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ESCENA  PRIMERA, 

LUCAS.  Don  FÉLIX. 

Lucas.  Tenga  asted  la  bondad  de  sentarse  y   esperar   an 
momento.  La  señorita  Casilda  estáocapada:  no  tardará 
en  venir. 
Félix,  No  quisiera  incomodarla. 
^  laicas.  Si  quiere  usted  le  haré  corapaüía;  que  aqui  á  solaS 

se  fastidiará.  Hablaremos  mientras  tanto.- 
N  Félix.  Mil  gracias.  No  hay  necesidad  dq  que... 

Lucas,  Nada  9  sin  ceremonia.  La  señora    nos   mand»  ser 
atentos  con  todo  el  mundo,  y  ya  ve  usted-  que  yo  cum*- 
plo  su  mandato. 
Félix,  Sin  embargo,  no  tendré  reparo  en  quedarme  solo 

an  instante. 
Lucas.  Perdone  usted.-T-Síendo  asi ,  tampoco  yo  le  tengo 
en  retirarme. 

ESCENA   IL 

DOV   FKLIX.   VALEUTIH. 

Fclix,  I  Oh  9  mi  querido  Valentinl 

F^áleniin.  Ya  le  he  visto  á- usted  entrar. 

Félix.  Pensé  no  desembarzarme  en  todo  el  dia  de  un  la- 
cayo que  se  obstinaba  en  hacerme  compañía  para  que 
no  me  fastidíase.  ¿No  ha  venido 'todavía  don   Hilarión  ? 

Falentin.  No  señor;  pero  debe  de  tardar  poca  {Observando,) 


No  qoisiera  qae  nos  viesen  juntos.  Conviene  que  los  cria- 
dos no  sepan  que  nos  conocemos. 

Félix,  Estamos  solos. 

F'alentin,  Supongo  que  nada  habrá  dicho  usted  de  nues-« 
tro  proyecto  á  don  Hilarión  su  tio. 

Félix.  Ni  una  palabra.  Con  el  candor  del  mundo»'  y  á' 
instancias  mías,  me  va  á  prensen tar  á  esta  señora  en 
calidad  de  administrador  de  sus  bienes.  La  feliz  casuali- 
dad de  sejr  mi  tio  su  procurador  me  hizo  concebir  desde 
•  laego  la  esperanza  de  ser  admitido.  Ayer  la  habló  en  mi 
favor.  Quedamos  en  vernos  aqui,  y  me  dijo  que  si  venia 
yo  antes  preguntase  por  Casilda,  una  joven  á  quien  pro- 
tege doña  Luisa  y  la  tiene  en  &ti  compañía.  Lo  que  es 
confiarle  mi  proyecto  de  ningún  modo:  ni  á  él  ni  á  na- 
die. A  mí  mismo,  que  voy  á  ponerlo  en  ejecución,  me 
parece  muy  estravagante.  No  por  eso  le  estoy  menos  re- 
conocido. Harto  siento  no  haberte  podido  conservar  en 
mi  servicio,  ni  recompensar  tu  celo. como  debiera.  Sin 
embargo,  te  has  empeñado  en  hacer  mi  fortuna;  y  por 
grande  que  sea  mi  gratitud... 

Falentin.  Dejemos  eso  á  un  lado.  Usted  se  ha  portado 
muy  bien  conmigo,  y  le  quiero  entrañablemente.  Si  yo 
fuera  hombre  de  dinero, ^nada  le  faltaría  á  usted. 

Félix*  Lo  estimo  en  el  alma,  Valentin.  Si  algún  dia  me 
sonríe  la  fortuna...  pero  nada  me  prometo  de  nuestra 
tentativa,  sino  la  afrenta  de  ser  despedido  mañana. 

Falentin,  Supongamos  que  noceda  asi;  ¿qué  vamos  á  perder? 

Félix,  Doña  Luisa  hace  mucho  papel  en  Madrid :  está  muy 
bien  relacionada;  su  marido  fue  un  empleado  de  alta 
categoría  en  el  ramo  de  hacienda;  ¿y  presumes  td  que 
hará  caso  de  mí ;  que  se  casará  comigo ;  con  un  pobre 
diablo,  sin  colocación  y  sin  bienes? 

Falentin»  \S\n  bienes!  Esa  gentil  figura  vale  un  potosí.  ¿A 
ver?  vuélvase  usted  un  poco;  le  examinaré  bien.— Va- 
mos ^  usted  se  burla.  No  hay  en  Madrid  un  personage 
mas  distinguido.  ¿Qué  valen  las  mas  brillantes  digni- 
dades ,  comparadas  con  esa  gallairda  presencia  ?  Cuando/ 
yo  digo  que  el  negocio  es  seguro...  Ya  le  cuento  á  us- 
ted por  amo  de  esta  casa. 

Félix,  ¡Qué  desatino! 

F'alentin,  Pondria  mis  manos  en  el  fuego.  ¡Qué  tren !  ¡qaé 
opulencia!  ¿Sale  asted  hoy  á  caballo, <^ en  la  berlina? 


s 

Feiix,  La  viudita  tiene  mas  de  dÍM  mil  daros  de  reata, 

segan  me  haa  aaegarado. 
F^atentin.  Qae  anida  á  k»  cincaenU  ducados  qae  le  prp- 

dace  á  usted  aquel  censillode  la  Morería  Vieja^. 
Félix.  También  me  has  dicho  qae  es  ana  seSora   may 

sensata... 

fTs/c/i/iV?.  Mejor  para  usted,  y  peor  para  ella.  Será  tanto  sa 
rabor  si  llega  á  enamorarse  de  usted,  que  por  nx>  dar 
que  decir  á  las  gentes  no  hallará  mas  remedio  que  ca- 
sarse. K  so  tiempo  lo  veremos.  Usted  la  ama »  ¿  no  es 
cierto  ? 

Ftlix.  ¡Ah,  Valen tin!  la  adoro.  Y  esto  es  lo  qae  me  buce 

temblar. 

^a/r/2/i/i.  Timides  de  novicio.  ¡Qué  diablo!  Tenga  nsted  nn 
poco  mas  de  confianza.  Usted  triunfará;  yo  lo  digo;  yo 
lo  tomo  á  mi  cargo;  yo  lo  exijo.— En  fin,  se  me  ha 
paesto  en  la  cholla  ;  y  no  be  de  ser  yo  Valentín,  ó  se 
casa  usted  con  ella.  Nuestro  plan  está  convenido.  G>noi* 
co  el  mérito  de  usted,  el  carácter  de  mi  ama,  y  sobre 
todo  mi  talento.  A  pesar  de  su  sensatez,  amará  á  don 
Félix;  no  obstante  su  orgullo,  se  casará  con  él,  y  arrui« 
nado  y  todo  le  hará  dueño  de  sus  talegas.  ¿  Estamos  ? 
Orgullo,  circunspección,  riquezas,  todo  irá  á  pique.  Todo 
calla  cuando  habla  el  amor;  y  el  amor  hablará.» Siento 
pasos. — Hasta  luego.— Será  tal  vez  don  Hilarión.  Ya  es- 
tamos embarcados.  Animo.  ^¡Ah!  se  me  olvidaba.  Pro- 
cure usted  hacerse  algún  lugar  en  el  corazón  de  Casilda, 
Entre  el  amor  y  yo  coronaremos  la  obra. 

ESCENA  III. 

DON    PELIX.     DON    BILARIOIT. 

Hilarión,  Buenos  dias,  Félix.  Estoy  muy  contento  de  to 
puntualidad.  Casilda  vendrá  al  inlante.  ¿La  conoces? 

Félix,  No  señor.  ¿Por  qvié  roe  lo  pregunta  usted  ? 

Hilarión^  Es  que  me  ha  ocurrido  una  idea.  —  La  chica  es 
muy  linda. 

Félix,  Sí  lo  será. 

Httarion.  Y  de  muy  buena  familia.  Tu  padre  y  el  suyo  fae- 

'  rem  amigos.  Al  morir  la  encomendó  á  mi  cuidado  á  fal- 

ta  de  patrimonio.  Doña  Luisa  se  compadeció  de  ella ,  la 
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trajo  á  su  casa,  y  la  trata  mas  bien  como  amiga  que  co- 
mo criada.  Ha  hecho  bastante  por  ellai  y  aun  hará 
mas:  como  qae  ha  ofrecido  darla  estado.— Oyes;  y  Ca- 
silda es  heredera  de  una  tía  asmática  octogenaria  que 
tiene  muchas  pesetas.  —  Soy  de  parecer  que  te  cases  con 
ella.— ¿Qué  dices  tú? 

Félix.  (Sonriéndose.)  No  habia  pensado  yo  en  semejan- 
te boda.' 

Hilarión.  Pues  no  te  vendrá  tan  mal.— Procura  agradarla; 
yo  te  lo  aconsejo.  Al  cabo,  tú  nada  posees...  es  decir,  en 
la  actualidad ;  porque  aunque  tienes  esperanza  de  here- 
darme, yo  estoy  fuerte,  gracias  á  Dios;  y  te  haré  espe- 
rar todo  el  tiempo  que  pueda.  Por  otra  parte,  ¿quién 
aabe  si  yo  me  casaré...?  No  es  decir  que  lo  desee  con  an- 
sia ;  pero  no  sé  lo  que  puede  suceder.:.  Al  cabo  yo  no 
soy  ningún  anacoreta ;  y  dos  ojos  negros  me  pueden  ha- 
cer resbalar  como  á  cualquier  hijo  de  vecino.  Tras  de 
la  muger  vienen  los  hijos:  esta  es  la  costumbre;  y  el 
colateral  se  queda  á  buenas  noches.  G)n  que  no  será 
malo  que  tomes  tus  precauciones,  y  te  pongas  en  estado 
de  no  necesitar  de  los  bienes  que  te  ofrezco  hoy  y  te  pue- 
do quitar  mañana. 

Félix.  Tiene  usted  razón:  ese  es  un  consejo  muy  sano,  y 
prometo  practicarlo.  ' 

ESCENA  IV. 

DICHOS.     CASILDA. 

Hilarión.  Aqui  tenemos  á  Casildita.  Retírate  an  poco: 
quiero  prepararla. 

Casilda,  Siento  mucho  haber  hecho  á  usted  esperar.  La  se- 
ñora me  tenia  ocupada. 

Hilarión.  No  hay  por  qué  sentirlo.  Acabo  de  llegar.— -¿Qué 
tal  te  parece  esc  joven  ? 

Casilda.  {Riéndose.)  Me  gusta  la  pregunta. 

Hilarión.  Es  que  no  es  ningún  cualquiera.  Es  mi  sobrino. 

Casilda.  Sea  muy  enhorabuena.  Su  sobrino  de  usted  es 
muy  buen  mozo.  No  desmerece  de  la  familia. 

Hilarión,  ¡Ya  se  ve  que  no!  Es  el  administrador  que  he 
propuesto  á  dona  Luisa ;  y  celebro  mucho  que  sea  de  ta 
gusto.  Te  ha  visto  varias  veces  cuando  has  venido  á  mi 
casa.  ¿Te  acuerdas? 
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Casüdq,  No  lo  tengo  presente. 

Hilarión,  Vosotras  sois  generalmente  desmemoriadas.  ¿Sa- 
bes lo  qae  me  dip  la  primera  vez  que  te  vio?  ^^íQoé  bo* 
nita  es  esa  muchacha!  ^^  (Casilda  se  '  sonríe,)  Acércatei 
Feliz. ^ Mira,  Casildita:  tn  padre  y  el  suyo  se  qñerian 
mucho:  ¿por' qué  no  se  han  de  querer  también  los  hi« 
jos?  £1  muchacho  promete:  ¿no  es  verdad?  No  hay  mas 
que  pedir.  • 

Casilda.  Usted  le  hace  justicia. 

Hilar  ton.  ¡Observa  cómo  te  mira!  *|  Cuando  digo  yo  que  ct 
.  buena  proporción  ! 

Casilda,  Ño  lo  dudo.  Su  fisonomía  le  recomienda.  Veremos. 

Hilarión.  ¿Qué  es  eso  de  veremos?  De  aqui  no  me  voy  has* 
ta  que  te  decidas. 

Casilda,  ¿  Pero  es  puñalada  de  picaro  ? 

Félix.  Está  usted  importunando  á  esta  señorita. 

Casilda.  {Con  sonrisa,)  Y  no  me  parece  qoe  soy  yo  tan  in- 
dócil que... 

Hilarión,  Eso  me  basta:  ya  estáis  de  acuerdo.  Negocio  con* 
cluido.  {Une  sus  manos.)  Venid  acá,  hijos  mios.  Ya 
estáis  desposados.  No  puedo  detenerme  mas:  volveré  loe* 
go.  Casilda,  encárgate  de  presentar  tu  futuro  á  la  señora: 
á  Dios,  sobrinita... 

Casilda.  {Con  risa  irónica.)  Vaya  usted  con  Dios,  tio. 

ESCENA  V. 

DON   FEtlX.   CASILDA. 

Casilda,  Esto  parece  un  sueño.  Don  Hilarión  es  ejecntivo. 
como  él  solo.  El  amor  de  usted  me  parece  muy  re- 
pentino. ¿Será  duradero? 

Félix.  Asi  quisiera  yo  merecérselo  aL  objeto  que  me  lo 
inspira. 

Casilda.  Si  usted  me  es  consecuente  no  se  arrepentirá... 
Pero  mi  señora  viene. — Una  vez  que  nuestros  intereses 
son  casi  unos  mismos,  gracias  á  la  actividad  de  don  Hi- 
larión, sírvase  usted  pasar  á  ese  cuarto  mientras  pre- 
vengo á  doñaXuisa. 

Félix,  Con  mucho  gusto ,  señorita.  (Al  retinarse  saluda 
don  Félix  d  doña  Luisa ,  jr  ella  le  corresponde.) 
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ESCENA  VI. 

DOSa     luisa.    CASILDA. 

Casilda.  \Son  prodigiosos  los  efectos  de  la  simpatía!. 

Luisa,  Casilda,  ¿quién  es  ese  joven  que  me  ba  saludado 
con  tanta  gracia  al  retirarse  ?  ¿  Te  buscaba  á  tí  ? 

Casilda.  No  señora:  á  usted  es  á  quien  busca. 

Luisa.  Pues  llámale.  ¿  Por  qué  se  va  ? 

Casilda.  Desea  que  yo  le  hable  á  us^ed  primero.  Es  el  so- , 
sobrino  de  don  Hilarión,  el  que  le  ha  propuesto  á   usted 
para  dirigir  sus  asuntos. 

Luisa,  ¡  Ah!  ¡es  él!  Parece  muy  buen  muchacho. 

Casilda.  Es  apreciado  generalmente.  Me  consta. 

Luisa.  Lo  creo.  A  primera  vista  se  conoce  que  es  hombre 
de  mérito;  pero  tiene  tan  buena  figura  para  adminis- 
trador que  casi  siento  escrúpulo  en  recibirle.  ¿Me  lo  cen- 
surarán ? 

Casilda.  ¿Y  por  qué?  ¿Es  preciso  que  sean  feos  los  admi- 
nistradores? 

Luisa,  Tienes  razón.  Dile  q^ie  entre.  No  había  necesidad  de 
prepararme  á  recibirle.  Basta  que  don  Hilarión  le  envié 
para  que  yo  le  admita. 

Casilda.  No  cabe  mejor  elección.  {Da  algunos  pasos  para 
salir ^jr  vuelve.)  ¿Han  convenido  ustedes  ya  en  el  suel- 
do que  debe  disfrutar? 

Luisa,  No  disputaremos  sobre  eso.  Siendo  hombre  de  bien, 
nada  le  fallará  en  mi  casa.  Llámale.  / 

Casilda.  Le  destinaremos  el  gabinetilo  que  da  al  jardin.  ¿No 
es  verdad? 

Luisa,  Si  le  acomoda,  no  hay  inconveniente.  Que  venga. 

Casilda,  {Desde  la  puerta,)  Señor  don  Félix,  pase  usted 
adelante. 

ESCENA   VIL 

D09a    luisa,   don    FÉLIX.  CASILDA. 

Luisa.  Caballero,  estoy  sumamente  agradecida  á  don  Hi- 
larión. Enviándome  su  propio  sobrino  para  manejar  mis 
intereses,  me  da  una  prueba  de  que  los  mira  como  su- 
yos. Cierto  amigo  me  habló  ayer  de  otro  administrador 
que  ha  de  presentarme  hoy;  pero  usted  es  prcferMo. 


Félix,  Espero  que  mi  celo  jostíficará  la  preferencia  con 
qae  usted  me  honra ,  y  que  la  ruego  me  conserve.  Mi 
mayor  sentimiento  sería  el  perderla. 

Casilda,  Mi  señora  no  4iene  mas  qae  una  palabra. 

Luisa,  Asi  es.  Vamos;  queda  usted  recibido.  Despedid  á 
cualquiera  otro  que  se  presente.  Supongo  que  estará  us- 
ted impuesto  en  los  negocios... 

Félix,  Sí  señora.  Mi  padre  fue  abogado,  y  yo  también 
he  cursado  leyes. 

Luisa.  Según  eso,  usted  es  de  muy  buena  familia,  y  su- 
perior al  partido  que  toma. 

Félix,  £1  partido  qué  tomo  no  puede  humillarme  de  nin- 
gún modo.  £1  honor  de  servirla  una  señora  como  us- 
ted me  llena  de  orgullo,  y  no  envidiaré  la  suerte  de 
nadie. 

Luisa,  Mi  condpcta  no  le  hará  á  usted  mudar  de  Opinión. 
Aqui  se  le  guardarán  todas  las  consideraciones  que  me- 
rece, y  no  perderé  ocasión  de  manifestar  á  usted  mi 
aprecio. 

Casilda.  Apuradamente  tiene  un  corazón  mi  señora...  No 
hay  pobre  á  su  lado. 

Luisa,  No  puedo  ver  con  indiferencia  á  tantos  hombres  de 
bien  pereciendo,  al  paso  que  otros  muchos,  sin  mérito  y 
sin  virtudes,  viven  en  la  opulencia.  Sobre  todo,  cuando 
un  joven...  ¿Qué  edad  tendrá  usted?  ¿Veinte  y  cinco  años? 

Félix,  Ya  los  he  cumplido. 

Luisa.  Por  fin  tiene  usted  el  consuelo  de  poder  mejorar  de 
suerte  con  el  tiempo. 

Félix,  Señora,  ya  empiezo  á  ser  dichoso  desde  hoy. 

Luisa,  Le  enseñarán  á  usted  la  habitación  que  le  destino. 
Si  no  le  acomoda  á  usted,  otras  hay  donde  puede  ele- 
gir.—También- necesita  usted  un  criado;  yo  se  lo  pro« 
porcionaré.  ¿Quién  será  mas  á  propósito,  Casilda? 

CaW/<ia.  Ninguno  como  Lucas.  ¿Quiere  usted  que  le  lla- 
me ?—  ¡Lucas,  Lucas !  La  señora  te  llama. 


ESCENA  VIIL 

BICHOS.      LUCAS. 

JLwcfls.  ¿Qué  manda  usted? 

I.«i5a.  Lucas,  desde  ahpra  te  cedo  al  señor.  Cuidado  coit 
servirle  bien. 


10  . 

Lucas.  ¿Me  cede  usted  al  señor?  Eso  es  decir  que  ya  no  . 
soy  mió;  que  mi  persona  no  me  pertenece. 

Casilda.  ¡Qué  majadero! 

Luisa.  Quiero  decirte»  que  en  lugar  de  servirme  á  mí»  le 
servirás  á  éL 

Lucas.  Yo  no  sé  por  qué  razón  me  despide  usted.  ¿  Qué 
delito  be  cometido  yo?  Siempre  la  he  servido  á  usted 
con-  lealtad. 

Luisa.  Hombre,  yo  no  te  despido..  Te  pagaré  para  que  sir* 
vas  á  este  caballero. 

Lucas.  Perdone  usted.  Eso  no.es  justo. •^¿  Por  qué   he  ^de 
trabajar  yo  para   uno  siendo  otro  el  que  me  paga?  Su- 
.  puesto  que  me  da  usted  el  salario»  á  usted  sola  debo  ser- 
vir: de  otro  modo  cumpliré  mal. 

Luisa.  No  conseguiré  que  me  entienda. 

Casilda.  Ven'  acá»  pedazo  de  jumento.  Cuando  .yo  te  envío 
á  alguna  parte»  ó  te  digo  que  hagas  tal  ó  tal  cosa,  ¿no 
me  obedeces? 

Lucas.  Con  mil  amores. 

Casilda.  Pues  bien.  Lo  mismo  hará  el  señor.  Te  man- 
dará en  nombre  de  la  señora. 

Lucas.  ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa.  Es  decir  que  la  señora  man- 
dará al  señor  que  sufra  mi  servicio;  y  yo  le  serviré  por 
orden,  de  la  señora. 

Casilda.  Justamente. 

Lucas.  ¡Acabara  usted  de  esplicarse! 

ESCENA   IX. 

mCBOS.    UN    CRIADO. 

Criado.  Señora,  la  modista  que  ha  mandado  usted  llamar 

está  esperando. 
Luisa.  Voy  allá.  Vuelvo  al   instante,  señor  don  Félix.—* 

¿  No  es  este  el  nombre  de  usted  ? 
Félix.  Si  señora.  .• 

Luisa.  No  se  vaya  usted.  Tenemos  que  hablar. 

ESCENA  X. 

DON  FELÍX.  CASILDA.  LUCAS. 

Lucas.  Con  que  es  decir»  señor  don  Félix»  que  usted  y  yo 
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somos  compaBeros;  con  la  diferencia  -át  que  usted  me 
manda  á  mí,  y  yo  á  usted  no.  Quiere  decir,  qae  yo  se-> 
ré  el  criado  que  sirve,  y  usted  el  criado  que  se  deja  ser-^ 
VíT  por  orden  de  la  señora. 

Casilda,  ¿Tú  te  comparas  con  el  señor,  zamacuco?  Quíta- 
te de  ahí. 

Lucas,  Con  permiso  de  usted  ,'  señorita  Casilda.  Una  pala- 
Iira  y  concluyo.  ¿  Usted  no.  me  pagará  «nada  ?  ¿  Está  us- 
ted autorizado  para  que  le  sirvan  gratis?  {¡Don  Félix 
se  rie,) 

Casilda,  Déjanos  en  pas.  La  señora  te  pagará:  ¿no  te 
basta  ? 

Lucas,  (Cascaras...!  ¿Con  que  á  usted  no  le  cuesto  yo  na- 
da? Pues  que  vaya  á  encontrar  nadie  un  criado  tan  ba- 
rato. 

Ftlix,  {Le  da  dinero,)  I^o  has  dado  con  ningún  roñoso^ 
Lucas.  Toma.  Ya  ves  que  te  gratifico  antes  de  servirme. 

Lucas,  Muchas  gracias.  (No  baria  mas  aunque  fuera  mi 
amo.) 

Félix.  Anda  á  beber  á  mi  salud! 

Lucas,  I  Oh!  Sí  basta  que  yo  beba  para  que  sea  buena, 
mientras  viva  se  la  prometo  á  usted  escelente.  (Me  ha 
venido  Dios  á  ver  con  el  nuevo  camarada.) 

ESCENA  XL 

DON  FÉLIX.  CASILDA. 

Casilda,  No  puede  usted  quejarse  de  doña  Luisa.  Sn  acogi- 
da ba  sido  la  mas  satisfactoria;  y  este  principio  nos 
ofrece  un  lisonjero  porvenir.  — Pero  aquí  viene  doña 
Leoncia,  su  madre.  No  se  me  oculta  el  objeto  de  su  ve- 
nida. * 

ESCENA   XIL 

BICHOS.    DOMA    LEOKCIA^ 

t 

Leoncia,  Luisa  me  acaba  de  decir  que  ha  recibido  un  admi- 
nistrador de  parte  de  don  Hilarión.  Muy  mal  hecho, 
Casilda.  El  señor  conde  la  ha  hablado  en  favor  de  otro; 
y  es  una  grosería  el  dejarle  asi  plantado.  A  lo  menos 
hasta  ver  á  los  dos  no  debió  decidirse  por  ninguno.  ¿Qué 


motivo  tiene  para  preferir  al  de  ta  procurador?  ¿Qué 
especie  de  hombre  es  ese  ? 

Casilda,  A  la,  vista  lo  tiene  asted. 

Leoncia,  ¡  Mxi  ¿  Con  qne  es  el  seBor?  May  joven -es.  ¿Có- 
mo me  lo  habia  yo  de  figurar  ? 

Casilda,  No  se  necesita  ser  ningnn  Matusalén  para  dirigir 
los  negocios  de  una  casa. 

Leoncia.  Se  necesita  mas  esperiencia  de  la  que  promete  el 
señor.  ¿  Con  que  ya  está  usted  recibido  ? 

Félix,  Sí  señora.    , 

Leoncia,  ¿Qué  casa  es  la' que  ha  dejado  n'sted  para  venir  á 
esla  ? 

Félix,  La  mia.  Hasta  ahora  no  he  dependido  de  nadie. 

Leoncia.  Según  esOf  ¿viene  ust«d  á  hacer  aquí  su  npvi*- 
ciado  ? 

Casilda,  No  por  cierto.  Este  caballero  está  muy  versado  en 
toda  clase  de  negocios. 

Leoncia.  ¿Por  qué  no  añades:  ^^  y  tiene  personas  de  dis- 
tinción que  abonen  su  conducta  ?^^  Cualquier  escribirn- 
tillo  se  anuncia  de  este  modo  en  los  postes  de  Correos. 
{En  voz  baja  d  Casilda.)  No  formo  grande  opinión  de 
este  hombre.  Maldita  la  traza  que  tiene  de  administra- 
dor. • 

Cqtílda,  {En  voz  baja.)  Eso  nada  importa.  Yo  respondo 
de  él.  Este  es  el  hombre  que  nos  conviene. 

Leoncia,  Con  tal  que  el  señor  no  se  oponga  á  nuestras  mi- 
ras, .me  será  indiferente  que  se  quede  ó  no. 
Félix.  ¿Puedo  saber  qué  miras  son  esas,  señora? 

Leoncia.  ¿  Conoce  nsted  al  conde  de  Alba-fria  ?  Mi  hija  j 
él  iban  á  pleitear  sobre  la  posesión  de  una  tierra,  cayo 
producto  es  de  mucha  entidad:  y  se  trata  de  casarlos  pa- 
ra evitar  el  pleito.  Luisila  es  viuda  de  un  sugeto  que  go- 
zaba de  bastante  consideración  en  la  sociedad »  y  la  ha 
dejado  muy  rica.  Pero  la  satisfacción  de  oír  llamar  á  mi 
hija  condesa  de  Alba-fria,  y  de  verla  alternando  con>  lo 
inas  florido  de  la  nobleza,  rae  hace  desear  con^  ansia  que 
se  realice  la  boda;  y  si  he  dé  decir  la  verdad,  tampoco 
nfe  pesaría  á  mí  ser  madre  de  la  señora  condesa  de  Alba- 
fria. 
Félix.  ¿Se  han  dado  ya  palabra  de  casamiento? 
Leoncia.  Todavía  no;  pero  falta  poco.  Mi  hija  no  está  may 
distante  de  aceptar  la  mano  del  conde.  Quisiera  única- 
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mente  y  segan  dice,  imponerse  bien  en  el  asanto»  y  sa- 
ber si  tiene  mejor  derecho  que  el  conde,  para  que  la  es- 
té mas  obligado  si  se  casa  con  él.  Pero  tengo  mis  recelos 
*de  qae  eslo  sea  una  escusa.  Mi  hija  no  tiene  mas 'que  un 
defecto ,  y  es  que  no  encuentro  yo  en  ella  las  ideas  de 
elevación  que  abriga  sa  madre.  Ño  tiene  para  ella  tantos 
encantos  como  debiera  el  bello  título  de  Alba-fria.  No 
considera  cuan  hamillanle  es  el  llamarse  doña  Luisa- Bui- 
trago  á  secas;  y  á  pesar  de  sa  mucho  caudal  se  resigna 
á  vegetar  en  la  clase  media. 

Félix.  Tal  vez  no  sería  mas  dichosa  saliendo  de  su  esfera. 

Leoncía,  Aqui  no  se  le  pide  á  usted  parecer.  Guarde  usted 
para  mejor  ocasión  esa  má^ma  rutinaria ;  y  sino  quiere 
pasarlo  mal,  procure  complacernos. 

Casilda,  Ese  es  un  pequeño  rasgo  de^, moral  que  no  se  opo- 
ne á  las  ideas  de  usted. 

Leoncía,  Moral  subalterna  que  me  incomoda. 

Félix,  i  Y  qué  es  lo  que  yo  debo  hacer  ?  *" 

Leoncia,  Decir  á  mi  hija,  después  que  haya  usted  exami- 
nado los  papeles,  que  su  derecho  es  el  menos  fundaBo,  y 
qóe  no  puede  ganar  el  pleito. 

Félix,  Si  es  asi,  no  dejaré  de  advertírselo. 

Leoncía,  {Aparte  á  Casilda,)  ¡Hum!  ¡  qué»  torpeza !  No  es 
eso  lo  que  se  le  dice  á  usted.  Aunque  so^derecho  sea  el 
mejor,  se  exige  de  usted  queje  diga  lo  contrario. 

Félix.  Pero,  señora,  eso  es  engañarla.  La  probidad... 

Leoncia.  |La  probidad!  ¿Falto  yo  á  ella?  Tiene  usted  poco 
criterio,  señor  mío.  Yo,  que  soy  su  madre,  le  mando  á 
usted  engañarla  por  su  bien:  ¿entiende  usted  ?  Yo,  yo. 

Félix.  De  todos  modos,  sería  proceder  de  mala  fé  por  mi 
parte. 

Leoncia.  (En  voz  baja  d  Casilda.)  Este  hombre  es  un  le- 
ño. Es  preciso  despedirle.  — Señor  aprendiz  de  adminis- 
trador, no  invernará  usted  en  mi  casa. 

ESCENA   XIU. 

DON*  rSLlX.     CASILDA. 

Félix.  Esta  madre  se  parece  muy  poco  á  su  hija. 
Casiida,  Efectivamente.  Siento  mucho  no  haber  podido  in- 
formar á  usted  con  tiempo  de  su  carácter  díscolo.  Está 
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muy  encaprichada  con  esa  boda.  ¿  Pero  qué  inconvenien- 
te tiene  usted  en  dar  á  la  hija  el  consejo  que  le  piden» 
cuando  sale  garanta  la  madre?  Esto  no  es  engañarla,  á 
mi  parecer, 

Félix,  Perdone  usted.  Siempre  es  incitarla  á  tomar  nn  par- 
tido, que  acaso  no  tomaría  por  sí  sola.  Supuesto  que 
quieren  que  yo  la  ayude  á  resol  verse  y  sin  duda  no  se 
presta  dona  Luisa  al  designio  de  sn  madre. 

Casilda,  Por  indolencia  dnica mente. 

/e/ix., Créame  usted.  Debemos  decirle  la  verdad¿ 

Casüda,  Hay  otra  razón  mas  fuerte  todavía  para  que  usted 
sea  condescendiente.  £1  seíior  conde  ha  prometido  rega-« 
larme  quinientos  duros  el  {ñismo  dia  que  se  firme  el  con> 
trato ;  y  usted  tiene  tanta  parte  como  yo  en  ese  dinero, 
según  las  ideas  de  don  Hilarión. 

Félix,  Es  usted  la  niíia  mas  amable  del  mundo»  Casildita; 
pero  á  usted  la  tientan  esos  quinientos  duros  por  falta 
de  reflexión. 

Casilda,  Al  contrario:  cuanto  mas  reflexiono  sobre  ellos,, 
tienen  mas  atractivos  para  mí. 

Félix.  Pero  usted  tiene  mucha  ley  á  doña  Luisa;  y  si  llega 
á  ser  infeliz  con  ese  hombre,  ¿no  tendrá  usted  remordió 
miento  de  haber  contribuido  á  su  desgracia  por  una  mi^ 
serable  gratificación? 

Casilda.  Usted  dirá  lo  que  quiera ,  pero  no  es  cosa  de  per- 
der...  Y  luego  el  señor  conde  tiene  muy  buenos  senti- 
mientos. Nunca  tendremos  motivo  para  arrepentimos  de 
haberle  servido.  La  señora  vuelve:  yo  me  retiro.  No  orvi- 
de  usted  la  consabida  suma ,  y  que  la  debemos  disfirutar 
juntos. 

Félix,  (¡Lo  que  puede  el  interés!)  Ta  siento  menos  enga- 
ñarla. 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX.  DOMA  LUISA. 

Luisa,  ¿Con  que  ha  visto  usted  á  mi  madre  f 
Félix,  Sí  señora. 

Luisa.  Me  lo  acaba  -de  decir ;  y  quisiera  que  hubiera  recibi- 
do á  otro  en  lugar  de  usted. 
Félix,  Asi  me  4o  ha  dado  á  entender  á  mí  mismo. 
Luisa,  1^0  tenga  usted  pena  por  eso.  Usted  me  conviene. 
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Félix,  No  es  otro  mi  anhelo. 

Luisa,  Tenemos  qae  hablar  de  cierto  asanto  que  me  inte- 
resa mucho;  peiro  que  no  salga  de  entre  los  dos. 

Fclix.  Usted  me  honra  demasiado  con  &u  confianza,  para 
qae  yo  pueda  abusar  de  ella.  . 

Luisa,  El  caso  es  que  me  quieren  casar  con  el  conde  de 
Alba- fría  para  evitar  un  gran  pleito  que  se  originaría 
entre  los  dos  con  motivo  de  unas  tierras  que  yo  poseo. 

Félix,  Yst  me  lo  ha  dicho  su  señora  madre  de  usted»  y 
hablando  del  particular,  he  tenido  la  desgracia  de  indis- 
ponerla conmigo. 

Luisa.  ¿GSmo'es  eso? 

Félix.  Si  la  razón  está  de  parte  de  usted,  se  pretende  que 
yola  persuada  á  usted  de  lo  contrario  para  .determinar- 
la mas  pronto  al  casamiento  en  cuestión.  Yo  la  be  su- 
plicado que  me  exima  de  una  comisión  tan  odiosa. 

Luisa.  ¡Qué  frivola  es  mí  madre!  La  fidelidad, de  usted  no 
me  sorprende:  yo  contaba  con  ella.  Proceda  usted  siem- 
pre lo  mismo;  y  no  hay  que  hacer  caso  de  lo  que  baya 
dicho  mi  madre t  yo  lo  desapruebo,  y  basta.  ¿Le  ha  di- 
cho á  usted  alguna  espresion  injuriosa  ? 

Félix,  £h ,  no  hablemos  de  eso.  Ix)  único  que  ha  logrado  es 
aumentar  mi  celo  y  mi  afecto  hacia  usted. 

Luisa.  Nueva  razón  para  que  yo  no  consienta  que  le  raor- 

.  tíBqoen  á  usted.  ¿Qué  significa  esto?  Veremos  á  ver  si 
yo  mando  en  mi  casa,  ¡Con  que  le  han  de  tratar  á  usted 
mal  solo  porque  procede  bien?  ¡No  faltaba  otra  cosa! 

Félix.  Olvídelo  usted,  señora,  y  tendrá  un  nuevo  derecho 
i  mi  gratitud.  Tanta  bondad  me  confunde;  y  el  pequeño 
disgusto  que  he  sufrido  es  ya  una  satisfacción  para  mf. 

Luisa.  No  pnedo  menos  de  alabar  tan  nobles  sentimientos. 
Volvamos  á  lo  del  pleito.  Sí  no  me  caso  con  el  cqnde... 

ESCENA  XV. 

DICHOS.      VALERTIH. 

Falentín.  La  señora  marquesa  está  mas  aliviada  ;  y  estima 
mucho...  {Finge  ver  d  don  Félix  con  sorpresa.)  estima 
n>ocbo  la  atención  de  nsted.  (/)o/i  Félix  vuelve  la  ca^ 
heza  como  para  ocultarse  de  F'aleniin,) 
^isa,  £slá  bien. 
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F'aientin,  Señora,  me  han  dado  un  recado  para  usted,  que 

urge  mucbo.  {Mirando  d  don  Félix,) 
Luisa,  ¿  Y  qué  es  ? 
F'áíentit^,  Me  han  encargado  que  se  lo  diga  á  usted  partU 

cularmente. 
Luisa,  {A  don  Félix.)  Disíqoule  usted  por  un   momento. 

No  he  concluido  lo  que  tenia  que  decirle.  Tenga  usted  la 

bondad  de  volver  luego. 

ESC£NA    XVI. 

DoSa  luisa.  VALENTÍN. 

Luisa,  Parece  que  te  has  quedado  sorprendido  al  ver  á  don 
Félix.  ¿Por  qué  le  mirabas  con  tanta  atención  ? 

F'áUntin,  No  es  nada,  sino  que...  Ya  no  me  es  posible  ser- 
vir á  usted.  Lo  siento  mucho;  pero  me  despido. 

Luisa,  ¡Cómo!  ¿Solo  por  haber  visto  aqoi  á  don  Félix? 

F'aTentin,  ¿Usted  sabe  á  quién  ha  recibido  en  su  casa? 

Luisa,  Al  sobrino  de  don  Hilarión ,  mi  procurador. 

F'aleniin,  ¿Y  cómo  se  ha  gobernado  para  que  usted  le  co* 
nosca?  ¿  cómo  ha  penetrado  hasta  aqui  ? 

Luisa,  El  mismo  don  Hilarión  me  lo  ha  enviado  para 
administrar  mis  bienes. 

F'aleniin,  ¡Don  Félix  administrador  de  usted!  |Y  don  Hila- 
rion  le  envía!  ¡Pobre  hombre!  No  sabe  la  alhaja  que  ha 
proporcionado  á  usted.  ¡  £1  tal  don  Félix  es  el  mismo  de- 
monio! 

Luisa,  ¿Pero  qué  quieres  decir  con  eso?  EspHcate.  ¿Le  co- 
noces tá? 

Falentin,  ¡Toma  si  le  conozco!  Demasiado;  y  él  también  á 
mí.  ¿No  ha  notado  usted  cómo  volvía  la  cara  para  ^que 
ao  le  viese  ? 

Luisa,  Es  verdad;  y  yo  no  sé  qué  presumir.  ¿Sería  capaz 
de  alguna  acción  indigna  que  tú  sospeches  ?  ¿  Es  hombre 
de  malas  ideas? 

Falentin,  ¿Él?  No  por  cierto.  En  todo  Madrid  no  hay  un 
joven  mas  apreciable.  Él  solo  tiene  mas  honor  que  cin— 
cuenta  hombres  honrados.  ¡Oh!  Yo  le  hago  justicia.  £s 
la  suma  pirobidad. 

Luisa,  Pues  entonces  ¿cuál  es  la  causa  de  tai|tas  esclama- 

'    Clones  ?  Habla  ;.  sácame  de  inquietud. 


17 

Valentín,  Sa  delecto  lo  tiene  aquí ;  en  la  cabeaa. 

Luisa,  ¿En  la  cabesa? 

Valentín,  Si  señora.  Está  loco ;  pero  loco  rematada 

Luisa,  ¡Don  Félix!  Pues  si  me  ha  parecido  tan  jaicioso^ 
tan  formal....  ¿Qaé  prueba  tienes  de  sa  locnraf 

Valentín,  ¿Qué  prueba?  Seis  meses  hace  que  perdió  la  cha- 
beta  :  seis  meses  hace  que  delira  de  amor,  que  tiene  el 
cerebro  como  un  chicharrón»  que  está  perdido,  furioso... 
Yo  )o  sé  mejor  que  nadie,  porque  le  he  servido.  Su  loco* 
ra  me  obligó  á  dejarle »  y  es  causa  de  que  abandone  tam- 
bién esta  casa.  Mire  usted ,  y  por  otro  lado  me  da  lásti* 
ma,  porque  es  un  joven  incoraparahle. 

Luisa,  Mas  que  sea  lo  que  quiera.  No  sufro  yo  locos  á  mi 
lado.  ¡Dios  me  libre!  ¿Dices  que  el  amor  le  ha  hecho 
perder  el  juicio  ?  Y  acaso  valdrá  muy  poco  la  que  se '  lo 
ba  inspirado.  No  lo  estrauaría ,  porque  los  hombres  tie- 
nen unos  caprichos... 

Valentín,  ¡  Ah  f  Bien  puede  usted  perdonarme.  So  amada 
es  capas  de  enamorar  al  puerto  de  Guadarrama.  ¡Cáspi- 
ta !  So  locara  es  de  buen  gusto. 

Luisa,  No  importa.  Estoy  resuelta  á  despedirle.  ¿  G>noces 
tú  por  casualidad  á  esa  muger  funesta? 

Valentín,  Tengo  el  honor  de  verla  todos  los  días. 

Luisa,  ¡Todos  los  días!  ¿Qaién  es? 

Valentín.  Usted,  señora. 

Luisa,  ¡Yo! 

Valentín,  Seis  meses  hace  que  le  tiene  usted  sin  sosiego, 
que  daria  su  vida  por  el  placer  de  contemplar  á  osted  un 
instante.  Ya  ha  debido  usted  notar  que  se  queda  como 
embelesado  cuando  la  mira. 

Luisa,  Sí,  algo  de  eso  he  reparado.  ¡  Pobre  muchacho !  Le 
compadezco. 

Valentín,.  ¡Qué!  ¡Si  no  puede  usted  figurarse  hasta  dónde 
llega  su  demencia !  Va  á  acabar  con  él ,  si  Dios,  no  hace 
.on  milagro.  Él  es  buen  mozo,  su  conducta  es  irrepren- 
sible, tiene  un  talento  desecho;  y  pertenece  á  una  fami- 
lia muy  buena ;  pero...  es  pobre.  Y  ha  de  saber  usted 
qne  ha  estado  en  so  mano  el  casarse  con  mugeres  muy 
ricas  y  de  mucho  mérito  que  ofrecían  hacer  su  fortuna, 
y  no  las  €8cupirian  mas  de  cuatro  poderosos.  ¡Si  tiene 
un  partido  con  las  muchachas...!  Hay  una  en  particular 
qne  está  ciega  por  él,  y  no  le  deja  á  sol  ni  á  sombra. 
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JLuisa.  (Como  involuntariamenU,)  ¿De  veras? 

F'alentin.  Lo  que  usted  oye-  Lo  sé  por  «lia  mílma.  Es  una 
morenita ,  buen  cuerpo...  La  habrá  usted  visto  en  el  Pra-> 
do  mil  veces...  ¿Pero  él?  nada.  De  ninguna  hace  caso. 
No  quiero  engañarlas ,  me  decía  muchas  veces ;  no  pue- 
do quererlas;  roi  corazón  no  es  libre.  Y  si  viera  usted... 
Se  le  caían  las  lágrimas  al  pobrecillo;  porque  bien  co- 
noce que  no  hay  esperanza  para  él. 
Luisa.  Eso  es  terrible.  ¿  Pero  dónde  me  ha  visto  antes 

de  venir  á  mi  casa,  Valentín? 
F'alentin.  ¡Ay,  señora!  Una  noche,  al  salir  usted  de  la 
ópera,  perdió  el  juicio.  Un  viernes  fue,  bien  me  acuer-^ 
do;  un  viernes.  La  vio  á  usted  bajar  la  escalera,  y  la  si~ 
guió  hasta  el  coche.  Preguntó  cómo  se  llamaba  usted,  y 
adonde  vivia;  y  yo  le  encontré  á  la  puerta  del.  teatro, 
estático,  petrificado.  , 

Luisa.  ¡Qué  me  cuentas! 

yalentin.  Bien  podía  yo  gritar:  ¡señor!  ; señor!  Nada,  co— 
mo  si  se  lo  hubiera  dicho  á  un  tronco.  Al  fin  volvió 
en  sí;  pero  con  un  aire  espantadizo  que  me   puso   en 
cuidado.  Le  hice  entrar  en  un  coche,  y  nos  volvimos  4 
casa.  Yo  creí  que  se  le  pasaría  pronto  aquella  especie   de 
enagenamiento,  que  me  afligía  en  estremp,  porque...   ¡es 
un  sugetó  tan  apreciable...!  pero  fue  vana  mi  esperanza. 
No  habia  remedio  para  él.  Los  encantos  de  usted   dieron 
al  traste  con  su  cordura,  su  espíritu  jovial,  su   carácter 
amable;  y  desdé  la  mañana  siguiente  'él   no   bacía  otra 
cosa  que  pensar  en  usted ,  y  yo  espiarla  de  día  y   de 
noche. 
Luisa,  Estoy  asombrada.  Y  yo  tan  agena  de... 
F'alentin.  No  paré  hasta  hacerme  amigo  de  uno  de  los  cria* 
dos  de  usted...  que  ya  no  está  en  casa.  A  costa  de  algu- 
nas pesetillas  que  me  gastaba  c#n  él  sabía  todos  los   pa« 
sos  de  usted.  Esta  noche  va  al  teatro,  me  decía.  Al  ins- 
tante corría  yo  con  el  aviso  á  mí  amo;  y  desde  las  cua— 
tro  de  la  tarde  nos  estábamos  de  plantón  á  la  puerta.  A 
casa  de  fulana  va,  á  casa  de  citana.  Allí   nosotros  para 
verla  á  usted  salir  y  entrar;  él  en  un  bombé  de  alqui— 
1er,  y  yo  detras;  tiesos  de  frío,  porque  era  en  el  rigor 
del  invierno.  Él  tan  contento,  y  yo,  que  soy  poco  afi-» 
Clonado  á  las  pulmonías,  renegando  de  sii  amor  y  de  mi 
picara  fiírtuna. 
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Luisa,  i  Pero  ct  posible...? 

FaUntin.  Al  fin  me  cansé  de  una  vida  tan  aperreada. 
Mi  salud  se  alteraba,  y  la  saya  mucho  mas.  Le  hice  creer 
que  se  había  usted  marchado  al  campo ;  y  me  dejó .  des- 
cansar dos  días.  Al  tercero  quiso  el  diablo  que  la  encon- 
trara á  usted  en  Vista-alegre  9  adonde  le  llevó  un  ami- 
go,  casi  por  fuerza,  con  el  fin  de  distraerle  un  poco. 
Volvió  hecho  una  fiera;  me  quiso  pegar,  no  obstante  su 
buen  corazón ;  pero  yo  no  lo  tuve  por  conveniente ,  y  me 
largué.  Mi  buena  estrella  me  trajo  después  á  su  casa  de 
usted,  y  encuentro  ahora  á  mi  buen  don  Félix  introdu- 
cido en  ella ,  y  agraciado  con  la  administración  de  los 
bienes  de  usted,  que  no  cambiaria  por  el  imperio  del 
mundo. 

Luisa,  Es  cosa  singular...  ¿  Y  qué  bago  yo  abora  ?  Estoy 
tan  cansada  de  tener  á  mi  lado  gente  desleal »  que  por 
su  probidad  me  alegraba  de  haberle  recibido ;  y  abora... 
No  es  decir  que  su  amor  me  incomode.  Buena  ridiculez 
sería  el  inquietarme  yo  por  eso. 

Falcntin,  Hará  usted  una  obra  de  caridad  en  despedir- 
le; porque  el  fuego  junto  á  la  estopa.- 

Luisa.  Si't  de  eso  trato;  ¿  pero  se  curará  porque  yo  le 
despida?  Por  otra  parte,  no  sé  qué  decir  á  don  Hila- 
rión, que  me  le  ha  recomendado,  ni  veo  un  pretesto 
decoroso  para  deshacerme  de  ese  hombre. 

Faleniin,  ¡Ay,  señora!  Tome  usted  mi  consejo.  Mire  us- 
ted que  yo  conozco  á  los  hombres.  Como  que  he  corrido 
la  caravana »  y  en  mis  afios  verdes  estudié  gramática 
latina. 

Luisa,  ¿  Pero  con  qué  cara  le  digo  yo  abora  que  se  vaya  ? 

FaUntin.  Bien:  haga  usted  lo  que  guste.  Se  abrasará,  se 
consumirá  de  amor... 

Luisa,  Para  él  será  el  daño.  En  las  circunstancias  presen- 
itSf  yo  no  puedo  prescindir  de  tener  un  bombre  que 
mire  por  mis  intereses ;  ni  creo  yo  que  baya  tanto  peli- 
gro para  él  en  permanecer  á  mi  lada  Al  contrario;  si  al- 
go poede  mitigar  su  pasión ,  es  el  verme  á  todas  horas. 
Me  parece  que  le  bago  un  beneficio  en  conservarle. 

Falentin,  En  efecto.  £1  remedb  no  puede  ser  mas  inocen- 
te. Lo  que  es  él  no  dirá  una  palabra :  jamas  le  oirá  usted 
hablar  de  su  amor. 

LuiMa,  ¿Estás  tá  bien  seguro  de  eso? 
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Valentín,  ¡Oh!  No  hay  cuidado:  primero  moriría.  Sa  amor 
es  tan  respetuoso,  tan  humilde...  ¿Piensa  usted  que  as- 
pira á  ser  correspondido?  Nada  de  eso.  Está  persuadí- 
do  de  que  no  hay  en  el  mundo  quien  mereica  á  su  ado- 
rada Luisa.  Solo  quiere  verla,  contemplar  sus  bellos  ojos, 
sus  gracias,  su  talle  gentil,  y...  nada  mas.  Me  lo  ha 
dicho  mil  veces. 

Luisa,  ¡Cuánto  va  á  sufrir  el  infeliz!  Vamos,  tendré  pa- 
ciencia por  unos  dias  hasta  que  se  me  presente  otro.  Tá 
nada  temas.  Valen tin.  Te  estoy  muy  agradecida,  y  re- 
compensaré tu  celo.  No  te  vayas  de  mi  casa.  ¿Entiendes? 

Valentín,  Mi  única  ambición  es  servir  á  usted  toda  mí  vida. 

Luisa,  Sobre  todo,  no  sepa  don  Félix  que  yo  estoy  infor- 
mada de  lo  que  pasa  en  su  corazón.  Guarda  un  profun-* 
do  secreto  con  él  y  con  toda  la  familia.  Hay  ciertas  co- 
sas que  conviene  reservarlas  mucho.     . 

Valentín.  No  descoseré  mí  boca. 

Luisa,  Ya  vuelve.  Retírate. 

ESCENA  XVII. 

na^k  LUISA. 

En  verdad ,  yo  también  le  hubiera  dispensado  de  lemejante 
confianza. 

ESCENA  XVIIÍ. 

DOMA    LUISA.    DOn    FELIZ. 

Félix,  Señora,  vneVvo  á  ponerme  á  las  óirdenes  de   usted. 

Luisa,  Sí...  i  De  qué  estábamos  hablando  ?  No  me  acuerdo. 

Feíix,  De  cierto  pleito  con  el  señor  conde  de  Alba-fria.  • 

Luisa,  Es  verdad.  Le  dije  á  usted  que  nos  querían  casar. 

Félix,  Sí  señora ;  y  nsted  iba  á  añadir ,  si  no  me  engaño, 
que  estaba  poco  dispuesta  á  esa  boda. 

Luisa,  Efectivamente.  Deseaba  encargar  á  usted  el  exa- 
men de  los  papeles,  para  saber  si  tendría  algún  ries- 
go en  pleitear;  pero  me  parece  que  debo  dispensar  á 
usted  de  ese  trabajo.  No  estoy  segura  de  poderle  á  us- 
ted conservar  en  mí  casa. 

Félix,  \  Ah ,  señora  i  La  bondad  de  usted  me  lo  aseguró  no 
hace  mocho. 
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Luisa,  Si;  pero  sin  reflexionar  qae  he  prometido  al  con-- 
de  recibir  á  un  recomen d;ido  suyo.  Ya  ve  usted  que  se- 
ría oná  impolítica  faltar  á  mi  palabra.  A  lo  menos  ne- 
cesito hablar  al  sugeto  que  me  envia  ,  y... 

Félix.  Soy  desventurado.  Todo  se  me  frustra.  Tendré  el 
dolor  de  ser  despedido. 

Luisa,  {Como  á  su  pesar.)  To  no  digo  tanto.  Aun  no  se 
ha  resuelto  nada.  (Ni  me  atrevo  á  mirarle.) 

Félix,  No  me  deje  usted  en  tan  amarga- i ncertidumbre, 

Luisa.  Bien.  Procuraré  que  usted  se  quede ;   lo   procuraré. 

Félix,  £s  decir  que  sin  perder  tiempo  ver,¿  en  qué  estado 
está  ese  asunto. 

Luisa,  No  es  cosa  que  urge  tanto.— Sería  tomarse  usted  nn 
trabajo  inútil  si  yo  me  casara  con  el  conde. 

Félix.  Me  parecia  haber  oido  decir  á  usted  qae  no  teñí» 
inclinación  á  ese  caballero. 

JLuisa.  Todavía  no. 

Félix.  Y  luego...  ¡la  situación  de  usted  es  tan  tranquila» 
tan  dulce...! 

Luisa,  (No  tengo  ánimo  para  -afligirle.)  Vamos ,  tranqui- 
lícese usted.  Voy  á.mi  gabinete  á  buscar  mis  «papeles. 
Venga  usted  luego,  y  se  los  daré.  iXéndose.)  (¡Pobre 
joven!  Poco  me  ha  faltado  para  llorar.) 

ESCENA  XIX. 

« 

DOK  rEiiz.   vALEüTiNy    entra  misteriosamente^  y  como 

de  paso, 

Falentin,  Casilda  le  busca  á  usted  para  ensenarle  sa  habi- 
tación. Yo  vengo  con  protesto  de  llamarle.  ¿Qué  tal  va? 

Félix.  ¡Qué  amabilidad  !  ¡Qué  dulzura!  ¿Cómo  ha  recibi- 
do lo  que  le  has  dicho  de  mí  ? 
'  Falentin.  Es  de  parecer  de  conservarle  á  usted   por  com- 
pasión. Cree  que  usted  se  curará  acostumbrándose  á  ver- 
la á  todas  horas. 

Félix,  i  Es  cierto  ? 

F'alentin.  No  se  escapará  de  mis  redes.  Cuéntela  usted  ya 
por  suya.  Yo  me  vuelvo. 'Nos  veremos. 

Félix.  No;  quédate.  Ya  veo  venir  á  Casilda.  Dila  que  me 
espera  la  señora  para  entregarme  unos  papeles,  y  que  iré 
á  buscarla  asi  que  me  los  dé. 
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F'alentin.  SI ;  márcbese  usted.  Tarabíen  á  esta  niña  tengo 
yo  que  decirle  dos  palabritas  al  oído. 

ESCENA  XX. 

TALENTIN.     CASILDA. 

Casilda.  ¿Adonde  va  don  Félix? 

Valentín.  (Como  enfadado, )  Dice  qae  le  espera  la  señora 
para  darle  anos  papeles,  y  que  volverá  laego.  Pero»  pre- 
gunto yo:  ¿qué  precisión  hay  de  enseñerle  sn  cuarto? 
Será  demasiado  escrupuloso  sino  le  acomoda.  ¡El  demo- 
nio del  hombre...!  Yo  le  aconsejaría... 

Casilda.  Tú  no  tienes  que  ver  en  eso,  To  bago  lo  que  la 
señora  manda. 

F'alentin,  La  señora  es  demasiado  buena;  y  si  ella  supiera... 
Ese  boquí-rubio  tiene  traza  de  ser  algo  aficionado  á  las 
hijas  de  Adán. 

Casilda.  Puede  serlo  con  mas  confianza  que  muchos. 

F'alentin,  Si  no  me  engaño,  yo  be  visto  á  ese  apunte,  no 
sé  dónde,  contemplar  con  mucho  placer  á  la  señorita. 

Casilda.  ¿Y  qué  tenemos  con  t.sol  ¿Te  pesa  que  le  pa- 
rezca bonita  ? 

F'alentin,  A  mí  no;  pero  se  me  figura  que  no  ha  venido 
aqui  con  otro  objeto  que  el  de  verla  mas  de  cerca. 

Casilda.  {Riéndose.)  Ab,  ah,  ah,  ¡qué  aprensión*.  No  sa- 
bes tú  de  la  misa  la  media.  Eres  un  pobre  mentecato. 

F'alentin.  (Riéndose.)  Ah,  ab,  ab,  ¿con  que  yo  soy  nn 
mentecato? 

Casilda,  Ah,  ah,  ah,  ¡el  pedazo  de  alcornoque!  ¡Me  ha 
hecho  gracia  la  observación ! 

ESCENA    XXI. 

'   YALEKTIll. 

|Ab  simple !  Aun  no  sabes  tú  quién  es  Valentín.  Yo  te  ha- 
ré tragar  la  pildora.  Pongamos  en  juego  todas  las  bate- 
rías; y  harto  será  que  la  plaza  no  se  rinda  á  discreción. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


MÍBKIOK'IIXiVI(l9KX-S9KXESEI^ 


ESCENA  PRIMERA. 

Don    FÉLIX.    do5a    luis  a. 

Félix,  El  derecbo  de  usted  á  esas  fincas  es  mas  claro  qae 
la  luz  del  día.  Puede  usted  pleitear  con  toda  seguridad. 
No  satisfecho  con  mi  propio  examen ,  he  consultado  so- 
bre el  particular  á  varias  personas  ilustradas ;  y  todas 
son  de  mi  opinión.  Si  no  tiene  usted  olro  motivo  para 
casarse  con  el  conde,  nada  la  obliga  á  semejante  boda. 

Luis0.  Mucho  se  va  á  afligir  si  la  rebuso.  Me  cuesta  much« 
pona  el  resolverme  á  romper  con  él. 

Félix,  No  es  justo  que  se  sacrifique  usted  al  temor  de  afligirle. 

Luisa,  ¿  Pero  lo  ha  mirado  usted  bien  ?  Usted  me  ha  dicho 
que  mi  situación  es  dulce  y  tranquila ;  y  el  deseo  de 
que  me  conserve  en  ella  es  acaso  el  único  motivo  que 
tiene  usted  para  darme  ese  consejo.  Tal  vez  estará  usted 
algo  preocupado  contra  el  matrimonio,  y  por  consignien* 
te  contra  el  conde.    . 

Félix,  Señora,  el  bien  de  usted  me  interesa  mas  qoe  el 
suyo. 

Liiisa.  Mil  gracias,  señor  don  Félix.— En  todo  caso,  si  le 
doy  mi  mano,  y  le  acomoda  servirse  de  otro  administra- 
dor, asted  no  perdvrá  nada.  Yo  le  doy  mi  palabra  de 
proporcionarle  mejor  colocación.  , 

Félix,  No  señora.  Si  tengo  la  desgracia  de  perder  esta,, 
ninguna  quiero.  -—  Y  probablemente  -  la  perderé.  Bien 
lo  veo. 

Luisa,  Sin  embargo,  creo  qne  se  entablará  el  pleito,  f— 
Veremos. 

Félix,  Aun  tengo  qae  decir  á  asted  dos  palabras.  Acabo  de 
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saber  qtie  ba  muerto  el  capataz  de   ano  de   los  cortijos 

,  de  usted.  £erá  preciso  mandar  á  cualquiera  de  esos  mu^ 
cbacbos  en  su  lugar.  ¿Y  quién  meínr  que  Valentín? 
Yo  veré  de  reemplazarlo  aquí  con  otro  criadQ  de  quien 
puedo  responder. 

Luisa,  No:  mejor  será  mancarlo  al  cortijo,  y  que  se  quede 
aqui  Valentin.  Tengo  mucha  confianza  en  él;  me  sirve 
bien,  y  me  conviene  á  mí  lado.  Ahora  que  me  acuerdo; 
me  ha  dicho  que  ha  servido  á  usted  algún  tiempo. 

Félix.  {Fingiendo  turbación,)  Es  cierto,  señora.  —  Valen- 
tín es  fiel,  pero  poco  eiacto.  Y  luego,  estas  gentes  rara 
vez  hablan  bien  de  los  araos  que  dejan.  ^  Quién  sabe  si 
babrá  tratado  de  desconceptuarme  con  usted?  Yo  no  es- 
tra&aría... 

Luisa,  lyie  ba  dicho  mil  elogios  de  usted... 

ESCENA    II. 

BICHOS.  DOR  HILARIÓN.  , 

Luisa.  ¿  Qué  trae  usted  de  bueno,  señor  don  Hilarión  ? 
Hilarión.  Señora,  vengo  á  dar  á  usted  las  gracias  por  haber 

recibido  á  mi  sobrino  sin  otra  recomendación   que   la 

mía.  ^ 

Luisa.  Ya  ve  usted  que  no  be  vacilado  un  momento. 
Hilarión.  Lo  estimo  infinito.   ¿No  es   cierto  qui;  le   han 

hablado  á  usted^  por  otro  ? 
Luisa.  Si  señor. 
Hilarión.  Me  alegro;  porque  supuesto  que  ya  no  le  hace   á 

usted  falta,  me  le  llevo  para  cierto  asunto  urgente. 
Félix.  ¿Y  á  qué  fin  ? 
Hilarión.  Ya  lo  sabrás. 
Luisa.  Pero,  don  Hilarión,  es  usted   demasiado  vivo.  Yo 

necesito  del  señor,  y  he  rehusado  el  otro  pretendiente. 
Félix,  Por  mi  parte  jamas  saldré  de  esta  casa  si  la  señora 

no  me  despide. 
Hilarión.  Usted  no  sabe  lo  que  se  pesca ,  sobrino  mió.  Es 

preciso  salir  de  ella,  indispensable.  Yo  diré  el   motivo. 

Señora,  usted  misma  sea  juez.  Una  señora  de  ti'einta  y 

dos  años,  bien   parecida,  de   buenas  costumbres.,   y  de 

alguna  distinción;  que  no  declara  su  nombre;  que  dice 

que  yo  he  sido  so  procurador ;  que  tiene  cuando  menos 
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cuatro  mil  duros  de  renta,  lo  que  probará  á  su   tiempo; 
que  ha  visto  á  Félix  en  mi  casa  ;  que  ie  ba  hablado,  j 
que  no  ignora  su  pobreza ,  quiere  casarse  con  él  inmedia- 
tamente. £1  sugeto  que  ha  venido  á  decírmelo  de  su  par- 
te volverá  luego  por  la  respuesta,  yá  presentar  á  mi  so- 
brino en  casa  de  la  novia.  ¿Qué  tal?  ¿Es  esto  moco  de 
pavo  ? 
Luisa.  (Con  frialdad.)  Al  señor  le  toca  responder. 
Hilarión.  ¿£n  qué  estás  pensando?  ¿Vienes,  ó  no  vienes? 
Félix.  No  señor.  Me  es  imposible  aceptar  la  mano  de  esa 

seawDra. 
Hilarión.  ¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Has  oído  bien  lo  que  he 
dicho?  Tiene  cuatro  mil  duros  de  renta;   ¡cuatro  mil 
duros! 
Félix.  Mas  que  tenga  cuarenta  mil.  Ni  ella  ni  yo  seriamos 

felices.  Mi  corazón  ya  tiene  dueño. 
Hilarión^  ^^Mi  corazón  ya  tiene  dueño.'^  ¡  Está  buena  la 
salida !  Nunca  hubiera  yo  adivinado  los  escrúpulos  de  ese 
corazón,  que  te  manda  ser  administrador  de  las  hacien- 
das de  otro,  cuando  puedes  serlo  de  las  tuyas.  ¿Es  esa 
tu  ultima  resolución  ,  pastorcito  fiel  ? 
Félix.  Si  señor,  y  no  la  üiudaré   por  cuanto  hay   en   el 

mundo. 
Hilarión.  Pues  eres  un  imbécil ,  un  leopardo.  ¿  Digo  bien, 

señora?  ¿Se  ha  visto  estravagancia  como  ella? 
Luisa.  No  le  riña  usted.  Yo  no  diré  que   deba  despredar 

tan  buena  fortuna  ;  pero... 
Hilarión.  ¡Cómo!  Según  eso  usted... 

Luisa.  Yo  no  puedo  condenar  una  conducta  tan  generosa. 
Sin  embargo,  señor  don  Félix,  procure  usted  vencer  sa 
pasión.  Yo  bien  conozco  que  es  dificil. 
Félix.  Imposible,   señora.   Antes  sacrificaria  roí  vida  que 

renunciar  á  mi  amor. 
Hilarión.  ¡Sublime  rasgo,  digno  de  figurar  en  la  novela 
mas  patética !  Pero  señora,  á  usted  le  parece  razonable... 
Luisa.  Vea  usted  si  puede  persuadirle.  Yo  me  retira— (Me 
conmueve  tanto,  que  estoy  comprometida  en  su  pre« 
sencia.) 

ESCENA   III. 

son  TELIX.  DOH  HILAEIOlf. 

Félix,  (¡  Si  supiera  mi  tio  lo  bien  que  me  está  sirviendo !) 


Í6  ' 

Httafion,  ¡Sobre  que  lo  veo,  y  no  acabo  de  creerlo!— ¿Sa- 
bes qae  mas  ,de  cuatro  están  en  una  ¡aula  con  menos 
motivo  que  tú  ? 

ESCENA  IV. 

DICB0  5.      CáSILÜA. 

Hilarión,  Ven  acá ,  ven  acá,  hija  mía. 

Casilda,  Acaban  de  decirme  qne  está  usted  aquí. 

Hilarión,  ¿Qué  opinas  tú  de  un  hombre  que  no  tiene  so- 
bre que  caerse  muerto ,  y  rehusa  la  mano  de  nna  ^«luger 
bonita  y  honrada ,  con  ochenta  mil  reales  de  renta  lim- 

.    píos  de  polvo  y  pa¡a  ? 

Casilda,  La  respuesta  es  muy  sencilla.  Ese  tal  és  un  maja- 
dero. 

Hilarión.  Pues  el  majadero  es  mi  sobrino.  ¿Y  qué  disculpa 
dirás  que  me  há  dado?  ^^Que  su  corazón  ya  tiene  due- 
ño.'^ Pero  como  es  regalar  qne  aun  no  haya  conquistado 
el  tuyo,  porque  no  creo  qne  en  tan  poco  tiempo  te  haya 
trastornado  los  cascos ,  te  ruego  me  ayudes  á  hacerle  en- 
trar en  razón.  Tú  eres  una  muchacha  como  una  perla; 
pero  no  querrás  disputarle  un  casamiento  tan  ventajoso. 
No  hay  hermosura  capaz  de  competir  con  cuatro  mil  du- 
ros anuales. 

Casilda,  ¡Cómo!  ¡Hablaba  usted  de  don  Félix!  ¿Por  mf, 
por  su  querida  Casilda  mira  con  desprecio  tan  brillante 
fortuna? 

Hilarión,  Asi  parece ;  pero  tú  eres  demasiado  generosa  pa- 
ra consentirlo. 

Casilda,  (Con  ternura^  Se  equivoca  usted,  señor  don  Hila- 
rión. El  esceso  de  mi  cariño  roe  fuerza  á  aprobarlo,  y  su 
fineza  me  encanta.  ¡  Ay,  don  Félix,  cuan  digno  es  usted 
de  mi  ternura!  No  hubiera  creido  que  me  amase  usted 
tanto. 
Hilarión,  ¡Aguarda  un  poco!  ¡Apenas  le  ha  visto,  y  ya  se 
muere  por  él!  ¡Qué  combustible  es  el  corazón  de  una 
ronger ! 
Casilda,  ¡Eh!  ¿Se  necesita  tanta  opulencia  para  ser  feliz? 
Doña  Luisa,  que  me  quiere  tanto,  suplirá  en  parte  por 
su  generosidad  á  las  riquezas  que  el  señor  me  sacrifica. 
Mi  amado  Félix,  ¡cuánto  derecho  tiene  usted  á  mi  gra- 
titud! 
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Fdix.  NlogniiOy  icSorita.  No  tiene  usted  por  qu^  agrade- 
cerme lo  que  ha|BO.  £1  amor  me  lo  manda.  Usted  no  me 
debe  nada. 

Csid^ia.  I  Qué  delicadeza!  Estoy  embelesada.  ¡Dichosa  yo^ 
qoe  merezco  oír  tan  tiernas  palabras! 

Hüaríon.  <*Tan  tiernas  palabras.'^-^To  digo  qae  son  may 
necias,  y  qae  mi  sobrino  no  tiene  sentido  Qomun.  — A 
Diosy  dalcísima  Gisilda.  Cara  te  compran.  No  te  hubiera 
yo  valoado  en  tanto,  por  vida  mía. —  A  Dios  tá,  idioU 
sentimental.  Hágate  baen  provecho  tu  ternura ,  que  á 
otro  se  lo  harán  mis  doblones. 

ESCENA    V. 

DOR  7BUX.  CASILDA. 

Casilda.  Está  irritado;  pero  ya  le  apaciguaremos. 

Feiia:.  (Mirando  adentro.)  Creo  que  sí.  ¿  Quién  es  ese  ca- 
ballero ? 

Casilda.  El  conde  de  Alba-fria ,  de  quien  ^a  hemos  habla- 
do. £1  que  ha  de  casarse  con  la  señorita. 

Félix.  Me  voy,  no  sea  que  me  hable  de  su  pleito.  Ta  sabe 
usted  lo  que  le  tengo  dicho  sobre  el  particular.  Es  inútil 
que  yo  le  vea. 

ESCENi  VI. 

EL  con  DE.  CASILDA. 

Conde.  Buenos  dias,  Casilda. 

Casilda.  Servidora  de  V.  S.,  seBor  conde.  En  el  jardin  está 
mi  señora. 

Conde.  Ta  lo  sé.  So  madre  me  acaba  de  dar  una  noticia  de- 
sagradable. Sabiendo  doña  Luisa  que  yo  la  tenia  buscado 
un  administrador,  parece  qne  ha  recibido  á  otro,  de 
quien  nada  podemos  esperar. 

Casilda.  No  hay  que  desanimarse  por  eso,  señdr  conde. 
Don  Feliz  es  hombre  muy  razonable.  Si  doña  Leoncia  no 
ha  quedado  contenta,  ella  se  tiene  la  culpa.  Desde  luego 
se  ha  estrellado  con  él;  le  ha  dicho  mil  injurias;  y  no  es 
asi  como  se  gana  á  los  hombres.  ¡  Pues  no  ha  ido  á  echar- 
le en  cara,  como  si  fuera  un  delito,  que  tiene  buena  fi- 
gura ! 
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Conde.  ¿  Será  por  casaalidad  el  qoe  acaba  áe  separarle  da 
t£? 

Casilda,  J as t amen  te. 

Cande,  Es  buen  mozo;  no  se  puede  iiip(|;ar. 

Casilda,  ¡Y  qaé  finura!  \Qué  graadesa  de  alma! 

Conde.  To  le  hablaré ,  y  Teremos  sí  saco  mas  partido  qae 
doña  Leoncia.  Las  mujeres  todo  lo  echan  á  perder.  Creo 
que  tu  señora  no  me  aborrece ;  y  para  acabar  de  decidir- 
la en  mi  favor  no  es  menester  mas  que  convencerla  de 
que  el  fundamento  de  nuestra  contienda  es  dudoso  para 
ella.  Doña  Luisa  no  querrá  sostener  el  laberinto  de  un 
pleito;  y  no  me  dolerá  el  dinero  si  con  él  podemos  con- 
seguir que  se  ponga  de  nuestra  parte  el  administrador. 

Casilda.  ¡  Ob !  No.  Don  Félix  no  es  hombre  que  se  de¡a  so- 
bornar. Es  el  )óven  mas  desinteresado  de  la  Península. 

Conde.  ¡Qué  diablo!  Estos  hombres  incorruptibles  no  valen 
para  nada. 

Casilda,  Yo  veré  de  persuadirle... 

•        ESCENA    VIL 

DICHOS.       LUCAS. 

Lucas,  Señorita,  abi  ha  venido  un  hombre  preguntando 

por  otro.  ¿  Sabe  usted  quién  es? 
Casilda,  ¡Qué  embajada  esta!^¿Y  quién   es   ese  otro  á 

quien  busca? 
Lucas,  No  lo  sé,  á  fé  de  Lucas.  Usted  me  lo  dirá. 
Casilda,  ¡Otra  te  pego!^Dile  que  entre. 
Lucas.  {A  la  puerta.)  Mocito ,  entre  usted. 

ESCENA  VIIL 

Eb  COHDB.  CASILDA.  UN  OFICIAL  de  diamantista,   • 

Casilda,  ¿  A  qoién  busca  usted  ?       . 

Oficial,  A  un  caballero  á  quien  tengo  que  volver  un  rctra- 
.    to  con  una  caja  que  nos  ha  mandado  hacer. 
Casilda.  ¿  Es  V.  S.  el  que  lo  ha  encargado ,  señor  conde  ? 
Conde,  No  por  cierto. 
Oficial.  No;  no  es  el  señor:  es  otro. 
Casilda,  ¿Y  adonde  le  ha  dicho  á  usted  que  se  lo  mandase? 
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Oficial,  A  casa  de  an  procurador  que  se  llama  don  Hilarión 

Corneja. 
Conde.  |  Calla!  £1  procurador  de  la  señora. 
Oficial,  No  le  he  encontrado  «9  sn  casa.  Me  han  dicho  qae 

aquí  eslaria. 
Conde,  i  A  ver  la  caja  ? 
Oficial.  Tengo  orden  de  no  entrenzarla   sino  á  so  doeSo. 

Dentro  viene  el  retrato  de  la  señora. 
Conde,  ¿£1  retrato  de  una  señora?  ¿Qué  viene  á  ser  esto? 

¿Sí  ^rk  el  de  Luisa?  Yo  voy  á  averiguarlo. 

ESCENA  IX. 

CASILDA.  EL  OFICIAL. 

( 

Casüda.  Ha  hecho  osted  mal  en  hablar  del  retrato  delante 
de  ese  señor.  Ta  sé  yo  á  quién  hosca  osted.  Al  sobrino 
de  don  Hilarión ;  ¿  no  es  verdad  ? 

Oficial.  Creo  que  sí. 

Casilda.  Un  caballero  alto,  rohio,  qoe  seilama  don  Félix. 

Oficial.  Esas  son  las  señas. 

Casilda,  Yo  estoy  en  el  secreto.  ¿  Ha  mirado  osted  el  re- 
trato? 

Oficial.  No  señora.  Soy  poco  carioso. 

Casüda.  Poes  bien;  es  el  mió.  Don  Félix  ha  salido;  volve- 
rá luego.  Venga  la  caja.  Bien  puede  usted  entregármela 
sin  recelo;  y  ann  me  dará  mucho  gusto  en  ello.  Ya  ve 
usted  que  estoy  bien  impuesta  en  el  asunto. 

Oficial.  Asi  me  parece.  Tómela  usted.  A  bien  que  ya  está 
pagada.  Hágame  osted  el  favor  de  dársela  cuando  voel- 
va.  (P'ase.) 

Casilda.  Pierda  osted  coidado.  Vamos;  está  visto:  don  Fé- 
lix me  adora.  E^te  es  mi  retrato:  no  me  qoeda  la  menor 
duda.  Ahora  veo  qoe  tenia  razón  so  tío  cuándo  me  dijo 
que  me  conocía  de  mucho  tiempo  atrás. 

ESCENA  X. 

DOn  FÉLIX.  CASILDA. 

Félix.  Casildita,  ¿ha.  visto  osted  por  aqoi  á  on  mochacho 
que  me  venia  buscando ,  según  las  señas  qoe  me  ha  dado 
Locas  ? 
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Casilda.  Don  FelU»  ¿qué  amable  es  iisUd!  {HfíráñdoU  con 
ternura.)  Sería  yo  muy  injasta  sino  correspondiese  á 
tanto  cariño.  Tranquilícese  usted.  £1  dainantista  ha  Te- 
nido»  he  hablado  con  él;  y  la  caja  está  en  mi  poder. 

Félix.  Ignoro... 

Casilda.  Misterios  á  un  lado.  Ta  le  d¡^  á  nsted  que  yo  la 
tenf^t  y  estoy  muy  reconocida  á  tantas  pruebas  de  amor. 
Se  la  volveré  á  nsted  después  que  vea  el  retrato:  ¿sí?-^ 
La  señora  se  acerca  con  su  madre  y  el  conde.  Retírese 
usted.  A  mi  cargo  queda.^. 

Félix.  (|Ahy  tontuela,  ¡cómo  te  clavas!  Todo  se  combina 
perfectamente.) 

ESCENA    XI. 

DOSÜI  LUISA.  DOÜA  LEOnCIA.  SL  GORDX.  GI8ILDA4 

Luisa,  Casilda  I  z\  se2or  conde  me  habla  de  un  retrato  que 
han  traido  aqni,  no  se  sabe  para  quién  9  y  presume  que 
sea  el  mío.  Tú  sabrás  qué  ha  sido  eso. 

Casilda.  "^ííáíLf  señora.— Yo  se  lo  diré  á  usted.— > Me  be 
,  enterado  bien  del  asunto  después  que  el  señor  se  ha 
'  ido.  —  No  hay  por  qué  desasonarse.  No  va  nada  con 
usted. 

Conde.  ¿Pero  has  visto  tú  el  retrato? 

Casilda.  Todavía  no ;  pero  lo  mismo  que  si  lo  hubiera  vis- 
to. To  sé  de  quién  es. 

Conde.  El  retrato  es  de  una  mnger  ;  .en  esto  no  hay  duda. 
Aquí  han  venido  á  buscar  al  sugeto  que  lo  ha  mandado 
hacer;  y  yo  no  he  sido. 

Casilda.  Bien ;  pero  cuando  yo  digo  que  la  señora  no  tiene 
nada  que  ver  con  él,  ni  V.  S.  tampoco... 

Luisa.  Vaya  9  pues  una  vez  que  tú  estás  instruida  del  caso» 
sácanos  de  dudas :  yo  te  lo  mando.  Me  va  incomodando 
esta  disputa,  y  ya  es  hora  de  terminarla.  Habla. 

Leoncia.  Tiene  razón,  i  A  qué  tantos  misterios  ?  Por  lo  qae 
hace  al  señor  conde,  no  hay  motivo  para  que  te  incomo- 
des, Luisa.  Es  tan  natural  en  un  amante  el  ser  un  poco 
celoso... 

Conde.  ¿  He  de  saber  yo  á  sangre  fria  que  un  desconocido 
.  ha  mandado  retratar  á  la  señora?  Si  yo  averiguo... 

Luisa.  Basta,  señor  conde.  Usted  puede  tener  celos  de 
quien  quiera;  pero  hasta  ahora  ningún  derecho  le  he  da- 


do  para  manifestarlos  en  mi  presencia.  —  Acabemos  9  Ca- 
silda. 
Casilda,  Bien,  señora,  lo  diré.— ¡Tanto  raido  para  nada! 

Ese  retrato  es  el  mió. 
Conde,  i  £1  tuyo  ? 
Casilda,  Sí  señor;  el  mío.— ¿Y  por  qué  no?  No  hay  qoe 

escandalizarse  tanto. 
Leoncia,  Ya  cosa  muy  singular. 

Casilda,  Perdone  usted,  señora...  Mi  cara,  sin  vanidad |  es 
tan  buena  para  retratada  como  cualquiera  otra;  y  ya  la 
quisieran  tener  mas  de  cuatro  señoronas. 
Leoncia,  ¿Y  quién  ha  tenido  tan  delicado  gusto? 
Casilda,  Un  joven  sumamente  apreciable,  poseido  de  los 
mas  elevados  sentimientos;  que  me  ama;  qoc  me  solici« 
ta. — En  una  palabra:  don  Félix. 
Ldsa,  i  Mi  administrador  ? 
Casilda,  £1  mismo. 

Ltoncia,  ¡El  de  los  sentimientos. elevados!  {Qué  fátno! 
Luisa.  Casilda ,  tú  me  engañas.  Desde  que  está  aquí  no  ha 

tenido  tiempo  para  hacerte  retratar. 
Casilda.  Es  que  hace  ya  muchos  días  que  me  conoce. 
Luisa,  Veamos  ese  retrato. 
Casilda.  Aun  no  he  abierto  la  caja;  pero  soy  yo:  usted  va 

á  verlo. 
Luisa.  {Abre  la  caja^  jr  todos  miran  el  retrato,)  ¡Qué 

veo! 
Conde.  ¿  Decia  yo  bien  ?  Usted  es  la  retratada. 
Casilda,  ¿Mi  señora?^ Es  verdad.  (Pues  hubiera  yo  apos- 
tado la  cabeza...)  Ahora  veo  que  Valentín  no  me  ha  en- 
gañado. 
Luisa,  (Cierta  ha  sido  mi  sospecha...)  ¿En  qué  te  fundabas 

para  creer  que  era  tuyo  el  retrato  ? 
Casilda.  Cualquiera  se  hubiera  engañado  en  mi  lugar.  Don 
Hilarión  me  dice  que  soy .  amada  de  su  sobrino;  quiere 
casarnos;  don  Feliz  está  presente,  y  no  dice  que  no. 
Rehusa  delante  de  mí  una  boda  muy  ventajosa;  don 
Hilarión  me  echa  la  colpa,  y  no  le  desmiente.  Viene  en 
8«»gnida  un  mancebo  con  ese  retrato  en  busca  de  su  due- 
ño; le  pregunto,  y  en  todas  sus  respuestas  reconozco  ¿ 
don  Feliz.  El  retrató  es  de  muger;  don  Feliz  me  ama 
hasta  el  estremo  de  renunciar  á  una  gran  fortuna  por 
mí  cansa;  saco,  poes,  en  consecuencia  que  yo  soy  la  que 
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ha  mandado  retratar.  Ta  veo  qae  me  lie  equivocado ;  pero 
me  parece  que  no  he  procedido  tan  de  ligero.  ¡Cómo  ha 
de  ser!  Renuncio  á  mis  esperanzas.  No  soy  digna  de  tan- 
to honor.  Ahora  veo  toda  la  estension  de  mi  error...  y 
callo. 

Luisa.  Vamos;  ya  está  descifrado  el  misterio.  Usted  apa- 
renta enojo  y  admiración ,  señor  conde;  pero  I  por  mas 
que  quiera  disimular,  no  se  me  oculta  que  es  usted  i 
quien  traían  el  retrato.  Un  sugeto,  cuyo  nombre  ingo* 
ran ,  y  á  quien  buscan  en  mi  casa ,  no  puede  ser  otro 
que  usted. 

Casilda,  {Afligida,)  No  lo  creo  yo. 

Leoncio,  Sí,  sí:  está  claro.  ¿Por  qué  lo  niega  usted?  ¡Aun- 
que fuera  un  delito!  ¿Qué  tiene  eso  de  particular  estan- 
do usted  para  casarse  con  mi  hija?  Vamos,  confiéselo 
usted. 

Conde.  No  señora  ¡  no  soy  yo.  I^  juro  por  mi  honor.  No 
teniendo  yo  ningunas  relaciones  con  don  ^  Hilarión ,  ¿  á 
qué  fin  buscarme  en  su'casa  antes  de  venir  aqui? 

Leoncia.  {Pensatii^a,)  No  me  acordaba  yo  de  esa  cir- 
cunstancia. 

Luisa,  i  Y  qué  importa  una  circunstancia  mas  6  menos  ? 
Insisto  en  mi  opinión.  Sea  lo  que  fuere,  el  retrato  no 
saldrá  de  mi  poder.  — ¿Pero  quién  da  voces  allá  den- 
tro? Mira  á  ver  qué  es  eso,  Casilda. 

ESCENA  XII. 

DICHOS.   VALENTI9.   LOCAS. 

Lucas,  {Al  entrar,)  Te  digo  que  eres  un  rocin. 

Casilda,  ¿Qué  diablos  tenéis,  que  estáis  alborotando  la  casa? 

F'alentin,  Si  yo  dijera  una  sola  palabra,  tu  amo  saldría    de 

aqui  mas  que  de  paso. 
Lucas,  ¿Tú?  Aqui  hacemos  tanto  caso  de  tí  y  de  tod«a    tu 

.  rasa  de  canalla,  como  de  esto.  {Escupe,) 
F'aienlin,  Si  no  fuera  por  miramiento  á   la  señora^     del 

primer  bofetón... 
Lucas,  Ven ,  ven :  aqui  está  la  señora. 
Luisa,  ¿  Qaé  ha  sido  eso  ?  ¿  Por  qué  reñís  ? 
Leoncia,  Ven  acá,  Valentin.  ¿Qué  palabra  es  esa  que  di-. 
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rías  contra  ^on  Félix  ?  No  tengas  reparo  en   hablar  con 
íranqneza. 
Lucas,  Dila,  dila. 
Luisa,  Calla  td.  Déjale  hablar. 

Valentín,  Hace  una  hora  que  nie  eatá   inaultandoi    señora. 
Lucas,  Yo  saco  la  cara  por  don  Feliz,  que  para  eso  me  pa-^ 
ga  la  señora ;  y  no  sufro  que  le  ofenda  on  samarro   co- 
mo tü.  I 
Leoncia.  ¿  Pero  no  sabremos  qué  palabra  és  esa  con  que  le 

amenaza  Valentín  ?  Esto  es  lo  que*  urge. 
Lucas,  Que  se  atreva  á  decir  ni  una  letra. 
Volentin.  No  hagan  ustedes  caso:  ha  sido  únicamente  gana 
«le  liablár.  La  causa  de  la  disputa  es  la  siguiente.  Arre<« 
^ndo  el  cuarto  de  don  Félix  he  visto  en  él  un  cuadro 
donde  está   usted  retratada,  y  he  creído  ique  se  debía 
quitar ;  porque  ni  hace  falta ,  ni  es  decente  tenerlo  allí. 
Voy  á  descolgarlo;  este  ostrogodo  me  lo  estorba ;  y  por 
por  poco  no  andamos  á  mogiconés. 
LucoM.  Hago  muy  bien.  ¿Quién  te  mete  á  tí  en  quitar  do 
sa  puesto  un  cuadro  tan  guapo,  que  don  Félix  eontem- 
pbba,  no  hace  mucho,  con  el  mayor  regocijo?  |£1  pe- 
dazo de  atan!  ¡Mire  usted  qué  daño  le  hará  el  buen 
hombre  porque  sea  aficionado  á  la  pintura!  Quítale  cual- 
quier otro  mueble,  si  tiene  muchos;  pero  déjale  el  cua- 
dro, animal. 
Valeniin.  Te  digo  que  lo  quitaré ;   y   la   señora   no  podrá 

menos  de  aprobarlo. 
Liisa,  ¿Qué  cuidado  se  me  da  á  mí  de  eso?  Poca  necesi- 
dad teníais  de  armar  tanto  estrépito  por  un  cuadro  viejo^ 
qoe  está  allí  por  casualidad.  Dejadlo  estar,  y  marchaos 
de  aquí. 
J^onda,  No,  bija  mia.  Aquel  no  ts  sa  puesto.   Es  preciso 
modarlo.  Puede  dispensarse  tu  administrador  de  tm  ri- 
dicnlas  contemplaciones. 
luisa.  (Sonriéndose.)  ¡Qh,  sí!  No  se  morirá  por  eso.?— 
I  Idos  de>  aqui. 

ESCENA  XIII. 

BICHOS,  menos  &oa  c&iabds. 

■B^e.  (jPmscsiIo.)  No  se  puede  negar  que  el  tal  don  Félix 
<s  hcHnbre  de  gusto.  • 
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Luisa,  {Com  ironía,)  Reflexión  muy  justa.  ¡Efectivamente! 
¡Eis  muy  ettraordtnario  que  haya  fijado  los  ojoi  en  uu 
retrato  mió! 

Leoncia,  Ese  hombre  no  me  ha  pasado  á  mí  de  los  dientes 
adentro.  Tengo  yo  un  golpe  de  vista  muy  felis ;  y  cuan- 
do á  mi  no  me  gusta...  Ta  has  oído  la  amenaza  de  Va- 
lentín. To  no  la  echaría  en  saco  roto.  Pregúntale,  y  se- 
pamos qué  misterio  es  ese.  Yo  estoy  persuadida  de  que 
ese  botarate  no  te  conviene.  Todos  lo  conocemos,  me« 
nos  tú. 

Casilda,  Lo  que  es  yo,  no  abogaré  por  él. 

Luisa,  {Con  risa  irónica,)  ¿Qué  es  lo  que  ustedes  ven,  que 
á  mí  se  me  oculta  ?  Yo  debo  de  ser  muy  lerda  sin  duda 
No  encuentro  el  menor  motivo  para  despedir  á  un  hombn 
que  me  ha  venido  por  muy  buen  conducto,  que  tiene  I» 
mejores  cualidades,  que  me  sirve  bien ,  y  acaso  demasia< 
do  bien.  Nada  de  esto  se  ha  escapado  á  mi  penetración 

Leoncia,  Yamos,  ¡si  digo  yo  que  estás  ciega! 

Luisa,  No  tanto  como  usted  piensa.  Cada  uno  tiene  m 
modo  de  ver  las  cosas.  Por  lo  demás  no  tengo  ningún  in 
conveniente  en  examinar  á  Valentin.  Apruebo  el  con 
sejo  de  usted.  Anda,  Casilda,  dile  que  venga. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  I  menos    CkSiLOá,  • 

Luisa,  Si  me  prueba  que  hay  motivos  fondados  para  plai 
tar  en  la  calle  á  nn  administrador,  que  ha  tenido  i 
osadía  de  mirar  un  retrato,  no  permanecerá  mucl 
tiempo  á  n\i  lado;  y  en  caso  contrario  tendrán  nstedi 
la  bondad  de  permitir  que  le  conserve  mientras  me  ao 

^   mode  á  mí. 

Leoncia,  ¡Oh!  td  te  desengañarás.  Vuelvo  á  decir  que  tei 
gO  un  golpe  de  vista  muy  fino. 

Conde,  Señora ,  yo  soy  franco.  Temí  que  inspirase  á  ast 
el  deseo  de  pleitear,  y  por  amor  únicamente  he  desea 
que  alejase  el  ánimo  de  usted  de  semejante  idea.  Pero  i 
cual  fuere  la  determinación  de  usted ,  declaro  desde  al 

'  ra  solemnemente  que  no  es  mi  designio  litigar,  ni  qai 
ro  mas  arbitros  en  nuestra  discusión  que  usted  y  i 
agentes,  aunque  sepa  perderlo  todo. 
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Leoncia,  ¡  Pero  si  aqai  no  hay  nada  qae  diacatirl  Con   la 

boda  ae  aanja  todo,  y  yo  la  doy  ya  por  concluida. 
Conde»  En  cnanto  á  don  Félix  |  no  deapego  mis  labios.  Yol*, 
veré  solamente  á  saber  qué  ha  resuelto  usted  acerca  de 
él;  y  en  caso  de  despedirle f  como  presumo i  puede  usted 
recibir^  si  gusta ,  el  que  le  tengo  ofrecida 
Leoncia»  Aqni  tienes  á  Valentín.  Te  dejamos  á  solas  con 
él.  H^rto  será  que  no  te  diga  sapos  y  culebras  de  tu  in- 
signe administrador. 

ESCENA  XV. 

Uíkk   LUISA.  VAtEKTlN. 

VuUntin.  Me  han  dicho  que  quiere  usted  hablarmei  se- 
ñora. 

Luisa,  Ven  acá.  Eres  muy  imprudente,  Yaientin.  Otra 
opinión  había  yo  formado  de  tí.  ¿Por  qué  no  pones  mas 
atención  en  hacer  lo  que  te  mando?  Te  encargué  qu« 
guardases  silencio  acerca  de  don  Félix,  y  me  lo  promc-- 
tiste,  previendo  las  consecuencias  ridiculas  que  podría 
tener  para  mí  la  publicidad  de  su  amor.  ¿  A  qué  fin  dis- 
putar sobre  un  miserable  cuadro  con  ese  zopenco,  que  es- 
candaliza la  casa,. y  viene  aquí  á  sacarme  los  colores  ? 

f^aleniin,  fio  creí  que  mi  disputa  pudiera  tener  trascen- 
<lencia.  Me  he  de}ado  llevar  de  mi  celo  y  mi  respeto  há-- 
cia  usted. 

Luisa,  i  Eh !  Deja  á  un  lado  tu  celo.  No  es  esto  lo  que  yo 
exijo,  sino  tu  silencio.  Ve  aqoi  lo  que  yo  necesito  para 
salir  del  pantano  en  que  me  veo  por  tu  causa.  Si  no  bu. 
biera  sido  por  tu  indiscreta  fidelidad,  yo  ignoraría  que 
ese  hombre  me  ama,  y  no  tendría  que  estudiar  mis  pa- 
labras y  mis  moviánientos. 

Valentín,  Confieso  que  no  be  obrado  con  cordura. 

Luisa,  Aun  la  disputa,  pase;  ¿pero  por  qué  gritas;  ^*¡  si  yo 
dijera  una  palabra...!'^  Esa  ba  sido  tina  imprudencia  sa- 
crilega. 

Yaientin,  Otro  efecto  de  mi  celo  inconsiderado. 

Luisa,  Pues  bien ;  cállate ,  cállate  con  mil  santos.  Quisiera 
hacerte  olvidar  lo  que  me  has  dicho. 

f^aleniin,  ¡Oh!  Pierda  usted  cuidado.  Yo  me  enmendaré. 

Jéuisa,  Por  tu  maldito  aturdimiento  be  tenido  que  llamarte 
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ahora  con  prelesto  de  preguntarte  qaé  palabra  es  la  que 
tenias  que  decir  contra  don  Félix.  Mi  madre  y  el  con- 
de están  muy  persuadidos  de  que  me  vas  á  descubrir 
espantosos  delitos.  ¿Qué  les  digo  yo  ahora? 

Valentín.  No  se  apure  usted  por  esa  bicoca.  Hágales  usted 
creer  que  yo  he  averiguado  >  por  personas  que  le  cono- 
cen y  su  incapacidad  para  el  empleo  que  se  le  confia.— 
Será  una  injusticia,  porque  lo  que  es  habilidad  no  le  fal- 
ta. Es  capaz  de  cortar  un  pelo  en  el  aire. 

Luisa,  Enhorabuena;  pero  hay  un  inconveniente.  Supues- 
to qué  es  incapaz,' me  dirán  que  le  despida;  y  aun  no  es 
tiempo  de  tomar  ese  partido.  Yo  lo  he  reflexionado  bien, 
y  me  parece  muy  espuesto.  La  delicada  posición  eb  que 
me  bailo  me  obliga  á  andar  con  pies  de  plomo.  Si  su  pa- 
sión es  tan  vehemente  como  tú  me  la  pintas,  estallaría  en 
medio  de  su  dolor;  y  Dios  sabe  lo  que  las  gentes  dirían  de 
mí.  ¿Cdmo  me  he  de  fiar  yo  de  un  hombi*e  desesperado?  Mi 
propio  ínteres  es  el  que  me  aconseja  ser  tan  circunspecta; 
no  la  necesidad  que  tengo  de  conservar  á  ese  joven.  A  me- 
nos que  no  sea  cierto  lo  que  dice  Casilda...,  porque  en 
este  caso  nada  tengo  que  temer.  Ella  nos  ha  asegurado 
que  es  conocida  antigua  de  don  Félix;  que  la  quiere,  se- 
gun  ha  dicho  don  Hilarión,  y  que  este  trataba  de  casar- 
los... To  me  alegraría. 

Valentín.  ¡Qué  simpleza!  Don  Félix  no  la  ha  visto  basta 
hoy,  ni  lo  ha  sonado.  Don  Hilarión  ha  forjado  esa  fábu- 
la con  ánimo  de  casarlos,  y  Casilda  lo  ha  creido  como 
artículo  de  fé.  Yo  no  me  he  atrevido  á  desjnentirle, 
me  ha  dicho  don  Félix,  por  temor  de  indisponer  contra 
mí  á  esa  muchacha ,  que  está  muy  bien  quista  con  su 
señora ;  y  el  caso  es  que  la  pobre  vive  muy  satisfecba  de 
que  he  rehusado  por  ella  los  cuatro  mil  duros  de  renta 
que  me  ofrecen. 

Luisa,  ¿  De  veras  te  ha  dicho  eso? 

Valentín.  Sí  señora  |  ahora  mismo,  en  el  jardin;  por  señas 
que  le  ha  faltado  {K)co  para  ponerse  de  rodillas,  rogán- 
dome que  no  le  descubra,  y  que  le  perdone  el  mal  tra- 
tamiento que  usó  conmigo  cuando  le  dejé.  — Yo  le  he 
dicho  que  callaría;  pero  que  no  pensaba  permaiiecer 
en  esta  casa  teniéndole  á  mí  lado,  y  que  era^  Ibrzdso  que 
éj  la  desalojase.— Si  le  hubiera  usted  visto  llorar,  gemír^ 
tirarse  de  los  pelos...  Daba  compasión. 
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Luisa,  ¡Pues!  Lo  que  yo  digo.  Ya  ves  tú  si  t^ngo  yo  razón 
en  no  asar  de  rigor  con  él;  ya  lo  ves.— Nada;  no  hay 
que  exasperarle.  Yo  me  pronietia  mucho  de  esa  boda  cou 
Casilda;  esperaba  que  me  olvidarla...  y  nada,  no  se  casa. 

Valentín,  ¿  No  digo  que  ha  sido  una  farsa  ?  {Yéndose.) 
¿Tiene  usted  alguna  cosa  que  mandarme? 

Luisa.  Espera,  Valentín.^ No  sé  qué  hacer.  Si  á  lo  menos 
cuando  me  habla  me  diera  algún  píe  para  qoejarme  de 
él;  pero  ni  una  palabra  se  le  escapa.  Nada  sé  de  su 
amor  sino  lo  que  tti  me  has  confiado ;  y  este  no  es  moti- 
vo suficiente  para  despedirle.  Si  él  osara  declararse  me 
irritaría  contra  él...  pero  sería  muy  conveniente  que 
me  irritase. 

yaleniin.  Se  irritaría  usted,  y  con  razón.  Él  no  es  digno 
de  una  señora  como  usted.  Si  como  blasona  de  noble  na- 

'  cimiento  tuviera  un  buen  patrimonio,  ya  era  otra  cosa; 
pero  don  Félix  no  es  rico  sino  en  mérito,  y  esto  no  basta, 

Luisa.  Es  verdad.  ¡Asi  va  el  mundo!  — No  sé  cómo  le  tra- 
taré; no  lo  sé.  — Veremos.     *• 

Falentin.  ¡Pero  si  tiene  usted  un  pretesto  escelente!  |Y 
no  habiamos  pensado  en  ello! 

Luisa.  ¿Coél? 

Falentin.  Ese  retrato... 

r 

Luisa.  Ahora  iría  yo  á  acusarle  sin  fundamento...  ¡Si  es  el 
conde  quien  lo  ha  mandado  hacer ! 

Valentín.  No  lo  crea  usted.  Ha  sido  don  Félix.  Lo  sé  de 
su  misma  boca.  Es  el  que  estaba  concluyendo  cuando 
yo  me  fui  de  su  casa. 

Luisa.  Vete.  Ya  se  va  haciendo  muy  larga  nuestra  conver- 
sación. Si  me  preguntan  qué  me  has  dicho,  responderé' 
lo  que  hemos  convenido. 

ESCENA  XVL 

DICBOS.      DON      TELIX. 

Luisa.  Aqui  viene.  A  ver  si  consigo  que  se  esplique. 
Falentin.  Sí ;  es  lo  mejor.  No  será  estraíSo  que  caiga   en   el 

lazo;  y  en  seguida  que  tome  las  de  Villadiego. 
JAiisa.  Bien:  déjanos  solos. 
Valentín.  {Hdpídamente  al  irse.)  (No  me  es  posible  avi- 
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•arle;   pero  descúbrase  ó  n»,   la  cosa  va  bien.   ¡A  no 
baberla  ya  manejado ! ) 

ESCENA    XVII. 
noSíA  LUISA.  noH  fqlix. 

Félix,  SeSora,  vengo  á  implorar  la  protección  de  asted. 
To  vivo  en  la  inqqietud  y  en  la  amargara.  Todo  lo  he 
sacrificado  al  honor  de  servir  á  usted ;  y  no  hay  pajabrás 
con  que  esplicar  el  afecto  que  me  inspira.  Nadie  la  ser- 
viría á  usted  con  mas  tidelidad,  con  mas  desinterés ,  aun- 
que á  mí  no  me  toca  decirlo.  ¡Y  sin  embargo,  no  estoy 
seguro  de  merecer  esta  dicha!  Todos  me  tienen  entre 
o)os  en  esta  casa ;  todos  conspiran  contra  mí.  To  estoy 
consternado.  Tiemblo  no  se  deje  usted  vencer  de  su  ene- 
mistad para  conmigp;  y  si  esto  sucede  llegará  á  su  col- 
mo mi  aflicción. 

JUiisa»  (Con  dulzura,)  Tranquilícese  usted,  don  Feliz. 
Usted  no  depende  de  los^que  le  persiguen.  No  han  logra- 
do todavía  que  mi  consideración  hacia  usted  se  dismi- 
nuya en  lo  mas  mínimo,  y  todas  sus  intrignillas  serán 
infructuosas.  Aqni  nadie  manda  sino  yo. 

Félix.  No  tengo  mas  apoyo  que  el  de  usted ,  se^ora. 

Luisa.  Cuente  usted  con  él.  Pero  debo  darle  un  consejo. 
Afecte  usted  mas  serenidad  delante  de  ellos.  De  lo  con- 
trario pondrán  en  duda  la  capacidad  de  usted  |  y  creerán 
que  me  debe  demasiado  favor  en  conservarle. 

Félix.  No  se  engañarán,  señora.  Estoy  penetrado  del  mas 
vivo  reconocimiento  á  tal  esceso  de  bondad. 

Jtuisa,  Enhorabuena;  pero  no  hay  una  necesidad  de  que 
ellos  estén  en  esa  persuasión.  To  le  agradezco  á  usted 
muchp  su  adhesión ,  su  fidelidad ;  ¿  pero  por  qué  maní-  - 
festarlo  con  tanta  calor  á  todo  el  mundo?  Tal  ves  es  es- 
ta la  causa  de  tener  usted  tantos  enemigos. ---Se  ha  ne- 
gado usted  á  darme  un  informe  falso  acerca  del  pleito.^- 
Mal  hecho.  Préstese  usted  á  su. designio,  y  así  se  recon- 
ciliará con  ellos:  yo  lo' permito.  Por  el  resultado  verán 
que  los  ha  servido  usted  bien;  porque,  bien  reflexionado^ 
estoy  resuelta  á  casarme  con  el  conde. 

Félix,  i  Resuelta !  ¿  Qué  dice  usted  ? 

Luisa,  Sí  señor ,  firmemente  resuelta.  £1  conde  creerá  que 
usted  ha  contribuido  al  logro  de  sus  deseos:  yo  misma  se 
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lo  diré,  y  no  ie  ¿rá.uted  dé  mi  casa;  lo  prometo.  (Ha 
perdido  el  color.) 

Feliar»  ¡Qaé  diCéreacia  para  mí,  aeilora! 

luisa,  Níngana.— Vaya,  no  tea  usted  caviloso,  y  escriba 
el  billete  que  voy  á  dictarle.  Ahí  tiene  usted  todo  lo  ac- 
cesario  para  escribirle. 

Eaix.  I  Un  billete!  ¿T  para  qaién,  seSora? 

Luisa^  Para  el  conde,  que  se  fue  de  aqni  saniamente  in- 
qaieto,  y  yo  qaiero  sorprenderle  moy  agradablemente 
COQ  los  cuatro  renglones  qae  va  osted  á  escribirle  de  mi 
parte.  (Don  Félix  se  queda  pensativo ^  jr  por  disirac- 
don  no  se  acerca  d  ¡a  mesa.}  Vaya ,  ¿  no  llega  usted 
á  la  mesa  ?  ¿  En  qué  piensa  usted  ? 

Felipe.  Si  señora*  {Siempre  distraído  se  sienta  d  ía  mesa.) 

Luisa»  (^  sabe  lo  que  se  bace.  Veremos  en  qué  para  esto.) 

FbIíx,  {Buscando  papel.)  \klí\  (\9\ttiX\n  me  ba  enga- 
ñado.) 

Luisa.  ¿Podemos  empexar? 

FeUsc.  Ño  encuentro  papel,  sefiora» 

Luisa,  {jácercdndose,)  ¿  No  bay  papel  ?  ¡  Pues  si  tiene  us- 
ted media  resma  delante  de  los  ojos ! 

Felise.  Es  verdad. 

Luisa.  Escriba  usted.  ^^Seüor  conde,  aprestos  nstcd  á 
venir.  Su  casamiento  es  indudable.'^  Vamos ,  ¿  está  ya  f 

Félix.  ¿Qué  ba  diclw  usted,  señora? 

Luisa.  ¿Está  usted  sordo?  ^^So  casamiento  es  indudable. 
La  flcñfiora  mé  manda  escribírselo  á  usted ,  y  le  espera 
para  con6rmárselo  de  palabra.'^  (Está  sufriendo  un  mar- 
tirio; pero  no  bay  fuerzas  humanas  para  arraiicarle  so 
secreto.)  <^No  atribuya  iisted  esta  resolución  al  temor 
que  pueda  tener  doña  Luisa  de  perder  un  pleito  du- 
doso«.'' 

Félix.  ¿  No  be  dicbo  ya  que  lo  ganaría  usted  infaliUemeB-* 
te?  ¡  Dudoso !  Yo  respondo  con  mi  cabesa... 

Luisa.  No  importa':  acabe  ested.— ^^Al  contrario*  me  en- 
carga aspgorar  á  usted  que  solo  la  Jasticia  que  bace  á  su 
mérito  la  determina...'^ 

^elix.  (¡AbySoy  perdido! )<-* Pero,  señora,  usted  me  ba 
dicbo  que  no  le  amaba... 

Luisa.  Acabe  usted,  ie  digo. 

Félix,  ^^La  deter-^mina...'^ 

Luisa.  ^^A  aceptar  un  enlace  tan  venturoso.''*^ Me  pare- 
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ce  que  le  tiembla  á  usted  la  mano;  ¡  y  tan  pálido...!  ¿S« 
siente  usted  malo? 

Félix.  No  me  siento  mny  bueno,  seSora^ 

Jjáisa,  I  Cómo!  ¿Tan  de  repente?  Es  cosa  mny  singular.-— 
Cierre  asted  la  esquela,  y  ponga. el  sobre:  ^^al  señor  con-, 
de  de  Alba-fria.'^ —  ; Bueno!— "Que  la  lleve  Valentín. 
( \  Cómo  me  late  ef  corazón. )  ¿  A  ver  ?  ;Qué  mal  escri^ 
to!  ¡T  tan  torcido...!  ¿Quién  entiende  lo  que  dice  esto 
sobre  ?  ( \  Qué  obstinado  silencio  \  To  me  desespero.) 

Félix,  (¿Sí  lo  hará  por  probarme?  Valentin  no  rae  ha 
dicho  nada.) 

ESCENA  XVIII. 

n  I  G  H  o  8.       C  A  t  I  L  D  A.       ' 

I 

Casilda.  Me  ale^pro  infinito  de  encontrar  aqai  á  don*  Félix. 
Señora,  mas  de  una  vez  ha  prometido  usted  casarme,  y 
hasta  ahora  no  me  he  hallado  diapoesta  á  aprovecharme 
de  su  bondad.  El  señor  solicita  mi*  mano,  y  en  prueba  de 
éu  amor  acaba  de  rehusar  por  mi  cansa  un  partido  infi^ 
nitamente  mas  veniajoso;  á  lo  menos  ha  consentido  que 
lo  crea  yo  asi,  y  es  indispensable  que  se  declare;  pero  co- 
mo'yo  teng;o  puesta  mi  suerte  en  manos  de  mi  bien  be-* 
chora,  es  preciso  qíie  me  obtenga  de  usted,  ai  efectiva- 
mente aspira  á  ser  mi  marido. ,  Ya  lo  oye  usted ,  señor 

.  don  Félix.  Entiéndase  usted  con  la  señora.  Si  ella  con- 
aiente  en  nuestra  boda,  por  mi  parte  no  habrá  dificultad. 

ESCENA  XIX. 


» • 


<  !  DOKA    LUISA.    DON    rSLIX. 


t.  (Conmovida.)  ( |  Esta  loca  me  faltaba ! )  —  Mucho 
rae  alegro  de  lo  que  acaba  de  decirme  Casilda.  Tiene  us~ 

■  ted  baen  goato.  Es  muchacha  muy  graciosa,  y  de  una 
1  Índole  escelen  te. 

Félix,  i  Ab,  señora  !  Estoy  mny  distante  de  pensar  en  ella. 

Luisa.  ¿Cómo  es  eso?  Pues  ella  dice  que  usted  la  quiere,  y 
que  la  conocía  antes  de  venir  aquí. 

Félix,  Asi'Se  lo  ha  hecho  creer  mi  tio  sin  consultarme.  En  mi 
vida  la  habia  visto;  pero  no  me  he  determinado  á  sacar- 
la de  só  error  ^  temiendo  adquirirme  un  enemigo  mas  en 
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esta  casa.  Lo  misino  di^  de  ene  brillante  casamiento^ 
qae  en  su  inteligencia  he  despreciado  por  ella.  No  me  es 
permitido  disponer  de  ni  coraaon.  Lo  he  perdido  para 
siempre ,  y  no  dejaria  de  amar  un  solo  instante  al  obje- 
to que  le  cautivó  si  me  brindaran  con  todas  las  riqocsas 
del  universo. 

Luisa.  Ha  sido  may  mal  hecho  el  no  desengañar  á  Casilda. 

Félix,  Tal  vez  habiera  á  qsted  persuadido  á  no  recibirme; 
y  ademas,  harto  la  digo  con  mi  indiferencia. 

Luisa*  I  Pero  qaé  ínteres  tenia  usted  en  entrar  en  mi  ca-* 
sa,  y  en  preferirla  á  cualquiera  otra? 

Félix,  Es  muy  dulce  para  mí  depender  de  usted. 

Luisa.  Este  es  un  enigma  que  yo  no  acabo  de  compren- 
der.—-¿Ve  usted  ¿on  frecuencia  al  objeto  de  su  carido? 

Félix.  No  tanto  como  quisiera.  Aunque  la  viese  á  todas 
horas  no  bastaría  á  mi  corazón. 

Luisa,  (¡Se.espresa  con  tanta  ternura...!)  ¿Es  soltera  ? 

Félix,  No  señorajes...  Viuda. 

Luisa,  ¿T  hay  algún  inconveniente  para  que  se  case  usted 
con  ella?  Supongo  que  s,erá  usted  correspondido. 

Félix.  ¡Ab,  señora!  Tal  es  mi  desconsuelo  que  ni  siquiera 
sabe  que  la  adoro.-^Perdone  usted  que  me  produzca  de 
este  modo.  No  puedo  hablar  de  ella  sin  entusiasmo  ,  sin 
delirio. 

Luisa.  Yo  le  hago  á  usted  tantán  preguntas  por  admira- 
ción... solo  por  admiración.— ¿Con  que  ignora  que  usted 
la  ama?  ¿T  renuncia  usted  por  ella  á  su  fortuna?  ¡  Pa- 
rece increible!  Todo  el  que  ama  procura  ganar  el  cora- 
zón de  su  amada ,  y  mal  lo  puede  conseguir  sin  decla- 
rarse. Esto  me  piarece  muy  natural...  y  muy  perdo- 
nable. 

Félix.  ¡Dios  me  libre  de  atreverme  á  concebir  la  mas  dá- 
bii  esperanza!  ¡To  ser  amado!  ¡Ah!  No  soy  tan  ventu- 
roso. Hay  mucha  distancia  de  su  estado  al  mió.  El  respe- 
to sella  mis  labios ;  y  moriré  á  lo  menos  sin  la  desgra- 
cia de  sufrir  su  desden. 

Luisa,  No  imagino  que  exis^  una  muger  capas  de  inspirar* 
tan  estraordinaria  pasión  ;  na  lo  imagino.  Usted  la  juzga 
superior  á  toda  comparación. 

Félix.  Dispénseme  usted  de  hacer  su  elogio.  No  podria  po- 
ner límites  á  mi  imaginación  y  á  mi  lengua  si  tratase 
de  pintarla.  No  hay  en  la  tierra  una  criatura  tan  her- 
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moMy  t^n  amable»  Gida  ves  c|ue  me  habla »  cada  ves 

qae  me  mira  se  acrecienta  mi  cariño. 
J^iisa.  {Bajando  Iqs  ojos,)  Pero  U  conducta  de  osted  no 

tiene  ejemplo.  ¿  Qué  se  promete  usted  de  «na   persona 
.    que  )amas  ha  de  saber  su  cariño?   To  nó  lo  entiendo. 

¿Qué  se  promete  usted? 
Flelix.  £1  placer  delicioso  de  verla  alguna  ves;  de  vivir  con 

ella. 
Luisa,  ¡Vivir  convelía!  ¿Olvida  usted  que  está  en  mi  casa? 
Félix*  Quiero  decir  con  su  retrato  cuando  no  la  veo. 
Luisa,  ¡Su  retrato!  ¿La  ha  mandado  usted  retratar? 
Félix,  No  señora.  Soy  un  poco  aficionado  á  la  pintura  t  y 

la  he  retratado^yo  mismo. 
Li4isa,  (Yo  le  haré  que  se  declare »  mal  que  le  pese.)   ¿  A 
.    ver  ?  Enséñeme .  usted  el  retrata  Quiero  conocer  á  esa 
'  mn^er  prodigiosa. 
Félix.  No  puedo  complacer  á  usted.  Aunque  amo  sin  espe- 
ranza»  no  por  eso  estoy  menos  obligado  á  guardarla  un 

secreto  inviolable. 
Luisa,  Casualmente  ha  venido  á  mis  manos  una  miniatu- 
ra... {Enseñando  la  caja,)  Véala  usted.  —  ¿ Si  será  la 

.misma..,i  ? 
Félix.  No;  es  imposible... 
Luisa.  {Abriendo  la  caja.)  Es  verdad  que  sería  una  cosa 

muy  estraordinaria.  Examine  usted  este  retrato. 
Félix,  {Se  echa  á  los  pies  de  doña  Luisa,)  \  Ab»  señora! 

Hubiera  perdido  mil  veces   la  vida,  lo  juro,  antes  que 
.  confesar  lo  que  la  casualidad  ha  descubierto.  ¿  GSmo  po* 

dré  yo  espiar... 
Luisa.  ¿T  usted  se  atreve...  No  me  enojo,  doi|  Félix.  Basta 

que  usted  reconozca  su  estravío.— Yo  le  compadezco,  y 

le  perdono. 

ESCENA  XX. 

DICHOS.     CASILDA. 

Casilda,  ¡Ah!  {Desaparece  casi  desde  la  puerta,   Don 
Félix  se  levanta  rápidamente,) 
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ESCENA  XXK 

boSa  luisa,  don   vklix. 

Luisa.  ¡Dios  mío...!  ¡Casilda...!  ¿Le  ba  visto  á  usted? 
Félix,  (Fingiendo  sobresalto,)  No  señkira  ,  no.— Creo  qot 

no.  No  ba  pasado  de  la  puerta. 
Luisa,  Le  ha  visto  á  asted,  sí:  yo  lo  di||;o. — Aléjese  usted 

de  mí:  ^a  presencia  me  es  insoportable.— (2>e/«ni>i}do~ 

le,)  Venga  esa  carta.  {Don  Félix  entrega  4  doña  Lui-- 

sa  la  carta  que  escribió  ^  y  se  retira.) 

ESCENA    XXIL 

])0$A  tUlSA. 

¡Ahí  ¿Por  qoé  no  le  habré  yo  despedido? 

ESCENA  XXIIL 

DOSa    lülSA,    VALEHTIM.' 

Falentin,  ¿Se  ba  declarado?  ¿Le  mando  tomar  la  puerta? 

Luisa.  No.  Nada  me  ha  dicho  que  tenga  la  menor  rela- 
ción con  lo  que  me  has  contado.  No  me  vuelvas  á  ha- 
blar de  semejante  cosa:  ¿lo  entiendes?  Te  lo  prohibo 
formalmente.  Basta  de  chismes. 

ESCENA  XXIV. 

DON     FBLIX.     VAI.BNT1H. 

é 

Falentin,  ¡Bueno!  Estamos  en  la  crisis. 

Fc/ia:.  jAh,  Valentinl 

Falentin,  Retírese  usted. 

Félix.  No  sé  qué  pronosticar  de  la  conversación  que  aca- 
bo de  tener  con  ella. 

Falentin,  ¿Está  usted  empecatado?  La  tenemos  á  dos  pa- 
sos de  nosotros ,  y...  Usted  lo  va  á  echar  todo  á  perder. 
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Félix.  Quiero  ique  me  di{;as... 

Falentin.  Vaya  usled  al  jardín ,  don  Félix. 

Félix.  Si  doña  Ltma... 

Valentín.  Al  jardin  hé  dicho :  allí  hablaremos. 

Félix.  Pero... 

f^a/tf/rli/r.  ¡Qné  mosca!  Soy  sordo. 

Félix.  Trunca  be  temido  tanto  como  ahora. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

nOH      riLIX.     VALfMTIII. 

•  » 

FaUntin,  Le  digo  á  asted  que  no.— No  perdamos  tiem- 
po.—¿Y  la  carta?  - 

Félix.  Aqai  está.  He  puesto  en  el  sobre  calle  del  Limoo. 

Falentin.  ¿Está  usted  seguro  de  que  Lucas  no  conoce  aquel 
barrio? 

Félix.  Me  ha  dicho  que  no. 

Falentin.  ¿  Le  ha  encargado  usted  bien  que  se  diriía  á  Ca- 
silda para  tomar  las  señas  ? 

Félix.  Síf  hombre;  y  se  lo  diré  segunda  ves. 

Falentin.  Pues  vaya  usted  á  darle  la  carta»  mientras  pre- 
vengo á  Casilda. 

Félix.  Confieso  que  no  las  tengo  todas  conmigo*  Me  parece 
que  hostigamos  demasiado  á  4o2a  Luisa.  En  medio  de 
su  agitacbuy  ¿no  será  un  golpe  demasiado  terrible  para 
ella  el  ver  estallar  de  repente  la  aventura? 

Falentin.  ¡Nada !  No  hay  cuartel.— Es  preciso  acabarla  de 
rendir  antes  que  salga  de  su  aturdimiento.  ¡Pobrecilla! 
No  sabe  ya  lo  que  se  hace.  Ya  empirsa  á  ser  reservada 
conmigo.  ¡Pues  no  se  ha  empeñado  en  hacerme  creer 
que  usted  no  la  ha  dicho  nada  de  su  amor!  Vaya,  vaya. 
¡Quererme  usurpar  mi  empleo  de  confidente  para  amai'- 
le  á  usted  de  contrabando! 

Félix.  \Cuánlo  be  sufrido,  Valentín!  Sabiendo  tú  que 
queria  comprometerme  á  declarar  mi  pasión ,  ¿  por  qué 
no  me  lo  advertiste  por  medio  de  alguna  seña  ? 

Falentin.  ¡Eso  es!  ¿Y  ella  no  lo  hubiera  notado?  Vaya» 
¿si  querrá  usted  ensebar  á  an  maestro?  Asi  ha  parecido 


el  dolor  de  asted  mas  cordial,  ma»  verdadero.  ¿Se  arre- 
piente usted  del  efecto  que  ha  producido?  ¡  Pues  digo;  si 
no  está  usted  contento...! 

Félix,  ¿Sabes  tú  lo  que  va  á  suceder?  Tomará  su- partido^ 
y  me  despedirá  sin  contemplación. 

JTalentin.  Se  guardará  muy  bien.  Ya  es  muy  tarde.  Ha  pa^ 
sado  ya  el  momento  del  valor.  No  hay  mas  remedio  que 
casars^. 

Félix,  Harto  será.  Su  madre  la  está  importunando. 

F'alentin.  Tanto  mejor.  Lo  que  quiero  yo  es  que  no  la  deje 
respirar  un  instante.  Su  decantado  conde  llevará  cala- 
bazas. 

Félix,  Está  llena  de  confusión  porque  Gisilda  me  ha  sor- 
prendido á  sus -pies. 

F^alentin,  ¿Confusión?  ¡Bueno!  No  sabe  ella  que  aun  ha 
de  esperimenfar  otras  mayores.  Observando  el  giro  que 
tomaba  la  conversación,  yo  fui  el  que  obligué  á  Casilda 
á  venir  segunda  vez. 

FeUx,  ¿T  haberme  dicho:  ^^La  presencia  de  usted  me  es 
insoportable?^^ 

yalentin.  Tiene  razón.  ¿Quiere  usted  que  manifieste  buen 
.  humor  con  un  hombre  á  quien  tiene  que  amar  á  su  des- 
pecho? ¡Miren  qué  plato  de  gusto!  Se  apodera  usted  de 
sus  riquezas,  de  su  corazón ;  ¿  y  no  ha  de  clamar  al  cie- 
lo? Vamos,  vamos:  déjes^e  usted  guiar,  y  menos  argu- 
mentos. 

Félix,  Ten  presente  que  la  adoro;  y  que  si  se  malogra 
nuestro  designio  por  precipitarlo  demasiado,  roe  pierdes; 
me  desesperas. 

F'aleniin,  Ya  sé  que  usted  la  ama  con  furor.  Por  eso  le 
oigo  yo  como  quien  oye  llover.  Usted  no  está  en  estado 
de  juzgar  de  nada.  Déjeme  obrar  á  mí,  que  lo  veo  todo 
á  sangre  fria.-*¡Oh !  Aquí  está  Casilda.  ¡  Qué  á  propósito 
viene!  Márchese  usted.  Yo  procuraré  entretenerla  míen- 
tras  da  usted  el  recado  á  Lucas. 

ESCENA  ir. 

a 

CASILDA.    VALEHTIK. 

Casilda,  En  tu  busca  vengo. 

F'aleniin,  ¿En  qué  puedo  servir  d  áüted,  señorita? 
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Casilda,  ¡Bien  me  lo  habías  dicho ,  Valen tin! 

Mahntin,  ¿Yo?  No  sé  por  qué  lo  dice   usted.  TeDgo  una 

memoria  tan  iufelís...  - 
Casilda.  Qae  don  Félix  se  atreve   á  poner  sos  ojos  en  la 

señora. 
Valentín,  \  Oh !  Demasiado.  Ahora  me  acuerdo  de  haber 

dicho  á  usted  que  la  miró  con  cierto  ínteres...   ¡Caspiti» 

na!  Aquella  ojeada  maldito  si  me  gastó.  Alli  había  íutrfn- 

gnlis;  pero  entre  bobos  anda  el  juega   A  mí  no  se   me 

escapa  nada. 
Casilda.  Oyes :  no  sería  malo  darle  pasaporte. 
^akruin.  ¡Toma!   No  es  otro  mi  deseo.   Sí  consistiera  ei| 

mL.  Ta  le  he  dicho  á  la  señora  que,  segna  me  han  ase- 

goradoy  entiende  de  negocios  como  nn  perro  it  aguas. 
Casüda.  ¿Y  eso  es  todo  lo  que   sabes  de  él  ?   Te  hablo  de 

parte  de  doña  Leoncia  y  del  sefior  conde.  Tememos  que 

no  se  lo  hayas  revelado  todo  á  la  señora- ,  ó  qae  ella  di- 

simtile.  No  nos  ocultes  nada ;  y  cuenta  con  ana  baena 

propina. 
^akntin.  A  fé  de  Valentín  que  no  sé  mas. 
Casüda.  Vamos;  no  te  hagas  el  ministerial. 
^aUnlin.  jTo!  ¡Bonito  es  el  niño  para  guardar  an  secreto! 

No  tenga  usted  cuidado ,  que  no  moriré  yo  de  postema. 

To  debía  ser  muger,  según  lo  reservado  que  soy.  Perdo«- 

ae  oited  la  comparación. 
Casüda.  Lo  cierto  es  que  él  está  muerlo  por  doña  Laisa. 
Valentín,  No  hay  que  dudar lo.«- Ya  se  lo  he  dicho  yo  á  la 

señora. 
Casüda.  ¿Y  qué  ha  respondido? 

^olentin.  Qut  soy  nn  majadet>o. — Está  tan  preocupada... 
Casüda.  ¡Oh ,  sí !  preocupada  ;  pero  en  términos  que...  Mas 

vale  callar. 
^fdentin.  Ya;  ya  la  entiendo  á  as|ed.  —  Vo  estrañaría 

ya.. 

(^tüda.  Me  parece  qoe  sabes  tú  ma»  qae  yo  en  el  asanto. 

^liUntin.  No»  no  lo  crea  tísted:  se  lo  afirmo.  Congeturas... 
jAh!  Ya  se  me  olvidtfbá.  Ahora  mismo  iba  á  entregar 
una  carta  á  Lucas.  ¡  Sí  la  pudiéramos  atrapar  I  Esto  po- 
dría darnos  lux... 

Casilda.  ¡,Una  carta !  No  nos  descuidemos.  Voy  á  ver  si 
paedo  catequizar  á  Lucas.  Aun  no  se  habrá  marchado^ 

'^fntntify.  Espere  nsted,  que  aquí  viene. 
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ESCENA    III. 

I 

DICHOS.     L  t}  C  A  S. 

Lucas.  {Hola!  ¿ Aqcri  estás  tú|  mal  engendro? 

fTalentin.  ¡Bella  figura  para  burlarse  de  la  niia! 

Casilda.  ¿Qué  traes ,  Lucas? 

Lucas»  i  No  sabría  usted  decirme  dónde  vive  la  calle  del 
Li'mon? 

Casilda.  Sí»  hombre. 

Lucas,  Es  que  mi  camarada,  á  quien  yo  sirvo,  me  manda 

.  llevar  está  carta  á  un  sngeto  que  habita  en  la  tal  callf* 
y  como  yo  no  la  sé,  me  ha  dicho  que  se  lo  pregunte  á 
usted ,  ó  á  ese  cernícalo  ;  pero  ese  cernícalo  no  merece 
que  yo  le  hable  sino  para  decirle  mil  tempestades.  Antes 
quisiera  que  el  diablo  se  llevase  todas  las  calles  de  Ma- 
drid ,  que  saber  una  por  boca  de  ese  mastín. 

F^alentin.  (Aparte  d  Casilda.)  Píllele  usted  la  carta.— 
Señorita,  no  le  diga  usted  nada.  ¡Que  trote  todo  el  dia, 
pese  á  sus  tripas! 

Lucas,  i  Callas ,  ó  te...  ' 

Casilda.  Oé)ale  estar,  Valentín.— Vamos;  ¿quieres  darme 
la  carta  ?  Tú  no  vas  á  acertar.  Son  barrios  tan...  Yo  bus- 
caré quien  la  lleve. 

Luttas.  ¡Sí  digo  yo  que  esta  muchacha  vale  un  Para! 

F'aleniin.  {Yéndose,)  ¡  Qué  mal  ha<»  usted  en  ahorrar  tra- 
bado á  semejante  zángano!    • 

Lucas.  ¡Habrá  petate...!  Anda,  anda  á  buscar  el  retrato; 
verás  cómo  se  burla  de  tí. 

ESCENA   IV. 

C  A  8  1 1 D  A.     L  U  C  ▲  8. 

»  < 

Casilda.  No  le  hagas  caso.  Dame  la  carta. 

Lucas»  Tome  usted,  señorita;  y  gracias  por  el  favor.  Guan- 
do sea  necesario,  galopar  en  obsequio  de  usted ,  aquí  tie-  j 
ne  un  postillón. 

Casilda.  Se  entregará  exactamente. 

ítucas.  Sí,  sí.  Don  Félix  merece  que  se  le  sirva  con  todaj 
fidelidad. 

CaW/i/a.  (¡Ah  traidor!) 


Lucas.  {^Haciendo  cortesías  ridiculas.)  A  1cis  piVs  de  aa« 
ted  ^  señorita.  Beso  á  usted  la  mano.— ¡  Ab!  Si  le  ve  us- 
ted ,  no  hay  qae  decirle  que  otro  va.  echando  los  bofei 
en  mi  lugar. 

ESCENA    V. 

CASILDA. 

Callemos  hasta  ver  qué  contiene  esta  carta. 

ESCENA    VI. 

CASILDA.   DOl^A   lEOBClA.   SI  COHDI. 

Leoncia.  Vamos  á  ver,  Casilda;  ¿qué  te  ha  dicho  Va* 
lentin  ? 

Casüda,  Lo  que  usted  sabia;  y  ésto  no  nos  basta. 

Leoncio.  Ese  picaro  Valentín  nos  engaña. 

Conde.  Sn  amenaza  parecía  ínáicar  algo  mas. 

Leoncia.  Sea  lo  que  fuere,  yo  he  mandado  llamar  á  don 
Hilarión,  y  le  estoy  esperando.  Veremos  si  sn  tío  nos 
.deshace  de  ese  hombre;  y  sí  no,  sabrá  mi  hija  que  se 
atreve  á  amarla:  lo  he  resuelto.  Nuestras  sospechas  son 
mny  vehementes,  y  aunque  no  sea  mas  que  por  el  gué 
dirán  f  será  forzoso  qoa  le  despida.  Por  otra  parte  he 
mandado  también  llamar  al  recomendado  del  señor  con- 
de.—Ahi  fuera  está,  y  se  lo  presentaré  al  momento» 

Casilda,  Como  no  sepamos  algo  de  nuevo,  h^rto  será  que 
usted  consiga  nada ;  pero  tal  vez  tengo  yo  en  mi  poder 
su  pasaporte,  y... 

ESCENA  VII. 

DICHOS.     DOn    BILAKIOV. 

Casilda.  Aqni  está  don  Hilarión.  No  tengo  tiempo  para  de^ 

cir  mas.  Voy  á  desengañarme. 
Hilarión.  {Deteniendo  d  Casilda,)  Buenas  tardes,  sohri-* 

nita  mía,  ya  que  es  forzoso  que  lo  seas.  ¿Sabes  para  qué 

me  llaman  ? 
Casilda.  Pase  usted ,  y  mande  hacer  sobrinas  en  Alcorcon. 

No  quiero  yo  tíos  bufones. 
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ESCENA   VIII. 

DICHOS »  menos  Casilda. 

Hilarión,  ¡Miren  el  arrapieso  insolente... !— Me  han  dicho 
que  usted  me  llama ,  señora.  ¿  De  qué  se  trata  ? 

Leoncio.  ¡Ah!  ¿Es  ualed,  señor  procurador? 

Hilarión,  Si  señora:  e^toy  seguro  de  que  soy  yo  mismo. 

Leoncio,  ¿Quién  le  ha  metido á  usted  en  encocorarnos  aquí 
con  un  administrador  de  su  calaña  ? 

Hilarión,  ¿Tiene  usted  algo  que  echarle  en  cara?. 

Leoncia,  Le  hubiéramos  dispensado  á  usted  con  mocho  gos^ 
to  del  prt'Sente  que  nos  ha  hecho. 

Hilarión,  Usted  debe  ser  muy  delicada. 

Leoncia,  Es  sobrino  de  usted:  ¿  no  es  verdad? 

Hilarión,  Si  señora;  salvo  error. 

Leoncia,  Pues  bien ;  sobrino  y  todo  ^  nos  haría  usted  un 
gran  favor  en  deseroharazaruos  de  él. 

Hilarión.  No  es  usted  con  quien  yo  le  he  acomodado. 

Leoncia,  Bien  está;  pero  no  nos  ha  hecho  maldita  la  gra- 
cia, ni  á  mí  y  ni  al  señor  conde,  que  está  presente,  y  va 
á  casarse  cop  mi  hija. 

Hilarión,  (Elevando  la  voz.)  ¿  Y  qué  tenemos  con  eso? 
Una  ves  que  no  depende  de  usted ,  me  parece  que  no  es 
muy  esencial  que  le  agrade.  Aqui  no  ha  entrado  con  se- 
mejante condición;  nadie  lo  ha  pensado,  y  en  siendo  del 
agrado  de  doña  Luisa,  todo  el  mundo  debe  estar  conten- 
to. £1  que*no  lo  esté,  que  tenga  paciencia.  [Estamos  buenos! 

Leoncia,  Parece  que  va  usted  tomando  un  tono  demasiado 
áspero,  don  Hilarión. 

Hilarión,  Los  cumplimentos  de  usted  no  son  may  á  propd- 
sito  para  suavizarle ,  doña  Leoncia. 

Conde,  Poco  á  poco,  señor  procurador;  poco  á  poco.  Me 
parece  que  no  tiene  usted  razón. 

Hilarión,  Si  la  tengo  ó  no ,  nada  le  importa  á  usted ,  se- 
ñor conde.  Yo  no  tengo  el  honor  de  conocerle;  y  entre 
usted  y  yo,  no  hay  nada, que  tratar;  nada. 

Conde.  Pero  sepa  usted  que  no  es  tan  poco  esencial ,  como 
dice,  el  queso  sobrino- no  agrade  á  esta  señora;  porque 
no  ea  estraña  en  la  casa. 

Hilarión.  Señor  mío,  para  el  asunto  de  que  se  trata  es  tan 
estraña  como  yo  lo  sería  en  el  Indostan.  Por  lo  demás. 
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don  Félix  es  an  hombre  de  iionor,  conocido  por  tal,  de 
quien  yo  he  respondido,  de  quien  responderé  siempre; 
y  esta  se¿ora  ha  hablado  de  él  de  an  modo  muy  cho- 
cante. 

Leoncio,  Su  sobrino  de  osted  es  on  impertinente. 

Hilarión,  ¡Bagatela!  £sa  palabra  no  significa  nada  en  )a  bo- 
ca de  usted. 

Leoncio.  ¿En  mi  boca?  ¿  G>n  quién  habla  ese  curial  mi- 
serable f  señor  conde  ?   ¿Cómo  no  le  impone   usted   si- 
'lencio? 

Hilarión.  ¿Qué  es  eso?  ¡Imponerme  silencio!  ¡A  mí!  }A 
un  procurador!  ¿Sabe  osted  que  hace  cincuenta  años  que 
estoy  hablando  ? 

Leoncio.  Pues  cincuenta  años  hace  que  está  usted  diciendo 
desatinos. 

ESCENA  IX. 

BICHOS.     DOBíA    LUISA. 

Luisa.  ¿  Qué  es  esto?  ¿Están  ustedes  riffehdo? 

Hilarión.  No  estamos  muy  en  paz,  señora.  Usted  llega  á 
buena  acasion.  Se  trata  de  Félix.  ¿  Tiene  usted  motivo 
para  quejarse  de  él  ? 

Luisa.  Ninguno ,  que  yo  sepa^ 

Hilario fi.  ¿  Ha  desmentido  en  algo  su  probidad  ? 

Luisa.  No  por  cierto.  Le  tengo  por  un  hombre  muy  reco- 
mendable bajo  todos  aspectos. 

Hilarión.  Según  se  espUca  la  señora ,  mi  sobrino  es  on  ga- 
lopín ,  que  es  preciso  echar  de  esta  casa ;- un  presente  de 
que  me  hubieran  dispensado  con  mucho  gusto;  un  im- 
pertinente que  desagrada  á  doña  Leoncia ,  y  á  este  caba- 
llero que  habla  en  calidad  de  esposo  futuro. 

Conde.  To  he  dicho... 

Hilarión.  Y  porque  yo  le  defiendo  se.  me  dice  que  chocheo. 

Luisa.  Siento  mucho  que  se  hayan  escedido  en  tales  térmi- 
nos. Yo  no  tengo  parte  en  sus  insultos,  don  Hilarión.' 
Estoy  muy  distante  de  tratarle  á  usted  tan  mal.  Por  lo 
que  hace  á  don  Félix,  yo  le  conservo  en  mi  casa,  y  esta 
es  su  mejor  justificación.  —  Pero  venia  á  saber  una  cosa, 
señor  conde.  Me  han  dicho  que  ^n  la  antesala  espera  un 
administrador  que  usted  ha  mandado  para  mí.  Será  al- 
guna equivocación  sin  duda. 
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Conde  Señora ,  doña  Leoncia  es  la  que  st  ba  empeñado... 

íeoncia.  Yo  reapoiideré.  Sf ,  hija  mia:  yo  aoy  quien  lia  $u- 
plicado  al  tenor  que  lo  mande  para  reemplazar  al  que 
tienes ,  puesto  que  es  indispensable  que  se  vaya.  He  de«- 
jado  hablar  k  ese  hombre ,  porque  uo  me  eslá  bien  en- 
trar en  contestaciones  con  él. 

Hilarinn.  Oiga  usted... 

Leoncia.  \  Silencio !  Ya  ha  hablado  usted  mas  que  debe.-^ 
Yo  no  he  dicho  que  su  sobrino  es  un  (;alopin.  Y  es  muy 
posible  que  lo  su».  No  me  admiraría  yo.-. 

Hilarión,  Mal  paréntesis,  con  permiso  de  usted;  suposi- 
ción arbitraria ,  in)uriosa  ,  é  intempestiva. 

Leoncio.  Será  hombre  de  bien  :  consiento  en  creerlo,  pues 
no  ha  dado  hasta  ahora  pruebas  de  lo  contrario;  pero  en 
cuanto  á  impertinente,  impertinentísimo,  lo  digo,  y  lo 
sostengo.  Dices  tú  que  quieres  conservarle:  no  harás  tal. 

Luisa.  Leí  conservaré:  no  lo  dude  usted. 

Leoncia.  ¿Cómo?  ¡Imposible!-— ¿Consentirás  en  tu  casa  á 
un  dependiente  que  te  ama  ? 

Hilarión.  ¿  Y  á  quién  pretende  usted  que  tenga  afecto?  ¿  A 
usted,  con  quien  nada  tiene  que  ver? 

Luisa.  Cuidado  que  mi  madre  tiene  unas  aprensiones... 
.  ¿Quiere  usted  queme  aborreaca? 

Leoncia.  ¡Oh!  De)émonos  de  equívocos.  Cuando  digo  que 
te  ama  ,  quiero  decir  que  está  enamorado  de  tí;  lo  que 
se  llama  enamorado  en  buen  castellano.  ¿  Me  entiendes? 
Que  suspira  por  tí,  que  tú  eres  el  móvil  secreto  de  su 
ternura. 

Hilarión.  ¡Mi  sobriuoF, 

Luisa.  {Riéndose.)  ¿El  móvil  secreto  de  sa  ternura?  ¡Y 
tan  secreto!  Ah,  ah,  ah.  No  creía  yo  que  era  tan  peli- 
grosa mi  cara.  Pero- una  vez  que  ha  penetrado  usted  tan 
hondo  arcano,  ¿por  qué  no  adivinatosted  lo  mismo  de 
todos  mis  criados  ?  Puede  ser  que  también  me  amen: 
¿quién  sabe  ?  — Don  Hilarión,  usted  me  ve  con  bastante 
frecuencia.  Tentada  estoy  por  adivinar  que  está  usted  ena- 
morado de  mí.- 

Hilarión.  ¡Oiga  ;ijsted!  Si  tuviera  yo  la  edad  de  mi  sobri- 
no, milagro  sería  que... 

Leoncia.  No  hay  que  echarlo  á  broma ,  Luisita.  Dejemos  á 
ese  buen  hombre,  y  trátese  el  asunto  con  mas  seriedad. 
Tus  criados  no  te   mandan    pintar :  tos  criados   no  se 
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qnrdan  con   U  boca   abierta  ron triD piando  tus  retratos: 
tos  criados  no  hacen  alarde  de  sa  fign^a,  ni  tienen  aire 
(plante  y  almibarado. 

Hilarión.  (A  doña  Luisa,)  Callo  por  respeto  de  nsted;  de 
lo  contrario»  esa  buena  $rñora  no  roe  hubiera  dicho  á 
mí  buen  hombre  impunemente. 

Luisa,  En  verdad,  madre ,  nsted  serfa  la  primera  t\nt  se 
burlase  de  mí  9^  me  hiciera  la  menor  impresión  lo  que 
roe  ha  dicho,  i  No  seHa  una  nidada  despedir  á  esc  hom- 
bre por  semejante  sospecha  ?  Si  es  cierto  que  no  pueden 
verme  las  gentes  sin  amarme ,  ¿  cómo  lo  be  de  remediar 
yo?  Será  preciso  acostumbrarme  á  ello.  Dice  nsted  que 
es  buena  fi|;fira;  que  le  ha  notado  cierto  aire  de  galan- 
tería... Yo  no  habia  hecho  tal  observación  ;  pero  no  le  he- 
mos de  reconvenir  por  eso.  A  mí  me  gusta  un  bnen  mo-> 
so  como  á  cualquiera  otra. 

ESCENA    X. 

DrCHOS.     DOR      FBLIX. 

Félix.  Perdone  usted  que  la  interrumpa,  señora.  Tengo 
mucho  motivo  para  presumir  que  mis  servicios  no  le  son 
á  usted  gratos ;  y  como  es  natural ,  deseo  con  impacien- 
cia saber  cuál  es  mi  suerte. 

Leoncia.  ¡Su  suerte!  ¡La  suerte  de  un  administrador!  Me 
ha  hecho  gracia. 

Hilarión,  Pues  qué,  ¿  los  administradores  han  reñido  con 
la  fortuna  ? 

Luisa.  {Aparte  d  su  madre.)  ¿Se  ha  empeñado  usted  en 
atormentarme  ?  Esto  ya  pasa  de  la  raya.  ¿  Qué  tiene  us- 
ted, don  Félix?  ¿De  qué  nace  esa  inquietud? 

Félix.  Usted  lo  sabe ,  señora.  Ha  venido  un  sugeto  llamado 
por  usted  para  ocupar  mi  empleo. 

Luisa.  Ese  sugeto  está  muy  mal  aconsejado.  Salga  usted  de 
so  error.  Yo  no  le  he  mandado  venir. 

Félix.  Todo  ha  contribuido  á  engañarme.  Casilda  me  aca- 
ba de  asegurar  que  dentro  de  una  hora  ya  estaré  fuera 
de  aqui. 

Luisa.  Casilda  ha  dicho  una  necedad. 

Leoncio.  El  término  es  demasiado  largo.  Por  mi  voto  sal- 
dría ahora  mismo. 
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Hilarión»  (¿En  qoé  pararán  éstas  misas?) 

£Misa..Tranqn¡lícese  usted t  señor  don  Félix.  Se  quedarla 
usted  en  mi  casa,  aunque  fuera  el  hombre  menos  conve- 

.  Diente  para  mí.  No  lo  hago  ya  por  usted ,  sino  por  mi 
misma;  que  estoy  ofendida,  hasta  no  mas»  de  la  con- 
ducta que  se  observa  conmi{^  Ahora  mismo  voy  á  man* 
dar  que  se  retire  ese  hombre;  y  no  se  hable  mas  de  la 
materia.  Que  se  compongan  con  él  como  puedan  los  que 
le  han  traído  sin  consultarme. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.      CASILDA. 

Casilda,  No  se  apresure  usted  á  despedirle,  señora.  Aquí 
traigo  una  carta  de  recomendación  para  él.  Don  Félix  la 
ha  escrito 

Xiiisa.  ¡Cómo! 

Casilda,  {Dando  la  carta  al  conde,)  Un  momento,  se- 
ñora. Esto  merece  ser  oido.  Ta  digo  que  la  carta  es  de 
don  Félix. 

Conde,  (Lee,)  <^  Amigo  mió  ,  mañana  á  las  nueve  del  día 

pasaré  á  tu  casa.  Tenemos  mucho  que  hablar.  Creo  que 

me  va  á  despedir  de  su  casa   la  señora  que   sabes.  —  Ya 

.  no  puede  ignorar  la  pasión  que  roe  ha  inspirado;  funesta 

pasión ,  que  me  acompañará  á  la  tumba. '' 

Leoncia,  ¿  Qué  tal  ?  ¿  Lo  has  oido  ? 

Conde.  ^^Vu  oficial  de  diamantista,  á  quien  no  esperaba 
tan  prontOi  ha  venido  aqni  á  traerme  la  cafa  que  le  en- 
cargué para  aquel  retrato  que  hice  de  ella.'' 

Leoncia,  \  Hola!  ^Con  que  sabe  hacer  retratos?  Pues  ya  no 
se  puede  morir  de  hambre. 

Conde,  *^Yo  habia  salido,  y  una  doncella  de  la  casa  tomó 
la  caja  con  el  retrato. '^ 

Leoncia,  {A  Casilda.)  Esto  habla  contigo. 

Conde.  <^  Sospechan  que  es  mío ;  todo  se  va  á  descubrir  ;  me 
despedirán ,  y  perderé  el  consuelo  de  ver  todos  los  días  á 
la  que  adoro...'' 

Leoncia,  \  La  que  adoro !  ¡  Ah !  ¡  La  que  adoro ! 

Conde,  ^^Y  por  colmo  de  amargura  stré  despreciado  de 
ella.'' 

Leoncia.  ¡Oh!  sí;  ya  puede  dar  por  cumplida  la  profecía. 
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Conde.  ^<No  por  mi  escasa  fortooa:  uo  la  creo  capaa  <lc  se- 
nie)anté  cosa... '' 

Leoncio,  \  Eh  I  ¿  T  por  qué  no  ? 

Conde,  ^^Siiio  por  lo  poco  qar  valgo  para  con  rila »  á  pesar 
de  honrarme  con  su  estimación  tantas  personas  respe- 
table».'^ 

Leoncio,  ¿  T  en  qné  se  fundan  para  estimarle  tanto? 

Conde,  ^^  Si  se  realizan  mis  temores  nada  tengo  que  hacer 
en  Madrid.  Sapurslo  qae  tratas  de  partir  muy  en  breve 
para  la  Jamaica ,  estoy  resuelto  á  acompañarte. '^ 

Leoncio,  Buen  viaje. 

Hilarión,  ¡Gran  motivo  para  embarcarse  ! 

Leoncio,  ¿  Estás  ya  convencida  ? 

Conde.  La  prueba  no  puede  ser  roas  completa. 

Luisa.  ¿Es  de  usted  la  carta?  ¿No  han  falsificado  la  le- 
tra ?  ¿  La  reconoce  usted  por  suya  ? 

Feiix,  Señora... 

Luisu.  Retírese  usted. 

ESCENA  Xn. 
DICHOS»  menos  don  rsiix. 

Hilarión,  '^o  hay  que  hacer  tantos  aspavientos.  El  mncha« 
cho  está  enamorada  ¿Es  alguna  cosa  del  otro  jueves? 
Siempre  han  inspirado  amor  las  mugeres  bonitas.  Ahí 
donde  ustedes  le  ven ,  mas  de  cuatro  han  pretendido  en 
vano  conquistar  su  corazón  ,  y  señoras  de  alto  coturno. 
A  buena  cuenta  este  amor  le  'cuesta  ochenta  mil  reales 
de  renta ,  sin  contar  los  mares  que  va  á  atravesar;  y  us- 
tedes nada  han  perdido.  ¿Estamos?  Si  fuera  rico  no  ha- 
bria  por  qpé  desdeñarle  para  marido ,  que  no  se  cambia 
mi  sobrino  por  el  mas  estirado ,  y  podria  adorar  enton- 
ces á  quien  se  le  antojase  {Encarándose  á  doña  Leon^ 
cia,)  sin  que  ninguna  esfinge  le  pusiera  eu  ridículo.  Beso 
á  usted   los  pies ,  señora. 

ESCENA  XIIL 

DICHOS,  menos  non  hílarion* 

Casilda,  Señora,  ¿  mando  entrar  al  administrador   que    ha 
enviado  el  señor  conde  ? 
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Luisa,  Ya  estoy  harta  de  oír  hablar  de  administradores.  Ve- 
te. Buena  estoy  «yo  para  venirme  ahora  con  preguntas 
impertinentes. 

ESCENA  XIV. 

niDHoSi  menos  Casilda. 

Leoncia,  Tiene  raion  Casilda.  Basta  que  el  señor  conde  res- 
ponda de  él ,  para  recibirle  á  ojos  cerrados. 

Luisa.  Pues  yo  no  le  quiero  recibir. 

Conde»  ¿  Es  porque  viene  de  mi  parte  9  señora  ? 

Luisa.  Es  usted  dueño  de  interpretarlo  como  quiera;. pero 
yo  no  le  recibo. 

Coi\de.  Se  esplica  usted  de  un  modo  tan...  Yo  estoy  asom- 
brado. 

Leoncia.  Yo  no  te  conoaco,  Luisa.  ¿  Qué  es  lo  que  te  enfa- 
da tanto? 

Luisa.  Todo.  No  parece  sino  que  soy  yo  el  juguete  de  us- 
tedes. Me  irrita  el  que  se  use  conmiga  de  procederes  tan 
ofensivos,  tan  indignos... 

Leoncia.  ¡Pero,  muchacha...!  Yo  no  te  entiendo. 

Conde.  Aunque  no  tengo  la  menor- parte  en  lo  que  acaba 
de  suceder,  demasiado  conozco  que  no  estoy  exfnto  del 
enojo  de  usted  ,  y  no  debo  contribuir  á  aumentarlo  con 
mi  presencia. 

Leoncia.  Voy  con  usted. «—Yo  retengo  al  señor  conde,  bija 
mia.  Tú  vendrás  á  buscarnos  pronto.  Asi  debo  esperarlo 
de  tu  cordura. 

ESCENA  XV. 

DofiíA     L018A.    VAtEMTIN. 

P^aleniin.  En  fin,  señora,  por  lo  que  veo  ya  está  usted  Vi-* 
bre  de  don  Félix.  Ahora  mas  que  se  le  lleve  la  trampa. 
Todo  el  mundo  ha  sido  testigo  de  su  locura ,  y  nada  tie- 
ne usted  que.temer.de  su  dolor.  El  hombre  no  chista.— 
Es  verdad  que  acabo  de  encontrarle  mas  muerto  que  vi- 
vo atravesando  la  galería  para  ir  á  su  cuarto.  Se  hubiera 
usted  reído  de  verle  suspirar.-- Y  en  parte  me  daba  com- 
pasión. Le  he  visto  tan  desfallecido ,  tan  párlido,  tan  tris- 
te, que  he 'temido  no  le  diera  una  congoja. 

Luisa.  {Como  volifiendtí  de  un  telar go^  Que  llamen  al  mé- 
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dico,  ¿  Nadie  le  ha  seguido?  ¿Por  qué  no  has  ido  á  socor- 
rerle ?  ¿Es  cosa  de  matar  á  ese  hombre? 

yalentin,  \  Vaya !  Aanqae  foéramos  aqoi  caribes.  Ta  he  lla- 
mado á  Lacas ,  qac  no  se  apartará  de  su  lado ,  y  no  creo 
qae  le  suceda  nada.  Vamos ,  es  asunto  concluido.  To  no 
vengo  mas  que  á  decir  á  usted  una  cosa,  y  es  qué  puede 
ser  muy  bien  que  quiera  verla  á  usted  por  la  última  vez» 
y  no  conviene... 

Luisa,  Basta.  To  haré  lo  que  me  parezca. 

F'aleniin.  Ta  ha  salido  usted  de  cuidados  por  medio  de  esa 
carta  que  se  ha  leido  públicamente.  La  señorita  Casilda 
se  la  ha  sacado  con  maña  á  Lucas  por  un  aviso  mió;  y 
ha  sido  una  idea  escelen  te.  ¿No  es  verdad  |  señora  ? 

JéUisa,  ¡Cómo!  ¿  Eres  tú  á  quien  debo  agradecer  la  escena 
que  acaba  de  pasar? 

Walentin.  Sí  señora. 

Luisa.  |In&me!  No  vuelvas  á  presentarte  delante  de  mi 
vista. 

Válsniin,  ¡Ab,  señora!  To  lo  hice  con  buena  intención. 

Luisa,  ¡Aléjate,  miserable!  Debiste  obedecerme.  Te  mandé 
no  volvieras  á  mezclarte  en  semejante  cosa,  y  me  has 
acarreado  los  disgustos  y  el  bochorno  que  quise  evitar. 
Tú  has  llenado  á  todos  de  sospechas  contra  ese  infeliz ,  y 
no  me  has  revelado  su  amor  por  afecto  á  mi  persona ,  si- 
no por  deseo  de  hacer  mal.  ¿  Qué  necesidad  tenia  yo  de 
saber  su  pasión?  Valdria  mas  que  siempre  la  hubiese  ig- 
norado. ¿Quién  te  obligaba,  monstruo  de  ingratitud,  quién 
te  obligaba  á  proceder  asi  con  un  hombre  que  te  ha  da- 
do su  pan,  que  te  ha  tratado  bien,  que  te  estimaba,  que 
no  hace  mucho  te  pidió  de  rodillas  le  guardases  su  secre- 
to? Tú  le  asesinas;  tú  me  vendes  á  mí  misma.  Capaz  te 
creo  de  cualquier  maldad.  Jamas  te  vuelva  yo  á  ver ;  y 
no  hay  qtie  replicarme. 

Falentin.  (Riéndose  al  irse.)  (Esto  es  hecho.  El  triunfo  es 
'  completo.  Mi  nombre  se  debe  grabaren  láminas  de  bronce.) 

ESCENA  XVL 

DOSA    luisa.    CASILDA. 

Casilda,  {afligida.)  El  tono  con  que  usted  me  habló  poco 
hace  me  prueba  que  tengo  la  desgracia  de  haber  incurrí- 
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do  en  el  desalado  de   mi  teñora ,  y  creo  bacer  á  usted 
un  obsequio  pidiéndole  licencia  para  irme  de  sa  casa. 

Luisa,  To  te  la  doy. 

Casilda.  ¿Le  parece  á  usted  que  roe  vaya  boy  mismo  ? 

Luisa.  G>mo  quieras. 

Casilda.  ¡  Qué  aventura  tan  fatal  para  mí ! 

Luisa.  ¡Oh!  No  admito  esplicaciones. 

Casilda.  ¿Quién  se  lo  hubiera  dicho  á  Casilda! 

JLiii5a.  ¿Sientes  irte  de  casa?  Pues  bien,  quédate ;  yo  lo 
consiento ;  pero  acabemos. 

Casilda.  ¿  Qué  haré  yo  al  lado  de  usted  ahora  que  le  soy 
sospechosa ,  después  de  haberme  colmado  de  beneficio^? 
¿  Ahora  que  he  perdido  toda  su  confianza  ? 

Luisa.  ¿Pero  qué  quieres  que  te  confie  ?  ¿He  de  inventar 
secretos  para  comunicártelos  ? 

Casilda.  Lo  cierto  es  que  me  despide  usted,  se2ora.  ¿  De 
dónde  nace  mi  desventura  ? 

Luisa.  Está  en  tu  imaginación.  Me  pides  licencia  para  irte, 
y  te  la  doy. 

Casilda.  ¡Ah,señk)ra!  ¿Por  qué  me  ha  espoesto  usted  al 
dolor  de  desagradarla  ?  To  he  perseguido  por  ignorancia 
al  hombre  mas  amable  de  la  tierra ;  á  un  hombre  cuyo 
amor  bácia  usted  no  tiene  eyempla 

Luisa»  (¡Ah!) 

Casilda.  Y  de  quien  no  tengo  la  menor  queja.  ¡  Pobre  don 
Félix!  Acaba  de  hablarme.  He  sido  so  enemiga;  pero  ya 
me  pesa  en  el  alma.  Todo  me  lo  ha  dicho »  señora.  Hasta 
boy  jamas  me  había  visto.  Don  Hilarión  es  quien  me  ha 
engañado:  yo  disculpo  á  su  sobrino. 

Luisa.  Bien  está.   ' 

Casilda.  ¿  Por  qué  ha  tenido  usted  ta  crueldad  de  aban- 
donarme al  peligro  de  amar  á  un  hombre  que  no  ha  na* 
cido  para  pí ,  que  es  digno  de  usted  »  y  á  quien  he  su- 
mergido, desdichada  de  mí,  en  un  abismo  de  dolor? 

Luisa.  ¿  Tú  le  amabas ,  Casilda  ? 

Casilda.  Dejemos  á  un  lado  mis  sentimientos.  Restituyame 
asted  su  amistad,  y  viviré  contenta. 

Luisa.  ¡Ah!  sí ;  con  todo  mi  corazón. 

Casilda.  (Besando  la  mano  d  doña  Luisa.)  Ya  estoy  con- 
solada. 

Luisa,  No,  Casilda;  no  lo  estás  todavía.  Tú  lloras,  y  me 
enterneces. 
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« 

CasOda,  No  haga  usted  caso  ¿t  mis  léf;rimas.  Nada  en  este 

mando  me  es  tan  grato  como  usted. 
Luisa.  Vamos j  yo  haré  cuanto  pueda  para  que  olvides  tu 

pena. 

ESCENA     XVII. 

DICHAS.    LUGAS. 

Luisa,  ¿Qué  quieres  tú,  Lucas? 

Lucas.  (Llorando  jr  sollozando,)  Yo...  yo  no  sé  por  don -de 
emp-empezar  á  decirlo.  Es  tanta  mf  pes-pesadombre»  que 
me  cor-corta  la  pal-palabra.  ¡Qué  traición  la  de  la  seño- 
rita Casilda!  ¡  Ah!  ¡Qué  ingrata  perfidia  !         ^^ 

Casilda.  Déjate  ahora* de  perfidia ,  y  dinos  á  qué  vienes. 

Lucas.  ¡Qué  carta!  ¡ Qué  carta  de  mis  pecados!  ¡  Y  yo  tan 
camello  que  me  la  dejo  escamotar ! 

Luisa.  Vamos 9  di. 

Lucas.  Don  Félix  la  pide  á  usted  de  rodillas  que  le  permita 
venir  aqui  á  darle  cuenta  de  los  papeles  que  ha  tenido  en 
su  poder.  A  la  puerta  me  espera ,  llorando  como  un  chi-' 
quillo. 

Casilda.  Dile  que  venga. 

Lucas.  ¿  Lo  permite  usted »  señora  ?  Porque  yo  no  me  fio  de 
ella.— £1  que  á  mí  me  la  pega  una  vez... 

Casilda.  (Con  aire  melancólico.)  Háblele  usted  y  señora.  Yo 
me  retiro.  ' 

ESCENA  XVIIL 

DONA     LUISA.     LUCAS. 

Lucas.  ¿No  me  responde  usted,  sefiora  ? 
Luisa.  Que  entre.  (Lucas  hace  entrar  d  don,  Félix  ^jr  se 
retira.) 

ESCENA  XIX. 

DONA    LUISA.    DON    F|S1IX. 

Luisa.  Acerqúese  usted ,  don  Félix. 

Félix.  Casi  no  me  atrevo  á  presentarme  delante  de  usted. 

Luisa.  (¡Ab!  no  tengo  yo  mas  serenidad  que  él.)  ¿Por  qué 
quiere  usted  darme  raaon  de  mis  papeles?  Yo  he  puesto 
en  usted  una  confianza  absoluta.  Sobre  ese  particular 
nunca  podré  quejarme  de  usted. 
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Feiix.  Sefiora...  Ti^ngo  qtie  decir  á   usted  otra  cosa.^-Es* 
toy  tan  afligido ,  tan  acobardado»  que  no  acierto  á  ha— 
blar. 
Luisa,  {Sumamente  agitada,)  (¡Ah!  ¡Cuánto  temo  el  fin 
de  esta  escena!) 

Félix,  (De  i  pues  de  un  momento  de  silencio,)  Uno  de  los 
arrendadores  de  usted  vino  al  medio  día... 

Luisa,  (Conmovida,)  ¿Uno  de  mis  arrendadores?  Bien 
puede  ser. 

Félix,  Ha  dejado  en  mi  poder  cierta  cantidad  |  que  debo 
entregar  á  usted. 

Luisa,  Bien...  No  corre  prisa.— Veremos... 

Félix,  Cuando  usted  quiera  recibir  el  dinero... 

Luisa,  Sí..,  le  recibiré...  usted  me  lo  dará...  (  No  sé  lo  qae 
le  respondo.) 

Félix,  ¿Quiere  usted  que  se  lo  entregue  esta  noche...  ó  ma- 
ñana... 

Luisa,  ¿Mafiana  dice  usted?  ¿Cómo  le  be  de  tener  á  us- 
ted en  mi  casa  basta  mañana  después  de  lo  que  faa  su- 
cedido ? 

Félix.  (Dolorosamente,)  De  todos  los  dias  de  mí  vida,  con- 
denado lejos  de  usted  á  la  soledad  y  á  la  amargura ,  este 
solo  será  precioso  para  mí. 

Luisa,  No  hay  arbitrio ,  don  Félix.  Es  forzoso  separarnos. 
Ya  es  público  que  usted  me  ama ,  y  creerian  que  no  me 
pesa. 

Félix.  ¡Ah,  señora!   ¡Cuan  digno  voy  á  ser  de  compasión! 

Luisa,  (¡Ah!)— jDon  Félix!  cada  uno  tiene  sus  penas. 

Félix.  ¡Todo  lo  he  perdido!  Tenia  un  retrato  «que  era  mi 
único  consuelo;  y  ya  no  es  mió. 

Luisa,  ¿Qué  falta  le  hace  á  usted  el  retrato?  Usted  sabe 
pintar. 

Félix.  En  mocho  tiempo  no  podré  tener  otra  ¡Ah!  ¡T  el 
que  he  perdido  sería  tan  dulce  para  mí!  Ha  estado  en 
las  manos  de  usted,  señora. 

Luisa,  ¡Pero  don  Félix!  ¿Está  usted  en  so  juicio?  ¿Me 
quiere  unted  comprometer? 

Félix,  ¡Ah,  señora!  Voy  á  separarme  de  usted  para  siem- 
pre. Harto  vengada  será  usted.  ¿  Por  qué  aumentar  mi 
dolor  ? 

Luisa,  ¡Darle  á  usted  mi  retrato!  ¿No  considera  usted 
que  esto  sería  confesar  que  le  amo? 
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Félix,  ¡Que  usted  roe  ama,  leñora!  ¿Cómo  podría  yo  íiua* 
gínarlo? 

Luisa»  {Con  Piveza  y  candor,)  Y  estp  es  lo  que  me  Sttcf- 
de.  Usted  se  ba  apoderado  de  mi  corason. 

Feiix,  {Echándose  d  los  pies  de  dona  Luisa.)  ¡To  muero 
de  placer! 

Luisa  No  sé  dónde  estoy.  Modere  usted  su  alegría  Leván- 
tese usted. 

Ftlix,  (Se  levanta,)  No  mereaco  yo  tanta  dicha;  no  la  rae-  ' 
resco.  Usted  me  va  á  privar  de  ella.— No  importa.  Usted 
lo  sabrá  todo,  aunque  me  cueste  la  vida. 

Luisa,  ¡Cómo!  ¿Qué  quiere  usted  decirme? 

Félix.  De  cuanto  boy  ba  pasado  en  esta  casa,  nada  es  ver- 
dadero sino  mí  amor,  que  no  tiene  límites,  y  el  retrato 
que  yo  he  pintado.  Todos  los  incidentes  que  han  sobre- 
venido son  obra  de  Valentín.  Sabia  mi  pasión ;  ba  teni- 
do lástima  de  mí ,  y  ba  empleado  en  mi  obsequio  todos 
los  resortes  de  su  ingenio  eslraordinario.  Yo,  seducido 
por  la  dulce  satisfacción  de  verla  á  usted  ,  ó  para  hablar 
con  mas  ingenuidad ,  arrastrado  por  mi  pasión ,  be  con- 
sentido en  su  estratagema.  Esta  es  la  verdad,  señora.  IVli 
respeto,  mi  cariño,  mi  carácter,  no  me  permiten  ocul- 
tarla. Antes  quiero  perder  la  ternura  de  usted ,  único 
anhelo  de  mi  corazón,  que  deberla  á  los  ardides  por  cu- 
yo medio  la  be  adquirido.  Será  menos  dolorosa  para  mí 
la  indignación  de  usted,  que  el  remordimiento  de  h^ber 
engañado  á  la  qué  adoro. 

Luisa.  {Después  de  haberle  mirado  un  instante  en  si- 
lencio.)  Si  esto  lo  hubiera  yo  averiguado  por  otro  con- 
ducto, le  aborrecería  á  usted  seguramente.  Pero  la  con- 
fesión que  usted  mismo  me.  hace  en  un  momento  como 
este  lo  borra  todo.  Ese  rasgo  de  sinceridad  me  encanta, 
me  parece  increíble;  y  roe  convence  de  que  es  usted  el 
hombre  mas  honrado  del  mundo.  No  me  queda  el  menor 
resentimiento.  Amándome  usted  de  veras,  como  me  ama, 
no  es  reprensible  lo  que  ha  hecho  para  ganar  mi  cora- 
son.  Es  permitido  á  un  amante  buscar  medios  para  agrá* 
dar,  y  se  le -debe  perdonar  cuando  lo  ha  conseguido. 

Félix,  ¡Qué  oigo!  ¡La  hermosa,  la  encantadora  Luisa  se 
digna  )ustificarme! 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  Bt  CONDE.  DOltA  'lEONClA.  VALBHTIIf.  LUCAS. 

Luisa.  Aqai  viene  el  conde  con  mi  madre.  No  diga  usted 
palabra»  y  déjeme  hablar  á  mí. 

Leoncio,  ¡Calla!  ¿Aun  está  aqui? 

Luisa,  Sí  senara.— Señor  conde,  se  trataba  de  casarle  á  as* 
ted  conmigo.  Ya  es  inúlil  pensar  en  eso.  Mi  condición  es 
inferior  á  la  de  usted;  y  aunque  le  sobra  mérito  para 
que  yo  le  ame,  mí  corason  no  está  en  estado  de  hacerle 
á  usted  justicia. 

Leoncia,  ¡Cómo,  cómo!  ¿Qué  significa  eso? 

F'alentin,  (De  orgullo  no  quepo  en  el  pellejo.  ¡Uf!  me 
abruma  el  peso  de  mi  gloria.) 

Conde.  La  entiendo  á  usted,  señora;  y*  ya  me  hubiera  re- 
tirado sino  ftiera  por  las  instancias  de  doña  Leoncia.  El 
amor  ha  conducido  á  don  Félix  á  su  casa  de  usted  ,  ha 
tenido,  la  fortuna  de  agradarla ,  y  quiere  usted  casarse 
con  él.  ¿No  es  esto  lo  que  iba  usted  á  decir? 

Luisa.  Exactamente.  Nada  tenso  que  añadir. 

Valentin,  (El  señor  conde  se  ha  lucido.) 

Leoncia,  ¡Irse  á  encaprichar  por   un  perdulario,  cuando 
.  podía  ser  condesa!  De  cólera  no  veo. 

Conde.  Nuestra  contienda  se  terminará  amistosamente.  Ta 
he  dicho  que  no  qoeria  pleitos  con  usted  ,  y  cumpliré 
mi  palabra. 

Luisa,  Es  usted  demasiado  generoso.  {El  conde  saluda^ y 
se  retira.)  ¿Qué  queréis  aqui  vosotros? 

Lucas,  Yo,  nada.  Venia  á  despedirme  d.e  don  Félix  ;  pero 
una  vez  que  se  ha  calzado  con  el  santo  y  la  limosna,  es 
escasado. 

Luisa,  ¿Y  tú? 

F'alentin,  Yo  á  pedir  á  usted  perdón... 

Luisa.  Pídeselo  á  don  Félix  por  lo  mal  que  le  has  servido. 

Félix.  {A  dona  Leoncia.)  Señora:  y<f  espero  que  mi  cor- 
dial afecto  y  mi  profundo  respeto  desvanecerán... 

Leoncia.  Déjeme  usted  en  paz ,  y  guarde  s\\  afecto  para 
quien  lo  quiera.^-; Maldito  administrador!— Oyes:  él  será 
tu  marido ,  ya  que  asi  lo  quiere  el  diablo;  pero  jamas 
será  mi  yerno,  (yase.) 

F'alentin.  {Aparte  á  don  Félix.)  ¡Gran  pesadumbre!  ¡Ca- 
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sarse  cx>ii  ana  viada  rica,  y  no  tener  soegra!  Vea  atted 
una  Ibrtana  qae  no  entraba  en  mi  plan. 
Luisa,  Diéjela  usted.  £l]a  se  desenojará.  Tiene  rareías  pro«- 
pías  de  la  edad ;  pero  su  corason  es  escelen  te.— Al  dar 
á  osted  la  mano  {Se  la  da,)  ye  sigo  los  impulsos  del 
mío,  y  no  1^*  sugestiones  del  ínteres  ó  de  la  vanidad. 
¡Tríate  matrimonio  el  que  no  estriba  en  el  amor! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ACTO  ÚNICO 


-Salón. -«Puertas  á  derecha  é  izquierda  numeradas. -«•Bn  segundo  tér- 
mino derecha,  otra  puerta,  sobre  la  que  hay  un  letrero  que  dice 
Comedor. ^Puerta  al  centro  del  foro.— Ventana  foro  izquierda. — 
Butacas,  sillas,  sofás  y  espejos.— Entre  primero  y  segundo  término 
de  la  derecha  un  velador.— En  el  de  la  izquierda  otro  con  periódi-* 
COS. — Después  de  levantado  el  telón,  sale  con  mucha  calma  Senén, 
por  la  puerta  foro. 


ESCENA  PRIMERA 
Senén,  después  Cristina,  foro 

Senén.  {Llevando  en  la  mano  derecha  un  sobre  muy 
grande  y  leyendo.)  Al  Duque  de  Alberique, 
en  el  Hotel  de  Senén,  el  primero  del  Esco- 
rial... camino  de  la  estación.  {Hablado,)  Esto 
es  un  reclamo.  Voy  á  llevarlo  al  comedor. 

Crist.  Don  Senén,  el  tren  de  Irún  ha  llegado.  La  Lo- 
renza dice  que  si  empieza  á  desplumar. 

Senén.  ¿A  quién?  ¿No  ves  que  no  llegan  viajeros? 
Pero,  señor,  una  población  como  ésta,  que 
tiene  magnífícos  paseos,  hermosos  bosques 
para  cazar,  la  linda  casita  del  Principe  y  el 
célebre  monasterio,  no  comprendo  cómo  lle- 
ga un  tren  sin  viajeros  para  ella.  {Vase  co- 
medor,) 
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.      ESCENA  II 
Cristina,  después  Marta,  foro 

Crist.  ¡El  caso  es  que  porque  este  tren* no  trae  via- 
jeros, el  amo  está  de  un  humorl... 

M  ART.  {En  traje  de  viaje,  bolsa  de  ídem  y  la  aGuta  de 
ferrocarriles»  en  la  mano.)  Oiga  V. 

Crist.    Señora.  (Una  viajera.) 

Mart.   ¿Esta  fonda  no  tiene  más  que  una  entrada? 

Crist.    Nada  más. 

M^RT.  ¿De  modo  que  si  algún  viajero  hubiese  entra- 
do antes  que  yo,  V.  lo  hubiera  visto? 

Crist.    ¡Un  viajero!... 

Mart.  De  unos  veinticinco  años,  bigote  negro,  som- 
brero hongo,  traje  de  color  de  barquillo,  una 
maleta  en  la  mano... 

Crist.    Eso  no  lo  tenemos  aquí. 

Mart.  ¿Está  V.  segura?  (iGracias,  Dios  mío!) 

Crist.  Ó  si  venía  aquí  se  habrá  detenido  sacando  los 
equipajes...  ¡Ó  quizá  haya  perdido  de  vista 
á  la  señora! 

Mart4  (¿Perdido?  ¡Es  posible!  Salté  á  tierra  antes  de 
que  parase  el  tren,  y  salí  de  la  estación  tan 
de  prisa,  que  estoy  segura  que  por  esta  vez 
me  he  quitado  de  cerca  á  ese  moscón.)  ¿Hay 
habitación  para  mi? 

Crist.  No  queda  más  que  una,  esa,  el  núm.  2;  la  me- 
jor de  la  fonda.  {Señalando  la  primera  is-- 
quierda.) 

Mart.  Bien.  ¿Cuándo  sale  el  primer  tren  para  Ma- 
drid? 

Crist.   El  primero  que  sale,  es  el  mixto;  á las  5  y  36.. ^ 

Mart.  (jY  no  son  más  que  las  once  y  medial)  (Se  di- 
rige á  tornar  su  saco  de  noehe^  que  dejó  so- 
bre un  sillón.) 
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Crist.    No  se  tome  la  molestia...  (Tomando  el  saco,) 
Acompañaré  á  la  señora  á  su  habitación. 
Mart.  Vamos.  (Vánse  á  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  III 
Barón,  después  Cristina 

Barón.  (Foro,)  ¿Se  habrá  refugiado  aquí?  Desciendo 
del  coche,  corro...  á  lo  lejos  la  distingo.  Era 
ella.  Me  lanzo  á  escape,  cuando  un  carro- 
mato cargado  de  equipajes  tropieza  conmi- 
go, me  caigo;  el  carromato  pierde  el  equili- 
brio y  las  maletas  se  desparraman  por  el 
suelo.  Me  levanto,  salvo  tanto  obstáculo  de 
un  salto;  pero  mi  linda  viajera  no  parece. 
¿Dónde  se  habrá  metido? 

Crist.  {Saliendo  del  segundo.)  Está  bien;  la  señora 
será  servida  al  instante.  {Hola!...  Ya  está 
aquí  el  barquillo. 

Barón.  ¡Una  criada!  ¡Chist!  ¿Cómo  te  llamas? 

Crist.   Cristina  para  servir  á  V. 

Barón.  ¿Cristina?  Pues  voy  á  darte  un  nieto. 

Crist.   ¿Eh? 

Barón.  ¡Que  voy  á  darte  un  duro  (dándoselo)  alfon- 

sinol 
Crist.   (Riéndose.)  ¡Pues  venga  familia  de  estal 

Barón.  Ahora  respóndeme.  Una  señora  joven,  con 
íálda gris,  abrigo  gris,  sombrero  gris...  pe- 
lo... negro,  ojos... 

Crist.    Aquí  está. 

Barón.  ¿Si? 

Crist.   En  el  número  dos. 

Barón.  ¡Qué  gusto!  (Baila  de  alegría,) 

Crist.   Ahora  mismo  voy  á  preparar  su  almuerzo. 

Barón.  Te  lo  prohibo  terminantemente. 
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Crist.  [Ahí  Vamos.  {BL  señorito  quiere  darle  una 
sorpresa! 

Barón.  Yo  quiero. .  quiero  un  cuarto. 

Crist.  No  queda  más  que  uno.  Ese.  (Primer  térmi- 
no derecha.)  El  mejor  de  la  fonda. 

Barón.  Me  quedo  con  él.  ({Está  ahil  ¡Esta  vez  es 
mía!)  Se  dirige  á  tomar  lamaleta.  Cristina 
se  la  quita  de  las  manos,) 

Crist.  Yo  misma  instalaré  al  señorito.  {Pequeño 
mutis.  Aparece  Senén.)  D.  Senén:  dos  via- 
jeros del  tren  de  Irún.  (Vase  foro.) 

Senén.  ¿Dos?  (A  la  ventana,)  ¡iMuchachos,  á  desplu- 
mar!! 

Una  voz.  [¡¡Bueno!!! 

ESCENA  IV 

Simeón  y    Senén 

SiM.      (Foro,)  (Senén! 

Senén.  ¡Hola,  D.  Simeón!  ¡El  mejor  arquitecto  de 
Valladolid!...  ¿Usted  por  esta  su  casa? 
¡Cuánta  dichai 

SiM.       ¿Mi  yerno  está  aquí? 

Senén.  ¿Su  yerno?  ¿Pero  tiene  V.  un  yerno? 

SiM.  Aún  no;  pero  pronto  lo  tendré.  Caso  á  mi  hija. 
Ella  está  muy  triste  en  mi  casa....  esa  casa 
sólida  y  hermosísima  que  he  construido  en 
el  pueblo  próximo.  Al  ver  á  mi  niña  así, 
me  dije...  ccPues  casémosla...  ipara  distraer- 
la!»... Y  voy  á  casarla»  Sólo  falta  que  venga 
mi  yerno  para  ultimar  la  boda. 

Senén.  ¿Y  ha  escogido  V... 

SiM.  [También  arquitecto!  pero  en  Madrid.  Don 
Sabas,  el  ingeniero,  me  ha  puesto  en  corres- 
pondencia con  ese  joven. 

Senén.  No  me  gustan  los  madrileños. 
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SiM.       Hombre,  yo  hubiera  preferido  uno  conocido  y 
del  país.  Pero  como  mi  hija  es  asi...  tan  in- 
dolente, un  madrileño  la  divertirá  más. 
Senén.  ¡Será  muy  triste  para  un  viudo  separarse  de 

su  hija! 
SiM.       Verdad;  \y  más  para  mí,  que  perdí  á  su  madre 
en  circunstancias!. .  Una  mañana  al  levan- 
tarse, me  dijo:  aSimeón,  yo  no  sé  qué  ten- 
go.» Me  levanté,  me  vestí,  fuime  corriendo 
á  casa  del  médico,  y  le  dije:  «Doctor,  venga 
usted  á  casa  y  vea  á  mi  mujer,  que  no  sabe 
lo  que  tiene  »  £1  médico  se  levantó,  se  vis- 
tió y  se  vino  conmigo.  Llegamos  á  casa.  El 
subió,  yo  me  quedé  abajo  jcomo  de  costum- 
bre, siempre  que  el  médico  yenia  á  visitar- 
la! Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  bajó  el 
médico,  me  dio  la  mano  y  me  dijo:  «Amigo 
mío,  yo  no  sé  lo  que  tiene  su  señora...» 
(Afectado.)  AI  día  siguiente  había  muerto. 
(Haciendo pucheros ,)  ¿Qué  es  lo  que  mi  es- 
posa podría  tener? 
Senén.  ¡Vamos,  D.  Simeón,  no  se  añija  V.  ni  pien- 
se más  en  ella! 
SiM.       (Con  aire  satisfecho.)  ¡No;  si  no  pienso  en 
ella!  |R8  por  hablar 'de  algo!  Si  en  el  próxi- 
mo tren  llegase  mi  futuro  yerno,  me  avi- 
sas. Ahí  t0Qgo  el . coche  esperando.  (Medio 
mutis.) 
Senén.  Se  avisará.  (Pero  se  olvida  lo  más  importante 

para  conocerle.  ¿Cómo  se  llama? 
SiM.       Aguarda,  hombre.  Nunca  puedo  acordarme 

del  nombre  de  ese  animal. 
Senén.  Como  V...  tiene  tan  mala  memoria...  no  es 

extraño. 
SiM.       (Registrándose  los  bolsillos.)  (Esto  está  bueno! 
¡He  perdido  su  tarjetal    ¡Pero  no  importa! 
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Pregúntale  8i  es  mi  yerno.  Si  responde  no, 
es  que  no  será.  Pero  de  todos  modos  me  lo 
presentas.  (Vaseforo.) 

ESCENA  V 
Senén  y  Barón 

Barón.  Para  tener  buena  memoria,  no  hay  como 
echarse  por  la  mañana  un  buen  jarro  de 
agua  fría  por  la  cabeza,  y  luego  una  buena 
frotación  de  cepillo. 

Senén.  (iSi  serál...)  ¿Es  V  el  yerno? 

Barón.  Puede;  ¿de  quién? 

Senén.  De  D.  Simeón. 

Barón.  ¿Su  hija  es  morena? 

Senén.  Rubia. 

Barón.  Entonces  no. 

Senén.  (¿Ha  dicho  no?  Pues  no  es  éste.)  (Vase,) 

ESCENA  VI 
Barón,  después  Marta,  Liborio  y  Cristina. 

Barón.  ¡Ella  está  allí,  y  no  chista!  ¿Pensará?...  No  im- 
porta... {Ya  saldrá  V.,  señorita!  Cuando  lle- 
gue la  hora  de  almorzar  no  podrá  por  me- 
nos de  gritar:  «¡Tortillal  ¡Beafsteack!»  Ya 
saldrá.  Ya  sale.  (Apartándose  para  no  ser 
visto.) 

Mart.  (Hojeando  la  «Guia  OfteiaL»)  No  tengo  más 
remedio  que  esperar  hasta  las  cinco  y  trein- 
ta y  seis.  No  hay  otro  antes.  ¡Cómo  ha  de 
serl  (Deja  la  aGuiaT^  sobre  el  celador  izquier- 
da.) Hay  que  creer  en  que  ciertas  gentes  vi* 
ven  sólo  para  molestar  á  los  demás...  ¿Pero 
y  mi  almuerzo?  Sin  duda  esa  chica  se  ha  ol- 
vidado. {Dirigiéndose  foro.) 
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Barón.  (Presentándose.)  ¿Olvidará  V.?  De  ningún 
modo. 

Mart.   ¿Usted  aquí? 

Barón.  Ya  lo  ve  V. 

Marx.   jPero  esto  es  una  persecución  insensatall 

Barón  ¿Por  qué^  en  vez  de  vieja  y  fea ,  es  V.  joven, 
bellisima,  admirable!  ¿Es  acaso  mía  la  cul- 
pa? Porlodemás>  yo  me  felicito  de  mi  insis- 
tencia, porque  V.  ha  concluido  por  temer 
que  me  querrá. 

Marx.    Se  equivoca  V. 

Barón.  ¡Y  pues  que  V.  ha  querido  engañarme  al  mismo 
tiempo  que  se  engañaba  refugiándose  aquí!.. 

Marx.    jJuroáV.!.. 

Barón.  ¿Que  está  V.  en  el  Escorial  por  su  voluntad? 

Marx.   Caballero,  V.  pretende  como  un  loco. 

Barón.  ¿Loco?  ¡Pues  bien;  loco,  loco  de  amor!  Pero 
en  adelante  no  se  me  perderá  V.  más. 

Marx.    Caballero... 

Barón.  Yo  no  soy  un  advenedizo.  Pertenezco  á  muy 
buena  familia.  ¡Soy  rico! 

LiBOR.   (Dentro  )  ¿Entonces  no  ha  venido  nadie? 

Barón.  No  escucho  nada.  Yo  no  la  dejo  á  V.  ya.  (Quie- 
re cogerle  las  manos.) 

Marx.  Caballero.  {Aparece  foro  Liborio.)  |Ah,  mi  ma- 
rido I 

Barón.  (¿Su  marido?) 

ESCENA  VII 
Liborio^  Crisxina,  Marxa  y  Barón 

Marx.  (Abrasiando  4;  Liborio.)  Por  ñn  has  llegado! 
¿Cómo  has  tardado  tanto?  ¡Ya  me  tenias 
inquieta!  (Caballero^  suplico  á  V...  Yo  le 
explicaré.)  (Dame  tu  maletal 

LiBOR.  ¿Mi  maleta?  (Aparece  Crisxina /oro.) 
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Mart.  {Leyendo  el  rótulo.)  (Liborio  Masa.)  ¡Toma 
(Á  Cristina.)}  mete  esta  maleta  en  mi...  en 
nuestra  habitación  1 

LiBOR.  ¿En  nuestra  habitación? 

Mart  Sí.  {Presentándolo  al  Barón.)  D.  Liborio  Ma- 
sa, mi  marido.  (Por  Dios,  asienta  V.) 

Barón.  Señora,  no  quiero  ser  importuno,  me  retiro. 
((Un  marido!  ¡Un  obst&cuiol  ¡No  importa! 
¡No  abandono  la  partidal)  {Sale  foro.) 

ESCENA  VIII 
Liborio  y  Marta 

m 

LiBOR.  Señora,  creo  que  he  sido  objeto  de  una  burla... 
agradable. 

Mart.   No  hay  nada  de  burla. 

LiBOR.  ¿No?  Entonces...  ¿soy  el  marido  de  V.?  ¡Por- 
que esta  es  la  primera  noticia  que  tengo! 

Mart.  Va  V.  á  saberlo  todo. 

LiBOR.  ¡Como  que  tengo  derecho!  ¿Con  quién  va  á  ser 
franca  una  mujer,  sino  con  su  marido... 
cuando  no  lo  es?  Sólo  pido  á  V.  un  favor; 
que  soa  breve  en  su  relato,  pues  be  venido  á 
este  pueblo  para  un  asunto  importante  y 
tengo  el  tiempo  tasado. 

Mart.  Yo  soy  viuda.  Teniendo  necesidad  de  tomar 
baños,  salí  de  Madrid  para  San  Sebastián. 
Concluido  el  verano,  tomé  billetes  para  mi 
y  para  mi. criada,  con  el  natural  deseo  de  re- 
gresar á  mi  casa.  Ayer,  por  la  tarde,  nos  em- 
barcamos en  el  express.  Al  llegar  á  Vitoria, 
mi  criada  se  apeó...  no  sé  con  qué  objeto. 

LiBOR.  Sí,  me  lo  ñguro.  La  pobre  bajaría  á...  Siga  V., 
siga  V. 

Mart.  Al  momento  pitó  la  máquina,  y  mi  donce- 
lla   ¡pobrecillal  quedó  en  tierra.  Continué 


—  13  — 

mi  viaje  basta  Burgos,  sin  novedad.  Mo 
bajé  en  esa  estación  para  telegrafiar  á  mt 
criada  dándole  instrucciones.  Al  volvermo 
á  mi  coche  me  hallé  con  que  en  mi  departa > 
mentó  habla  un  viajero. 

LiBOR.   ¡Algún  diputado! 

Mart.  Ese  caballero  que  se  despidió  de  nosotros  hace 
un  momento. 

LiBOR.   I  Ah!  Ese  joven... 

Marx.  Se  sentó  frente  á  mí^  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaba  mi  doncella.  Al  instante  se  mani- 
festó, primero  por  miradas,  después  de  pa- 
labra; luego  su  pie... 

LiBOR.   Que  avanzaba,  ¿verdad?  Conozco  el  sistema. 
Lo  he  usado  algunas  veces...  |Y  usted  cam 
biarla  de  sitio! 

M-ART.    Todoestabst  ocupado.  Asi  llegamos  hasta  Ya- 
lladolid,  en  cuya  estación  apenas  paró  el 
'    tren,  cogi  mi  maleta,  me  bajé  y  me  instalé 
en  el  primer  coche  que  hallé  abierto. 

LiBOR.   Bien  hecha. 

Mart.  Silbó  la  máquina.  Ya  estoy  libre,  me  dije; 
cuando  al  momento  vi  que  subia  un  caballe- 
ro y  se  sentaba  frente  á  mi. 

LiBOR.    (Era  el  mismo! 

Mart.  Y  las  manifostaciotoes  continuaron  acentúan- 
dose  hasta  Avila,  en  cuya  estación  volví  á 
tomar  mi  maleta  y  me  apeé;  pero  esta  vez 
me  dirigí  al  reservado  de  señoras. 

LiBOR.  Eso  debió  V.  hacer  al  principio. 

Mart.  Pero  el  reservado,  que  al  principio,  ó  sea  en 
San  Sebastian^  sólo  contenia  cuatro  mon- 
jas, óüya  compañía  no  me  gusta^  y  por  eso 
no  quise  subir,  ahora  contenía  lo  menos 
diez.  Yo  no  cabla. 

Libor.  ¡Cuánta  motíja  de  viaje! 
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Mart.  No  tuve  más  remedio  qtie  volver  al  departa- 
mento que  había  dejado. 

LiBOR.  ¿Con  él? 

Mart.  iCon  éll  Y  continuaron  las  miradas,  los  suspi- 
ros, los  discursos. 

LiBOR.   Sf,  y  el  pie.. 

Mart.  Así  es  que  al  llegar  aquí,  al  Escorial,  mi  de- 
terminación fué  saltar  á  tierra,  lanzándome 
á  la  aventura  en  busca  de  un  refugio  contra 
ese  Tenorio. 

LiBOR.   Sin  embargo... 

Mart.  Está  aquí.  Nada  le  arredra,  según  yo  veo.  Él 
dice  que  juró  perseguirme  sin  descanso.  En 
tal  situación,  ¿qué  hacer?  ¿Qué  inventar? 

LiBOR.    Me  va  interesando. 

Mart.    ¿La  insistencia  del  sitiador? 

LiBOR.  El  heroísmo  de  la  plaza;  y  confieso  que  la  si- 
tuación... 

Mart.  {Loco,  delirante,  me  perseguía!  ¡Me  quiso  co- 
ger las  manos! 

LiBOR.    ¿Y  se  las  cogió? 

Mart.    jSupe  impedírselo! 

LiBOR.    I Ab!  {Vamos,  es  un  novato! 

Mart.    iCaballero! 

LiBOR.  No,  no  pongo  en  duda  la  resistencia  de  usted, 
sino...  la  ineptitud  del  sitiador. 

Mart.  Ahora  ya  comprenderá  Y.  el  por  qué  apenas 
vi  á  V.,  corrí  á  su  encuentro  exclamando: 
«¡Mi  marido!!» 

LiBOR.  Si  yo  me  hubiese  hallado  en  el  mismo  caso, 
confieso  que  hubiese  corrido  hacia  Y.,  y 
abrazándola,  también  hubiese  exclamado: 
«¡Mi  mujeril» 

Mart.  Esa  determinación  mía  le  ha  ahuyentado.  Ya 
estoy  libre  de  ese  importuno,  gracias  á  la 
cooperación  de  V.,  Sr.  D.  Liborio  Masa. 
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LiBOR.    ¿Pero  cómo  sabe... 

Mart.  Al  cogerle  á  V.  la  maleta  tuye  buen  cuidado 
de  mirar  el  rótulo,  en  el  cual  leí  su  nombre 
y  apellido. 

LiBOR.    ¿Y  no  podré  saber  el  de  V.? 

Mart.  Marta  ViUalarga,  viuda  hace  tres  años  de 
"  D.  Aniceto  Bum. 

LiBOR.  ¡Aniceto  Buml  jAh^  si!...  }Bum!  {Bum!  (Ya  re- 
cuerdo! Su  muerte  fué  una  pérdida  dolorosa 
para  la  Escuela  de  Veterinaria.  (Bum!... 
l\Q\xé  estúpido  era  el  infeliz!)  ¿Pero  él  ten- 
dría mucl^os  más  años  que  V.? 

Mart.  (Treinta  y  seis  años  más!  ¡Nuestras  familias 
arreglaron  ese  casamiento!  (Conque  mu- 
chas gracias  y  adiós,  caballerol  ¡Bl  peligro 
está  coDjuradol 

LiBOR.  A  los  pies  de  Y. 

Mart.  Reitero  las  gracias. 

ESCENA  IX 

LiBORio,  Barón^  Marta,  después  Cristina, 

y  después  Senén 

Barón.  Dispensen  VV.  si  molesto. 

Mart.  (¡Otra  vez  éll) 

LiBOR.  (Asi  parece.)  Dispense  V...  pero... 

Barón.  Venia  á  recordar  á  la  señora  su  promesa. 

LiBOR.  (¿Ha  prometido  V.  algo?)  (A  Marta.) 

Mart.   (Nada  á  nadie.)  (A  Liborio.) 

LiBOR.  ((Que  cinismo!) 

Mart.  (¡Que  audacia!) 

Barón.  La  señora  me  ha  prometido  asistir  conmigo... 

y...  con  V...  al  almuerzo  que  ya  he  mandado 

servir  de  mi  cuenta. 
Mart.  Caballero,  es  mucha  la... 
Barón.  (La  bondad  de  V.  al  aceptar!  Cualquiera  hubie- 


—  le- 
ra hecho  lo  mismo.  Todos  los  españoles  sa- 
bemos los  respetos  y  deferencias  que  deben 
guardarse  á  una  señora.  Yo  no  he  hecho 
nada  de  más  con... 

LiBOR.   Caballero... 

Barón.  )No,  nadal  Pero  la  señora  insistió  de  tal  ma- 
nera, y  yo  por  mí  parte  tenía  tal  deseo  de 
conocer  é  intimar  con  V.^  que  he  cometido 
la  indiscreción... 

LiBOR.  ¿De  aceptar? 

Barón.  Eso  es.  He  mandado  que  nos  sirvan  el  almuer- 
zo aquí  mismo. 

Mart.   Pero... 

Barón.  Nos  sirvan  al  momento.  {Aparecen  Cristina 
y  Senén  con  la  mesa  puesta^  y  la  colocan  en 
el  centro.  Luego  vase  Senén.)  Pronto,  Cris- 
tina, voy  á  ayudarte. 

LiBOR.  (¿Qué  hacemos?)  (A  Marta  ) 

Mart.  (Almorzar.  Es  preciso.  Ya  lo  ve  V.) 

LiBOR.  (¿Almorzar?  Es  que  yo  tengo  que  despachar  un 
asunto  importante.  {Mirando  su  reló,) 

Mart.    (Suplico  á  V.  que  no  me  deje.) 

LiBOR.  (¡Psch!  ¡Qué  demoniol  Yo  voy  á almorzar.  ¡Me 
va  á  salir  por  una  friolera!^ 

Barón.  iSeñores,  vamos! 

Mart.  (Prevengo  á  V.  que  mi  marido  es  muy  ce- 
loso) 

Barón.  (No  tenga  V.  cuidado.)  (A  Cristina^  que  está 
parada)  Vamos^  muchacha,  ¿en  qué  pien- 
sas? ¡Tráete  sillas! 

Crist.    (Acercándolas  á  la  mesa,)  ¡Aquí  están  ya! 

Mart.  (Para  que  no  dude,  esté  V.  tierno  y  cariñoso 
conmigo ) 

LiBOR.    IjY  algún  abrazo!) 

Mart.  (Eso  es  en  la  vida  ordinaria.  ¡Pero  estando  de 
viaje!...) 
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LiBOR.   (Eso  es  una  escusa.) 
Mart.   (¿Abuso?) 

LlBQR.    (No.) 

Mart.  (A  Liborio.)  (Yo  me  llamo  Marta.  Se  acuerda 
usted?) 

Barón.  ¿Dice  V.? 

Mart.  Le  decía  á  mí  marido  lo  contenta  que  estoy 
de  verle  tan  bueno.  (Abráceme  Y.) 

LiBOi^  {Abrazándola.)  Con  permiso,  comensal. 

Barón.  Eso  no  vale  la  pena. 

LiBOR.  (La  abraza  otra  vez,)  En  viaje  todo  está  per- 
mitido. 

Barón.  (iCaracolesI) 

LiBOR.   (Volviéndola  á  abrazar  eonfuerza.) (¿Abuso?) 

Mart.  (No.  Está  V.  bien.)  (5^  sientan  los  tres  á  la 
mesa.) 

Libor.  Usted  nos  díspensfiurá.  Hemos  estado  separa- 
dos tanto  tiempo ...    . 

Barón.  jObl  Son  VV,  muy  dueños  [Comen,  Sbnén 
sirve  varios  platos,  Gran  pausa.  El  diálogo 
en  la  mesa,  á  intervalos.)  ¡JJn  rabanitol  {A 
Marta.) 

LiBOR.    No  le  gustan .  (Lo  toma  y  se  lo  com£.) 

Barón.  ¿A  V.  sí? 

LiBOR.  Con  delirio.  (Pausa.— Con  la  boca  llena,)  ¡  Mar- 
ta de  mi  vida! 

Mart.  ¡Liborio  de  pai  corazón!  (No  sé  qué  partido 
tomar.) 

Barón.  ¿Y  tienen  VV.  mucha  familia? 

Mart.   Sí.  Tenemos.. 

LtBOR.   Doce.  (Movimiento  de  asombro  en  Marta.) 

Barón.  Me  parece  que  la  señora  me  dijo  antes  que  te  - 
nian  ocho. 

Mart.   Sí,  señor;  ocho. 

LiBOR.   Y  cuatro  que  se  nos  han  muerto,  doce. 

Barón.  Y  llevo  una. 

2 
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Marx.    ¡Por  cierto  que  nada  me  has dichode  Eduardot 

LiBOR.    ¿Aquel  chico  de  Artillería? 

Mart.    ¡Hombre,  nuestro  primogénito! 

LiBOR.    ¡Ah! 

Barón.  ¿Y  qué  edad  tiene? 

LiBOR.  Catorce  años.  (Muchos  me  parecen  para  esta 
joven.) 

Mart.  ¡Me  escribiste  que  estaba  delicado! 

LiBOR.  No  fué  nada.  Un  poco  de  garrotillo. 

Barón.  ¿Un  poco? 

LiBOR.  Porque  se  acudió  á  tiempo.  (¡A  que  acabo  por 
meter  la  pata!) 

Mart.  (¡Qué  situación!) 

LiBOR.  iSi  vieras  qué  pendientes  le  he  cómpralo! 

Barón.  ¿Pendientes  á  un  chico  ^de  catorce  años? 

LiBOR.  Para  que  obsequie  á  su  ama  de  cría. 

Barón.  ¿Tiene  nodriza  á  los  catorce  años? 

Mart.  Continúa  en  nuestra  compañía.  ¡Es  tan  buenat 

LiBOR.  ¡Y  como  nos  ha  criado  cincol... 

Barón.  (¿Se  burlarán  de  mí?) 

Mart.  (¿Este  hombre  será  de  corcho?) 

Barón.  ¿Una  aceitunita?  {Ofreciéndosela  á  Marta.) 

LiBOR.  ¿Son  sevillanas? 

Barón.  Sí. 

LiBOR.  Entonces  no.  (La  coge  y  se  la  come,) 

Barón.  (¡Pues  estoy  divertido  con  este  marido!)  ¡¡Se- 
ñen!! ¡¡Otra  cosa!! 

Mart.  Yo  he  terminado.  {Se  levanta.) 

Barón.  Poco  come  usted.  {ídem.) 

LiBOR.  Y  se  comprende.  {ídem) 

Barón.  ¿Está  enferma? 

LiBOR.  No;  pero...  está...  ¡ Mujer ^  no  te  pongas  co- 
lorada! 

Barón.  (Pues,  señor, bueno.)  ¡¡¡Senénül  ¡nCaféüí  {Apa- 
rece Senén.) 

Senén.  Cristina,  quitemos  la  mesa. 
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Mart.  Dejo  á  ustedes.  ( Vanse  Senén  y  Cristina  eon 
la  mesa  y  eon  el  sermeio.) 

Barón.  ¿Ya? 

Mart.  El  cafó  me  está  prohibido,  y  como  me  gusta 
tanto^  si  estoy  delante  no  podré  contenerme. 
Por  eso,  siempre  que  sirven  café,  me  voy. 

Barón.  Pues  por  eso  no  se  vaya  usted.  Yo  me  privaré 
de  tomarlo. 

Mart.  }Pero  á  mi  marido  le  gusta  mucho  y  no  quie- 
ro que  se  prive  de  éll 

LiBOR.  ¡Gracias,  mujercíta  mía! 

Barón.  {Coge  un  periódico  del  velador  y  se  sienta  jun* 
to  al  otro,) 

Mart.  Hasta  luego.  (Por  Dios,  líbreme  usted  de  ese 
hombre!) 

Crist.  ¿El  señor  y  la  señora  pasarán  la  'noche  aquí? 
(Liborio  y  Makta  se  miran  asombrados. 
Pausa,) 

LiBOR.  ¿La  noche?  Tú  dirás,  hija.  Por  mi... 

Mart.  (¡Qué  pregunta  tan  intempestiva!)  Luego  vere- 
mos. {Vase  Cristina.)  (|Por  Dios,  entreten- 
ga y.  á  ese  hombre  hasta  las  seis,  para  que 
yo  pueda  marcharme  en  el  tren  de  las  cinco 
y  media!) 

LiBOR.  (Pero,  áeñora,  la  dije  &  V.  que  he  venido  por 
un  asunto  importante...)  {Mirando  su  reloj.) 

Mart.  (¡Por  Dios,  un  esfuerzol)  {Aparte .)  {\Si  fuera 
éste  mi  perseguidor!)  (Vase  á  su  habitación.) 

ESCENA  X 
LiBORió,  Barón,  después  Senén. 

LiB.        (jPero  qué  bonita  es!  Si  no  fuera  porque  voy 

á  casarme  con  otra). 
Barón.   (Seamos  amables  con  el  marido).  {Tararea  á 

m£dia  voz  trozos  de  música  clásica,) 


—  20  — 

LiBOR.  (Decidir  á  este  Tenorio  á  que..  {Ella  se  figura 
que  680  es  fácil!  ¡Tengamos  serenidad!)  {Sen- 
tándose  al  velador  en  que  está  el  Barón^  ¡/ 
cantando  trozos  flamencos.) 

Senén.  {Entra  con  el  servicio  de  café.)  Puro  moka.  El 
mejor  del  Escorial.  Y V.  se  pondrán  el  azú- 
car. Ahí  queda  el  azucarero.  {Váse  al  co- 
medor.) 

LiBOR.   ¿Conque  se  vuelve  Y.  ahora  mismo  á  Madrid? 

Barón.  No  me  he  decidido  aún.  Es  posible  que  me 
quede  para  admirar  una  vez  más  el  monas- 
terio, y  luego  dar  una  vueltecita  por  sus  al- 
rededores. (Si  vosotros  08  quedáis.) 

LiBOR.  Magnífica  idea.  Hoy  hace  un  día  hermoso.  Se 
da  Y.  un  buen  paseo  por  el  campo,  y  al  ano- 
checer vuelve  con  muchos  deseos  de  co- 
mer y  de  acostarse^  y  pasa  Y.  la  noche  en 
un  sueño. 

Barón.  Conforme.  Pero  supongo  que  Y.  y  su  señora 
también  vendrán. 

LiBOR.  Mi  señora  imposible....  Su  estado  no  la  per- 
mite... y  yo....  tampoco.  Mi  estado  no  me 
permite... 

Barón.  iBah!  Lo  dejaremos.  ¡No  siento  gran  deseo! 
¡Si  fuese  por  mi  país,  por  Segovial 

LiBOR.  ¿Es  Y.  de  Segovia?  {Gran  país!  Aún  se  en- 
cuentran allí  antiquísimos  monumentos  ar- 
quitectónicos. Si  yo  hubiese  tenido  bastante 
dinero,  hubiera  comprado  un  vetusto  casti- 
llo que  se  vendió  hace  poco,  y  lo  hubiese 
restaurado  yo  mismo. 

Barón.  ¿Luego  Y.  es? 

LiBOR.  Liborio  Masa,  arquitecto  premiado  con  meda- 
lla de  oro  en  la  Exposición  última...  lo  cual 
no  prueba  nada... 

Barón.  ¿Que  no  sirve  para  nada? 
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LiBOR.   Qae  no  proeba  nada...  al  que  no  la  tiene. 

Barón.  Pu«8  ese  castillo  á  que  V.  se  refiere,  lo  com- 
pré yo.  ^ 

LiBOR.   ¿Luego  V.  es? 

Barón.  El  Barón  de  Fuentegorda.  ¿Quiere  Y.  restan- 
.  rar  el  castillo? 

LiBOR.  ¡Con  mil  amores!..  ¡Si  yo  me  había  hecho  tan- 
tas ilusiones,  que  hasta  tengo  en  mi  casa  de 
Madrid  planos,  que  estoy  seguro  le  han  de 
gustará  V.I 

Barón.  En  Madrid,  calle  de... 

LiBOR.   San  Bernardino,  2,  principal. 

Barón.  (Ya  sé  su  casa.)  ¿Quiere  V.  verlo  en  fotogra- 
ña?  iLo  llevo  en  mi  maleta! 

LiBOR.  ¡Oh,  sí!  Quiero  contemplarlo  otra  vez.  {Se  le- 
vanta.) 

Barón.  Pues  dispénseme  la  ausencia  por  un  momen- 
to. Soy  con  Y.  eh  seguida.  ( Vase  á  su  cuarto) 

ESCENA  XI 
LiBORio,  Marta,  después  el  Barón 

LiBOR.    ¡Qué  contento  estoy! 

Mart.    ¡Ya  le  habrá  Y,  despedido! 

LiBOR.  (¡BUa!  La  había  olvidado.)  ¿Despedido?  Diré 
áY... 

Mart.  Yo  pedí  á  Y.  ese  favor,  que  comprendo  lo 
que  le  habrá  costado,  porque  ese  joven  es 
tenaz  y... 

LiBOR.   Dispénseme  Y  ,  pero... 

Mart.  ¡Si  lo  comprendo!  Le  estoy  á  Y.  muy  agrade- 
cida, y  cuente... 

Barón  (Entregando  á  Liborio  la  fotografía)  Aquí 
está. 

Mart.   (|E1!) 

Barón.  Contemple  Y.,  amigo.  ¡Qué  regio!  iQué  alme- 
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ñas!  Señora^  Y.  me  ha  callado  que  su  espo- 
so 68  un  verdadero  artista^  un  arquitecto  y 
arqueólogo.  Pronto  empezará  á  restaurar 
mi  casa  de  campo^  antiguo  castillo  feudal. 

Mart.   ¿Quién?  ¿El  señor? 

LxBOR.  (  Entusiasmado  con  la  fotografía.)  j Renaci- 
miento puro  I 

Barón.  Luego  en  el  tren  «lo  discutiremos. 

Mart.   ¿En  el  tren? 

Barón.  Sí.  Partimos  los  tres  juntos.  {Acercándose  á  la 
puerta  del  comedor  y  llamando,)  ¡Cristinal 
¡Senén!  ¡Pronto;  la  cuenta! 

Mart.    (Siguiéndole  )  Permítame  Y.,  caballero... 

Barón.  (Su  marido  de  V.  es  un  buen  sujeto,  y  Y.  es 
una  mujer  adorable,  adorable.  Yo  la  amo 
mucho.)  {La  besa  la  mano  y  vase  al  comedor.) 

LiBOR.  (Al  sonar  el  beso.)  ji ¡Renacimiento  puro;  purí- 
simo renacimiento!!! 

ESCENA  XII 
LiBORio  y  Marta 

Mart.  Está  bien,  caballero.  ¿Es  asi  como  despide  Y. 
á  las  gentes? 

Libor.  Ruego  á  Y.  me  disculpe,  señora;  pero  empeza- 
mos á  hablar  de  Segovia  y  de  monumentos, 
y  no  me  acordé  de  nada;  todo  lo  olvidé. 

Mart.    ¡Hasta  su  mujer! 

Libor.  ( Volviendo  á  ensimismarse  en  la  fotografía  y 
sin  hacer  caso  á  Mauta.)  ¡Arrogante  casti- 
llo! (Dejando  de  mirar  la  fotografía.)  ¿Es  Y. 
artista,  señora?  Porque  Y.  debe  serlo. 

Mart.   Ahora  no  se  trata... 

Libor.  ¿Del  castillo?  Es  verdad.  Pero  se  tratado  su 
propietario. 
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Mart.  Que  aquí  mismo^  mientras  V.  estaba  embebi- 
do en  eso,  me  cogía  y  me  besaba  la  mano. 

LiBOR.  Y  tiene  V.  una  mano  superior  y...  Ese  joven 
tiene  buen  gusto.  ¿Por  qué  no  se  casa  V. 
con  él? 

Mart.  Porque  no  le  creo  formal,  y,.,  además,  porque 
no  esto3^  para  casarme  con  el  primer  adve- 
nedizo... 

LiBOR.  Pues  eso  soy  yo,  y  sin  embargo,  V.  se  casó 
conmigo  al  momento. 

Mart.   Claro  ve  V.  que  tengo  que  arrepentirme» 

LiBOR.    No:  yo  repararé  mi  f^lta. 

Mart.   ¿Cómo? 

LiBOR.   Diciendo  la  verdad  al  Barón  de  Fuentegorda. 

Mart.   Se  lo  prohibo  á  V. 

LiBOR.  Lo  cual  me  hace  sospechar  que  existe  una 
tercera  iri^ón. 

Mart.   La  tercera  razón  es...  que  no  le  quiero. 

LiBOR.    jDígaselo  V.  francamentel 

Mart.  ¡Se  lo  he  dicho  de  todos  modos,  pero  no  hace 
caso!  ¡Es  preciso  que  V.  me  libre  de  él! 

LiBOR.  (Mirando  su  reloj,)  ¡Lo  haría  con  mucho  gus- 
to, pero  sólo  me  queda  un  minuto! 

Mart.   ¡Luego  me  abandona  V.I 

LiBOR.   jMire  V.  mi  relojl 

Mart.    ¡Después  de  tomarme  bajo  su  protección! 

LiBOR.   Señora:  lo  hizo  V.  de  un  modo... 

Mart.  (¡Ya  está  ahí!)  (A  Liborio  abrazándolo  y  con 
mucho  mimo).  ¡No  tengas  celos!  ¡No  te  pon- 
gas tan  furioso!  ¡Yo  te  aseguro  que  ese  ca- 
ballero no  me  ha  dicho  nada  que  no  estu- 
y\Q^Q  en  su  lugar!  (Liborio  vuelve  á  contem- 
plar la  fotografía.) 


^^^LJ^. 
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ESCENA  Xlll 
Dichos  y  el  Barón 

Mart.   jHola!  ¿V.  aquí? 

Barón.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Mart.  Hay...  que  mi  marido  me  ha  regañado,  por- 
que tiene  celos  de  V. 

LiBOR.   Señora,  esas  cosas  se  cedían. 

Marta.  Es  que  en  la  conducta  de  este  caballero  no 
hay  nada... 

Barón.  ¡Nada! 

LiBOR.- jNada!  ¿Ni  en  la  de  V.,  señora?  Este  caballero 
ha  estado  demasiado  galante  contigo;  tú,  un 
poco  coqueta  con  él...  yo,  bastante  condes* 
cendiente  con  los  dos,  y...  ¿no  puede  resul- 
tar de  aquí,  algo  para  uno  de  los  tres? 

Mart.  Ya  lo  oye  V. 

Barón.  |Cómo  se  entiende!  V.,  tan  amable  hace  un 
momento^  y  que  hasta  consentía  con  entu- 
siasmo.. 

LiBOR.  En  restaurar  el  castillo.  La  primera  alegría, 
el  primer  entusiasmo  del  artista...  el  segun- 
do... el  segundo  es  el  marido.  {Sigue  admi- 
rando la  fotografía ) 

Mart.  Caballero,  mi  reposo  y  mi  honra  están  en 
juego;  suplico  á  V.  que  deje... 

Barón.  Señora,  estoy  desesperado  de  haber  introdu- 
cido en  su  casa  esta  pequeña  nube  que  estoy 
dispuesto  á  despejar...  de  la  despejada  frente 
de  su  esposo,  y  no  dejaré  á  W.  sin  antes 
haberlo  conseguido. 

Mart.  Mi  marido  está  persuadido  ya  de  que  no  tenía 
razón.  (Abráceme  V.) 

LiBOR.   {Se  guárdala  fotografía.)  {\C6mo\) 
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Mart.  (De  cualquier  manera.  Bs  preciso  que  Y.  me 
abrace.) 

LiBOR.  (|Si  es  preciso!  (La  abraza.)  ¿Abuso?) 

Mart.  (¡Ah,  no!)  (Al  BAtiÓN.)  ¡Ya  ve  V.  que  la  paz 
está  hecha! 

LiBOR.    ¡Completamente  hechal 

Barón.  ¡Adiós,  señora!  iCaballéroI  (¡Sé  dónde  viven! 
Ya  la  veré  en  Madrid.;  (Vase  á  su  habi- 
tación,) 

BSCENA  XIV 

LiBORio  y  Marta 

Mart.  ¿Pero  es  preciso? 

JLiBOR.   Es  indispensable.  Ese  beso  en  necesario. ' 

Mart.  Pues  bien:  devuelvo  á  V.  su  libertad.  Un 
asunto  importante  me  dijo  V.  le  aguardaba. 

LiBOR.  ¿Importante?  ¡No,  no  dije  eso! 

Mart.  Importante  ó  no,  es  lo  mismo.  He  detenido  á 
usted  mucho  tiempo,  y... 

LiBOR.  ¡No!  {Si  puede  V.  detenerme  el  tiempo  que 
guste!  Además,  ¿cree  V.  que  todo  ha  con- 
cluido? Ese  impertinente,  ¿no  puede  supo- 
ner que  no  estamos  casados? 

Mart.    ¡Ah!  ¡Entonces!... 

LiBOR.  {Dirigiéndose  á  la  ventana,)  AUf  está.  Con  los 
ojos  ñjos  aqui. 

Mart.   ( También  á  la  ventana.)  ¡Pues  no  veo!... 

LiBOR.  Ya  se  fué:  pero  volverá,  no  lo  dude  V.  {La 
quiere  tomar  la  mano.) 

Mart.    ¡Caballero! 

LiBOR.  Pero  si  es  en  interés  de  V.  ¡Si  es  para  pro- 
barle!... 

Mart.    Ya  le  bastan  pruebas. 

LiBOR.   Pero  lid  me  bastan  á  mi. 


—  26  — 

Mart.  ¿Habré  huido  de  los  dientes  del  lobo  para  caer 
entre  las  garras  del  tigre? 

LiBOR.  De  ningún  modo.  Pero  considere  V.  que  yo 
soy  su  marido,  y...  en  fin,  que  reclamo  un 
derecho. 

Mart.  Eso  ni  es  serio  ni  digno.  No  querrá  V.  que 
acabe  por  arrepentirme  de  mi  confianza 
con  V. 

LiBOR.  ¡Su  confianzal  ¿Me  pidió  V.  consejo  para  que 
yo  la  aceptase?  Llegué  aquí  é  inesperada- 
mente noté  que  sobre  mi  brazo  se  apoyaba 
el  de  V.  ¡Esposo  mío!  ¡Mi  querido  Liboriol 
Esas  y  otras  palabras  tiernas;  miradas  de 
amor...  y  yo  insensible  á  todo.  En  fin,  hasta 
llegué  á  aconsejarla... 

Mart.   ¿Qué  me  casase  con  el  Barón? 

LiBOR.  ¡Eso  es!  Pero  las  confianzas  de  V.  fueron  tan 
lejos...  que  necesito  un  beso...  ¡uno  sólo! 

Mart.  Las  circunstancias  me  obligaron.  En  cuanto 
al  beso,  no  puede  ser. 

LiBOR.  ¡Pues  que  las  circunstancias  carguen  con  la 
responsabilidad!  Un  beso  más  ó  menos... 

Mart.  ¡Imposible!  (¡Pero  qué  simpático  es!)  (Va^^  á 
su  cuarto.) 

ESCENA  XV 
LiBORio  y  D.  Simeón,  que  aparece  por  el  foro 

LiBOR.   Mi  suegro.  Lo  había  olvideulo. 

SiM.  Hombre,  gracias  á  Dios  que  nos  vemos,  que- 
rido... no  me  acuerdo  en  este  momento... 

LiBOR.  (¡Pero  qué  suegro  tan  lila  voy  á  tener!)  Libo- 
rio  Masa. 

SiM.  ¡Ahí  iSí!  ¡Liborio!  He  corrido  todas  las  fondas 
y  casas  de  huéspedes  de  este  pueblo  pre- 
guntando en  todas:  ¿Mi  yerno?  y  en  todas 
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me  contestaban:  No  lo  conocemos.  Ya  está 
todo  arreglado.  Los  papeles...  (A  Za puerto 
del  comedor.)  Senén,  tráete  unos  refres- 
cos... el  dote...  la  novia...  Sólo  esperábamos 
tas  documentos  para  las  amonestaciones. 

LiBOR.   Pues  ya  los  traigo. 

SiM.       Hoy  sin  perder  tiempo  se  arreglará  todo.  Mi 
hija  tiene  mucha  prisa. 

LiBOH.  Pues  créame  V.  que  no  es  menos  la  mía. 

SiM.        ¡  Ah!  ya  está  aquí  el  refresco. 

(Senén  entra  con  dos  vasos  de  cervejta  y  los 
deja  en  el  velador,) 

ESCENA  XVI 
Dichos  y  Senén 

SiM.        (Se  sienta  al  velador.)  ¿Qué^  no  vas  á  tomar- 
te este  vasito? 

LiBOR.    ¡GraciasI  Acabo  de  tomar  café. 

SiM.        A  tu  saluda  mi  querido  Liborio.  (Bebe.) 

LiBOR.    Gracias.  (iCon  tal  que  ella  no  salga!...) 

Senén.  Bien  puede  V.  brindar  por  él^  porque  lo  me- 
rece. lEs  un  buen  padre!. 

LiBOR.    ¡Quieres  callarte^  animall 

SiM.       ¿Un  buen  padre? 

Senén.  De  ocho  hijos. 

SiM.        {Ocho  hijos!  ¡Mi  yer...  viudo!  Hombre^  ¿cómo 
no  me  lo  dijiste  antes? 

LiBOR.    Escúcheme  V. 

Senén.  ¡No  es  viudo!  Está  casado. 

SiM.        j¡ [Casado!!!  {Como  atragantándose,  tira  con 

fuerza  lo  que  bebe.) 
•  LiBOR.   (Alzando  la  voz.)  ¿Quieren  VV.  escucharme? 
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ESCENA  XVII 
I>iCHOS  y  Marta 

Mart.  ¡Qué  ruido! 

Senén.  Mire  V.  á  la  que  es  su  mujer. 

LiBOR.    (j Ella  aquí!) 

SiM.  ¿Su  mujer?  Si  estaba  para  casarse  con  mi 
hija. 

Mart.  ¡Ah!  El  negocio  importante... 

SiM.  Era  casarse  con  mi  hija.  (A  Liborio.)  Por  lo 
visto  necesitas  dos  mujeres. 

Libor.   Nada  de  eso. 

Mart.  Espere  V...  yo  explicaré...  Salí  ayer  de  San 
Sebastián  en  el  exprés^  sola.  (jEl!)  {Por  el 
Barón,  que  aparece  por  la  puerta,) 

Libor.   (Bien.  Eso  nos  faltaba.) 

SiM.       Bueno.  Scdió  V.  sola.  ¿Y  después? 

Mart.  (A  Liborio.)  (Imposible  delante  de  él.)  (A  Si- 
meón.) ¿Decía  V.? 

Libor.   Entre  V.  en  su  cuarto.  Yo  lo  diré  todo. 

SiM.  Sí,  entre  Y.  en  su  cuarto,  porque  no  quisiera 
faltarle  al  respeto  á  la  madre  de  los  hijos 
del  que  consideraba  ya  mi  yerno. 

Mart.   (¿Qué  va  V.  á  decirle?...) 

Libor.  (Entre  V.  en  su  habitación,  yo  se  lo  ruego;  y 
no  tenga  cuidado.  Todo  terminará  á  satis- 
facción mía  y  supongo  que  á  la  de  V.) 
(A  eompañándola-) 

Mart.    ([En  buena  situación  me  ha  puesto  V.!) 

Libor.  (¡Ah,  conque  yo!...  ¡Tiene  gracia!)  (Marta 
vase.) 

Senén.  (Bigamo.) (Fase.) 
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ESCENA  XVIII 

Simeón,  Liborio  y  el  Barón 

SiM.       íQué  cínismol  [Y  quería  casarse  con  mi  hijal 

Barón.  ¿Entonces  no  está  casado? 

LiBOR.    ¡Señores!... 

SiM.        Es  indigno...   . 

LiBOR.    Chist;  más  l)ajo. 

Barón.  ¿Ck>nque  no  es  V.  casado,  eh?  Entonces  V.  íq 

ha  mofado  de  mi. 
LiBOR.    No  tanto  como  V.  <^ee.  Cuando  VV.  sepan... 
SiM.        No  se  casa  V.  ya  con  mi  bija.  Se  lo  prohibo. 
LiBOR.    No  me  importa.  {Al  Barón.)  Óigame  V. 
Barón.  No  escucho  nada. 
SiM.        Además,  ella  no  le  ama  á  V. 
LiBOR.    Me  alegro.  Yo  á  ella  tampoco. 
Barón.  Me  dará  V.  una  satisfacción. 
SiM.        Le  dará  Y.  una  satisfacción. 

4 

LiBOR.   Vayan  VV.  con  dos  mil  de  á  caballón 

Barón.  Abajo  espero.  (Fa4^.) 

SiM.        Abajo  espera.  {Vate.) 

LiBOR.  [Soy  con  VV.  luego!...  {De  muy  tmü  humor,) 
¡Vaya  un  día!  Deshecho  mi  casamiento... 
Un  duelo...  Y  todo  por  una  mujer  que  hallé 
aquí  y  á  la  cual  no  conozco...  {Cambiando 
de  tono,)  Pero  la  vécdad  es  que  la  chica 
todo  se  lo  merece.  Nada  de  lo  acaecido  me 
pesa.  E»  muy  hermosa...  ¿Estaré  enamorado 
da  ella? 

ESCENA  XIX 

Liborio  y  Marta,  que  sale  compuesta  para  el  viaje 

Mart.    ¿y  bien,  caballero? 
LiBoa.    íCémo!  ¿Se  marcha  V.? 
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Mart.  Sí,  á  tomar  el  tren;  ¡porque  supongo  que  ya 
estará  todo  arreglado!  Al  menos  V.  así  me 
lo  prometió. 

LiBOR.   ¡Sí;  todo  se  arregló! 

Mart.  ¿Su  casamiento? 

LiBOR.    ¡Roto! 

Mart.   ¿Por  dónde? 

LiBOR.  Por  mi  suegro;  pero  no  me  importa.  Yo  me 
casaba  sólo  por  dar  gusto  á  un  amigo  que 

*  quería  verme,  por  ese  medio^  hecho  un  millo- 

nario.   La  exnovia  es  riquísima;   pero  V. 
vale  máSy  mucho  más  que  ella. 

Mart.  Gracias.  |Y  el  otro? 

LiBOR.   Muy  bueno.  Tamos  á  batirnos. 

Mart.    ¡Pues I 

LiBOR.   Nos  hemos  burlado  de  él. 
'  Mart.    Pero  ha  sido  por  mi  culpa...  he  sido  yo...  ¡  Ah! 
¡yo  no  puedo  permitir  ese  duelo!  {Tono  muy 
cariñoso.)  ¡Yo  le  ruego  á  V.  que  no  vaya! 

LiBOR.  Bien  sabe  Dios  que  no  iría...  no  por  miedo, 
sino...  porque  amo  á  V.  y  sentiría  no  poderla 
ver  más.  ¡Pero  un  hombre  de  honor,  no 
puede!... 

ESCENA  XX 

Dichos  y  el  Barón 

Barón.  Caballero,  estoy  á  su  disposición. 

LiBOR.   (A  Marta.)  (¿Qué  tal?  ¿No  se  lo  decía  á  V.?)  Es 

muy  justo,  vamos.  {Al  Barón.) 
Mart.   No  pueden  VV.  batirse.  ¿Por  qué  ese  duelo? 

¿Porque  dije  á  V.  que  D.  Liborio  es  mi 

marido? 
Barón.  Y  no  es  verdad. 
Mart.   Pero  puede  serlo.  (A  Liborio.)  Ruego  á  V.  que 
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anuncie  &  este  caballero  la  próxima  boda  de 
Marta  Villalarga  con  D.  Liborio  Masa. 

LiBOR*    lAhl  |Yo!...  ¡conque  V.!... 

Mart.    Indudaljlemente  estoy  abusando  de  V. 

LiBOR.  {Abrazándola.)  ¡Pues  bendita  seasl...  Sr.  Ba- 
rón, estoy  á  sus  órdenes:  pero  antes,  ya  lo 
sabe  y.;  tengo  que  cumplir  con  un  sacra 
tísimo  deber ,  casándome  con  la  madre  de 
mis  ocho  hijos. 

(Al  público.) 

Huyendo  de  un  atrevido, 
{A  Marta.)   esta  es  la  pura  verdad, 
(Al público.)  tropezó  con  un  marido 

por  feliz  casualidad; 

y  aunque  llena  de  contento 

ya  me  otorgó  sus  mercedes, 

no  realizo  el  casamiento 

si  no  la  aplauden  ustedes.  (Por  Marta.) 
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STABI-ECIMlEf^TO     XIPOORXfIOO 
BE  M.  P.  NOVTOTA  Y  COKPA^ÍA 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


PAULIT A Srta.  Pastor. 

CÁNDIDO Se.      Mbsbjo. 

JIPIJAPA »        Mbsejo  (hijo.) 

ARTURO >        Manini. 


La  acción  en  la  Habana. — Época  actual. 


Esta  obrajes  propiedad  de  D.  J,  2í.  S.^y  nadüy  sin  sw 
permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  líricodramá- 
TiOA  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  6  negar 
él  permiso  de  representúcton^  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad  y  déla  venta  de  templares. 

Queda  hecJw  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


]$ala  elegaute  y  al  guabo  americano.  £1   foro,  abierto  por  el  cual 

se  vé  el  jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  PaULITA  y  ARtoRO. 

Paul.  Nuestro  pariente  y  paisano,  querido  primo,  más 

que  madríle^o  parece  gallego. 

Art.  Duro  es  de  cabeza,  pero  ya  se  la  ablandaremos 

entre  todos. 

Paul.  Si  yo  hubiera  sabido  que  el  tio  al  morir  no  me 

dejaba  los  cuarenta  mil  duros,  no  salgo  de  £u  - 
ropa  y  me  vengo  á  esta  tierra. 

Art.  Ni  yo  tampoco.  Buen  salto  hemos  dado;  tú  des- 

de Vitoria  y  yo  desde  Alcalá.  Aunque  bien  mi- 
rado, nada  he  perdido  con  el  viaje;  antes  por  el 
contrario:  he  ganado  tu  corazón. 

Paul.  Poco  ganas  con  ser  el  dueño  de  mi  corazón,  si 

al  fin  tengo  que  casarme  con  don  Cándido. 

Abt.  No  me  lo  digas,  porque  soy  capaz  de  coger  un 

rewolver... 

Paul.  T  de  pegarte  un  tiro? 

Abt.  No;  de  pegárselo  á  éi. 

Paul.  Cuánto  me  quieres!  (Le  ioea  suavemente  en  u 

eara.) 
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Abt. 

Ayl  (Cogiéndola  la  mano.) 

PauLí 

Qaé  tehadadó? 

Art. 

El  contacto  de  tu  mano  ha  sido  una  chispa  eléo 

trica  que  ha  puesto  en  conmoción  todos  mis  ner 

vios. 

Paül. 

Suelta. 

Art. 

No  puedo. 

Paul. 

Suelta. 

Art. 

Soltaré,  pero  con  una  condición. 

Paül. 

Cuál? 

Art. 

Esta.  (8e  la  bQsa:  eUa  la  retira.) 

Paul. 

Ahí       \ 

• 

MÚSICA. 

Paul. 

Primitol  (Enojada.) 

Art. 

.    Primital 

Te  enfadas? 

Paul. 

Pues  no! 

Art. 

Petdóname.^ 

Paul. 

Nunca! 

Art. 

No?             .    . 

Paul. 

No. 

Art. 

Por  favor. 

Paul. 

£s  grave  la  falta. 

Art. 

Es  grave? 

Paul. 

"  Sí,  atroz. 

Auí. 

Pequé;  de  rodillas 

piediré  perdón. 

Paül. 

Pues  ego  te  absolvo. 

y  besa.  (Le  dá  la  mano.)  ' 

Art. 

Gran  Dios! 

Paul. 

Si  la  falta  ha  sido, 

I 

gran  bobalicón, 

í 

que  e|i  lugar  de  uñ  beso 

no  me  diste  dos. 

Art. 

Oh! 

Pues  dámela  mano 
que  yo  .te  daré   •- 
'  uno^  doS)  trttS|  cmatio, 
cinco,  veinte  y  cien. 


Paul.  '    Basta  ya,  primito; 

Qae  me  haoes  temer 
que  al  darte  la  mano 
te  tome?  elpié- 


Art. 

Dame  los  brazos. 

mi  dulce  amor. 

Paul. 

Cuando  nos  echen 

i 

la  bendición. 

Abt.  Como  canta  en  la  enramada 

á  su  amada 
el  amante  ruiseñor, 
cuando  llegue  el  dulce  día 

vida  miá, 
yo  te  cantaré  mi  amor. 


Y  si  tín  solo  iñstattte 
te  alejas  de  mi, 
ruiseñor  amaiite 
yo  te  llamó  así. 
K,  píi  pí,  pí,  pí. 


Paul.  Yo  sensible  y  tierna  esposa 

cariñosa 
preciaré  á  mi  itHsefior, 
que  me  üiunavida  mia 

y  me  pí» 
con  la  endecha  de  su  amor. 


Y  si  un  solo  instante 
une  alejo  dé  tí, 
al  llamarmo  amante 
te  respondo  así... 
Pí,  pí,  pí,  |á,  pí.     • 


•« . » 
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ESCENA    II. 

Paüuta.— Artubo. — Jipijapa. 


JiF.  Jí,  jí,  jil  (^ftle  llorando  por  U  d«recha«) 

Paul.  Qué  tienes,  Jipijapa? 

JlP.  Yo  vení  de  quita  polvo  á  sombrero  de  amo  niño 

viejo  y  habeme  bet^o  yorá. 
Art.  El  recuerdo? 

JlP.  No;  un  gorpe  que  me  he  dao  con  él  en  las  na- 

rise. 
Art.  Ab!  vamos. 

JlP.  Otavía  no  babé  venío  señó  mala  sombra? 

Art.  Tú  no  le  bas  visto  hoy? 

JlP.  Sí,  niño  joven.  Yo  vele  esta  mañana  y  darle  un 

susto  gordo.  Yo  basé  rabia  mucho  ar  mono  Cu  • 

quí,  y  alu<9go  mándale  dá  de  oomé;  er  mono,  que 

es  casi  hermano  mió,  adivina  mi  intensión  y 

pégale  un  mordisco  en  la  mano.  (Ríe.) 
Paul.  Pobre  señor! 

JiP.  Más  pobre  sé  nosotros,  si  er  llevarse  dinero  de 

amo  niño  viejo. 
Art.  Tienes  razón.  Nada,  Jipijapa,  hay  que  espantar 

al  pajarraco. 
Paül.  Aquí  viene.  - 

Art.  Es  verda4;.ya  ha  abierto  ia  verja  del  jardin.  De* 

jémosle  s(¿o,  que  pronto  volveremos  al  ataque. 

(Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

Sale  Cándido  por  el  foro  ooD  gabán  y  el  onello  levantado. 

KOSIGAC 

Quévaptves, 
qué  calores, 
qué  sudores, 
qué  manera  de  vivir. 
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No  hay  tormento 
más  violento 
que  el  que  siento 
de»dc  que  he  llegado  aquí. 


Yo  en  España  sin  un  cuarto 
lo  pasaba  regular; 

pero  en  Cuba  ya  estoy  harto 
de  vivir  sin  respirar. 


El  sol  hace  dafio^ 
la  luna  también; 
malo  comer  mucho, 
y  malo  el  beber!... 
Pues  díganme  ustedes 
lo  que  va  uno  á  hacerl 


Si  me  cargo, 
yo  me  largo; 
sin  embargo, 

cómo  dejo  un  capital! 
Hado  indigno, 
me  resigno, 
me  persigno, 

y  hágase  tu  voluntad. 


Aquí  el  pasmo,  fiebre  negra, 
y  la  nigua  tan  sutil; 
si  algún  dia  tengo  suegra 
yo  la  mando  por  aquí. 


Ni  tomar  el  fresco 
ni  apagar  la  sed, 
ni  aun  amar  se  puede 
después  de  comer. 
Pues  díganme  ustedes 
ol  qué  va  uno  á  hacer 
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BASLABOt 


Les  parece  á  ustedes  regalar  que  un  hombre 
que  ha  sido  empleado  siete  veces  y  que  ha  na  - 
cido  en  Madrid  se  vea  obligado  á  sufrir  lo  que 
yo  su^o?  T  sobre  todo,  después  de  estar  en  re- 
mojo  quince  dias,  estése  usted  otros  quince  sin 
saber  una  palabra  de  la  herencia  y  sintiendo  la 
muerte  de  su  tio.  Yo  tengo  un  corazón  sensible 
capaz  de  llorar  hasta  por  la  caida  de  un  Minis- 
terio; pero  lo  qué  es  por  un  tio...  Y  un  tio  ultra- 
marino, que  si  fuera  siquiera  peninsular,  como 
los  cigarros  de  diez  céntimos!...  Esos  sí  que 
hacen  llorar  á  cualquiera.  Y  qué  sombría  es  la 
casa,  y  Jipijapa,  con  ese  color  que  parece  un 
perro  chico,  y  ese  par  de  primos  segundos  que 
me  han  salido  á  última  hora,  maldita  la  gracia 
que  me  hacen.  Por  qué  no  abrirán  el  testa- 
mento de  una  vez,  cojo  los  cuartos,  y...  Los 
cuartosl  Entonces  sí  que  voy  á  llorar  de  alegría. 
Voy  á  que  me  dé  un  poco  el  aire.  (Se  dirige  ai 

foro.)  (Sale  Jipijapa.) 

ESCENA  IV. 

Cándido.— Jipijapa  . 

JiP.  A  dónde  va  er  señó  tan  de  prisa? 

O  AND.  A  respirar  por  ese  jardin. 

JlP.  Estése  usté  quieto,  condenad  Aquí  no  se  res* 

pira  por  ninguna  parte. 
Oand  Pues  me  estoy  divirtiendo.  IJfl  me  abraso.  Ir 

uno  en  la  Habana  con  gabán  de  invierno. 
JiP.  Yo  pensé  que  era  de  verano. 

Cand  Qué  verano!  Es  un  gabán  de  peso;  un  gabán  de 

una  vez,  que  me  costó  setenta  reales  el  año  de 

la  revolución. 
J(P.  Así  está  él  de  revolusionao! 

Gand  Tela  inglesa  de  muy  poco  polo. 

JiP.  Ahora  es  calvo  der  too. 

Cand.         El  polvo  del  camino. 
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JlP.  Si,  po  er  mar  base  mucho  polvo. 

Cand.  (Qué  gnason  es  cl  mnlatito  éste!)  Mira,  iráeme 

un  vasito  de  agua. 
JiP.  Bso  es  veneno. 

Oand.         Pues  échale  unas  gotítas  de  cafía 
JjP.  Más  veneno  todavía.  Es  presiso  que  ustc  se  va 

ya  aclimatando  ar  clima  de  esta  amósfera. 
Cand.  Oye:  y  tarda  uno  mucho  en  aclimatarse? 

JlF.  '  Eso  es  según  la  naturalesa  de  los  que  no  son 

naturales.  Los  flacos  tardan  mucho. 
Cakd.         y  los  gordos? 
JlP.  .  Los  gordos  tardan  mucho  también, 

Cakd.  Pues  quedo  enterado. 

JlP.  Si  hubiese  usté  nasio  aquí  ya  estaba  usté  aoli- 

matao. 
Canb.  Di  otra  gracia,  hijo  miol 

JlP.  Usté  mandar  too  lo  que  quiera,  que  yo  estar  pa 

servirle  siempre. 
Cai^d,         Ya  lo  veo.  Todavía  no  me  has  dado  nada  de  lo 

que  te  he  pedido. 
JiP.  Porque  usté  pide  imposibles. 

CaKÍ),  Imposible  un  vaso  de  agua?  Esta  situación  es 

insostenible.  (Va  á  sentarse.) 

JlP.  No!...  sentarse  no!  sentarse  no»  cHuy  alarmado.) 

Cand.         Tampoco? 

JlP.  Gansadito,  están  tóos  los  poros  de  la  epidermis 

dér  cutis  abiertos  y  entra  er  pasmo  de  seguia, 

Cand.         Esto  es  horroroso! 

JiP.  Yo  estar  siempre  pa  servir  al  amo  nuevo  Can  • 

didito. 

Cand.  (Este  debe  saber  algo  de  la  fortuna  de  mi  tío. 

Indaguemos.)  Oye.  Sabes  tú  próximamente  si 
tenia  mucho  dinero? 

JlP.  Quién? 

Cand.  Quién  ha  de  ser?  Mi  difunto  tio. 

JlP.  El  pobresito  tio  de  su  alma  de  usté?  Qué  bue- 

nas prendas  personales  que  tenia!... 

Canp.  y  además  de  las  prendas?... 

JlP.  Un  corasonsito  de  oro. 

Cakd.  Y  nada  más  que  cl  corazón? 

JlP.  Ni  embustero,  ni  hipócrita;  siempre  hablando  en 

plata. 
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O  AND.  Pues  á  mí  ao  me  habló  uaa  palabra  en  su  vi4a. 

JlP.  Pobresito  tío  de  usté!  No  tenia  náa  suyo.  Hasta 

los  puntapiés  eran  mios;  porque  yo.  era  su  ojito 

derecho. 
CaíND.  Vaya,  no  hagas  más  pucheros,  morenito. 

JlP.  Jipijapa,  señó. 

Cand.  Bueno,  Jipijapa. 

JlP.  Ese  nombre  me  lo  puso  su  tio  á  fuersa  de  pe  - 

dirme  su  sombrero,  que  lo  llevaba  yo  siempre 

detrás  de  él.  Guando  se  encontraba  con   un 

amigo  oonosío  suyo,  se  voivia  disiendo:  Jipijapa! 

y  yo  saludaba  con  el  sombrero. 
Cand.  Vaya  un  gusto. 

JlP.  El  iba  siempre  con  los  sesos  al  aire,  porque  desde 

su  primer  matrimonio  le  estorbaba  too   en  la 

.cabeza. 
Cand.  Oye,  sácate  ese  sombrerlto.  (Puede  que  tenga 

algo  entre  los  forros.) 
JlP.  Ese  sombrerito  ser  sagrao.  Hasta  abrí  er  testa- 

mento no  se  pué  toca  con  la  mano,  ni  mira  con 

los  ojos  de  la  cara. 
Cand.  Pues  á  ver  cuindo  se  abre  ese  testamento. 

Dónde  están  mis  primos? 
JiP.  Aquí  vienen  los  probesitos  sobrinos  do  su  tio 

de  usté. 

ESCENA  V. 

Dichos.— Paqut  A.  —  Ahturo. 

Paul.  Conque  ha  salido  usted  de  paseo?  (Muy  alar- 

mada.) 

Art.  Salir  de  paseo  por  la  maQanal  <Ku   tuuo  exage- 

rado.^ 

Cand.  No  volveré  á  salir  hasta  por  la  tarde. 

Paul.  Jesús!  Por  la  tarde!  ftdem.) 

Art.  Con  la  brisa  del  mar!  (ídem.) 

Paul.  Calentura  de  muerte! 

Cand.  Pues  no  saldré  por  la  mañana,  ni  por  la  tarde. 

JlP.  Eso!  eso!  Siempre  en  casa  jugando  con  er  pobe- 

sito  Cuquí. 
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Cand.  Coq  el  pobreüito  Guqaí  juegad  tü,  si  quieres. 

JiP.  Si  faé  un  booaitoiie  cariñol 

Ca^nd.  No  quiero  cariños  de  «nimales. 

JiP.  (Bieandaiizado.)  Uyl  Llama  aoimal  ar  mono  de  su 

tío! 

Paul.  Un  pobre  bicho  inofensivo! 

Cand.  Claro,  como  que  muerde  Bin  ofender  i  nadie. 

JiP.  Y  Inegj  usté  tené  una  carnesita  tau  blanca!... 

(Cogléudole  el  cogote.) 

AttT.  Jipijapa! 

JlP.  Señó! 

Art.  Ya  te  he  dicho  que  no  seas  goloso. 

Cand.  Goloso? 

Art.  No  niega  la  procedencia:  sus  padres  eran  antro  • 

pófagos... 

Cand.  Caracoles! 

Paul.  Y  el  hijo.., 

Cand.  De  tal  palo  tal  astilla!  Pues  estoy  divertido! 

Art.  Hasta  ahora  sólo  se  ha  comido  las  orejas  de  un 

escribano! 

Paul.  Entero  no  se  ha  comido  á  nadie  todavía... 

JiP.  Yo  le  diré  á  usté... 

Cand.  No;  á  mí  no  me  digas  una  palabra.  (Huyouciu.) 

Art.  Procure  usted  no  quedarse  solo  con  él. 

Cand.         -Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Paul.  Y  le  va  á  usted  gustando  este  país? 

Art,  Es  un  Paraíso! 

Cand.  Muy  bonito  y  muy  tranquilo! 

Art.  y  la  libertad  que  se  respira! 

Cand.  Una  libertad  que  estoy  rabiando  de  sed  hace 

media  hora,  y  no  puedo  beber  agua! 

Paul.  Aquí  se  bebe  cuando  no  se  tiene  sed. 

Art.  y  se  come  cuando  no  se  tiene  gana. 

JiP.  Y  se  duerme  cuando  quieren  los  mosquitos! 

Cand.  iuny  cargado.)  Y  se  marcha  uno  cuando  le  pare- 

ce! (Que  es  lo  que  yo  haré  en  cuanto  pesque 
los  cuartos.)  Conque  hablemos  en  familia.  Se 
puede  uno  sentar  aquí  cuando  habla  en  fa- 
milia? 

Paul.         Aquí,  resguardado  del  Norte.  (Va  á  aeatarae  á  u 

iisqulerda,  y  Artaro  Ití  quita,  la  silla,  que  coloca  á  la 
derecha.) 
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Art.  Qmt;a,  mujer.  No  ves  que  lo  coge  el  Este  de 

costado?  (Va  á  aentftrse;  Jipijapa  le  quita  la  silla,  y 
cae.)  « 

Cand.  (Muy  lueomodado.)  Queréis  dejarme  en  paz,  y  que 

me  cutre  el  viento  por  donde  le  dé  la  gana?  . 

Paul.  Como  ha  dicho  usted  que  en  familial.  . 

Art.  Por  eso  le  cuidamos. 

Gand.  y  á  propósito,  no  les  parece  á  ustedes  que  ha* 

ciendo  un  afio  que  murió  el  tio,  tiempo  fijado 
por  él  para  abrir  el  testamento,  deberíamos  pro* 
ceder  á  su  lectura? 

Paul.  (Llorando.)  Tio  de  mi  almal 

Art.  Tío  de  mi  corazón! 

JlP,  Probesito  tiol  (ídem.) 

Gand.  (Aquí  todos  son  más  sobrinos  que  yol  Haremos 

un  puchero.)  (Saca  el  pañuelo.)  Comprendan  us- 
tedes mi  sentimiento,  porque  yo  era  su  sobrino 

carnal.  (Llorando.) 

Paul.         Ya!  ya  lo  vemos. 

Cand.  Y  ustedes  sobrinos  segundos.  (Tranaioion.)  Con  < 

que  no  les  parece  á  ustedes  que  debemos  abrir 

el  testamento? 
Paul.  Al  morir  dijo:  «que  él  lo  abra  cuando  el  dolor 

se  lo  permita.» 
Art.  a  usted  se  lo  permite  el  dolor? 

Gand.  Hombre,  yo  creo  que  si.  Haré  un  esfuerzo,  do* 

minaré  la  pena  que  me  embarga  y...  saque  usted 

el  testamento  y  probaré  á  leerlo. 
Art^  Lo  sacaré  de  aquel  secreter.  (Sube  á  sacarlo  del 

secreter  oou  una  llave  que  tendrá  en  el  bolsillo.) 

Paul.  Allí  lo  guardó  el  pobrecito...  antes  de  morir. 

Gand.  Claro:  después  de  muerto  ya  no. guardaría  nada^ 

JiP.  Si  sefió,  guardó  un  profundo  silensio. 

Gand.  Este  morenito  la  ha  tomado  conmigo. 

Art.  Tome  usted.  (Le  da  el  papel  que  raca  del  secreter.) 

Cand.  Atención!  Voy  á  romper  el  sobre.  (Lo  rompe.) 

Paul.  Suspiremos  antes. 

Gand.  Suspiremos. 

Todos.  Ay! 
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Paitl. 
Art. 
Oand. 
Jrp. 


Los  TRES. 

Cano. 

Paül. 

Art. 

CxVND. 


svtaiCA. 

Pobreoifco! 
Pobrecitql 
Ya  está  muerto! 
Se  murió! 


Cand. 

Leamos  ya. 

Todos. 

^  Lea  usted  yat 

Oant>. 

Atencioa  que  esta  es  de  un  lio 

la  postrera  voluntad! 

Cándido  es  el  heredero 

de  todo  mi  capital 

si  es  que  cumple  lo  que  ordeno: 

si  no  cumple,  los  demás. 

Los   TRES. 

Los  demás. 

Oand. 

Los  demás. 

Art. 

Eso  dice. 

Paül. 

Claro  está. 

Los  tres. 

Los  demás! 

Cand. 

'      Los  demásl 

Sépanse  las  condiciones 

en  que  debo  de  heredar. 

Una  lágrima  primero. 

Otra  lágrima?  Allá  va!  (titoran  todot.) 

Sigo  la  lectura? 

Sígala  usted  ya. 

Pobrecito  tio. 

No  lloremos  más. 


JiP. 


Servirás  á  Jipijapa 
igual  que  si  fuera  yo; 
vivirá  siempre  á  tu  lado. 
Ay  qué  gusto  y  qué  doló! 


•fl» 


Cand. 

Paul. 
Cand. 


Cand. 


Art. 
Cand. 


—  16  — 

Con  Paulita  has  de  casarte 

y  quererla  con  pasión. 

Ya  lo  sabes,  caro  esposo. 

A  y  qué  gusto...  y  qué  dolor! 

(Mirando  alternativamente  á  Pann  y  Arturo. 


A  mi  sobrinito  Arturo 
le  darás  tu  protección 
para  todo.. 

Para  todo. 
Ay  qué  gusto  y  qué  dolor!  (Wem.) 


Art.  y  Pattl. 

JiP. 

Cand. 


Art.  y  Paul. 


Jip. 


Jip. 

Cand. 

Jip. 


Cand. 
Paul. 


Si  esto  cumples,  eres  dueño 
de  mi  fuerte  capital; 
si  renuncias,  que  disfruten^ 
de^mi  herencia  ios  demás. 
Los  demás! 
Los  demás. 
Lo  dice  muy  claro. 
Dejándola  asi, 
la  herencia  del  tio 

V 

me  vá  á  divertir. 
Lo  dice  muy  claro; 
ó  lo  cumple  asi, 
ó  la  herencia  entera 
viene  para  mí. 
Lo  dice  muy  claro: 
ó  me  ha  de  servir, 
ó  todos  los  cuartos 
vienen  para  mí. 

HABLADO. 

Usté  servirme  para  too! 

Según  y  conforme. 

Y  si  no  perdé  la  herensia.  Siempre  á  mi  lao. 

Cómo  nos  vamos  á  divertí!  (cogiéndole  un  peiuzeo 

en  el  cogote.) 

Ya  me  estoy  divirtiendol  (Huyendo  de  él.) 

Esta  es  mi  mano,  caballero.  Yo  respeto  la  vo  - 

luntad  del  difunto;  nos  casaremos. 


Cand. 

Paul. 

Abt. 

Cand. 

Art. 

Cand. 

Art. 

Cand. 

Paül. 

Art. 
Paul. 
Cand. 
Art. 

Cand. 
Art. 

PaJlTL. 

Cand. 
Art. 

Cand. 
Paul. 

Cand. 
Paül. 


Abt. 

Cand. 

Jip 

Art. 

Paül. 

Cand. 
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Pues  Dada,  nos  casaremos.  (Y  ese  primito...) 
£n  sabiéndome  llevar  el  géuio  soy  una  malva. 
Créamelo  nsted,  es  un  ángel. 
Basta  que  usted  lo  diga. 
Ahora  si  se  la  contraria...  Como  al  fin  es  hija... 
De  algún  antropófago  también? 
No^de  un  escribano. 
Y  qué  tiene  eso  que  ver? 
Que  saoo  las  ufias  á  lo  mejor.  Y  sin  querer...  en 
cuanto  me  exaltan  los  nervios... 
Le  saca  los  ojos  á  cualquiera. 
Pero  sin  mala  intención. 
(Pues  esta  es  una  casa  de  fieras.) 
Mi  Paulita  es  una  perla.  Aprecíela  usted  en  lo 
que  vale. 

Sí,  ya  veo  que  es  una  alhaja» 
Poco  acostumbrada  al  m^indo.  No  se  ha  tratado 
más  que  con  su  ayiei^,  la  vieja  Nely,  y  conmigo. 
Mi  aya,  que  ya  habrá  usted  observado  el  genio 
que  tiene. 

Como  el  mono,  sobre  poco  más  ó  menos. 
Ya  ha  quedado  usted  enterado  de  la  protección^ 
que  debe  dispensarme. 
Descuida,  yo  te  protejeré. 
Pero  usté  no  ha  leido  la  última  cláusula  del 
testamento. 
Queda  más  todavía? 

c  Después  de  leida  esta  mi  voluntad,  entregareis 
á  Candidito  mi  sombrero  de  Jipijapa  y  derrama- 
reis una  lágrima  á  mi  memoria.» 
Vamos  por  el  sombrero.  A  llorar,  mi   querido 
protector 

Vamos.  (A  mi  me  va  ya  faltando  poco.) 
Yo  me  quedo  llorando  solo. 
Qué  penal 
Qué  desconsuelol 
Qué  calamidadl  (Vanse  por  la  izquierda.) 


i 
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ESCENA    Vi. 

Jipijapa. 

Yo  también  tené  gana  de  llora.  JiL  ji!  ji.  Pobe- 
sito  y  qué  bueno  sé  pa  mulatitó  Jipijapa...  des- 
pués de  morí.  Jal  ja! 

MÚSICA. 

To  tené  corasen  partídito; 
yo  no  puedo,  no  puedo  viví. 
Amo  viejo  está  ya  enterradito, 
yo  me  voy,  yo  me  voy  á  ijao'rí! 

Póbe  Jipijapa 

y  pobe  Ouqui, 

oielo!  qué  peníta 

que  yo  siento  aquí.  (Se&alando  al  pecho.) 

Jil  jil  jil  ji!  jil 


ÍTo  no  sé  qué  tendrá  mi  pechito: 
no  sabe,  no  sabe  qué  le  dá, 
que  aunque  yora  y  suspira  muchito 
yo  lo  siento,  lo  siento  baila. 

Tené  Jipijapa 

oro  y  liberta! 

Qué  sabrosa  vida 

que  voy  á  pasa! 

Ja!í  ja!  ja!  ja! 

(Repite  el  Uauto  y  la  tlsa  y  acaba  bailaudo.) 

ESCENA  VII. 

JiPij  AP  A .  —  Candi  do. 

BABLADO. 

Oand.  Me  parece  muy  bien.  Estabas  cantando  y  bai- 

lando? 
Jip.  Es  que  aquí,  en  este  mundo,  se  demuestra  er 
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sentimiento  asi  cuando  Be  quiere  muoho  ar  di« 

funto  que  se  ha  muerto. 
CaND  Pues  señor,  en  esto  mundo  todo  os  al  revés  que 

en  el  otro.  ' 

JlP.  Todo.  (Pauja.)  Señó  Candidito,  dame  una  silla. 

Cand.  Yo? 

JlP.  Sí:  yo  queré  una' silla  y  tii  teaerme  que  serví. 

.  Así  desilo  la  volunta  que  tuvo  el  amo  después 

de  muerto. 
Cand.         Por  vida  de... 
JlP.  No  tone  malo  modo  conmigo,  ó  yodarle  una 

puntera. 
Cand.       ^    (Por  vida  del  testamento!)  (Dándole  el  agua.) 

Tome  usted,  i^eñorito. 
JlP.  Gasias. 

Cand.  No  hay  de  qué;  usted  raabde. 

JlP.  Candidito,  ráscam^e  esta  oreja. 

Cand  Anda  y  que  te  la  rasque  un  toro  de  Veragua. 

JlP.  No  contesta  mal,  que  eso  es  una  descortesía. 

Cand.  Si  no  fuera  mirando  á  Dios...  Ay!  (Levanta  el  pié.) 

JlP.  Qué? 

Cand.  No  sé  lo  que  tengo  en  este  pié. 

JlP.  Dónde  doló? 

Cand.  En  la  punta? 

JlP.  En  la  puQta?  En  la  uñita? . 

Cand.         Sí. 

JlP.  Yo  sabe  lo  que  es. 

Cand.   v     El  qué?  • 

JlP.  Ser  la  nigua. 

Cand  La  nigua? 

JiP.  Un  bicho  mu  malo  que  si  no  se  saca  se  come 

toda  la  pata. 
Cand.         Ay,  Dios  mió  I   Esto  sólo  me  faltaba.   (Anda 

cojeando.) 

JlP.  Estato  quieto,  que  yo  cúrate  mú  ponto.  Siénta- 

te aquí.  V Jipijapa  coge   una  cuerda  sin  que  la  vea 
Cándido,  y  le  ata  al  respaldo  del  asiento.) 

Cand.  Pero,  qué  vas  á  hacer? 

JlP.  Sacarte  una  tajadita  nada  má.  (Tirando  de  un 

cochillo  grande.) 

Cand.  Una  tajadd...  Ya  me  veo  en  cazuela!  Socurrol 

JlP.  Descuida,  qtie  no  te  cortaré  má  que  las  orejas!... 
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Cand.  Favor!  Que  me  eomeol  (Sa  tira  ai  suelo  con  silla 

y  todo.) 

ESCENA  VIII. 

Jipijapa. — Cándido. — Paülita  y  Arturo,  que  salen  por 

la  izquierda.) 


Art. 
Paül. 

Cand. 

Art. 
Cand. 

Art. 

Cand. 

Art. 
JiP. 


Cand. 

Paül. 

Cand. 

Art. 

Cand. 

Art. 

Cand. 

Art. 

Paül. 

Cand, 

Art. 

Cand. 

Pa0l. 


Qaé  es  eso,  primo  mió?... 

Qué  te  pasa,  futuro?...  (Levanta ndoU  del  suelo   y 

desatándole.) 

(Qué  futurol...  Lo  presente  es  lo  que  á  mí  me 

preocupa!) 

Pero,  quilla  sido  ello?... 

Nada...  el  negro...  el  ouchillo...  las  orejas...  (Sin 

poder  hablar.) 

La  manía  de  siempre!  Y  se  las  comerá,  créalo 
usted. 

Me  parece  que  no.  Quiere  usted  hacerme  el  fa- 
vor de  decirle  que  se  marche?.  . 
J^ipijapa,  fuera  de  aquí!.. 
Ya  volveré  cuando  esté  usté  sólito!  ..  üy!  qué 
ricas. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Jipijapa. 
Respiro!... 

Ay!  (Dando  un  salto.) 

Con  ustedes  estoy  más  tranquilo. 

No  mueho.  Paulita... 

Qué?... 

Está  con  la  punzada!... , 

Canastos! 

(No  la  contraríe  usted.) 

.Jesús!  (Extremecióadose.) 

(María  y  Josél) 

(Cuide  usted  de  los  ojos  nada  más.) 
(y  vaya  unas  miraditas  que  me  echa.*.} 
Si  viera  usted  qué  ganas  tengo  ya! 


Cand. 

Art. 

Paül. 

Cand. 

Paül. 

Cand. 

Paul. 

Cand. 

Paül. 

Cand. 

Art. 

Cand." 
Paül. 
^Cand. 
Paül. 
Art. 
Cand. 
Paül. 
Cand. 
Art. 
Paül. 

Art. 
Cand. 
Paül. 
Cand. 

Paül. 

Cand. 

Paül. 

Cand. 

Paül. 

Cand.' 

Art. 

Paül. 

Art. 
Cand. 

Paül. 
Cand. 
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(Dice  quo  tiene  ganas!...) 

(No  haga  usted  oaeo.) 

Tengo  ganas  de  que  nos  unan  en  santo  laio. 

(Te  quedarás  oon  las  ganas.) 

Acércame  la  mecedora. 

Vaya  por  Dios!  (La  acerca.» 

Colúmpiame  un  poquito. 

También  eso?  (La  eoiumpi^) 

Jilsta  será  tu  ocuparon  cuotidiana. 

(Como  DO  te  columpie  un  mono!) 

Mi  querido  protector,  vamos  á  vivir  tres   en 

uno. 

Sí,  como  tres  en  un  zapato. 

Porque  Arturo  no  se  separará  de  nosotros . 

Quiá!  (Si  seré  yo  el  que  me  separe.) 

Hablemos  del  porvenir. 

Justo,  del  porvenir. 

(Qué  oscuro  le  veol) 

Qué?  (Levantándase.) 

Nada...  Que  es  un  porvenir  muy  risueño... 
(Sea  usted  prudente.) 

Yo  no  be  de  mezclarme  en  las  baciendas  de  la 
casa. 

Tampoco  me  gusta  meterme  en  nada. 
Más  vale  asi«  . 
Tú  te  entiendes  con  este... 
Y  este  se  entiende  contigo.   Qué  bonita  deco- 
ración! 

Yo  no  coso,  ni  bordo,  ni  plancho^. 
No;  ni  yo  tampocor 
Vamos  á  ser  muy  felices. 
Ya  lo  creo! 
Parece  que  lo  duda  usted. 

No...  yo  no  lo  dudo. 

(Cuidado  con  los  ojos.) 

A  mi  me  gustan  los  caballos;  quiero  un  potro 

andaluz.  ^ 

Y  yo  un  tronco. 

Un  tronco...  (Con  el  de  un  alcornoque  te  daría 

en  la  cabeza!}  Y  nada  mis? 

Conmigo  bas  de  tener  mucba  paciencia. 

No  tengo  bastante  todavía? 
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Paul.  Nos  casaremos  tniíy  pronto,  eh? 

AuT.  Sí,  lo  antesí  posible. 

Cand.  En  euaúto  arregle  la  maleta.  (Preooupado.) 

Paul.  La  maleta?  Está  usted  pensando  en  marcharse? 

Luego  no  me  quiere?  Oyes  esto?... 
Cand.  Si  yo  no  digo... 

Art.  (Mucho  cuidadol...) 

Cand.  Si  yo  te  quiero... 

Paul.  Oyes  estol ..  Dice  que  mo  quiere!...  / 

Cand.  Pues  qué  querrá  que  diga 

Paul.  Si  se  está  burlando  de  mil  Si  es  preciso  un  cíf  - 

carmiento...  (Eaoitánáoie  cada  ve»  iná«.) 

Cand  Ave  María  Purísima!... 

Paul,  Si  hp  de  sacarle  los  ojos!...    • 

Cand.  (Ya  pareció  aquello!...) 

Art.  (Que  le  dá  el  vértigo!...) 

Paul.  Ven  aquí,  miserable!... 

Cand.  Socorro!   (Corre  por  la  esoona  y  Paullta  detrás.    Al 

llegar  al  foro  tropieza  cou  Jipijapa.) 

ESCENA   ÚLTIMA. 

Dichos. — Jipijapa. 

JlP  Aquí  estar  yo  con  el  cuchillo!... 

Cand.  Caracoles!... 

Paul.  Déjese  usted  sacar  los  ojos! 

JlP  Una  tajadita  nada  más! 

Cand.  Don  Arturo,  esto  es  insufrible!  Sálveme  usted 

de  estas  dos  fierasl 

Art.  Efectivamente,  solo  hay  un  medio. 

Cand.  Venga,  . 

Art.  Usted  no  ha  conocido  que  Paulina  me  amai' 

Cand.  Desde  el  primer  momento. 

Paul!  Usted  no  ha  conocido  que  no  lé  quiero? 

Cand.  Las  señas  son  mortales. 

JlP.  Aquí  naide  le  podemos  ver. 

Cand.  Ya  lo  veo! 

Art  Uno  de  Ids  dos  ^stá  de  más  en  el  mundo. 

Cand.  Perfectamente:  pero  y  el  medio  que  decía... 

Art.  '  Aquí  lo  tiene  usted.  (Sacando  do$  pistolas.) 

Cand.         Pues  vaya  unos  medios! 


Art. 

Cand. 

Art. 

Cand. 

Art. 

Cand. 

Paul. 

Jip. 

Cand. 

Art. 

Cand, 

Jip. 
Padl. 

Art. 
Cand. 


Art. 

Paul. 

Cand. 
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Una  está  cargada  y  otra  vacía. — Escoja    usted! 
Pues  venga  la  cargada. 
La  suerte  lo  decidirá. 
Yo  no  quiero  suertes  de  esa  clase. 
Es  el  linico  medio. 

A  mí  SQ  me  ocurre  otro.  Partir  la  herencia. 
Convenido:  yo  me  caso  con  mi  primo. 
Y  usté  se  viene  conmigo. 
No:  yo  me-  voy  solo.  Tú  te  vas  con  el  oran» 
gutan. 

Conque  acepta  usted  la  mitad  del  dinei'o,  y  se 
marcha  solo? 

Pues  ya  lo  creo.  Más  vale  ir  solo  que  mal  acom- 
pañado. No  lo  digo  por  usted!  (a  PauíUa.) 
Dejarme  en  liberta.  Qué  tio  tan  buenol 
Consentir  en  nuestro  amor.  Qué  primo  tan  bon- 
dadoso! 

Qué  primo  tan  excelente! 
Basta  de  primadas.  Ay,  cuándo  me  veré  yo  en 
la  Puerta  del  Sol,  con  mis  ojos  cabales,  y  mis 
orejas  completas! 

Se  marchará  usted? 

En  cuanto  partamos  los  cuartos.  Ya  estoy  desean- 
do verme  en  el  otro  mundo! 


Todos. 


MI^SXOA. 

Aún  más  que  la  herencia 

que  el  tio.  dejó, 

me  importa  tu  aplauso 

del  cual  vivo  yo. 

No  seas  cruel, 

no  digas  que  no, 

que  estamos  pendientes 

de  tu  absolución. 


FIN. 


EN  L4  GALLE  DB  U  PASA. 


EN  LA  GALLE  DE  LA  PASA, 


PASILLO  GÓMiGO 


BÑ    üíí    ACTO    Y    BN    VBRSO, 


«ai«i«*i.  »« 


GONSTARTIHO  GIL  T  LUENGO. 


ll«pi«seBtado   por  primera  vez.  con  extraordiiiflR'i<»  éxito,  en  «I  T«atro  de 

4a  C0MEC4A  el  7  de  Mano  At  1878 


MADRID. 

)lllPRENT4   Dl%  JOSK  .RODRiaUEZ.^GALTÁRIO,  i8. 

1878. 


PERSONAJES.  :  AetQRl!^. 


PANCHA Sra.  Valverde. 

LOLA '. . . .  .Sbta.  Ballesteros. 

TEOTHISTE Srta.  Morera. 

LEONA * Sra.  Calmaríno. 

INOCENCIA Srta.  Galindez. 

JUaN Sr.  Mario. 

EL  PORTERO Zamacois. 

ISIDORO Romea. 

I^N  TADEO Jover. 

DON  CORNELIO Ballesteros. 

UN  TABEftNBRO. Rubio, 

Agentes  de  órdeu  público,  hombres,  mujeres,  músicos. 


La  acción  en  Madrid  y  contemporánea. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sil  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de 
Oltramar,ni  en  los  países  con  los  cuales  hay»  celebrados  ó  se  eele- 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

fii  autor  se  reserva  eldcreeho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirfeo-Dramática  de 
DON  lüDDARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  ¿obro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depdsütf  qne  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR 


D.  JOSÉ  M/  HITtBZ  DE  PRADO  Y  LUBISO. 


Recuerdo  cariiMso  de  so  priiBO 


OquóíomÚaio 


«    . 
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sammmaefUssssa 


ACTO   tlNICO. 


La  escena  representa  la  calle  de  la  Pasa.  Á  la  izquierda,  pri- 
mer térxhine,  una  jpran  casa,  qae  se  supone  serla  Viean'a. 
En  el  fondo,  y  á  la  derecha,  segpnndo  término,  otras  casas; 
en  una  de  ellas  hay  ana  taberna.  Á  la  derecha,  primer  tér- 
mino, la  embocad  ara  de  nna  calle.  Cn  Us  paredes  de  la 
casa  de)  fondo,  y  en  las  de  la  derecha,  varios  carteles  con 

los  sig^nientes  rótulos:  JVo  sc  permite  fijar  carteles. — 
No  más  c%lva$.^^a  verdadera  revalenta  arábiga. 
— Limas  para  los  callos  ^-Plaza  de  toros. — Gran 
rnrrida  ea^fqprdmaria^A  de  pittr^  


ESCENA  PRIMERA. 


KL  PORTEIfO.  saliendo  de  la  puerta  de  la  Vicaria. 

Hoy  aún  no  ha  venido  nadie, 
y  son  ya  las  doce  y  medía. 
Para  estar  á  tres  de  eoero 
muy  poca' parroquia  es  esta. 
Hombre!  Parece  mentira! 
Si  no  llevara  la  cuenta, 
creería  que  me  engañaba 
el  oficial  de  la  mesa. 
Durante  el  año  pasado 
se  han  casado...  por  la  iglesia, 
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que  es  de  lo  que  yo  doy  fe, 

7  sale  por  esta  puerta, 

Ciento  yeinte  mil  personas^ 

entre  machos,  y  entre  hembras. 

¡Qué  atrocidad!  Así  es  que 

en  Leganés,  no  hay  ni  media! 

Vinieron  acompañándolas 

sesenta  y  siete  mil  suegras, 

que  juzgando  por  sus  caras, 

debían  ser  vinagreras, 

y  que  si  las  viese  juntas... 

¡no,  no,  qae  yo  no  las  vea! 

Primos  y  hermanos  políticos, 

que  en  las  ocasiones  estas 

son  testigos  obligados, 

vinieron  unos  ochenta 

ó  noventa  mil,  lo  menos; 

y  entre  padres  y  entre  abuelas, 

y  capellanes,  y  gente, 

de  esa  gente  que  se  pega, 

¡qué  sé  yo! .. ,  todo  Madrid 

pasó  por  esta  calleja. 

;  Y  aún  dicen,  que  no  hay  moral 

en  esta  bendita  tierra? 

Lo  que  no  hay  es  moras!  Que 

el  dia  que  las  hubiera, 

no  se  casaba  un  cristiano 

vme  daban  la  licencia.     ^'' 

jl^RÜido'  efe  ¿nUárrásT'ffeíitt'*  <*e  la  CEerño^Tocan    ^ 
hin  ti£ftj^«**fia.jptt5:  coftocidflf.'y 

Hola!  Guitarras  tenemos? 

Sí:  que  hay  boda  en  la  taberna. 

Y  el  tahonero  es  de  Cabra, 

y  la  novia...  de  Purchenac  (Cest  i»  múBiea.) 
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\B9CENA  II. 

DIÍCRO  i  iSlIMItO. 

ISIDORO  por  la  derecha,  primer  término;  viene  vestido  á  la 
última  moda  y  eon  macha  exag'erieion.  Habla  con  voz  atipla* 
da  ó  g-an^osa,  6  como  crea  más  opoKttifo,  «1  aefedreifcargado  de 
este  papel, que  representa vn  poUo  tídieulo,  ya  ^  tartamodo. 

Isidoro.   Es  la  Vicaria  esta? 

PoRT.     Sí  señor. 

Isidoro.  Y  qo  ba  venido 

ana  se&ora  indigesta, 

GOD  UDQ,  que  es  su  marido, 

y  otra,  que  es  su  hija  menor, 

y  otro,  que  es  un  militar, 

y  otra,  que  es  su  hija  mayor,    , 

con  quien  me  voy  á  casar? 
PoRT.      Pues  mire  usted,  francamente, 

como  acaba  usted  de  hablarme 

de  yo  DO  sé  cuanta  gente, 

aún  no  he  podido  enterarme. 
Isidoro.   Pues  oiga  usted.  La  señora, 

que  es  muy  gorda,  y  es  muy  negra, 

tiene  un  ojo  ..  que  le  llora. 
PoRT.      No  diga  usted  qkés:  la  suegra! 
Isidoro.   Es  ustá  adivino? 
Port.  No: 

parola  práctica... 
Isidoro.  Claro. 

Port.      En  cnanto  veo  entrar  yo 

por  aquí,  algún  bicho  raro, 

con  la  mirada  insotente 

y  con  la  bolsa  impolítica^ 
calculo  que  es  la  serpiente, 
digo,  la  mamá  política.  ^ 

Isidoro.   Poco  las  quiere^ 
Port.  Porqué? 

si  me  ha  ido  tan  ricamente  (ik>n  ironía.) 
las  veces  que  roe  casé! 
Isidoro.   Las  veces?  (Asombrado.) 
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PoRT.  Sí;  quíQceó  tn^n^e. 

siDORo.   (M)  Pues  si  DO  está  permitido 

más  que  siete  veces...  eso? 
PoBT.      Es  porque  aa4io.ba  (^«Udo 

permitirse  más  exceso. 
Isidoro.  Y  usted  síd  embargo... 
PoRT.  '  Pues»  > , 

¥o  he  apufaáo  las  hecea! 

E\  ano  setenta  y  tres... 

me  casé  nueve  ó  diez  veces. 
Isidoro.   Pues  amigo,  no  se  amasa 

con  amor  solo,  ese  plato.     :     *    : 
PoRT.      Mas  como  ^oy  de  la  oasá, 

ó  roí  me  lo  hacen  barato.,  -t        >: 
Isidoro.   Qué  suerte!  Lo  que  en  ftmii'  -i 

me  va  á  costar  un  sentidei^' . .. 

7  la  nocheque  dé  el  «< 

voy  á  estar  más  com..i  piui...  gido!... 
PoRT.     Lo  creo:  yo  no  tepía    i       . 

para  ello  gran  vocación;  ., 

pero  hijo,  esta  ^portería  •    • 

la  dan  por  oposición! v.tt-  . . 
Isidoro.    Y  el  ejercicio,  qoélát!    '    < .  ,  i 

será  fuertecUlof  ¡ 

PORT.  .      .         .  J^0^  , 

Se  dice  eii  un  memorial.  . 

((Á  tantas  he  miierto  yd!»  ' 

Isidoro.    Garamblta!  **•  '   ^  <    .< 

PoRT.  Sej^resentan 

las  partidas  de  difuntos: 

luego,  los  jiüée^s  las  cuentan, 

y  ven  quién  óaJíA  más Duhtosj  i  .i 
Isidoro.  '  ¿Y  á  es<^  le  ñovábran?  > 

PoRT,  Ba;iBlaro. 

IsmoRO.  Y  no  lo  quítant  <        :    > 

PoRT.  Jamáaí  .     ' 

IsmoRO.    Pues  es  un  ttiélédo  rarol:       .  :. 
PoRT.       Al  mérito,  nada  másl  ,  ^ 

Hombre,  si  en  la  Vicaría. 

•íaefta  el  portero  soltéret,    i. 

la  gente  se  etmamaria  '     ' 

«íólo  de  ver  al  •'portera.     •      /  - 
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Porque,  la  plaza  que  ocupo, . 
exige  grandes  deberes! 
Mi  antecesor,  sólo  supo., . 
.  matar  á  siete  mujeres!»..         , 

(Con  desprecio.) 

Isidoro.  Y  usted  no  hi^  muerto...  á  nio^uoi^t 
PoRT.      Todas  s^  tvm  ido  murieQdo.  ,         , 
Es  decir;  yo  maté  ^  una, 
pero  no  lo  hice  qneriendo. 
•Ella  fué  1^  que  quería 
irse  con  uín  artillero: 
á  mi  no  me  parecía 
bien,  y  1^  dije:  .^no  quiero! 
Ella  me  dijo:  (Gríundo.)  ¡Marianol 
sin  «;  7  algo  más  soez! 
Y  la  maté...  con  la.roano.  .    . 

Isidoro.  La  mano?...  (Sorprendido.), . 

PoRT.  :  Delalpairez. 

Isidoro.  Pues  estaría  usted  preso?  .  i  « 

PoRT.       Tres  dias.  Al  t^ib^nal 
le  conté  todoii^l  si]^cespj 
y  lo  halló  mtty  nátui:al. 
Porque,  co  índ  les  de^f,i,a 
el  abogado  Melendo.     ..  ^  , 
«Él  prueba  que  no  quena: 
¡pues  no  la  mató  querlépdol», 

Isidoro.   Ay!  Cómo  tarda  mi  novip'?  , 

PoRT.      Vivirá  Ifyos.  .,  :.  ... 

Isidoro.  Un  paso; 

en  la  calle  de.  3e(;oyia.  > . « 

Pero  ya  sospecho  el  caso.  ;  ^ 

Tiene  u^  priroito  teniente;  ^ 

y  no  saben  hacer  nada, 
sin  que  el  primo  esté  presi^flíe,,.  , 

y  meta  su  cucharada.  ,  \i 

PoRT.      (Malo!)     . 

Isidoro.  Figúrese  usté 

que  por  poco  henp^QS  f,r.9fiado^^       , 
y  va  usté  á  saber  porqué,  , 

hombfffi,„poir.qaíí  ^fpy,.pai;8Mo5  >  ' 
Es  de  orden  público,  y  pasa 
á  menudo  por  la  corte, 
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parando  siempre  en  la  casa 

de  mi  fatara  consorte. 

Claro!  Le  dan  die  comer, 

le  lavan,  le  planchan...  todo! 
Port.      y  él  se  dejará  querer? 
Isidoro.    Dónde  mejor  acomodo? 

Ay!  qué  hombre,  mientras  viva 

aquí  lo  voy  á  tener. 

(Señalando  las  harte  da.) 

PoRT.      Y  hasta  un  poco  más  arriba. 
Isidoro.    Y  yo  ¿qué  le  voy  á  hacer? 
Port.     Y...  se  está  mucho?' 
Isidoro.  "^  Se  há  estado 

á  veces,  un  mes  y  más!    ' 

Gomo  él  es  habilitado!... 
Port.      (Ay!  Habilitado  estás!) 
Isidoro.   Y  es  lo  más  entrometido 

y  amigo  de  enredos?...  Oh! 

Por  él,  por  él  han  sabido 

todo  lo  que  tengo  yof 

Si  es  en  trigo  ó  en  cebada, 

si  en  ganado  ó  en  papel, 

y  8i  tengo  mucho,  ó  nada! 
PoRT.      Hombre,  qué  le  importa  á  él? 
Isidoro.   Y  hasta  les  ha  dicho  un  día, 

para  ver  si  asi  tronaba, 

que  yo  no  les  convenía, 

porque  tar...tar...tamudeaba! 

PORT.       (Remedándole.) 

Ha...bráse  visto!  Y  usté 
sufrió  con  calma  el  ultraje? 
Isidoro.    No  señor!  Yo...  me  aguanté, 
pero...  ¡tenia  un  coraje!... 

(Tranaieiou.) 

Me  parece  haber  oido 
ruido  de  coche.  Ellas  son! 
Ay!  Crea  usté  que  he  sentido 

(Mareando  maeho  las  erres.)  ^ 

ru...eda$  en  el  corazón! 

(Vate  foro,  corriendo  ridícnlamente  )    N^         j 
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ESCENA  ni, 

EL  PORTERO. 

«' 

Pues  señor,  este  sujeto 

ya  sé  yo  en  qué  parará. 

Él  es  memo,  ellas  son  Ustas, 

y  hay  un  primo  militar 

que  es  habilitado,  y  que..,  (Transición.) 

Leamos  El  Imparcial. 

>ca  nnpenSar^^IfangftanroYTeá^ ) 

a\i\  domingo  veinticuatro 
nde  junio,  se  lidiarán 
«cuatro  toros  de  Veraguas, 
^))y  cuatro  dé  Colmenar.» 

ESCENA  IV. 


.    tM  N  «^ 


DICHO   y   JUAN. 

Entra  en  escena  por  el  foro,  derecha.  Viene  vestido  de  solda- 
do de  caballería.  Pantalón,  chaqueta  y  g^rra  de  cuartel. 
En  el  bolsillo  lleva  nn  canuto  de  hojalata,  y  una  gran  cinta 
de  colores,  al  cuello.  Después  de  mirará  todos  lados,  con  cu- 
rÍAsidad,  se  acerca  al  portero,  qae  sig'ue  Icytfñdo.  Acento  an- 
daluz, muy  níarcado.  '^*  "'■*'•'' 


Juan. 

PORT. 

Juan. 

.  PORT. 

Juan. 

ORT. 

Juan. 


Es  ezta  la  vaquería? 

(Dejando  de  leer.)  La  VicaHa,  anlmaU 

Uzté  es. . .  dizpenze! ... 

!dil  gracias. 

(Guarda  el  periódico.) 

¿eria  uzté  el  zacristañ? 

Yo  soy  el  portero.  (De  mal  humor.) 

Bueno; 
no  ze  vap  uzté  á  enfadar. 
Gomo  ezto  es  coza  de  l$;1esia, 
y  aluégo  como  uzté  va 
azi,  moodao  de  la  cara, 
yo  me  dije  al  verle...  ¡Joan!... 
yo  me  llamo  Juan  Co'rdiya 
pa  lo  que  guzte  mandar; 
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y  zoy  Üsensiao  del  cuarto 
de  corasem;  y  hay 
quien  lo  zieate,  zí  zeñor; 
zobre  todo  er  capitán, 
y  zu  mujer,  una  mosa 
como  una  yegua  serrá!,,. 
pero  que  á  mí  me  quería! 
porque,  á  desir  la  verdad, 
ayí  yo  lo  hasía  todo; 
menos  el  dar  de  mamar 
á  un  chiquiyo  que  tenían; 
que  lo  que  es  por  lo  demás... 
yo,  le  barría  la  caza, 
yo,  la  ayudaba  á  planchar, 
yo,  le  enhebraba  la  abuja   . 
porque  no  veía  náa, 
yo  le  limpiaba  los  dientes.  , 
PoRT.      A  ella,  ó  al  capitán? 
Joan.       A  mi  capitana!  Zi  eran 

de  eztos  dientez  qne  ahora  hay, 
que  ze  quitan  y  ze  ponen    ^ 
y  cuestan  un  dineral! 
Y  loz  diA9  que  fregaba 
• ,  la  corasa  y  el  chascaz, 

y  la  brida  del  cabayo, 
y  er  bocao,  per  no  tirar 
loz  porvós  que  me  zobraban, 
le  pedía  á  doña  Pas  '    ; 

los  dientez,  y  en  tres  minutos 
les  daba  un  jabón  beztial, 
y  ñQ  los  ponía,  que 
00  había  más  que  mascar! 
PoRT.      Pues  habrán  sentido  mucho 

que  usted  se  fuera! 
Juan.  Ya!  Ya! 

Como  que  en  aquella  c^za 
no  ze  oía  más  que...  ¡Juan, 
afeítale  al  amo  pronto! 
¡Juan,  vé  al  Monte  de  Piedaz 
y  empeña  er  zal?re  corriendo! 
¡Juan,  Ikva  er  niño.*,  hásía  alln, 
y  cuida  que  no  ze  manche 
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que  to  acabo  de  muéar!' 

¡Juan,  ezpunid  los  pttcti^ros! 

Porque  6ra  mú  delfcá 

en  lo  tocante  á  la  ezpama;  ' 

¡ezo  z¡!  Y  al  eofCODtrar,         ' 

tomo  encohtraba  mil  vese^, 

en  meta  de  la  meta 

de  la  zopa,  tin  par  de  pelos, 

ú  tresy  ú  cuatro,  por  más ' 

que  yo  le  desía:  mi  anfia, 

no  lo  pude  remediar, 

no  tenga  uzté  asco,  que  ton 

der  tósfno,  tin  animal 

que  no  le  ha  ocurrió  nunca 

que  ze  debía  afeitar! 

Pero  ella  no  haisfa  caso:   ' 

y  otra  ves  volvía...  {Juan,' 

sepíyame  la  peluca! 

¡Juan,  bájame  hazta  e)  portal! 

porque  era  gorda,  mu  gorda. 

y  no  podía  bajar.  ' 

En  fin,  que  ayí  no  ze  oía  ' 

másjc[ue...  ¡Juan?  ¡Juan!  ¡Joan! 

ySX  actor  procíTraJa'íTar  an  toifb  inwílrtd^á  sa  voi. 
cada  ana  de  las  tt*es  tm^s  qué  proiranciA  la  pala- 
bra Juani.J 


^ 


PoRT.    nnn&Sfé',  me  da  usté  un  cigarro, 
que  se  me  olvidó  el  comprar? 

Juan.       Y  á  mí  también,  dozde  chico.' 

PoRT.      Vaya  una  casualidad! 

Juan.       Azi  ez  que  no  coriipro  nuAca, 
y  fumólo  que  me  dan. 

PoRT.      Entonces...  no  fumaremos? 

Juan.       Si  á  uzté  le  paese?... 

PoRT.  <    <  Es  igual. 

Juan.       Pus  mire  uzté,  yo  venía... 
porque  me  quiero  enterar,  .. 
de  too  lo  que  hay  que  haser 
pa  cazarze  un  hombre;  . 

PORT.        (Con  terror.)  Ah! 

Luego  está  usted  decidido 
á  hacer  eSa  atrocidad?  > 


ic 


t\\ 


Juan. 

PORT. 

Juan. 


POKT. 


Juan. 
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¡Qué  lástima  de  guerrero! 

(Mirándole  con  entasiasmo.) 

il  Tan  guapo  ..  y  tan... 

Y  que  ea  tres  ó  cuatro  mese*» . 
se  podía  usted  calzar 
lo  que  rnéu  )s^  cod  la  faja 
de  capitán  general! 
Yo? 

Sí.  f'ero  no  casándose! 

(Bigando  U  vx)s.) 

Por  ezo  me  quió  cazar... 
zin  que  zuene  mucho. 

(Como  quien  entiende.)       VamOSJ  • 

sin  hacer  ruido? 

Ahí  eztá!  ■  .    . 
Porque  er  que  más  y  er  que  méno$, 
aunque  lo  quiera  negar, 
tiene  algún  compromiziyo 
más  ó  menos  gordo,  y  va 
luego  la  otra,  y  lo  averigua, 
y  ze  arma  un  berengenal! 
Azi  ez  que  yo  penzé  haserló 
antes,  por  lo  meütar: 
más  como  en  el  ezcuadron 
ziempre  hay  envidias  y  hay... 
me  dije:  por  lo  incluziáytico 
ez  coza  más  rezervá; 
y  en  tomando  la  lisensia, 
yo  zoy  un  partecular, 
y  me  cazo,  y  n^  lo  zal)e 
ni  la  corte  selestial! 


ESCENA  V. 

DICHOS  y  D.   TADGO. 

Sale  de  la  Vicaría,  frotAndose  las  manos  con  mucUa  alegría,  y 
bailando.  Al  mismo  tiempo,  tararea  vn  aire  cualquiera,  pero 
que  sea  muy.  conocido.  Trae  sombrero  de  copa,  y  gpaban  ó  l*^ 

levita,  en  buen  uso.-t, 

Por?.      (Al  ▼erie.)  Hola,  señor  don  Tadeo! 


i 


Tadeo. 

POET. 

Tadko. 

PORT. 

Tadeo. 

PORT. 

Tadbo. 


JUA5. 
PORT. 

Juan. 

PORT. 


Juan. 

PORT. 


Hombre,  déjeme  cantar,  * 

que  soy  máiS  Mh./.  (Se  pasea  saltando.) 

De  verás?     * 
Se  arregid  ei  asanto  ya? 

Tome  usted. QD  puro,  (ai  Porteros) 
(Tomándolo.)  (^racias. 

(Sacando  un  duro,  y  dándoselo.) 

Y  esto,  para  refrescar. 

No  señor,  (Rechazándolo.) 

Lo  toma  usted 
6  te  tiro? 

Venga  acá. 
y  abur!  Que  roe  voy  corriendo, 
poique  ya  me  esperarán. 

(Vasa  bulando,  y  cantando;  foro  derecha.) 

Conque  eze,  ze  caza  pronto? 

Se  acaba  de  divorciar. 

(Asombrado.)  Y  por  ozo...  da  propina? 

Pues  es  claro  que  la  da! 

El  que  se  casa,  me  unta, 

y  el  que  se  divorcia,  igual. 

Yo  vivo  de  eso. 

Compadre, 
y  cuándo  zuelen  dar  más? 
Hombre,  cuando  se  divorcian; 
es  mucho  más  natural! 


ESCENA  VI. 


El.  PORTERO,  JUAN,   LOLA. 

Lola.  /  (Por  la  derecha,  primer  término.  Lleva  vestido  de 
.  percal,  mantón  de  crespón,  y  pañuelo  deieda,  en  la 
I  cabeza.  Se  dirig^e  al  Portero  sit^  ver  á  Juan ,  qae  es- 
Lt>rá  disiraidflX,.^''''"-'''"— ^ "^ "   '  '"""^ 

Dígame  usted,  caballero... 

(ai  ver  á  Juan.) 

Pero  qué  veo,  Juanillo?  (Grtin  sorpresa.) 

¡La  Lola!  (Muy  contrariado.) 

gobra  uu  portero. 

(Váse  discretamenlér pw  »  puerta  cTeTa  Vicaría.)  , 
(Coi^endo  á  Jaan  por  la  mano,  y  haciéndole  bajar/" 


Juan. 

PORT. 

Lola. 


V^;. 
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al  proscenio.)  '"'.  • 

Venga  usted  acá,  só  pillo! 
¿Conque  me  dejaste  un  dia 
'  *  diciendo  que  ibas  al  pienso, 

y  te  hallo  «n  la  Vicaría 
cuando  menos  me  jo  pienso? 

Jua:<.       y...  qué? 

Lola.       (Liori<j%eando.)  Que  allí  te  he  esperao 

tres  anos,  desesperada! 

Y  si  eso  el  pienso  ha:  dijttrao... 

(Transición.)  ^  habrás  coDuido  Cebadal 
Juan.       Mujer,  hay  cozas!... 
Lola.  Losé! 

(Lloriqueando.)  Touta  do  la  que  se  ftó. 
Joan.       (Con  cariño.)  Loliya,  yo  te  diré... 
Lola.       (Transición.)  Calla,  que  le  metería! 

Juan.  (Incomodándose  gradualmente.) 

Liiégo  á  tí  te  ze  fígura, 

que  zi  no  gorví  á  lu  lao 

fué  por  gusto?...  ¡Criatura!..-- 

Fué...  porque  estuve  ocupao! 
Lola.       Tres  años? 
ju^^ís.  Pusnoquono! 

Te  paese  que  un  corasero 

no  tiene  que  haser?:Zi  yo 

hubiá  zido  un  cabayero!... 
Lola.       No  te  enfades! 

Juan.  •      (Enfadándose  cada  vez  más.) 

Y  el  servisio, 
te  paese  moco  de  pavo? 

Y  el  rancho?  Y  el  ejersisio? 

Y  la  retreta?  Y  el  cabo? 

Y  el  ir  por  pan?  Y  el  comer? 

Y  el  dormir?  Y  la  parada? 

Y  estar  malo?  Y  el  tener 
cazi  ziempre  cuartelada? 

Y  el  limpiarze  las  ezpuelas? 
T  el  lavarze  la  camizaT 

Y  el  echarzé  medias  zuelas? 

Y  oir  los  domingos  raiza? 

Y  zi  nos  liasen  herrar 

Y  noz  llevan  á  la  fragua?  vi  ^."1 
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ü  no3  mandan  enzillar? 
Ü  noz  mandan  á  dar  agua? 

Y  cortar  ia  cola  al  potro? 

Y  el  afeitarze,  no  es  náa? 

Y  luego  ezto,  y  Iqógo  Jo  otro? 

Y  lo  de  aquí,  y  Jo  de  aJJá?  (Pmw  h^^im^.) 
Ahora,  zi  tienes  mentido, 
comprenderás  que  el  dejarte 

ha  zido...  por  lo  que  ha  zido! 

porque...  estuve  en  otra  parte! 
Lola.       Sabiendo  ya  por  lo  que  era, 

veo  que  tienes  razón. 
Joan.       Claro!  Como  que  á  cualquiera 

convense  esta  explicasion! 
Lola.       Y  ahora,. qué  Jíacías  aquí?  (Co»  imperio.) 
Juan.       Venía...  por  uii  amigo* 

Lola.  (Con  macha  iutencion,) 

Y  no  venías  por  tí? 

Juan.        ¡Mujer...  cuando  te  Jo  digo! 

LeLA.  (Con  ternura  cómica») 

¡Mira,  Juan,  que  me  juraste- 
ser  íiel,  cual  Ja  trucha  al  trucho, 
y  dende  que  te  marchaste 
me  ha  pasado  mucho,  mucho! 

Juan.        ^ué  díses?  (Sorprendido.) 

Lola.  Nada.  (Con  mucha  terBúra.)  ¿Me  quieres 

como  el  dia  aquel,  que  fui, 

de  veinticinco  alfileres, 

á  (iespediifme  de  tí? 
Juan.       Quédm? 
I^OLA.       ,  Cuando  te  fuiste 

destinao  á  la  remonta? 

¿Te  acuerdas  qué  me  dijiste? 
Juan.       (Son riéndose.)  Vaya  zi  me  acoerdo,  tonta! 

(Con calor.)  TÚ  llevabas  un.vestido 

tan  untao  de  almidón, 

que  daba  cada  crugidp 

que  partía  el  corazón.  i  ^ 

En  la  cabesa,  un  pañuelo 

de  zeda,  tirao  pa  atrás; 

peineta  de  asta,  en  el  pelo, 

y  sapatos  además.  ** 
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Yo  estaba  de  sentinela, 
y  al  mirarte  tan  bonita, 
]e  metí  al  potro  la  ezpueia 
y  zalí  de  la  garita. 
Er  caballo  dio  un  relincho 
como  disiendo:  ¡me  agrada!  ^ 

Y  yo»  por  poco  me  pincho, 
con  la  punta  de  la  ezpada. 
Dos  horas  te  estuve  hablando, 
y  ze  pazaron...  en  náa; 

y  el  caballo...  relinchando, 
como  disiendo,  ¡bien  va! 
Lo  que  te  dije,  no  sé: 
pero  dizpuesto  me  hallo, 
á  cumplirte  ziempre  á  pié, 
lo  prometido  á  caballo. 

Lola.         (Con  entusiasmo.) 

Y  yo,  sin  saber  si  estaba 
en  este  mundo,  ú  el  otro, 
como  boba  te  escuchaba 
entre  las  patas  del  potro. 
Yo  le  rascaba  la  frente, 

y  él  las  manos  me  lamía, 

mirándome  dulcemente 

como  que  me  comprendía. 

fij  era  tu  amigo  fiel , 

y  conocía  que,  á  mi, 

el  acariciarlo  á  él, 

m^  era  lo  mismo  que  á  ti. 

Dos  horas  te  estuve  hablando 

y  se  pasaron  en  náa; 

y  el  caballo...  relinchando, 

como  diciendo  ¡bien  va! 

Lo  que  dijiste  lo  sé; 

y  ya  que  dispuesto  te  hallo, 

cumple  cuanto  antes,  á  pié, 

lo  prometido  á  caballo. 

Joan.       Pus  mira,  guarda  zecreto, 

porque...  pa  qué  haser  alarde? 

Lola.       Bien. 

JuA!f.  Y  yo  me  comprometo... 

(Ansiedad  en  Lola.) 


-  íl  - 

á  hablar  contigo  esta  tarde. 
OLA.      DÓDde?  (RipidD.) 
luAN.  Aquí  mismo. 

Lola.      (Con  mucha  decisión.)  Te  espero! 

Mira  que  te  espero! 

Juan.         (Cob  indiferencia.)        Azpora. 

Lola.       (Coa  solemnidad.)  ¡Júrame  que  estás  soltero! 
Juan.      (m.)  Juro  eztarlo...  (hasta  que  muera!) 

Lola.        Me  quieres  aún?  (Cob  mneha  fasmoAería.) 
Juan.        (Haciendo  como  que  «e  enternece.)  ¡Mujor.. . 

que  me  Tas  á  haser  llorar! 

Lola.        (Con  gran  solemnidad,  y  limpiándose  las  lál^rimas.)  ^ 

{Que  aguardo  al  escurecer!  - ' 

JüAK.      (Id.)  znjTransicion.)  Ya  puodos  aguardar.^      f.pj  ^)    y' 

»e3ida  e^mica-tri^canSCn  se  Va  porta  pnílfj  /''.  /  '     ^ 
de  la  Vicana.y    "   "'  " ' 


/^ 


ESCENA  VII. 

LOLA,  después  el  PORTERO. 
Lola*        (Aeercindose  i  la  puerta ,  después  que  entra  Juan.) 

Port«*o.  Portero! 

b«fcA.        (Saliendo  de  la  Vicaría.)  Qué? 
Lola.         (Señalando  A  la  taberna.) 

Conoce  usté  al  tabernero? 
PoRT.      Yo...  si  sepora.  ¿Y  usté? 

Lola  •        (Con  misterio .) 

Yo...  no:  pero...  hatearle  quiero. 
PoRT.      Gomo  usted  guste,  alma  mía: 
'      pero  si  es  grave  el  asunto, 
vamos  á  la  portecía. 

Lola.        Vamos.  (Entrando  en  la  Vicaría.) 
PORT.        (Entrando  despnes  de  ella.) 

Ya  me  lo  barrunto! 
ESCENA  VIII. 

PANCHA  7  CORNBLIO.       r 

Pancha,  i  Por  lá  derecha,  primer  término.  Viene  rídtcúla-  ' 
(mente  vestida,  pero  eon  cierta  elfic^aneia.  Sale  á  Ir 


•»*.-'lp^"». 
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/  escena  de  prisa;  lle^a  al  ptosceaio  y  se  Vnel  ve  ha- 
í     cia  el  sitio  por  donde  salió,  como  esperando  á  otFft 
I      persona.)  '  .-^— — — ^-— ———.-.-— 

I     /Con  muy  mal  humo/)  PerO  DO  VleoeS  aÚB? 

CoRN.       (líentrol)  Va  vóy,  mujep! 
Pancha,    (impacientándose.)  Qüé  cacbazal 
30R  N.      (pentro.)  Voy^  fliujer! 

Pancha.  No;  st  conozco 

que  vienes  de  mata  gana!    • 

GORN.        Si  no.  puedo!  (Dentrortoda^ta.) 
PORT.         (Con  mucho  cólera.)  Que  nO  pUedes? 

Pues^  traeré  como...  á  rastra. 

Yü^*  rápidamenteTX^rpnmera  caja^  ctelíftstidore», 
derecha,  y  saca  á  Coraelio  co§pido  dé  la  mano,  y  co- 
mo arrastrándolo.) 
GORN.      J  (Viejo,  ridiculamente  ivestido,  se  apoya  con  mucho 
trabajo  en  un  bastón . \r^'      "     ^*~"' ' 

¡Mujer,  que  me  descuartizas^ 

que  este  reuma  me  mata! 
Pancha.  Y  tengo  la  culpa  de  él? 

No  me  lias  dado  tu  palabra, 

antes  que  enviudase  yo     ' 

y  antes  de  que  tú  enviudaras? 

No  sabe  ya  todo  el  barrio, 

que  tú  vienes  á  mi  casa 

de  tertulia,  hace  cincos  años, 

tres  meses  y  dos  semanas, 

con  el  pretextito  de 

ju.í?ar  al  burro,  y  la  báciga? 

Pues  siendo  maestro  de  burro, 

quise  quo  me  lo  enseüáras! 

No  lie  dejado  yo  por  tí 

á  cierto  mayor  de  plaza, 

que  me  declaró  su  amor 

solamente  por  miradas^ 

y  reventó,  cuando  el  cólera. 

de  puro  fiordo  que  estaba, 

sin  que  cl  pobrecito  hombre 

su  pasión  me  deblarára? 

No  es  verdad? 
GoRN.  No  te  lo  niego. 

Pancha.  Es  que  si  me  lo  negabas, 
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ahora  mismo  te  cogía  (Rápido.) 
del  cuello,  y  con  mucha  mana, 
r^*:.'       te  lo  retorcía  como 

á  los  pollos,  y  te  ahogaba! 

(Transición  y  coa  voz  muy  dalee.) 

Porque  yo  te  quiero  mucho, 
Cornelio  de  mis  entrañas! 

CoRN.      Sí,  ya  lo  veo;  muellísimo! 

Pancha.  Lo  dudas?  (Coa  fdréf.) 

GORN.       /;May  lMimiídé*r)sNQ. 

Pancha.  SCfiaL5*iii^jsÍ?i-$4   ¿Dónde  hallas 
quien  te  quiera  como  yo, 
chiquirritín  de  tu  chacha? 
Yo  quiero  que  tu  existencia, 
.  sea  muy  dulce  y  muy  larpa, 
y  que  te  mueras...  de  vlqo, 
convertido  en  una  pasa. 
Verás,  después  que  te  cases, 
qué  ricamente  lo  pasas! 
Tú,  te  estarás  en  casita, 
porque  te  fatigas  si  andas; 
yo  saldré  á  misa  y  á  tiendas, 
á  visitas,  á  la  plaza, 
ai  teatro,  y  al  café, 
por  tarde,  noche  y  mañana; 
para  que  no  te  incomodes, 
y  te  estés  quietito  en  casa. 
¡Lo  hago  por  tu  bien! 

CoRN.  Ya  veo 

que  no  tengo  que  hacer  nada! 

Pancha.  Y  el  día  que  Dios  disponga 
que  estires  manos  y  patas, 
y  que  te  quedes  lo  mismo 
que  un  pajarito,  ¡descansa! 
que  h¿ré  que  te  entierren  bien, 
y  te  pongan  una  lápida 
con  tu  nombre  y  apellido, 
en  unas  letras  de  á  cuarta, 
y  luego  aquello  de,  su 
esposa  desconsolada, 
para  que  les  des  envidia 
.    á  los  otros  muertos.  ¡Yaya!      » 


Conque  vaoijos  poco  á  poco; 

para  ver  si  qos  despachan 

los  papeles,  y  nos  echan 

el  nudo,  ea  es^a  semana. 

¡Si  esto  no  es  querer  á  un  hombre, 

yo  no  sé  cómocse  ilama! 

CoRN.        (Con  g^ran  deseonsaelo.).-  . 

El  nudo!  Parece  cosa 
'  de  ahorcados,  lo  que  se  tratail 

PaNCGA.    (Yendo  hacia  la  izquierda,  y  con  voz  terrible.) 

Pcroi^ienes? 

CORN.        (Con  temor  y  andando  con  ipran  trabfúo.) 

Ya...  ya  wyí 
Pancha.  (Con  dulzura.)  Ven,  pichoncito  dei  alma! 

(Le  da  un  empujón. ) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  UH.A. 

Lola.         <Quo  ha  salido  de  la  Vicaria,  un  momento  antea.) 

Esa  cara...  me  parece 
que  yo  conozco  esa  cara. 

Caballero!  (Se  detienen  Pancha  y  Cornelio.) 

;]No  es  usted 
don  Cornelio /Cucaracha? 

Coitr^.        (Retrocediendo  con  terror.) 

La  Lola! 

Pancha.    (Poniéndose  delante  de  Lola .)  ¿Y  UStod  quíéu  e»? 
L0L%.         (Afectando  gran  inocencia,  y  rompiendo  á  llorar.^ 

Yo?...  Yo?...  Una  pobre  criada. 

Pancha.    (Con  mal  humor.) 

Pero  ¿á  qué  viene  ese  llanto? 

CORN.        (Queriendo  escaparse.) 

Vajnps  hacia  arriba,  Pancha. 

Lula.         (Dejando  de  llorar,  y  dándoU  una  palmada  e^  el 
hombro.) 

Amigo!  A  dónde  va  usted? 
Pancha.  Y  á  usted  qué  le  importa? 

(Se  detienen:  Cornelio  queda  en  eLMiitKD») 

Lola.  Nada! 

Dice  que  á  mi. qué. ne  importa?  . 
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Pues  no  ve  usted  estas  lágrimas? 

Y  este  hipo  que  me  daT 

Y  estos  dedos,  y  astas  ansias?^  ^        , 

rice  como  qoollé'Té' ágarrotaa  los  dedos^  y  como?) 
bí  fuera  á  deinjayarae^j/*  '    ^ 

GosN.      <APan£to#fLo  vS?  La  pobre  está  loca. 
Leu.      jSi  señor,  y  usté  es  la  causa. 

Pancha.   (Queriendo  lonxane  sobre  eita.) 

Cómo  es  esoy  atrevíduelt? 

Si  este  caballero  me  ama, 

es  debido  á  mis  encantos,  (Con  ¿nfasís.) 

á  mi  dulzura,  y  mis  gracias, 

á  mí  conducta,  y  á  mi... 

y  á  que  á  él  le  da  la  gana, 

y  á  usted  nadie  le  da  vela 

para  este  entierro! 

CORN.        (Ap.  con  macha  tristeza.)  (¡Y  lo  llama 

entierro!) 
Lola.      (á  ComeUo.)  Responda  usted. 
¿No  he  sido  yo  su  criada    . 
más  de  dos  años,  con  uoa 
pacencia  que  ni  una  santa?  '■ 

Y  allí  i\o  había  Cfiado. 

Y  doncella?  Ni  soñarla! 
Que  bien  sabe  usted,  que  yo 
estaba  sólita,  en  casa. 

P  ANCHA .  [(Cog-iendó  a  CórneTlo  de  una  mano,  y  llevándolo    á  la ; 
[derecha,  con  macha  dulzura,y^' ~' 

¿YyoTno  te  Fé  dado  mil 
pruebas,  de  amor  j  constancia? 

Lola  .      '  ¡^¿Tmismo  Jáeg^o  á  la  izqa!erdir.  €(m  mucha  cTur-^ 
■  Wra  también. I  '  "  ' 

¿{fuienleKacía  á  usté  el  café, 

y  el  agua  de  flor  de  malva? 
Pancha,  (id.)  iQuléa  te  hacia  mitoncitos, 

para  que  no  te  enfriaran? 
Lola.      (id.)  ¿Quién  lesaeaba  á  usté  al  sol, 

sentada  en  uta^  butaca? 
Pancha.  (Id.)  ¿Quién  te  hacfa^  decrochete, 

gorritos  para  la  cairia? 
Lola.      (id.)  ¿Quién  le  hacía  á  usté  sc^iltas; 

y  blstekes  con  {patatas?  - 
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Pancha.  (Transición.)  Sólo  que  tú  eres  un  monstruo! 

Lola.  (m.)  Sólo  que  listed  és  un  mandria! 

Pancha,  (id.)  Un  mal  hombre! 

Lola.  (w.)  Un  viejo  verde! 

Pancha,  (w.)  ün  vil  seductorl 

Lola.  ( id .)  Un  maula! 

[Á  fuerza  ie  sacudirle  de  uii  brazo  y  otro,  Corne- 
jo cae  al  suelo,  pero  ella¿  no  le  sueltan.) 

Las  dos.  ((Áu_vej/f  ¡Y  no  sé  cómo  ahora  mismo 
no  te  arranco  las  entrañas!  (Se  apartan.) 

GORN.         (Probando  á  levantarse.) 

¡Ay!  si  me  las  arrancaseis 

bien,  os  daría  las  gracias! 
Pancha.    Pero  no  tengas  cuidado; 

vendrá  mi  primo  Tenazas, 

y  si  no  quieres  casarte 

conmigo,  te  despedaza. 
Lola.       Pero  no  se  apure  usted,  ¿Xl^ 

(Queriendo  lanzarse  sobre  Pancha.) 

ni  usted,  doña  remilgada , 
que  como  no  quiera  yo, 
este  señor  no  se  casa. 

Pancha.    (Muy  indignada.) 

Cornelio,  qué  es'ló  qué  dice? 

confunde  á  ésa  deslenf^uada! 
Lola.       Z\  demonio  de  la  vieja! 
Pancha.    Vieja?  Mire  usté  á  quien  habla! 

Yo  soy  toda  una  señora, 

noble  por  mis  cuatro  ramas, 

y  tengo  tres  cocodrilos, 

y  dos  buitres,  en  mis  armas. 
Lola.       Pues  aunque  tuviera  usted 

la  casa  de  fieras,  nada! 

Aguárdese  usté  un  poquito, 
re  gflélvo  en  seguía,  á  armarla! 

^•'  hacia  la  derííeh'a,  y  vuelve,  C  tiempo  qué  i^OP^ 
nelio'  y  Pancha  se  diiif^en'  hacia  ella.  Ambos  retro- 
ceden, lanzándose  ^ojtry'-^^j  gfthffi  ^11"*^ 

Qué?  Que. no  la  armo?  La  gorda... 
va  á  ser  pa  esta  ¡la  flaca! 
;Um!  si  no  fuera  por...  vamos,    , 
8i  una  no  refleixionára...  (vam  derecha.) 
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Pancha.   Cornelio!  Cornelio!  cógeme, 
que  los  nervios  se  me  trabanj 
que  me  da  la  pataleta^ 
que  me  da...  cógeme...  anda! 

(^Iinita  una  convj^Mion.) 
COBN.        (Con  macha  calma.)   PuCS  mÍPa,  Cógete  tÚ, 

que  yo  no  puedo  con  mi  alma! 
ESCENA  X.        '. 

'    é 

DICHOS  y  DONA  LEONA,  ISIDORO  é  INOCENCIA-  Apare- 
ce por  el  foro,  Doña  Leona,  vestida  coii  lajo,  pero  ridí 
cala.  Detrás  de  ella  Inocencia  y  otra  joven,  qae  es  su  herma- 
na. Al  lado  de  Inocencia  an  joven  con  aire  militar;  lleva  ana 
crazen  la  levita;  conversa  con  Inocencia  continuamente  y  se 
fie.  Detrás  Isidoro,  con  las  manos  á  la  espalda  y  en  ellas  el 
bastón.  Delante  de  Isidoro,  dos  agentes  de  orden  público,  y 
detrás  otros  dos.  Isidoro  viene  entre  ipllos,  como  si  lo  trajeran 
preso <  Cornelio  y  Pancha  qaedan  á  la  izquierda/ 


Leona. 


Señores,  vamos  andando, 
á  dar  cuanto  antes  el  si. 


Íaa 


Al  ver  á  Pane 


Blas  qué  e¿  lo  que  estoy  mirando? 

hacia  ella  y  <«e  besan  '  ridiculamente.  Inbéen- 
cia,  el  joven  qno  se  supone  ser  su  primo  y  Stt  her- 
mana, avanzan  hasta  la  derecha  del  proscenio.  Do- 
ña Leona  queda  á  la  izquierda,  con  Cornelio  y  Pan- 
cha. Isidoro,  entre  los  agentes,  avanza  hasta  el  cen- 
tro de  la  escena,  llevando  el  paso  de  procesión,  los 
cinco;  Isidoro  dirige    miradas  lánguidas  á  Inocen- 


Leona.     Panchita,  qué  haces  aquí? 
Pancha.'  Muy  buenos  días,  Leoiyi. 
Xeona.    /Ntny^attgíecKg)  Venimosdc  dichos! 
Pancha.  ííw/  Ya. 

yo  también. 
Leona.  Picarona! 

Y  el  futuro,  dónde  está? 

PaNCÍHA.    Este  caballero.  (Señalitído  i  Cornelio.) 

Leona.     (Saludando.)      Mucho! 
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Pancha,   (á  Corneito  aparte.)  (Saluda« ) 

GOBN.        (Saludando  eon  trabajo.)  ToOgO  el  hoOOf. . . 

Lbon.      (Ap.)  (Uff!  qué  cara  de  avéehucho!)  (Á  Pan- 
cha.) Parece  muy  bueo  señor. 
Pancha,   (á  Leona.)  Y  tu...  te  caías? 

León.         (Señalando  á  Inoeeneia.)^  No!  EsU. 

A  nuestra  edad,  e^  tontuna. 
Pancha.  (Resentida.)  Pues  hija,  yo  estoy  dispuesta! 
León.      Sí.  (Ap.)  (Para  la  media  luna.)      y*w 
Pancha.   Y  erSo^j^foffiTese  que  tiene^ 

con  ella,  ciertas  bromillas?  (Señalando  ai  joven 
I  que  habla  eoa  Inoceneia.) 

León.     | No  tal.  CI  otro,  que  viene 

^tre  esos  cuatro  guindillas. 

'      (Señalando  i  Isidoro.) 

Los  testigos.  No  encontró 
en  casa  á  los  designados; 

y  mi  sobrino,  (Por  el  joven  que  va    ai  lado   de 
Inocencia.)  llamó 

á  cuatro  subordinados. 
Pancha.   Pues  francamente,  cualquiera  ^ 

lo  creería  prisionero. 
León.      Es  un  joven  sin  carrera, 

pero  que  tiene  dinero. 

Ya  más  no  puede  pedirse 
.  de  obediente  y  de  au^so. 

Es  capaz  de  no  m0Wrse, 

si  yo  no  le  doy  permiso. 

Isidoro.    (Queriendo  acercarse  á  Inocencia,  pero  sin  atrever- 
se á  mover.)  Mamá.., 

León.        (Con  mucho  imperio.)     ChitOu! 

(Á  Pancha.)  Ya  CaJIÓ. 

Y  nadie  le  impide  hablar.  i 

Pues  sin  que  lo^^mande  yo ,... 

ni  se  atreve  á  respirar. 

Isidorito... 
Isidoro.  (Desde  su  sitío.)  Presente.  \ 

Leor.      Ven  aquí;  te  lo  permito. 

(Isidoro  se  acerca  al  ^upo,  qne  forman  Doña  Le  ona 
Cornelio  y  PaMha.) 

Lbon.      Ponte  de  perfil.  (Obodec?.)  De  frente!  (id^ ) 
(Á  Pancha.)  Yes  que  jóvoD  tan  bonito? 


ri    ,): 


U:  i:/^^'-^f  \    ■■',   -^r    ^'.^'10'-^^ 


i  ■% 
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(Ptosa  brsTe.    Ptocha  se  pone    los  qaavtdoe  y  Jo 
'^^  eoetempl^.) 

Isidoro...  < 

IsiDOROu  Mande  usté. 

Liona.    Qaieres  á  loocencia? 

I  SIDOBO.  Sí. 

Leona.    Á  qué  Tienes?  ' 

Isidoro.  Á  lo  qa% 

quiera  usted  hacer  de  mi! 
Liona.    Da  media  vuelta  á  los  pies, 

y  yaeWe  á  donde  bas  estado.    • 
Isidoro.  Está  muy  bien. 

íacé'lo  qae  in<írs4r'el  dliTo|f6,  y'VuéTire'con  mü-*^  % 
Icho  compás,  A  eolocarm  entre  los  agentes,  sin  dejar  j 
[de  mirar  á  Inoceneia,  al  pasar.)!    ' "^     "  "^ 

Leona.    VA  Pancha^  ~  YaTovesT* 

está  muy  domesticado*! 
Pancha.   Ay!  Si  estuviera  mi  hija, 

como  este? 
Leona.  Aún  hace  versit<^? 

Pancha.  Si.  Le  falta  una  clavija 

ó  tiene  los  sesos  fritos. 
Leona.    Conque  vamos  hacia  adentro? 

Vosotros  tres,  á  vanguardia. 

Tú,  Isidorito,  en  el  centro, 

y  yo^por  la  retaguardia! 

TTSe 'dirigen  hacía  Ift  paertá  de^  la  Vicaria.  Inoeeii' 
{  cía,  el  primo- y  la  hermana,  pasando  por  delante  de 
I  Isidoro  y  los  agentes.  Estos,  que  están  mirando  al 
i  público,  giran  militarmente,  y  quedan  mirando  á  la 
)  puerta  de  la  Vicaría,  izquierda,  primer  término. 
I  Detrás  de  ellos  queda  Doña  Leona.  En  este  orden  se 
Vponen  en  movimiento  A  - — '  "  "'  '"" 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  TEOTHISTB. 

T  EOT.         (Por  la  derecha,  primer  término.  Tipo  romántico:  / 
¡Deteneos,  insensatos!  (Todos  se  detienen.) 

Pancha.  Teothiste!  (m  Teriá.) 
Teot.  Mama  mia? 
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Pancha.   En  vez  de  fregar  tos  platos,, 
vienes  á  la  Vicaría? 

TeOT.         (Acercáadose  á  Pancha,  Í2qQÍenla.pidin6r  término.) 

Sí,  y  aunque  el  rayo  me  parta 
y  aniquile  mi  ex^istencia, 
debo  leer  una  carta, 
porque  es  o 'SO  de  conciencia! 

(Sensación  en  todos.) 

El  que  la  ha  escrito,  es  aquel! 

(Señala  i  Isidoro.) 

Á  quien  la  dirige,  á  mi! 
Estos,  el  sobre  y  papel. 

(Saca  del  boTsilTo  un  soVfe  ^ran'dfslm'd  y  úe  éi-nuti. 
carta  mny  estrecha  y  muy  lar^a,  semejante  á  una  y 
^tíra  de  pageL)" 

Y  eí  cÓnteüiÜo  es  así: 

(Leyaiké» -eoa  mooka  pasión.) 

«Yo  seré  el  soplo  de  viento, 

»que  vague  en  tus  míradoxes 

»con  armonioso  lamento; 

))yo,  el  perfume  de  las  flores, 

»que  tienes  en  tu  aposento  ^ 

»en...  jicaras  de  colores  » 

(A.  todos.)  Ya  veis,  que  el  amor  le  abrasa, 

y  que  ha  prometido  á  escole, 

pues  si  con  otra  se  casa 

ese  hombre...  ¡es  un  monigote! 

(Todos  contemplan  á  Isidoro,  que  toma  una  actitud 
ridicula.) 

Pancha.    De  veras,  Isidorito, 

quieres  ser...  soplo  de  viento? 

Leona.      Qué  dices?  (Con^ ansiedad.) 

Isidoro.  Que  lo  ripito! 

(Corre  al  lado  de  Pancha  y  Teothiste.) 

Leona.     Tú  siempre  has  sido  un  jumento! 
Inoc.        Mamá!  Úi  primo  me  dice 

unas  cosas  al  oida... 
Leona.     Sí?  Pues  si  no  se  desdice, 

que  suba  á  ser  tu  marido. 

(El  primo  le  da  el  brazo.) 

Pancha  .   (Con  entusiasmo.)  Y  para  que  no  se  pase 
la  intención^  arriba  pronto! 


—  Zi  — 

¡Y  todo  el  que  no  se  case  ''' 

es  un  cobarde,  ó  ud  tonto!  / 

(Todos  86  dirig^en  á  la  puerta  de  la  Vicaria,  por  '»  \      'y"        * 
cual  entran. ) 

escetnaxii. 

■  l 

^ÜAN,   despmes    LOLA. 


y   s. 


1 

Juan. 

(Por  la  paerta  de  la  Vicaria.) 

¡Marditi  sea  mi  ziierte! 
Todaz  las  mujerez,  lodaz, 
debiaD  est'ir  éa  Seata 

^líOLA. 

con  un  grillete  en  la  boca! 

(Por  la  derecha,  primer  término  ) 

Juanillo! 

y^          Juan. 

Lola. 

Ya!  Ya  te  veo! 

(Acercándose:)  Y  el  íieffocio  de  la  boda 

del...  amigo,  se  arregló? 

Juan. 

(Con  mal  humor.)  Del  todo!  Vaya  uuá  historia! 

Zubó  á  preguntar  por  ella 

con  los  papeles  en  forma, 

y  me  bau  diclio  que  base  un  mes 

ze  había  cazao.  ¡Traidora! 

Zi  yo  la  cogiera!... 

1 

Lola. 

Tú? 
Pues  chico,  ¿á  tí  qqe  te  importa* 

Juan. 

Nada!  Pero...  por  mi  amigo, 

zería  capas,  ahora,                                •• ' 

de  retorserle  el  piscueso, 

y  arrastrarla  de  una  zoga! 

Lola. 

(Con  mucha  gazmoñería  hasta  el  fin?d^  la  escena.  ) 

Yo  no  soy  así. 

Juan. 

De  veraz? 

1 

1 

Lola. 

Yo...  dende  IX  misma  hora 
en  que  te  marchaste  al  pienso, 
llevo  coumLgo  esta  andrómina: 

(Saca  unos  papeles  del  bolsillo.) 

para  que  cuando  te  hallase, 
te  pudiera  decir:  toma;   , ,. 
aquí  tienes  los  papeles, 
mi  corazón  se  acongoja, 

te  he  sido  más  fiel  qne  un  perro, 

si  quieres...  ¡á  la  parroquia!  (Pansa brcre.) 

¿No  estás  Tiendo  que  en  mis  ojos, 

se  derrite  el  alma  toda 

por  ti!...  ¡Qué  malditos  hombres, 

deaoe  modp.nosjTOlOxnaal       .    ... 

I  (Paasa  VréVer    Juan  la  mira  cariñosamente,  y  eu^ 
/  baja  la  rista.  y  le  mira  á  hartadillaiiA*''  " 

JuAtf .    i-(Co]LSs!5B»s°»^*t)Ie!  Que  vivan  l^s  hetnbras 
arregladas!  Bazta  y  zobra! 
GoDosco  que  me  has  guardao 
fídelidaz  como  pocaz, 
que  á  mí  me  zobra  e^^perensia 
pa  conoser  estas  cozas. 
Me  enternesco!...  Y...  tuyo  zoy! 

(Le  tiende  la.  mano.) 
Lola.        De  veras?  (Con  mncha  alearía.) 

JuAif.   .  ¡Hazta  las  botaz! 

(Ap.  al  público.) 

(Despuez  de  todo,  lo  miziro 
me  da  la  Inéz  que  la  Lola! 
En  cuanto  me  zalga  mala, 
la  pego  un  palo,  y...  á  otra!) 

ESCENA  XIV.       » 


1 


DICHOS  y    BL   TABERnBRO. 

Sale  de  la  taberna,    acompañado  de  dos  mv^jeres    y  dos  hom- 
bres.  Todos  cogidos  del  braco,  y  tambaleándose ,  como  ha- 
cen los  borrachos.) 

Loliya;  por  esta  paerta! 

Vengo  á  casarme!  (May  satisfecha.) 

A  la  propia 
operación  vengo  yo 
Mira;  esta  chica  es  la. novia. 
Este,  el  sereno  del  barrio, 
que  es  mozo  que  da  la  hora. 
Este  otro,  también  sereno 
del  comercio;  y  esa  otra, 
mujer  de  un  sereno. 

Vamos. 


'1 


Oó 


r.  if 


gente  muy  sorena  toda. 
Claro!  La  más  apropésitQ!'  ^ 
Luego  de  la  cirimobiibj  * 
si  ustedes -qüiereii^  éai  casa 
se  tomarán  unas  eoi^as^ 

(£ntran  todos  takbálMníbbe,  pdb  lai ;  pa^rta  de  la 

(Á  Lola  con  recelo.)  De  qué  conosos  á  oze? 

Es  priEi4/<iéna  Qrl^orW, 

No  yayas  á  tener  celos! 

No,  mujer!.4^  ^p.)r(Ea  muclia  coza! 

Aún  no4ne  he  cazao...  y  ya 

me  dan  miedo. hasta  Ihs  (moic^S; 


r,./-*"****' 


,iin'';h. 


fiÍ3í3ÉNA 


DICHOS  y  'eí ' PC^HtÉláO.   - 

r   ■  1-    ■      ■ 


♦       !• 


PORT. 


PORT. 

Juan. 

PORT. 

Lola. 

PORT. 


Jdan. 

PORT. 


■  I 

(Por  la  puerta  de  la  Vttiaríá',  &Ui*iiipo  q^ae    van  á 
entrar  Lola  Y  >éátí.)"'^     ''     '    >.v  ' 
Conque  por  fíaT'(OóU imítete 'Cómica.) 

'    •  SséníHr': 
Es  usté  valllsttte;  aDátgdl      < , 
-  Quiere  usté  báseme  el  iik'o^^ 
de  zervirmfe  de  ttislígo?'  'i    ■  / 
Jamás!  Soy'lidtobfe  «de  líbwr!' 

(Rumor  dentro'.) '•  H"'     -f,   .,.      í' 

Quéruido'es  e^^'-'    ■"  ^   ^ 

(Mirando  á  la  puéWli.)  ^Seftái'  '      " '  ' 

que  bajan  fon  <Jfeie  haWüubiito, 
y  alguno  disputt^tá.  ^^v.  •  "^  V 

(Sorprendido.)  Tata  prí<ÍítO<yW9  '   " 

. ?'•  i.í^'    mBso  es  sabido. 
Pero. . .  ya  continuará . 

Que  es  propio  de  los  casados  , 

tener  muctiik'dé^a^tífú^' ' 
y  siestán  enamorados, 
veinte  ó  treinta  pescozones 
son  requiebros  obligados.' 

\(S¿en  de  ía'lrrgSffsTtOT*»? Tos ' que  haia ' o ntrado; T~««) 
por  la    derecha,  disputando  a^.'?»'.^l*^'L**^>)^ 

3         • 


/" 


.<> 


j 


JUAW. 
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(Á  Xoia.)  Ya  lo  zabes;  el  amor 
no  estorba  para  reñir. 
El  zeñor  es  profezor. 
Ck)nqae...  li  quieres  zübir, 

(Ademan  de  pegarle.) 

¡acuérdate  del  zeñor! 

(Lola  se  co^e  del  bras*  de  Jnan  y  entran,) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

EL  PORTERO. 
(Al  públieo.) 

Si  guardaseis  secreto 

yo  os  cootaria, 
porque  está  en  esta  calle 
la  Vicaria. 
Y  esto  no  es  guasa; 
que  por  algo  le  dicen 

la  de  la  Pasa. 
Poíal  dice  bien  claro. 

Posa  corriendo! 
sin  entrar  en  la  casa 
que  ahí  estás  Tiendo. 
Maldita  caisaf 
No  entres  jamás  en  ella! 
pOM,  hombre,  poiei! 
Un  aplauso^  señores, 

tan  solo  espero, 
para  un  pobre  poeta 
que  aún  es  soltero. 
Y  si  esto...  pasa, 
nos  reconciliaremos    i 
con  esa  casa. 


/ 


FIN  DEL  PASILLO. 
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EN  LA  CARA  ESTA  LA  EDAD. 


librería 

DE 

BÜFINO  ESTEBAN 

Calle  del  Caballero  de  Gracia,  8  ' 

ffap  m  abundante  surtido   de 

comedias  modernas^  usadas^  d  la 

mitad  de  su  precio. 


EN  U  CARA  ESTA  lÁ  EDAD, 


PIEZA  EN  UN  ACTO, 


ARREGLADA  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POB 


DON  JOSÉ  DE  OLONA. 


Bepreseníada  por  primera  «ez  la  noche  del  dia  15  de  Enero  en  el 
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La  traducción  de  esta  comedia  ha  sido  hecha  cod  la  aatbrizacion  y  acuerdo  de 
sos  autores,  segau  lo  dispone  el  art.  4.  ®  del  «onvenio  sobre  propiedad  literaria 
celebrado  entre  España  y  Francia.  En  su  consecuencia  esta  obra  pertenece  exclu. 
sivamente  á  su  traductor,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  publique  o  ponga  en 
escena  cualquiera  traducción  de  la  misma  i  asi  como  aí  que  reimprima  la  presen- 
te, varié  el  título,  ó  la  represente  sin  su  consentimiente,  bien  en  algún  teatro  del 
jeíno,  bien  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  snscriciones  ó  bajo 
cualquiera  otra  forma  en  que  se  exija  ó  satisfaga  contribución  pecuniaria,  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  enta  ley  de  propiedad  literaria  y  demás  disposiciones  vigentes 
sobre  el  propio  objeto. 

Los  corresponsales  del  Sr.  D.  Prndencio  de  Regoyos,  editor  de  la  Gnier  i  a  lírico- 
dramática  El  Mosro  LiTBaAaio,  son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  cobro 
de  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 


TRAJES. 


PERICO.  Sombrero  de  copa  alta,  algo  puntiagudo:  corbata 
encarnada :  cuellos  un  poco  altos:  chaleco  corto,  de  color,  enta- 
llado y  sujeto  con  un  solo  botón:  levisac  en  buen  uso,  pero 
corto  de  mangas :  deja  ver  por  consiguiente  los  puños  de  la  ca- 
misa :  pantalón  claro  de  calesero,  ó  sea  estrecho  de  muslos  y  an- 
cho de  campana,  con  cordoncillo  negro  en  las  costuras  de  los  cos- 
tados :  zapato  de  charol :  guantes  de  algodón  blanco. 

LOLA.  Primorosamente  vestida,  como  una  doncella  de  buena 
casa;  pero  sin  lujo. 

EULALIA.  Peinado  raro  y  algo  abultado ,  con  prendidos  cla- 
ros :  traje  rico,  de  color:  miriñaque  enorme. 

ISABEL  y  FÉLIX.  Trajes  elegantes  de  mañana ,  que  corres- 
pondan á  la  edad  y  á  la  posición  de  ambos. 

AMADEO.  Peluca  voluminosa,  muy  bien  rizada  en  anillos  y 
con  la  raya  partida :  patilla  corta  y  teñida :  pañuelo  blanco  al  cue- 
Ito :  chaleco  de  color  de  mahon :  pantalón  oscuro  de  cuadros  esco- 
ceses: frac  antiguo:  guantes  morados.  (El  vientre  algo  pronun- 
ciado.) 

JUAN.    Media  librea. 

LOS  CRIADOS.     Levisacs. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


"t"  DON  AMADEO,  56  años D.  Pedro  Sobrado. 

^  FÉLIX ,  su  hijo D.  Ricardo  Morales. 

PERICO,  su  criado D.  Mariano  Fernandez. 

DOÑA  EULALIA,  56  años D.»  Felipa  Orgaz  . 

-^ISABEL ,  su  hija D.*  Clotilde  Mateo. 

•^  LOLA ,  su  doncella D."  Josefa  Rijosa. 

^JÜAN ,  lacayo D.  José  Laplana. 

DOS  CRIADOS. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 
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ACTO  ÚNICO. 


■BM 


El  teatro  representa  una  sala  de  estrado ,  ricamente  amueblada.    Puertas  á 
derecha  é  izquierda.  *  La  de  entrada  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,   LOLA  y  CRIADOS. 

Al  levantarse  el  telón  Jnan  y  los  Criados  se  ocupan  de^  limpiar  y  arreglar 
los  muebles  y  demás  accesorios,  como  para  una  gran  recepción. 

Lola.       (Entrando.)  ¿Qué  es  esto?  ¿\un  estamos  asi? 
Juan.       ¡Digo!...  ¿Le  parece  á  usted  poco  toda via ,  cuando  he- 
mos tenido  que  revolver  toda  la  casa?. . . 
Lola.    TTJBh  tal  de  que  no  falte  nada...  Ya  saben  ustedes  lo  que 
^     *'»  /  líi  señora  les  han  recomendado ;  y  será  tanto  mas  exi- 

/  gente,  cuanto  que  quiere  producir  el  mayor  efecto  po- 

*   sible. 

^^ando  el  plumero  y  viniendo  á  ella.)  ¡Hola! 

Como  que  se  trata  de  una  recepción  en  toda  regla. 

jyy^gjm^doel  plumero  y  yiniendo  á  ella.)  ¡Hola!  . 

Esperamos  una  sociedad  numerosa,  y  sobre  todo  acier- 
to personaje...  poderoso. 


'\ 


1      Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 
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Criad.  2 
Juan. 

Lola. 
Juan. 
Lola. 

Juan. 

Lola. 

j¥AN. 


Juan. 
Lola. 

Juan. 

Lola. 


Juan. 
Lola. 

Juan. 

Lola. 

Juan. 
Lola. 


.^Dejando  el  plumero  y  viniendo  á  ella.)  jHoJ^ 

C^üiL poderosoj}ersooaie!./r^eamós  rEolita ,  usted  debe 
saberlo  todo.  En  su  candad  de  doncella  de  confianza... 
muy  qurioso!  .   • 

o?  ¿un  lacayo? 
Pero  ha  dado  usted  conmigo,  que  soy  pintiparada  para 
guardar  un  secreto. 

[¡Sin  duda!— Pero  como  al  fin  y  al  cabo  lo  hemos  de 
saber...' 
Es  verdad... 

¡Claro!  Y  luego...  como  nosotros  somof  unos  chicos 
muy  callados... 

También  es  verdad.  * 

Pues!  Y  entre  compañeros. . . 

lecif  que  se  empeñan  ustedes  en  saber  por  qué 
nuestra  amia  doña  Eulalia  interrumpe  de  pronto 
se  entreggt á  los  preparativos  de  una^fíestaj^tpor  qué 
resdenace  dos  dias  no  cesamos  de  limpiar ,  de  adornar 
útacioues.  de  dorar  los  muebles,  etc.,  etc.? 
bal. 


i^a 

Pues,  señor,  es  todo  una  historia,  (a  Juan.)  Si  ftiera 

usted  mas  galante,  ¡^  me  hubiera  ofrecido  una  silla. 

[presentándosela.)    SiéutiSSe   USted.    (Lola  se  sienta :   los  tres 

!riados  la  rodean.) 

\De8pues  de  haber  tosid^  y  preparados^  para  una  peiH>racioa.) 

Érase  el  año  dos.  * 

¡Aprieta! 

O  para  mayor  inteligencia ,  el  año  de  gracia  mil  ocho- 
cientos dos. 

Esto  es,- hace  cincuenta  y  seis  primaveras. 
Justo.  (Continuando.)  Eu  la  villa  y  córte  de  Madrid ,  en  la 
misma  casa,  el  mismo  dia,  y  acaso  también  áéla  misma 
hora,  nacieron  dos  criaturas  de  diferente  sexo^. 
Una  hembra...  / 

(Concluyendo  la  frase  y  con  intención.)  Y  UH  machp.-^COffiO 

usted  no  se  calle,  no  habrá  medio  de  continuar. 
¡Pero,  hija...  si  nos  está  u^ed  contando  la  historiado 
nuestros  primeros  padresl 

(Continuando.)  Estos  interesantes  vastagos  de  dos  anti- 
guas familias,  tuvieron  por  nombre  Amadeo  y  Eulalia. 

¡Eulalia!...  ¿Que  esjj  ama^  sJndi^da? 

La  misma.r!tniBC§^  crecieron  juntosx.se  Junaron  desde 


I   • 


f 

J 


Juan.* 
Lola. 


L. 
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la^infancia/Parecia  que  nada  debía  oponerse  á  la  unión 
de  dos  corazones  tan  bien  dispuestos  el  uno  para  el 
otro.  Pero  la  novela  tomó  un  aspecto  dramático  en  el 

inmentft  ey^^yeJha  ^  HftSftnla/arsft. 

<mpiezo  á  enternecerme. 

£1  joven  Amadeo  fué  enviado  á  la  India,  para  entrar  en 

posesión  de  una  gran  herencia;  y  como  esta  herencia 

fué  disputada  por  una  parienta ,  heredera  en  el  mismo 

grado  que  él,  no  se  halló  otro  medio  de  evitar  un  pleito 

ruinoso  que  el  de  unir  en  matrimonio  á  los  dos  aspiran- 

JeSi^Tírifortunado  Amadeo  se  inmoló,  pues,  á  la  volun- 

"  paterna,  y  dio  á  su  prima  un  corazón  desgarrado 

sle  odioso  himeneo,  lo  hizo/  en  fin,  po- 

una  linda  esposa  y  de  una  fortuna  inmensa. 

reljitol  

En  cuanto  á  la  interesante  Eulalia¿su  pena^uélgual  á~^ 

Tj^  de  su  ámame:  inconsolable  y  próxima  á  sucumbir  á    . 
tanta  amargura.^  íianó  sin  embargo,  la  resignación 
bastante  para  casarse  con  un  elevado  personaje  de  la 

corte.  (Se  levanta.) 

Me  parece  bien:  pero  eso  nonos  explica  hasta  ahora... 
Tenga  usted  paciencia. .^TOftfl  éter  tav!  la  tuvieron 
cuareñra  anosi!."  cuarenta  años  sin  dejar  de 
pensar  Amadeo  en  Eulalia,  y  Eulalia  ea  Aiaadeo; 

'  In  JBonn)á3ecido-''üios  de  esios  nuevos  amantes 
de  Teruel,  se  designó  llamar  á  su  lado... 
¿A  los  esposos  que  §€£^an  de  obstáculo? 
' PrecJsaipe.ntj^/Y  a^nTela  poesial       * 
;^  En  éxtasis  de  amor  puro 
ambos  niños  se  mecieron, 
y  al  separarse,  «¡te  juro 
eterno  amor!»  se  dijeron. 
Hoy  ¡modelos  de  constancia! 
dicen,  sin  tomar  consejo 
«¡amor  puro  de  la  infancia 
'  --***^li^^  crecido...  no  eres  viejo!» 
Juan.       ¿De  lo  qite  resuítT^ué^TiríIremo's  una  boda  en  casa? 
Lola.      Mejor  que  eso:  ¡dos  bodas!  porque  he  olvidado  decir  á 
usted ,  que  don  Amadeo  tiene  un  hijo,  de  la  misma 
edad  que  nuestra  señorita,  poco  mas  ó  menos;  y  que 
son^  según  parece,  los  retratos  ^  joven  de  estos  dos 
viejos  enamorados.  Resulta  de  esti  combinación  pro- 
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Lola. 
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videncia^,  que  ambos  papas  han  decidido.. . 
Juan.       iUnirlo^ambien  eneíérnoTazor¡A  Tos  criados!)  ¡T!3r^pf-^ 

'  una  mania  y  se  empeñarán  en  que  cargue-/ 

^éro  silencio:  oigo irégarjTdoña  Eulalia. 

,  (Asustados,  y  moviéndose    i  un  lado  y  4  otro»)*^  ¡ÜOná   Eu— 

lalial... 

¡Pronto!  Cada  uno  á  su  puesto.  (Los  tres  criados  vánse  cor- 
riendo por  el  fondo.  Lola  se  retira  á  un  extremo  del  teatro.  Doña 
Eulalia  é  Isabel  salen  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 

DONA  EULALIA,  ISABEL  y  LALA. 

(Saliendo  y  pasando  á  la  derecha.)  Le  digO  á  UStod,  Señori- 
ta, que  se  casará  usted  con  él. 
Y  yo,  mamá,  con  todo  el  respeto  que  debo  á  sus  canas... 

(picada  y  volviendo  ¿  ella  de  repente.)  ¿Eh? 

Le  repito  que  no  me  casaré  con  semejante  hombre. 

¿Pero  háse  visto  igual  desfachatez? jplesistir  de'ese  mo-V 
/"do"!'!!!!  voluntad?^  / 

I  ¿Por  qué  se  empeña  usted  en  violentar  mis  sentimien-/ 
Uos?  ^    J 

¡Abusar  hasta  ese  punto  de  mi  paciencia! 

Como  usted  de  mi  sumisión. 

¡BastaJtSu  sumisión!...  No  hay  duda  que...  (Acercándose 
I  á  ella  mas  tranquila.)  Poro  SÍ  auu  no  couoces,  desdíchads, 
/  al  que  rehusas  deesa  suerte:  estoy  segura  de  que  cuan- 
'  do  veas  á  don  Félix... 

Yo  no  quiero  verlo. 

Un  joven  de  bella  flgura,  amable,  elegante,  con  talen- 
to... en  una  palabra,  el  vivo  retrato  de  su  padre. 

Usted  no  le  conoce. 

Pero  me  fío  en  los  informes  de  Amadeo...  ¡oh!  Amadeo 

no  engaña.      .  _     .    - .--.^ 

/Pues  me  parece  que  con  todas  esas  cualidades  que  us-^  t 
t  ted  acaba  de  enumerar,  no  le  faltarán  al  señor  don  Fe-  / 
' ;  lix  muy  buenos  partidos:  que  elija  entre  eljqs  y  que  nie^ 
I  [deje  á  mí  en  paz^Vamos,  mamá...  yo  se  lo  ruego... 
J  ¿ea  usteí  razonáBIe; 
EuL.    I  ¡No!  Lo  he  decidido,  y  te  casarás  con  don  Félix . 


ISAB. 


ISAB. 
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IsAB.  /7(£n  el  mismo  tono  de  súplica  )  ¡Pero  SÍ  hasta  SU  Dombre  me 
es  antípático!  Ademas,  todavía  soy  muy  joven  para  ca- 
sarme. 

¿Muy  joven?.,  ¡y  tienes  veinte  años!  A  esa  edad  ya  em- 
pieza á  ser  un  poco  tarde  para  pensar  en  el  matrimonio. 
Pues  usted,  mamá ,  bien  piensa  en  él  y  tiene  cincuenta 
y  seis.. 

¡Es  falso!  Ademas,  yo  no  me  caso...  sino  me  recMo,  lo 
cual  es  muy  distinto 

¿Pero  no  puede  usted  hacerlo,  sin  obligarme  á  que 
yo?... 

oncluyamos.  Amadeo  lo  desea...  y  eso  basta.  '"■ 

Pues  yo  le  juro  á  don  Amadeo,  que  nunca  consentiré  en 
esa  unión.  * 

Lo  veremos.  Y  cuidado  conmigo ,  si  te  empeñas  en  de- 
sobedecerme. 

Antes  prefiero  meterme  en  un  convento...  morirme  en- 
tre cuatro  paredes. 

¡Ah!...  ilo  tomas  por  ese  lado!  (Ap.)  ¡Y  yo  que   me  ha-^ 
bía^4jro£uesto  dominar  hoy  mis  emociones !,^Uo.)  Por~^ 
"Wtímavei  te^loíepiló^,  óyelo  bie?rrsérJs  la  esposa  de 
don  Félix,  tan  seguro  como  yo  lo  seré  de  don  Amadeo. 
Piense  usted  en  ello.. .  y  prepárese  usted  á  obedecerme. 

(Se  dirige  ¿  la  izquierda.) 

IsAB.        (Siguiéndola  suplicante.)  ¡Por  Díos,  mamá...  por  Dios! 

EUL.  Quítese  usted  de  mi  vista.  (Desaparece.) 


ESCENA  IIL 

[ISABEL  y  LOLA. 
ISAB.  (Mirando  ¿  Lola,  y  después  de  un  silencio.)  ¿Y  bien,  Lola? 

Lola.  ¿Y  bien,  señorita? 
IsAB.  ¿Qué  dices  á  esto? 
Lola.      ¿Yo?  Que  casi   soy  de  la  opinión  de  la  señora,  y  que  en 

su  lugar  de  usted... 
Isab.        iOh!...  en  mi  lugar,  harías  como  yo;  no  te  casarías  con 

un  hombre  á  quien  no  hubieses  visto  nunca. 
Lola       Según  y  conforme:  si  me  lo  daban  con  garantías...  Y 

son  tan  buenos  los  informes  que  tenemos  de  don 

Félix...  -^ 

Isab  Un  petulante,  falto  de  corazón  y  de,. ./¡Aceptar  mi  ma- 


■^  \ 


*,'*- 


-J^ 


12 


EN  LA  GARA  ESTA  LA  EDAD. 


i 


Lola. 

ISAB. 
LOLA^ 

ISAB. 

Lola. 

ISAB. 


Lola. 

ISAB. 


Lola. 

ISAB. 

Lola. 


ISAB. 

Lola. 

ISAB. 


no  sin  conocerme!  Esto  solo  basta  para  juzgarlo.  Ade- 
mas... no  sé  porqué  pero  detesto  el  matrimonio. 
¡Válgame  Dios!  No  diga  usted  semejante  cosa.  Pues  si 
no  hay  nada  mejor. 
Se  conoce  que  estás  enamorada. 
¡Ay!  no  señora ,  pero  le  juro  á  usted  que  quisiera  en- 
contrar pronto  mi  media  naranja. 
Pues  en  cuanto  á  mí...  tal  vez,  porque  hasta  ahora  na 
he  amado  á  ningún  hombro...  te  aseguro... 
I    ¡Si  usted  supiera  que  gancho  tienen ,  señorita!  ¡Sobre 
L  todo,  cuando  la  miran  á  una  echándola  el  resto I.^v 

Escucha.^  Lolal^si  comó~me"~5as  dicho  vanas  veces  ,  es- 
(  tas  dispuesta  a  servirme  en  todo  y  por  todo,  en  vez  de 
^  unirte  á  mis  perseguidores^ayúdame  á  escapar  del  pe- 
ligro que  me  amenaza. 

Si...  pero  eso  no  es  fá%l...  sobre  todo,  quedándonos  tan 
poco  tiempo... 

Arréglate  conio  quierasjYo  me  fio  á  tu  ingenio,  y  estoy 
segura^del  resnlu3q.^jusca,  inventa.  ._.jr/si  lo  consigues 
e  regalo  cíen  duros  en  el  acto. 

(Abriendo  tanto  ojo  )  ¡Ehl 

Todos  mis  ahorros.  ¿Estamos  convenidas? 
La  quiero  á  usted  demasiado  para  negarme;  pero  refle- 
xione usted  que  don  Amadeo  y  su  hijo  deben  llegar  de 
un  momento  á  otro. 

óyelo  bien:  cien  duros,  si  encuentras  medio  de  impedir 
ese  matrimonio. 
¡Demasiado  lo  heoido!  '¿Pero  cómo  hacer?... 

Eso  es  cuenta  tuya.  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Cien  du- 
rOS,  Lola,  cien  duros...  y  mi  gratitud.  (Desaparece.) 

ESCENA  IV. 


LOLA  sola. 


Estoy  por  lo  primerojCierTduroses  un  buen  cimiento 
para  una  dote...  y  yo  que  no  detesto  el  matrimonio  co- 
mo la  señorita  Isabel...  Pero  vuelta  á  mi  tema,  ¿cómo 
hacer  para  ganar  esa  suma?  Doña  Eulalia  no  querrá  ni 
siquiera>scucharme,  y  á  menos  de  una  inspiración  di- 
_vina..^ 
Perico.    (Dentro.)  [Hola!. ..  ¿No  hay  nadie  en  esta  casa? 


ACTO  ÚNICO,   ESCENA  V« 

Lola.      ¿Qué  voces  son  esas? 

ESCENA  V. 
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LOLA  y  PERICO. 
^£eRICO.      (Entrando,  sin  reparar  en  Lola.)    PueS  señOF...    ¡ni  mOSCAs! 

¡Yaya  un  modo  de  resibir  la  gente,  (eu  dialecto  andaluz, 

ligeramente  marcado.) 

Lola.      (Pteaentindose.)  Caballero... 

Perico.    (Ap.)  ¡Ole!  ¡Ya  hiso  efecto  mi  fraque!  (La  saluda.) 

Lola.      ¿Se  puede  saber? . . . 

Perico.    ¿Doña  Eulalia  Quiñones  de  Fuenterrabia?... 

Lola.      Aquí  es. 

Perico.    Pues  aquí  estamos  tos. 

Lola.      ¿Cómo? 

Perico.  Eche  usté  la  visual  sobre  esta  persona...  pero  sin  mirar 
los  fardónos. 

Lola.      (Ap.)  ¡Yaya  un  original! 

Perico.  ¿No  le  ha  dicho  á  usté  ya  su  pechito  que  he  nasido  en 
el  barrio  de  la  Yiña? 

Lola.      Como  usted  no  se  explique  mas  claro... 

Perico.  Yamos  por  partes.  Aqui  donde  usté  me  vé ,  soy  emba- 
jador erdinario ,  y  algo  extraordinario ,  de  mi  amo  don 
'  Amadeo  del  Saco.  (Requebrándola  por  lo  bajo.)  Asi  uos  me- 
tieron á  los  dos  en  uno...  para  escarmiento  de  picaros. 

(Transición:)  ¡Por  vida  dc  los  CUOllOS!    (Moviendo  la  cabeza, 
como  á  quien  le  estorban.) 

Lola.       ¡Es  posible!.  ¿Don  Amadeo?...  ¿Y  usted  dice  que  es... 

Perico.  Los  pies  y  las  manos  de  sus  señorías ,  peasito  de  cielo. 
Perico  es  mi  nombre  de  pila...  pero  las  buenas  mosas 
me  dan  otro  cuando  hemos  intimao.  Ya  se  lo  enseñaré  á 

> 

usté  mas  tarde. 

Lola.       ¡Eh! 

Perico.    Por  de  pronto  puede  usté  llamarme  Calla. 

Lola.      ¿Pero  qué  diablo  de  gerígonza  está  usted  ahí  armando? 

Perico.  Yamos  á  lo  firme.  ¿Se  puede  ver  á  mi  señora  doña  Eu- 
lalia? 

Lola.       Está  en  el  tocador. 

Perico.    ¡Pues  buena  estará  con  sus  cincuenta  y  seis  abriles! 

Lola.      Los  mismos  que  cuenta  su  amo  de  usted. 

Perico.     ¡No...  es  que  él  también  estábuenol 
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Perico. 
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Perico. 
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Perico. 


Lola. 


Perico. 


Lola. 
Perico. 
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¿Y  dice  usted  que  ha  venido? 
Andando. 

¡Andando!...  ¿desde  la  India? 

No,  hija...  ¿se  cree  usted  que  es  una  gaviota?  Andando, 
quiere  decir  en  español  que  si.  (Ap.)  ¡Señor!...    ¿qué 
lengua  se  habla  en  Madrid  entonces? 
¿Y  su  hijo  don  Félix? 
(Con  gravedad.)  Eche  usté  tierra. 
¿Cómo? 

Es  un  asunto  delicao  el  hablar  de  don  Félix. 
¿Por  qué?  ¿Acaso  se  ha  quedado  por  allá? 
Al  contrario...  hajlegado  antes  que  su  padre.  Como  es 
un  chaval...  pues...  la  gente  joven... 
Son  impacientes  cuando  se  trata  de  asuntos  de  amor. 
(Requebráudoia.)  ¡Jhay!  (Continuando.)  ¿No  me  ha  enten- 
dido usté? 

¿Pues  qué  es  entonces? 
¿No  está  usté  todavía  al  cabo  de  la  calle? 
Pero  si  no  hay  medio  de  entenderle  á  usted  una  pa- 
labra. 

(Con  intención  y  g^alanteria  )  PueS  oUo  es  precíSO   qUC    nOS 

entendamos. 

(Coft  coqueteiria.)  ¿De  Veritas? 

¡Válgame  Dios,  saleroJ 
¿qué  garabato 
tiene  usté  en  los  ojos 
que  me  ha  enganchao? 
¿Qué  boca  es  esa? 
Perdision  de  cristianos, 
car  sel  de  perlas. 
No  hablamos  de  mi<t  ojos 
ni  de  mi  boca; 
de  don  Félix  hablamos... 
No  sea  usted  posma. 
¡Jhay...  maresita! 
¡si  yo  fuera  ermitaño 
y  usted  la  ermita!... 
Al  caso. 

Voy  al  caso. 
Sea  usté  muy  franca: 
¿qué  prefiere  usté  mas, 
moños...  opiata?... 
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Lola.  Yo...  ¡Me  sonroja!...  (Fingiendo  cortedad  ) 

Perico.  Vamos...  (Animándola.) 

Lola.         (Lo  mismo  que  antes.)  PueS...  016  decidO... 

por  las  dos  cosas.  (Con  desparpajo.) 

Perico.     ¡Ole!  ¿Vé  usté  cómo  hemos  empesao  á  entendemos? 

Lola.       ¡Claro!  Cuando  se  me  habla  con  razones... 

Perico.  Al  asunto. — Yo  tengo  una  empresa  de  calabazas:  ¿quie- 
re usté  tomar  la  mitad  de  las  acciones? 

Lola.  iDe  calabazas*!  Pues  si  justamente  es  mi  negocio. — ¿Ca- 
pital? 

Perico.    Doscientos  duros  en  monea  corriente. 

Lola.       El  doble  de  lo  que  á  mi  se  me  ha  ofrecido. 

Perico.    Partiremos  el  total. 

Lola.       Convenidos.  ¿Que  hay  que  hacer? 

Perico.  Empiese  usté  por  comprar  cuatro  piesas  de  paño  negro, 
para  vestir  de  luto  tos  los  cacharros  de  la  cosina. 

Lola.       ¡Eh! 

Perico.  Dé  usté  por  perdido  el  regalo  que  espera  en  la  boda  de 
don  Félix... 

Lola.       ¿Cómo? 

Perico,  (concluyendo.)  Y  échese  usté  á  soñar  desde  esta  noche 
con  esta  persona.  (Ap.)  ¡Por  vida  de  los  cuellos!  (Movi- 
miento de  cabeza.) 

Lola.       Pero  expliqúese  usted. 

Perico.  Ná.  .  hija,  ná:  ¡desgracias  que  les  pasan  á  las  mujeres! 
Mi  señorito  está  muy  apurao:  ¿pero  qué  se  ha  de  hacer? 
Él  cree  que  el  matrimonio  es  un  nuo  escurridijo... 

Lola.  (con  ansiedad.)  ¿Y  no  quicrc  casarse  con  la  señorita  Isa- 
bel? 

Perico.    Dio  usté  en  el  clavo. 

Lola.         (soltando  la  carcajada.)  ¡Já!  ¡já!  ¡já!...  ■[ 

Perico.    No  llore  usté  por  eso,  criatura. 

Lola.       ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Perico.     ¡Calle!  ¿Serie  usté? 

Lola.  Y  para  que  deshaga  ese  matrimonio,  ¿le  han  ofrecido  á 
usted  doscientos  duros? 

Perico.    ¡Ahjáa!  (Apoyando ) 

Lola.       Pues,  señor  Perico . . . 

Perico,    (interrumpiéndola  )  Llámeme  usté  Caliá. 

Lola.  (continuando  )  Haco  un  momento  aqui,  en  este  mismo  si- 
tio, me  han  ofrecido  ciento,  si  logro  que  la  boda  no  se 
lleve  á  efecto 
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Perico.      ¡Eh!  (En  extremo  sorprendido.) 

Lola.      Ni  mas  ni  menos,  señor  don  Perico. 

Perico,    (insistiendo.)  ¡Caliá!  No  haga  usté  caso  de  las  tirillas. 

Lola.       ¿Qué  dice  usted  á  eso? 

Perico.    (Jue  ya  tenemos  el  dinero  en  el  bolsillo.— Sabe  usté, 

mosa  buena,  que  mientras  mas  reparo  en  ese  cuerpesi- 

to  de  asucar,  mas  me  voy  derritiendo  por  sus  peasos? 
Lola.       ¿Y  sabe  usted,  señor  andaluz,  que  desde  que  entró  por 

esa  puerta,  me  pareció  un  mozo  de  buenas  prendas? 
Perico.    Y  eso  que  no  me  ha  visto  nsted  todavía  con  mi  raar- 

seyé. 
Lola.      En  fin,  no  nos  entretengamos  ahora  con  galanterías,  y 

vamos  á  lo  que  interesa. 
Perico.    Vamos  á  donde  usted  quiera. 
Lola  .      ¿Dónde  está  don  Félix? 
Perico.    En  la  calle.  ¿Y  la  señorita? 
Lola.      En  su  cuarto.  Voy  al  punto  á  buscarla. 

Perico.  Y  yo  á  llamarlo  desde  aqui.  (Se  asoma  ai  balcón  que  hay  en 
el  primer  bastidor  de  la  derecha,  y  hace  señas  para  que  suba  don 
Félix.) 

Lola.  Provoquemos  una  entrevista 

Perico.  Provoquemos  lo  que  usté  quiera. 

Lola.  Mucha  seriedad  sobre  todo. 

Perico.  ¡Mucho  sentio! 

Lola.         Hasta  la  vista.  (Dá  media  vuelta  con  mucho  aire  para    mar- 
charse.) 
Perico.      (Echándose  hicia  atrás    las   solapas  del  levisac  y  poniéndose  el 
sombrero  en  la  coronilU.)  ¡Huyuyuy!...  ¡qUC  me   ha  CUSC- 

nao  usté  un  piesesito  como  un  boquerón!  .  ^      ^ 

Lola.        (Lisonjeada   y  con  gracejo.)  ¿De  Verdad?  (Recordando  lo  del 

marseyé.)  Pues  SÍ  lo  vícra  ustod  con  zapato  de  charol... 

(Váse  sonriendo  y  vivamente  por  la  izquierda.) 

Perico.  (Requebradoia.)  ¡Juy!...  (Para  si.)  Se  acabó...  cn  vieudo 
una  mujer  queme  tuerce  el  josico,seme  bambolean  has- 
ta los  nervios  de  las  orejíis.  Pero  oigo  pasos,  (va  ai  fon- 
do.) Ya  tenemos  al  moríto  en  campaña. 


ESCENA  VI. 

PERICO  T  FÉLIX. 


^ELIX.        (Apareciendo  y    deteniéndose    en  el  fondo.)    (En  vos  baja.)  ¿Y 
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bien?...  ¿qué  hay?... 
Perico.    Me  debe  usté  doscientos  duros. 
Félix.      (Entrando.)  ¿Qué  dices? 
Perico.    Que  todo  está  ya  arreglao. 

FeUX.         ;Es  posible!  (Con  alearla.) 

1  *ERico.  (Con  importancia .)  ¡ En  toiuando  yo  un  asuuto  por  mi  cuen- 
ta!... 

Félix.  ¡Ay!  ¡Perico  de  mi  alma!,..  ¿Y  cómo  has  podido  conse- 
guir?... 

Perico.  De  una  manera  muy  sencilla. — Doña  Isabel  lo  aborrece 
á  usté  con  tos  sus  sinco  sentios... 

Félix.        (Sorprendido.)  ¡Ehl 

Perico.    (ContiBuando.)  Y  no  quiere  oir  hablar  de  matrimonio. 

Félix  .      (Picado.)  ¡Sin  h  aberme  yí  sto  siquiera ! . . . 

Perico.    Lo  mismo  que  usté.  Si  cuando  Dios  no  quiere  que  se 

junten  dos  personas... 
Félix.      Si...  pero  yo,  es  diferente...  No  se  desaira  asi  á  un 

hombre...  Apuesto  que  es  fea. 
pBRico.    Por  supuesto. 
Félix.     Y  tonta. 
Perico.    Y  coqueta. 
Félix.     Y  desabrida. 
Perico.    Aqui  la  tiene  usté. 

Félix.       ¿Cómo?  (Uabel  y  Lola  aparecen  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Perico.    (Bajo  á  Félix.)  Suéltele  usté  una  touá  en  toa  regla...  y  en 
seguida  presentamos  la  dimisión. 


ESCENA  VIL 

Lj>LA. 


dichos,  IS^L  y  L 


I^A.      (Ap.  á  Isabel.)  ¡Ánimo!  ambos  conocen  ustedes  ya  sus 

mutuos  sentimientos. 
ISab.       (Bajo  i  Lda.).  Ycrás  que  no  me  quedo  corta. 

/perico.     (Bajo  á  Félix.)  ¡A  ella! 
Félix.       (Bajo  á  Perico.)  Ya  verás  qué  lección.  (Separándose  de  Perico 
y  yendo  á  saludar  á  Isabel.)  Señorita... 

Caballero...  (Los  dos  se  han  mirado  á  un  misvio  tiempo,  y  han 
sentido  el  uno  por  el  otro  la  misma  favorable  ittpresiovl^  -' 

(Ap.)  jCáspita!  ¡Pues  si  es  muy  linda! 
(Ap.)  ¡Pues  es  mucho  mejor  de  lo  que  yo  creia! 
Perico.    (Bajo  ¿  Félix.)  Largue  usté  el  primer  cañonazo. 


ISAB. 

Félix. 

ISAB. 
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ISAB. 

Félix. 
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Perico. 


Félix. 
Lola. 

ISAB. 

Perico. 


Félix. 

Perico. 
Félix. 

-V    Lola. 
/  Félix. 

/      ISAB. 

^  ^     '  .  Lola. 


Perico. 


JLOLA. 


Félix. 

ISAB. 


(Para  sí,  queriendo  llevar  á  cabo  su  plan.)  Si...  SÍ...  ¡Ven- 
ganza!... 

(Bajo  ¿  Isabel.)  No*  deje  ustcd  enfriar  la  conversación. 
(Bajo  á  Lola.)  Sí,  como  OS  tan  animada... 
(a  Isabel.)  ¿Su  mamá  de  usted,  señorita?... 
Mil  gracias.  Supongo  que  su  papá... 

Me  alegro  infinito.  (Momentos  de  silencio;  Isabel  y  Félix  se 
echan  algunas  miradas  con  disimulo.) 

(Ap.)  I  Canario!...  ¡Si  nos  iremos  á  morir!  (¿ajo  á  Félix.) 
Señorito...   hable  usted  por  Dios...  mire  usted  que  si 
no,  va  usted  á  dar  con  la  cabesa  en  una  parroquia. 
(Bajo  á  Perico )  ¿Querrás  crocr  que  ahora  no  me  atrevo?... 

(Bajo  á  Isabel.)  Ánimo! 

(Bajo  á  Lola.)  No  te  SO  íígura  una  grosería... 

(Bajo  á  Félix.)  ¿Quíero  usted  darme  sus  poderes?  (fcIíx 

vacila:  Perico  interpreta  su  silencio  por  la  afirmativa.)  Déjeme- 
la usté.   (Pasa  por  delante  de  Félix,  y  saluda  ¿  Isabel.  Tose.) 

¡  Ajham!  (Señalando  á  Félix.)  Aquí  ve  usté  un  hombre,  se- 
ñorita, que  si  tuviera  un  incensario,  se  estaría  echán- 
dole á  usté  sahumerio  hasta  el  juisio  final.  Pero  como 
tó  no  es  arrope  en  este  mundo...  su  mercé,  que  no 
quiere  hacerla  á  usté  desgracia,  viene  con  el  corazón 
partió,  para  que  le  dé  usté  su  licencia  absoluta. 

(Bajo.  Cogiéndole  del  brazo  y  haciéndole  pasar  á  su  derecha.) 

¡Menguado! 

(b^o  á  Félix.)  ftágalo  usté  mejor. 

(A*isabeÍ.'j*lÍél)o  excusarmc  con  usted,  señorita,  de  un 

proceder,  que  calificará  sin  duda... 

(Adelantándose.)  De  muy  natural,  caballero.  * 

¡Eh! 

(Bajo  áLola)  ¡Lola!... 

(Bajo  á  Isabel.)  Déjeme  ustcd  contestarle,  (a  Félix.)  Usted 
es  sin  duda  una  persona  sumamente  simpática,  señor 
don  Félix:  omito  por  ahora  mi  opinión  respecto  á  ese 

enCOrbatinado  personaje.  (Señalando  4  Perico.) 

(Ap.  Picado  de  amor  propio.)  ¡Por  VÍda  de  los  CUCllos! 

(Continuando.)  Poro  la  felicidad  de  nuestro  prójimo,  como 
la  nuestra  misma,  es  para  nosotras  tan  querida,  que, 
antes  de  su  demanda,  ya  habíamos  extendido  y  le  acor- 
damos á  usted  por  el  presente,  su  licencia  absoluta. 
¡Cielos! 

(Bajo  &  Lola  en^tono  de  reconvención.)  ¡Aparta! 
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Félix. 
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(Bajo á  Félix)  {Aleluya! 

(Ap.  Mirando  á  Isabel  y  adivinando  sus  sentimientos.)  ¡Malo! 
¡Malo!  ¡Malo!  (Le  hace  señas  á  Perico,  y  los  dos  van  á  cuchi- 
chear al  fondo.) 

Permítame  usted,  señor  don  Félix.  .^^^ . 

íiníerrumpiéndoia.)8Permítáme  usted  aiUes^  señorita,  que 
me  disculpe  ao  una  falta  grave...  que  yo  no  lie  cometi- 
do seguramente,  pero  que  la  imprudencia  de  mi  criado 

hace  pesar  sobre  mí,  sin  embargo. 

Mí 'doncella  se  ha  servido  de  expresiones...  que  yo^no 
me  perdonaría  nunca,  si  hubieran  nacido  de  mí... 
¿Pero  que  sin  duda  en  la  esencia  responden  á  sus  senti- 
mientos? 

¿Es  que  su  criado  de  usted  ha  interpretado  los  que  á 
usted  le  animan? 

(Vivamente.)  ¡Oh!...  ¡no  scñora!  Al  contrario.  Pero  como 
usted  me  aborrece  de  muerte... 
Yo  no  he  dicho  semejante  cosa. 
¡No  me  ha  licenciado  usted  sin  haberme  visto  siquiera! 
¡No  me  ha  desdeñado  usted  sin  conocerme! 
(Picado.)  Un  desprecio  igual, 
(id.)  Un  desaire  semejante. 

(Saludándola  para  marcharse,  con  respeto  y  seriedad.)  ¡Seño- 
rita!... 

(id.)  ¡Caballero!  (Felix  da  algunos  pasos  hacia  el  fondo,  Isa- 
bel hacia  la  izquierda.  Gesto  de  satisfacción  de  los  dos  criados  ) 
(a  Isabel,  deteniéndose  )  ¿Dccia  USted?... 
(a  Felix,  deteniéndose.)  ¡Eli!... 

No...  nada...  creí... 

¿Qué?  (Los  dos  vienen  vivamente  á  unirse  en  el  proscenio.) 
(Con  tono   de  reconciliación  )  QuO  ni  USted  ni  y  O   teiiemOS 

derecho  de  quejarnos,  y  que  el  mismo  motivo  que  ins- 
piró nuestra  sinrazón,  nos  sirve  á  la  vez  de  disculpa. 
¿De  disculpa? 

¡Sin  duda!  nos  hemos  detestado...  preventivamente. 
Es  verdad. 
Nos  hemos  odiado...  por  simpatía. 

¿Usted  cree  según  eso?...  (Desde  aqui  á  medía  voz,  hasta  la' 
exclamación  de  Perico.) 

!^o  creo  que  si  usted  no  me  guardase  rencor... 
¿•Me  tiene  usted  por  rencorosa? 
¿Qué  piensa  usted  ahora  del  proyecto  de  nuestros  pa- 
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dres? 

IsAB.  ¿Yo?...  Que  no  lo  encuentro  tan  descabellado.  ¿Y  us- 
ted? 

Félix.  Que  por  nada  en  el  mundo  renunciaría...  ¡La  voluntitd 
de  un  padre  es  sagrada! 

IsAB.        Como  la  de  una  madre,  ¿no  es  cierto? 

Félix.  ¡La  de  una  madre  sobre  todo!  ¿Y  si  usted  me  permi- 
tiese esperar?... 

IsAB.        Yo...  don  Félix... 

Félix.  Dígame  usted  que  sí...  ó  soy  capaz  de  hacer  un  dispa- 
rate. 

IsAB.        Pero... 

Félix.  (Con  ansiedad.)  ¿Si?  (Isabel  no  se  atreve  ú  contestarle,  y  mue- 
ve graciosamente  la  cabeza  en  señal  afirmativa.  Félix  cae  á  sus 
pies.)^il^bel!... 

Perico.  (Qae  lo  ha  estado  observando,  exclama  con  estrépito.)  ¡Cata- 
plum! (Félix  se  incorpora.) 

.ISAB.  ¡Ah! 

Perico,    (a  Lola  con  despecho.)  Ya  nos  quedamos  sin  un  cu  arto. 

Félix.       ¡Perico!  (En  tono  de  reconvención.) 

Lola.       ¡Nos  han  arruinado! 

ISAB.  ¡Lola!  (En  tono  de  reconvención.) 

Félix.       ¿Cómo?  (Yendo  á  Lola.) 

Perico,  (a  Félix.)  ¡La  verdá!  La  señorita  le  había  ofresio  sien 
duros,  si  lograba  desbaser  la  boda. 

Félix.        l¡Eh!  (Picado  y  yendo  á  Isabel.) 

ISAB.  ((Ap.)  ¡Ayl  (Volviéndose  de  espaldas.)   - 

Lola,  (a  Félix.)  Como  usted  doscientos  á  su  criado  con  el  mis- 
mo objeto.  *  •    V   . 

ISAB.  >  ¡Eh!  (Ficada  y  volviéndose  á  Félix.)  •    '       •    ^^ 

FllIX.        )  (Ap.)  ¡Ay!  (Volviéndole  la  espalda.  Ambos  movimientos  muy 
rápidos.) 

IsAB.       .  (En  tono  de  reconvención.)  ¿Conque  usted  habia  ofrecido 

doscientos    duros?...    (De    pronto,    soltando    la    carcajada.) 

¡Jha!...  ¡Jba!...  ¡Jba!... 
Félix,     (id.)  ¡Jba!...  ¡Jha!...  ¡Jha!... 

Perico.     ¡Y  se  rien!  (Está  cerca  de  un  sillón.) 

Félix,     (a  Isabel )  No  volvamos  á  acordarnos  de  semejante  cosa. 

Perico.     ¡Ay!  (Cayendo  en  el  sillón  como  desmayado.) 

IsAB.        Olvidémoslo  todo  por  completo. 

Lola.        (Que  está  en  el  otro  lado,  cae  también  en  un  sillón.)  ¡Ay!  (Los 
dos  jóvenes  no  se  han  apercibido  de  las  exclamaciones   de   sus 
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criados.) 

Félix.     Excepto  la  gratificación. 

Perico*     (Dando  un  salto  de  alegría.)  ¡Ay! 

IsAB.       Yo  doblo  la  suma. 

Lola.        (Levantándose  con  viveza.)  ¡Señorita! 

Félix.     Yo  la  triplico. 

Perico.  ¡Señorl...  ¡mande  usted  por  Dios  que  me  pongan  san- 
guijuelas! ¡seiscientos  duros! 

IsAB.        Lola,  acompáñame  á  mi  babitadon. 

Lola.      Entiendo:  vamos  á  ponernos  de  veinticinco  alfileres. 

Félix.     Perico,  volvámonos  al  instante  á  la  fonda. 

Perico.  ¡Que  si  quieres!  Conque  me  han  vestio  de  papagayo  pa- 
ra anunciar  la  venida  del  profeta ,  y  me  iré  sin  jií 

visto  á  doña  Eulalia.  (Da  algunos  pj^sosj^cía^ 
toncándose  ) 

Félix,     (a  Isabel.)  Volveré  dentro  de  unji 
IsAB.        No  se  haga  usted  esperar. 

Lola.  (Pasando  entre  Félix  é  Isabel.)  OigO  tOSCr  á  la  Señora.  (isa- 
bel  d&  un  j^so  hacia  la  izquierda,  Lola  la  sigue;  Félix  vá  hacia 
el  fondo,  por  su  derecha;  Perico  baja  dando  una  vuelta  en  re- 
dondo con  suma  viveza,  de  modo  que  los  faldones  del  levisac  flo- 
ten al  aire.  Todos  estos  movimientos  á  un  tiempo.) 

Perico.      ¡Pues  aqui  estoy  yo!  (Queda  en  primer  término.) 

Félix,      (a Isabel.)  ¡Adiós! 

ISAB.  ¡Adiós!    (Isabel  y  Lola  vánse  vivamente  por  la  segunda  puerta 

de  la  izquierda,  Félix  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIU. 

PERICO  y  DONA  EULALIA. 

Perico.    Ahora  entro  yo  con  mi  embajá. 

B6l.  (Deteniéndose  en  la  puerta  al  ver  á  Perico)  ¡Eh! 

-TeRICO.      (Saludándola.)  ¡Scñora!... 

Eul.        (Ap.)  ¿Quién  es  este  facha? 

Perico.    (Ap )  (Contempiuádoia.)   ¡Lo  que  es  el  gusto,  hombre,  ¡lo 

que  es  el  gusto! 
Eul  .        ¿Puedo  saber,  caballero? . . . 

Perico.      (Saludándola  mas    profundamente)    ¡Scñora!...  (Ap.)  Parece 

una  escampavía. 
Eül.        (Ap.)  ¡Si  será  un  ladrón! 
Perico.    Cumplimientos  aun  lao.  Tos  estamos  buenos...  Yo  soy 
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EüL. 

Perico. 

EUL. 

Perico. 

EüL. 

Perico. 

EUL. 

Perico. 

ElJL. 

Perico. 


EUL. 

Perico. 

EüL. 

Perico. 


EüL. 

Perico. 


EüL. 

Perico. 

EüL. 

Perico. 


EüL. 

Perico. 

t. 

EüL. 

Perico. 
EuL. 


el  criao  de  don  Amadeo. 

(Llevándose  la  mano  al  corazón.)  |Ay! 

¿Se  le  ha  rolo  á  usted  alguna  clavícula? 

¿Conque  usted  es?... 

Perico  Sarmiento,  por  la  grasia  de  Dios. 

¿Es  usted  andaluz? 

No,  señora,  manchego. 

¿Y  dice  usted  que  don  Amadeo?... 

Deshaciéndose  vivo  por  venir  á  recoger  esos  chorreón - 

sitosde  grasia.  Le  está  á  usted  llorando  el  ojo  izquierdo. 

La  emoción...  la... 

Si...    claro...    (Requebrándola.)    (Jhay!   (Eulalia  dá  un  paso 

hacia  atrás )  ¡Guaudo  el  amo  la  vea  á  usté  con  esa  papa- 
lina!... 

(Lisonjeada.)  Es  ustcd  uu  tunante. 
¡Quiál...   Cuando  le  digo  á  usté  que  su  mersé  está  por 
las  cofias. 

(Alarmada.)  ¿Eh?  ¿Le  couoce  usted  algún  trapicheo?... 
¿Quiere  usté  callarse?  El  amono  piensa  mas  que  en  usté. 
|Vaya!...  ¡la  tiene  á  usté  mas  presente!...  Siempre  me 
está  hablando  de  usté;  se  acuerda  de  su  vos,  de  su  pelo, 
de  su  cara...  y  la  verdá  es  que  usté  no  ha  cambiao. 

(Lisonjeada.)  ¿CÓmO? 

Yo  no  la  habia  visto  á  usté  en  mi  vía;  pero  ná  mas  que 
por  el  retrato  que  me  habia  hecho  el  amo,  dije  en  cuanto 
asomó  usté  la  jeta...  ¡ahí  está! 
¡Amadeo!...  ¡caro  Amadeo!  ¿Y  cómo  es  que  aun  no  ha 
venido  á  verme? 

Señora...  las  cosas  en  regla.  Como  el  amo  ha  vivió  cua- 
renta años  en  la  India... 

(Suspira  levemente.)  ¡Ay! 

(Continuando.)  Allí  sc  acostumbra,  cuando  un  hombre 
vuelve  al  lado  de  su  prenda,  enviar  por  delante  un  trom 
petero  de   uniforme...  y  por  eso  me  ha  enviao  á  raí.  No 
me  está  usted  viendo...  ¡que  no  me  falta  mas  que  la 
trompeta! 

¿Pero  usted  cree  que  vendrá  pronto? 
¡Vaya!  en  cuántico  se  haya  asicalao.  Gomo  su  mersé  tie- 
ne los  tufos  algo  virulentos... 
¡Oh!...  si,  ¡la  cabellera  de  un  ángel! 
¡Cabal!  de  un  ángel...  un  puco  sofocao. 
¿Qué  necesidad  tiene  él  do  adornos?  ¿No  es  siempre  el 
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mismo?...  Porgue  no  ha  cambiado,  ¿no  es  cierto?... 
P^iRico.    Le  diré  á  usté...  Mi  memoria  no alcansa  lo  bastante... 
Pero  á  mí  se  me  figura  que  sumersé  no  hacambiao,  es- 
ta es  la  yerdá. 
EuL.        Ya  me  lo  decia  mi  corazón.  ¿Tiene  siempre  aquella  ca- 
beza tan  distinguida? 
Perico,    (vivamente.)  ¡Eso  si!  Su  mersé  ha  conservao  siempre  la 

misma  cabesa. 
EuL.         ¿Y  aquellos  ojos? 
Perico.     ¡Los  mismos!  ¡Si  le  digo  á  usté!... 

Y  el  pecho,  y  el  corasen, 

y  tos  sus  sinco  sentios, 

y  aquel  aire  paqueton.,. 

y  en  fin,  hasta  los  jipios 

del  querer...  y  hasta  el  bastón. 

Los  años  que  Dios  le  dá 

los  cuenta  por  primaveras, 

y  asi  el  amo,  en  realidá, 

entre  bromas  y  entre  veras, 

está  en  la  flor  de  su  edá. 
Sabe  usted,  señor  Sarmiento,  que  después  del  retrato  que 
acaba  de  hacerme  de  mi  caro  Amadeo,  temo...  ¿qué 
quiere  usted?  temo  no  ser  ya  digna  de  él! 
¡Quiá!...  lo  que  es  por  eso  no  tenga  ustécuidao:  los  dos 
corren  ustés  pareja. 
¿De  veras?  Yo  temia  que  mi  belleza... 
¡Quiere  usté  callarse!  Una  bellesa...  que  puede  presen- 
tar su  hoja  de  servicios*..  ¡Pues  hombre!...   Desengá- 
ñese usté;  una  cara  como  esa  no  tiene  ná  que  temer  de 
las  injurias  del  tiempo... 
EuL.        Es  usted  muy  indulgente  y  muy  amable. 

Perico.      (Con  galantería  fingida  y  casi  á  media  voz.)  Y  muy  SaragatC- 

ro  cuando  llega  el  caso.  Ya  la  estoy  á  usté  viendo  con  el 

tontillo  y  el  gorro  de  plumas...    (Requebrándola)  ¡Juy!..' 

(Con  sentimiento  fingido.)  Que  yo  no  la  vea  á  usté...  ó  me 
pierdo. 

EuL.  (Tiernamente  alarmada.)  ¿CÓmO? 

Perico,    (como  celoso.)  Que  yo  no  la  vea  á  usté...  ó  me  presento 

en  la  boda  con  un  rejonsillo. 
Elx.         ¡Sarmiento!  Usted  es  andaluz. 
Perico.     ¡Guando  le  digo  á  usté  que  soy  de  Vitigudino! 
EuL.        Entonces. . .  se  vé  que  ha  estudiado  usted  al  lado  de  Ama- 


EUL 


Perico. 

EUL. 

Perico. 
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Perico. 

EUL. 

Perico* 


deo.  Es  usted  muy  galante...  y  muy  fogoso.— ¡Pero 
cuánto  tarda  en  llegar!  ¡Tengo  tanta  impaciencia!...  Sí 
quisiera  usted  ir  en  su  busca... 
Perico.    Volando. 

EuL.  (Sintiéndose  afectada  por  tantas  emociones.)  A  la  verdad...  nO 

sé...  pero  tantas  emociones  continuadas...  ¡Sarmiento!.* 
yo  creo  que  me  voy  á  desmayar.  % 

Perico.     ¡Ay,  señora!  Si  pudiera  usté  dejarlo  pa  luego... 

EuL.  Si...  si...  tiene  usted  razón...  Procuraré  dominarme. 
No  se  detenga  usted.  Yo  mientras  trataré  de  reparar  es- 
te desorden...  La  misma  alegría...  la  sorpresa...  ¡Ay, 
Dios  mió!  Si  Amadeo  llegara  á  encontrarme  cambiada. 
¡Pues  si  tiene  usté  una  cara!...  (Ap.)  de  papel  de  estra- 
sa.  (Alto.)  Conque...  voy  en  busca  de  mi  amo. 
Si,  eso  es;  y  yo  mientras  á  mi  tocador, 

(Yendo  hacia  el  fondo.)  PUOS  hasta  luegO.  (Eulalia  vá  hacia 
la  primera  puerta  de  la  izquierda.  Perico  se  detiene  de  pronto  y 
viene  al  lado  de  Eulalia.  A  media  voz.)  Póngase  USté  Un  lu- 
nar en  semejante  sitio.  (Señalándole  junto  á  la  nariz.) 

¿Cree  usted?... 

No  le  falta  á  usted  mas  que  eso.  Vuelvo  en  seguida,  (vá 

hacia  el  fondo  ) 

Por  esa  otra  puerta  acortará  usted  camino.  (Señalándole 

la  de  la  derecha.  Perico  vásepor  ella.)  No  deje  USlcd  de  avi- 
sarme... (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

LOLA  -y  ¡mu 

(Saliendo.)  ¡Estos  enamorado s!...  Empeñada  en  que  don 
Félix  ha  de  estar  ya  de  vuelta.  (Juan  aparece.)  A  propósi- 
to... (a  Juan.)  ¿Ha  venido  por  casualidad  un  caballero?.. 
Justamente  iba  yo  á  anunciarle  á  la  señora... 
¿Te  ha  dicho  su  nombre? 
No,  pero  me  ha  dado  su  tarjeta. 

A  ver...  (juan  se  la  da.  Lola  lee.)  ¡DOU  Amadco! 

¡El  novio! 
¡Justo! 

(Contrariado.)  ¡Y  yo  quo  le  he  hecho  esperar  como  si  fue- 
se un  cualquiera! 
Lola.      Hágale  usted  entrar  en  esta  sala. 


EuL. 
Perico. 

EUL. 
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Juan.  Al  instante. 

Lola.  Yo  me  encargo  de  pasar  recado  á  la  señora. 

Juan.  ¡Bestia  de  mi! . . .  (váse  por  el  fondo.) 

Lola.  Pero  antes  prevengamos  á  la  señorita.  (Vite.) 
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ESCENA  X. 

^kbEO  y  JUAN. 


Juan. 


7UAN. 

Amad. 
Juan. 

Amad. 
Juan. 

Amad. 
Juan. 


Amad. 


D.    A 


(Sin  cesar  de  hacerle  reverencias.)  Dlsímule  USted  que  lo ha- 
ya becho  esperar  en  la  antesala...  Como  no  tenia  el  ho- 
nor... 

Bien...  bien,.. 

Si  yo  hubiera  sabido...  si  yo  hubiera  pensado...  jcómo 
era  posible!... 
Basta..,  basta... 

Pero  las  órdenes  de  los  amos...  La  señora  es  tan  escru* 
pulosa  para  esto  de  recibir  visitas... 

~(Con  satisfacción.)  ¿Si,  eh? 

(Ponderando.)  ¡Uff!  ¡LO  maS  eSCHipulOSa...  (Ap.)  y  lo  TñM 

fastidiosa!... 

(Muy  satisfecho.)  TomC  UStcd  para  refrescar.   (Le  da  una 

moneda.) 

(Tnclinándose  con  «gratitud.)  ¡Oh!  (Ap.,  al  tacto.)  ¡CuatrO  dU- 

ros!  (Mirándola.)  No :  dos  rcales.  Pero  no  importa;  ase- 
guré mi  plaza.  (Váse  por  el  fondo.) 

(Solo.)  Gs  escrupulosa...  ¡Oh...  Eulalia  de  mis  pensa- 
mientos! ¡No  en  vano  me  fiaba  á  tu  virtud!  Esta  nueva 
prueba  de  tu  constancia  y  de  tu  fidelidad...  ¡Siento  una 
emoción!...  Es  particular.  A  medida  que  me  iba  apro- 
ximando á  su  morada ,  mi  corazón  palpitaba  con  una 
violencia...— ¡Ay,  Eulalia!  Te  traigo  de  la  india  un  co- 
razón... indio;  indio  en  emociones,  indio  en  pasión.  Ya 
me  figuro  vería  con  aquella  mirada  tan  melancólica... 
aquella  boca  bordada  de  perlas...  aquel  aire  majestuoso 

y  poético  á  1ajve2^(Se  sienta.  Eulalia  aparece.  Ha  añadido  á 
un  adorno  de  cabeza^  de  cintas  de  colores  y  plumas, 
que  sea  exagerado,  pero  no  en  extremo  ridícnlo,  y  una  especie  de 
chai  6  tira  de  gasa,  color  de  caña,  á  la  cintur».) 
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ESCENA  X 


AMADEO  y  EU 


ífüL.  (Llamando.)  |Lola! 

y   Amad.        (Sin  levantarse,  la  mira  siiy4econocerla.)  ¿En?.«. 
EUL.  (Reparando  en  él,  sin  reconocerlo.  Ap.)  ¡(.^alle! 

Amíd.      (Ap.)  ¿Quién  será  esta  madona?  (Se  levanta.) 

EüL.        (Ap.)  Tal  vez  algún  recomendado...  (Lo  saluda.) 

Amad.  ^  (Ap.)  ¡Ya  caigo!  El  ama  de  llaves  de  mi  Eulalia.  ¡Cómo 
ha  cambiado!  (auo.)  ¿Es  á  la  respetable  doña  Benita  Ga- 
palea á  quien  tengo  el  honor?... 

EüL.  (Ofendida.)  ¡Doña  Benita!...  (Ap.)  ¡Éste  hombre  está  lo- 
co! (aUo.)  ¡Cómo,  caballero!  ¿Me  toma  usted  por  una 
mujer  que  habia  pasado  los  sesenta  y  que  ha  muerto 
hace  veinte  años? 

Amad.  "¡Oh!  perdone  usted,  señora:  hace  tanto  tiempo  que  falto 
de  Madrid... 

KüL.        ¿Habrá  usted  llegado  tal  vez  con  don  Amadeo? 

Amad.      ¿Eh?...  Si,  eso  es:  he  llegado... 

EUL.  ¡Con  Amadeo!  (Con  interés  y  ternura.) 

Amad.  ¿Con?...  (Ap.)  ¡Vaya  una  familiaridad! 

EüL.  ¿Es  usted  amigo  suyo? 

Amad.  Intimo...  inseparable. 

EuL.  ¿Y  le  ha  dicho  á  usted  que  viniese  á  esperarlo?...  ¿Tar- 
dará mucho?  * 

Amad.  Ya  hace  rato  que  está  aquí. 

EüL.  ¡Cielos!  ¿Y  dónde.  .  dónde?...  (vá  hacia  el  fondo.) 

Amad.  (Ap.)  ¡Vaya  una  vieja  preguntona!  Pero  Eulalia  que  no 

sale...  (Isabel,  acompañada  de  Lola,  aparece  en   este  momento 
en  la  puerta  de  la  izquierda.  Félix  y  Perico  en  la  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

dichos,   ISABEL,   L|)I¿A,/fE^X  y  PEf(!cO. 

(ai  ver  á  Isabel.)  ¡Oh!  ¡Es  ella! 

(Al  ver.á  Félix.)  ¡Es  él! 

(Yendo  á  Isabel  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Eulalia! 

EüL.        (id.  á  D.  Félix.)  ¡Amadeo! 
Perico.    ¡Misericordia! 
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L, 


EUL. 

Amad. 

ISAB. 

Perico. 
Félix. 
Amad. 
EuL. 


Amad. 


Perico. 
Lola. 


Amad. 

Elx. 

Perico. 

Amad. 
Lola. 

ECL. 

Amad. 

EüL. 

Amad. 

EUL. 

Amad. 

EüL. 

Amad. 
EuL.  ' 
Perico. 


(Contemplando  á  Félix  con  entusiasmo*)  ¡ComO  siempre...  CO- 

mo  siempre!  ^       ^ 

(Contemplando  á  Isabel  con  entusiasmo  )  ¡MaS   qUO   nunca^.'t^- 

mas  que  nunca! 
(Aturdida.)  ¡Caballero!... 
(Ap.)  ¡No  hay  quien  los  amarre! 

(a  Eulalia,  sin  comprender.)  ¡Soñora!... 
(Casi  de  rodillas  delante  de  Isabel.)  ¡Divioa!...  ¡Celestial!... 
(Que  lo  vé,  pasa  entre  él  é  Isabel  y  vuelve  al  lado  de  D.  Félix. 
Este  movimiento  con  suma  viveza.  A  Amadeo  )  ¡QuítOSe  USted 

de  en  medio!  (a  Félix,  con  pasión.)  ¡Frescote!  ¡Incompa- 
rable! 

((}ue  la  vé  ,  pasa  entre  ella  y  su  hijo  y  vuelve  á  quererse  arro- 
dillar á  los  pies  de  Isabel.  A  Doña  Eulalia.)  ¡Me  lo  quiere  US- 
ted seducir!  (VueWe  ai  lado  de  Isabel :  Perico  pasa  por  entre 
los  dos  y  lo  contiene.) 

¡Señor,  que  no  es  ella! 

(Se  ha  cruzado  con  Amadeo  cuando  este  vuelve  al  lado  de  Isabel 
y  ha  ido  á  interponerse  entre  Eulalia  y  Félix.)  ¡QUO  SO  equi— 

Toca  usted! 

(a  Amadeo,  señalando  á  Doña  Eulalia.)  Aquella  eS  doña  £u* 

lalia. 

¡San  Eustaquio!  (Queda  inmóvil.) 

(a  Eulalia,  señalando  á  D.  Amadeo.)  Allí  tiene  UStcd   á  SU 

futuro. 

¡Santa  Filomena!  (Pausa.) 

(De  pronto,  dándole  un  empellón  á  Perico.)   ¡Quítate    de     mi 

vista! 

(a  Lola.)  ¡Eres  una  desvergonzada!...  (Amadeo  y  Eulalia 
se  miran  al  mismo  tiempo,  y  vuelven  la  cara  con  horror . ) 

}¡Uf!    • 

(Cayendo  en  una  butaca.)  ¡Mas  me  hubiera  valido  a  ho-* 
garme!  •         * 

(id.)  ¡Por  qué  no  sucumbí  en  mi  primer  sarampión! 
¡Yo  pido  que  me  fusilen! 
¡No  quiero  ver  á  nadie! 

(Ap.)  ¡A  que  se  arañan!  (Amadeo  y  Eulalia  se  han  levanta- 
tado  al  mismo  tiempo  (después  de  sus  últimas  palabras),  y  se 
pasean  con  agitación:  á  la  segunda  vuelta  se  encuentran  cara  á 
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cara  ,  se  detienen  y  se  miran  con    eslupef  acción.   Momentos   do 
silencio.) 
Amad.        (Después    de   haber   hecho  aparte  un  gesto    de   repugnancia.) 

¡Conque...  es  usted...  Eulalia!... 
EuL.        ¡Conque...  es  usted...  Amadeo! 
Amad.      (Ap.)  ¡Si  puede  ser  mi  madre! 
EuL.        (Ap.)  4 Parece  que  tiene  ochenta  años! 

Perico.     (Bajó  á  los  otros  personajes  que  se  hallan  reunidos  en  el  fondo.) 

Todaviajao  se  quieren  convencer  de  que  son  viejo  s. . . 
Amad.      (Ap.)/' Pero  señor,  ¡es  posible    . 
1 4  '-    que  tanta  gracia  y  pureza, 

,^  J  i     en  un  fenómeno  horrible 

\1     •    ^     trueque  asi  naturaleza! 
En^J  Vi^    ,.      Es  posible  ¡cielo  santo! 

\      que  aquel  galán  seductor... 
que  el  hombre  que  yo  amé  tanto, 

hoy  me  inspire  tanto  horror.  (Vael'ven  á  mirarse.) 

¿Y  cómo  me  explica  usté 

las  cartas  que  me  escribía? 
/^  ¡Sus  juramentos  de  fé, 

^■^^^  '        sus  promesas!  ¡oh!  ¡falsía! 

Cierto  que  habia  jurado 

sus  gracias  siempre  adorar, 

mas. . .  ¿por  qué  usted  ha  cambiado 
'  «  si  me  juró  no  cambiar? 

PeJÍICO.  i  (Oue  después  dé  haber  hablado  con  los  otros  personajes  del  fon- 
es  asegurado  que  él  calmará  la  contienda ,  ha  ido 
bajando  lentamente,  y  mete  la  cabeza  por  entre  Eulalia  y  Ama- 
'♦deo,  en  el  momento  en  que  este  termina  su  último  verso.) 

"*  Wll  UüÜflcia.'—Llslés  perdoneil,''!         " 

si  meto  aquí  las  narises; 
pero  tan  serios  se  ponen 
con  que  si  dises...  y  dises... 
que,  la  verdá,  no  es  rason 
que  se  alargue  la  contienda, 
cuando  pa  su  conclusión 
t  .'  "í    O       1     está  el  remedio  en  la  tienda. 

os  se  miran  con  alguna  sorpresa.  Perico ,  que  se  halla  ya 
do  en  medio  de  los  dos ,  toma  el  ademan  y  entonación  del 
a  á  referir  un  suceso.) 

Un  pastor,  que  habia  cresio 
en  el  monte,  á  la  lus  clara, 


Amáek 


lAEK 
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jamás  se  le  había  ocurrió 
mirarse  una  ves  la  cara. 
Pasaban  años...  y  él 
/^         firme  como  un  marmolillo, 
/  >Q)         á  sus  ilusiones  fiel... 
ki    p.  Enteramente  un  chiquillo. 

[^  1    ü  Asi  llegó  á  los  setenta. 

I      Mas  cata  que  el  pobre  viejo, 
I      descansando  en  una  venia, 
I      encuentra  un  cacho  de  espejo. 
I      ¡Se  mira!...  ¡Primera  ves 
I     que  la  cara  se  veia! 
I    De  la  infancia  á  la  vejes, 
^    pasó  el  pastor  en  un  dia. 

EUL.  (Suspirando)  i Ay! 

Amad.        (Con  desconsuelo.)  ¡PeríCO!... 

Perico.      (Señalando  al  espejo  que  hay  á  la  izquierda.)  ¡Valiente  Ca  ctlO 

de  luna  para  mirarse  de  cuerpo  entero!  (Los  dos  se  miran 

/  al  espejo  por  un  moyimiento  instintivo  y  &in  pensar  en  ello.  Mo- 
mentps  de  silencio.) 

(Que  ocupa  la  izquierda,  volviéndose  lentamente  &  Eulalia,    con 
aire  contrito.)  ¡Eulalia!... 

¡Amadeo!... 

Perico,    (cogiéndole  á  cada  uno  una  mano.)  ¡San  SO  acabó!  Dios  se 

acuerda  de  sus  hijos,  y  ya  que  no  puedan  ustes  ser  ma- 

.  rio  y  mujer,..  (Recalcando)  porque  no  pue  ser...  sean 

ustes  dos  camaraillas  de  peine ,  por  sécula  seculoru  m. 

^Hace  que  se  den  las  manos. J 
(Casi  enternecido.)  ¡Amen! 

¡Adiós,  nuestros  ensueños  de  felicidad!  ¡Cuarenta  añoi 
de  correspondencia,  para  acabar  en  estol 

'|4^ERi<|)     Desengáñese  usté:  el  papel  es  un  embustero,  la  cara  es 

"       I  1    la  que  dice  siempre  la  verdá. 

¿Pues  usted  no  me  aseguraba  hace  poco?... 
Yo  hablaba  por  boca  del  amo...  y  porque  esa  es  la  moda] 
en  Vitigudino.  (Para  sí.)  ¡por  vida  de  los  cuellos! 
EüL. '  "'^pl  ÜWade3:yT"I8pHÓr  no  es  eso;  sino  que  hay  quélfenuli- 
ciar  también  ^l- proyecto  de  enlazar  nuestros  hijos. 

(Perico  hace  señas  á  Isabel  y  á  Félix  para  que  se  acerquen.) 

Amad.      Con  efecto,  el  mió  se  opone  abiertamente. ) 
Félix.      Le  diré  á  usted...  aun  puede  eso  arreglarse.. . 
EuL.        Isabel  no  quiere  ni  oh*  hablar  de  semejante  uniun. 


Amad. 
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EN  LA   GARA  ESTA  LA    EDAD. 


IsAB.       Yo  me  conformo  á  la  voluntad  de  usted. 

EUL.  ¡Eh!  (Sorprendida.) 

Amad.      Estos  se  han  entendido. 

Perico.      ¡Aleluya!  (Pasando  el  brazo  de  Lola  por  el  suyo.)  Y  nOSOtrOS 

también. 
EüL.        ¿Cómo? 
Amad.      ¡Misericordia! 
EuL.        Es  decir  que  todos  aqui  se  casan. . . 
Amad.      Menos  nosotros.  ¡Perdimos  la  ocasión  hace  cuarenta  años, 

y  la  ocasión  es  calva! 

Perico.      (Ap.  y  conñdenclalmente  al  público.)  GomO  él. 
Amad.        (Llamándole.)  ¡Pcrico! 

Perico.    (Ap.  ai  público.) 

¡Ay  San  Antonio 
la  que  me  espera!  Me  ha  oido, 
señores...  por  compasión 
aplaudan...  metan  ruido...  q^{^ 

(En  voz  alta  y  mirando  al  telón.)  ¡Maquinistas!...  ¡i^telon! 

(Caé  rápidamente.) 


PIN  DE  LA  COMEDIA. 


CENSURA  DE  TEATROS  DEL  REINO. 

Habiendo  examinado  esta  comedia^  no  hallo  inconve 
niente  en  que  m  representación  se  autorice, 
Madrid  25  de  noviembre  de  1858.  * 

El  GeDsor  de  Teatros, 
Antonio  Ferhbr  del  Rio. 
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E.  y  A.  DE  lA  «üABOIAr 


LUIS    ARNBDO. 


Representado  por  primera  Tes  en  el  Teatro  del  RECREO  en  la  noche  del 

25  de  Enero  de  1879. 


MADRID. 

raPBENTA  DE  JOSÉ  KODUGDBZ.— CAtVAMO,    18. 

1879. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


JUANA Srta.  D.^Consüelo  Saravia 

RUPERTA Sha.  D.*  Asunción  Granda. 

DOÑA  GERTRUDIS Sra.  D.*  Gümersinda  Villó. 

DON  VALENTÍN ^r.  D.  Nicanor  Sanmartín. 

MAMERTO *         Cándido  Navarro. 

CURRO Francisco  Rocher. 

VENANCIO Antonio  Cáceres. 

TRANSEÚNTE  1 ." Felipe  Fernandez . 

TRANSEÚNTE  2.* Julio  Carrasco. 

GUARDIA  1.' N.  N. 

GUARDIA  2/ N.  N. 

UN  AGUADOR N.  N. 


La  escena  en  Madrid. — >Epoca  actual . 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Los  autores  manifiestan  su  agradecimiento  á  la  Sra.  Granda, 
que  se  prestó  gustosa  á  tomar  parte  en  esta  obra,  á  pesar  de 
no  figurar  en  la  lista  de  la  Compañía,  y  á  los  Sres.  Comerma 
y  Sola,  que  desempeñaron  papeles  insignificantes  para  contri- 
buir á  la  más  perfecta  ejecución  de  este  cuadro. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoras,  y  nadie  podrá,  sin  sn  per* 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cnales  baya  celebrad  os  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  antores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titnlada  el 
Teatro,  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  encargadoe 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  beeho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO, 


La  escena  representa  el  portal  de  una  casa  de  mediana  apa> 
rienda;  á  la  izquierda  la  escalera;  á  la  derecha  un  biombo 
que  figura  el  cuarto  de  los  porteros  con  este  letrero:  POT" 
teria.  ai  fondo,  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUPERTA  con  la  escoba  en  la  mano;   luépo  VENANCIO  con 
^orra  de  pelo  y  unos  zorros.   Oyense  las  siete    en  un  reloj 

cercano. 

RüP.        ¡Las  siete!  Muy  buena  hora 

para  dar  una  escobada; 

mas  como  si  no  la  diera: 

pronto  las  criadas  bajan 

con  espuertas  de  basura 
L  ó  suben  trayendo  á  rastras 

I  todo  el  fango  de  la  calle 

y  los  tronchos  de  la  plaza. 
:  Y  luego  esa  infame  perra 

del  tercero,  que  me  cansa 

de  andar  con  el  cojedor 

siempre  detrás..,  hoy  no,  falla, 
I  de  un  escobazo  la  rompo... 

Vem.        ¡Pero  mujer,  cuánto  charlas! 
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No  dejas  quieta  la  lengua 

ni  un  segundo;  ¡qué  matraca! 
Rup.       ¿Conque  tú  tienes  la  culpa 

y  me  riñes? 
Ven.  ¡Vaya,  yaya! 

¿Qué  culpa?... 
Rup.  Si  fueras  otro 

á  don  Valentin  hablaras. 
Ven.        ¿Para  qué? 
Rup.  Para  que  echase 

á  esa  perra  endemoniada. 
Ven.       ¿No  es  inquilino,  y  antiguo? 

¿no  es  religiosa  su  paga? 

pues  entonces  tener  puede 

animales  en  su  casa. 
Rup.       ¡Qué  más  animal  que  tú! 

contigo  le  sobra  y  basta» 
Ven.        Ruperta,  no  me  provoques, 

mira  que  cojo  una  tranca... 
Rup.        ¡Tú!  ¡mandilón!  ¡calzonazos! 

si  no  eres  hombre... 
Ven.  ¡Ea,  basta! 

ternüna  pronto  el  barrido 

que  ya  los  vecinos  bajan. 
Rup.       ¡Pues  igi^l  que  si  subieran! 

(Eatra  en  el  cuarto.) 
Ven.  (Mirando  hieia  la  escalera.) 

Es  don  Valentín.  ¿Te  callas? 


ESCENA  n. 

DICHOy  D.  VALENTÍN,  apoyado  en  un  bastón. 

Valent.  (Cojeando.)  ¡Relámpagos  y  trompetas! 

la  escalerita  es  pesada 

como  un  diantre,  ¡vive  el  cielo! 

y  este  reuma...  ¡cien  batallas! 

no  me  deja  dar  un  paso. 
Ven.       Don  Valentin,  ¿cómo  anda? 
Valent.  Yfi  lo  ve  usté,  amigo  mió, 

ya  k>  ve  usted,  casi  á  gatas^. 


Ven.        Quiero  decir,  de  salud. 

Valent.  Rabiando,  ¡bombas  y  balas! 
tengo  que  pasar  las  noches 
de  costado  en  la  butaca. 
Me  dicen  que  tengo  gota: 
¡buena  gota!  ¡una  cascada! 
¡estoy  lleno  de  alifafes! 

Vew.       ¡También  lá>e8tacion  es  mala! 

Valent.  ¡Qué  estación,  ni  qué  cartuchos! 
Para  este  cura  que  arrastra 
im  cuerpo  con  más  boquetes 
que  un  colador  de  patatas, 
es  igual  que  sople  el  viento 
que  si  soplan  una  flauta. 

Ven.        Sí,  pero  bueno  es  cuidarse. 

Valent.  ¡Yo  cuidarme!  Usté  está  en  babia; 
¡buen  ciüdado  te  dé  Dios. 
En  los  campos  de  batalla, 
pulverizando  esternones 
y  recibiendo  descargas; 
acostándome  en  los  charcos 
con  el  cogote  en  el  agua, 
que  entra  por  el  corlnitin 
y  sale  por  las  polainas, 
había  yo  de  cuidarme! 
Y  pensar  que  me  dejaran 
capitp  mondo  y  lirondo 
después  de  ochenta  campañas, 
con  más  cruces  que  un  calvario 
y  ninguna  pensionada! 

Vbn.       ¡Poco  le  han  recompensado! 

Valbnt.  Si  hubiera  sido,  ¡metralla! 
un  charlatán  de  salón, 
•         un  oficial  de  antecámara 
ó  un  cadete  almibarado, 
otro  gallo  me  cantara; 
¡pero  yo  llevar  la  cola 
á  ninguna  generala! 
¡voto  á  seis  mil  escuadrones 
de  coraceros  de  Alcántara! 

Ven.       Para  medrar  es  preciso 
bajarse... 
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Valent.  En  una  jarana 

de  la  primer  guerra^  un  dia, 

I  aún  se  me  saltan  las  lágrimas 

al  recordarlo!  me  dieron 

sobre  el  campo  de  batalla, 

Espartero  un  fuerte  abrazo 

y  Linage  un  beso...  ¡Hazaña 

íué  aquella!  con  ti'es  pistólos 

y  el  corneta  de  la -cuarta,     ^ 

en  resumen,  cuatro  gatos, 

al  grito  de  ¡viva  España! 

arramblé  una  batería. 
Ven.       Pues  ahora  recuerdo,  ¡cespita! 

haber  leido  ese  hecho 

en  aleluyas. 
Valent.  Mi  fama 

hizo  hablar  á  los  papeles. 
Ven.       Si  hubiera  estado  en  campana, 

yo  también  habría  salido 

en  aleluyas  y  estampas; 

¡no  pude  ser  militar! 
Valent.  ¡Militar  con  esas  trazas! 
Ven.       Yo  he  sido  joven  y  apuesto, 

y  en  cuanto  á  fachas,  su  facha 

no  es  la  mejor  para  el  caso, 

don  Valentín... 
Valent.  ¡Diez  descargas! 

¡me  insulta  este  cancerbero! 
Ven.       (conftiBo.)  ¡Perdone  usted,  yo  no... 
Valent.  (Sacudiéndole.)  ¡Galla! 

ó  si  no,  te  desencajo 

la  lengua,  ¡preparen  armas! 

para  que  mí  perra  almuerce 

lengua  de  buey. 
Ven.        (Ap.)  Pues  ya  escampa! 

(Alto.)  Y  apropósito,  la  perra... 
Valent.  ¿A  mi  perra  qué  le  pasa? 

si  hay  quien  la  mire  tan  solo, 

si  hay  quien  se  atreva  á  tocar  la, 

lo  mato,  lo  descuartizo. 
Ven.        Pero  señor... 
Valent.  Nada,  liada,        ^  Jt 
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lo  dicho,  á  lo  militar, 

que  se  cumpla  la  ordenanza. 

Ya  sé  que  hay  quién  á  mi  perra 

le  hace  la  rueda  en  la  casa. 
Ven.       Algún  perro... 
Yalent.  No,  no ,^ un  bípedo 

que  quizá  quiere  robármela; 

pero,  ;ay  de  él  si  se  atreviese! 

Desde  hoy  le  doy  carta  blanca 

á mi  perra  para  todo... 

porque  soy  yo  el  que  lo  manda. 

(Váse  cojeando.) 

"Ven.       Le  juro... 

VaLBNT.    (Desde  la  puerta.)  ¡Á  lo  militar! 

¡á  lo  militar  y  iráista! 
¡al  que  se  acerque  á  mi  perra 
le  tengo  que  hacer  tajadas!  (váse.) 
Ven.       y  lo  hará  así;  que  este  hombre 
no  gasta  pólvora  en  salvas... 
Voy  á  la  tienda  de  al  lado 

(Haee  ademan  de  beber.) 

para  tomar  la  mañana.  (Váse  por  ei  fondo.) 


ESCENA  m. 

JUANA  sale  por  la  puerta  qne  da  á  la  escalera,    con   mantón 

y  cesta,  y  pasea  con  macho  aire  por  el  proscenio  mientras 

preludia  la  orquesta.  Luégpo,  RUPERTA  y  VENANCIO, 

MÚSICA. 

I. 

Juana.  Cuando  voy  á  la  compra 

por  las  mañanas» 
todos  los  hombres  dicen 

¡mucho,  barbiana! 
porque  mis  ojos  vivos, 

de  amores  foco, 
la  verdad  es,  señores, 

que  dan  el  opio. 
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He  revuelto  la  clase 

de  medecina, 
y  chalao  á  un  maestro 

de  teología; 

y  á  los  que  miro, 
con  la  sal  que  derramo 

los  TuelYO  micos. 

II. 

Sisando  medio  duro 

sin  que  mis  amos 
me  conozcan  la  trampa, 

doblo  el  salario. 
Y  los  pobretes  dicen: 

«qué  carestía!» 
yo  digo  que  va  á  armarse 

la  tremolina. 

Yo  guiso,  plancho,  friego, 

abro  la  puerta, 
y  hago  además  las  veces 

de  una  doncella; 

que  es  mucho  engorro 
casa  en  que  la  criada 

es  para  todo. 


HABLADO. 


Juana.      (Acercándose  á  la  portería.) 

Portera,  muy  buenos  dias. 
Rup.       Muy  buenos,  cómo  tan  taráe  (saliendo.) 

se  va  ala  compra? 
Juana.  Pus  nada, 

anoche  estuve  en  el  baile, 

(Venancio  entra  y  se  queda  eseachando.) 

y  ya  ve  usted,  una  al  cabo 
es  también  de  hueso  y  carne 
como  los  amos;  pus  vayal 
todo  el  mundo  toma  el  aire, 
y  yo  lo  tomo  también, 
no  quiero  ser  una  mártir; 
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á  mí  me  guata  ei  jaleo; 

no  faltaba  más  que  naiíde 

dejara  de  divertirse, 

y  que  la  hija  de  mi  madre 

no  pudiera  disfrutar 

como  Dios  manda,  ¡cabales! 
Ven.       (Ap.)  ¡Gá!  está  el  ramo  de  criadas! . . , 
Juana.    Yo,  francamente,  si  hallase 

otro  acomodo,  lo  tomo, 

que  para  cincuenta  ríales 

es  mucho  trabajo  este; 

puesl  y  la  chica  es  amable! 
Rup.       Sí,  ya,  ya,  estos  señorones 

de  mucha  leva  y  futraque 

quieren  que  la  gente  sude 

por  salarios  miserables. 
Juana.     Y  aluégo  son  tan  pesados... 

¡quiá!  si  más  vale  la  sangre 

que  se  quema  una  sirviendo! 
Ven.  ¡Mira,  Ruperta,  que  es  tarde! 
Rup.       ¡Galla!  ¡qué  diablo  de  hombre! 

no  puedo  hablar  ñi  un  instante 

con  los  vecinos,  ¡bah!  conque  (Á  iaana.) 

di,  la  señorita  hace 

algo  en  la  casa?  ¿te  ayuda? 
Juana.     ¿Ayudar?  Ya,  ya,  no  sabe 

más  que  ponerse  ai  balcón 

á  ver  si  un  novio  la  sale. 
Rup.       ¿y  hoy,  Juanita,  qué  te  han  dado 

para  comprar? 
Juana.  '  Veinte  riales. 

Rup.       ¡Jesús!  parece  mentira 

que  personas  de  ese  empaque 

gasten  tan  poco  en  comer. 
Juana.    Yo  no  sé  si  son  nunuites 

t^  si  tienen  poca  ^«tf a... 
Rup.       Entérate  bien.  ¿Y  el  baife 

de  anoche? 
Juana.  ¡De  reehupetef 

nunca  he  visto  á  Capellanes 

tan  lucio.  Vi  allí  á  Blasa, 

con  su  novio  el  estudiante» 
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y  á  Tomasa  la  doncella, 

y  á  la  planchadora  Carmen. 
R  up.        ¿Y  qué  haces  allí? 
Juana.  Pus  toma, 

bailo. 
Ven.  ¿Con  quién? 

Juana.  Con  mi  amante; 

mire  usté,  así:  tara,  rira: 

(Hace  alanos  movimientos  de  baile.) 

es  una  danza  admirable, 
y  si  se  baila  agarraos... 
▼aya,  me  voy  por  la  carne.  (vá#e;) 

ESCENA  IV. 

VENANCIO,  RUPERTA,  luego  TRANSEÚNTE  1.* 
Ven.  (Restregándose  las  manos.) 

Esta  chica  es  muy  alegre, 

muy  guapa  y  muy  retozona. 
RüP.        ¡Miren  el  viejo  y  qué  ojillos 

se  le  abren;  picaro,  toma!  (Pellizcándole.) 
Tran.  1."¿Es  este  el  número  dos? 
RüP.        El  mismo;  ¿qué  se  ofrecía? 
Tran.  l."(Ap.)  Justo,  aquí  vive  mi  tia, 

la  encontré,  gracias  i  Dios! 

(Va  hacia  la  escalera.) 

RüP.       ¿Dónde  se  va? 

Tran  .  1 ."  ¿Dónd  e?  arriba . 

Ven.        ¿a  qué  cuarto,  caballero? 

Tran.  1."  Pues,  hombre,  al  cuarto  que  quiero. 

(Ap.)  ¡Gana  de  gastar  saliva!  (latenta  subir.) 
Ven.       Que  no  se  puede  subir 

sin  mi  permiso. 
Tran.  !.•  ¡Qué  guasa! 

para  entrar  en  esta  casa 

permiso  le  he  de  pedir... 

¿No  vive  aquí  la  señora 

marquesa  del  Alcanfor? 
Rup.       ¿Marquesa  aquí?  no  señor; 

no  ha  vivido  antes  ni  ahora. 
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Tran.  1."¿!Sío  es  este  el  número  dos? 
Ven.       ¡Se  lo  hemos  dicho  á  usted  ya! 
Tran.  1/Aquí  vive  entonces,  bahl 

(Ap.)  Vengo  de  su  huella  en  pos... 

(Alto.)  ó,  en  fm,  estaré  en  un  yerro... 

¿Qué  calle  es  esta? 
Ven.  Del  Gato. 

Tran.  1. "Toma,  soy  un  mentecato: 

vive  en  la  calle  del  Perro!  (vá«e.) 

ESCENA  V. 

VENANCIO,  RDPERTA  y  DO^A  GERTRUDIS. 

Gert.      Muy  buenos  dias. 

RüP.  Felices. 

¿Va  tan  temprano  á  la  compra? 

Gbrt.      ¡Qué  he  de  hacer! 

Rup.  ¡Acostumbrándose! 

Gert.      Hija  de  un  oidor,  que  en  gloria 
esté,  y  ^esposa  de  un  juez, 
y  de  un  promotor  de  nota 
hermana,  ¡ay  de  mí,  vecina, 
qmén  me  hubiera  dicho!...  Ahora 
soy  pensionista  y  no  cobro. 

Ven.        ¿y  va  usté  á  la  plaza  sola? 

Gert.      Sola,  si,  y  eso  que  hay  gentes 
en  la  plazuela,  que  asombran: 
¡qué  palabras,  qué  ademanes, 
qué  lenguas.  Virgen  de  Atocha! 
El  otro  día  por  poco 
^     me  da  un  accidente. 

Ven.  ¡Sopla! 

Gert.      Me  llamaron  esperpento, 
doña  Carpanta,  fenómena! 
Es  una  gente  tan  záfía... 
Conque,  me  voy  á  la  compra. 

RüP.        Pues  yo  la  acompañaré,  (vánse  Us  dos.) 

Ven.        y  yo  entre  tanto  á  la  bota 
de  peleón,  que  han  traído 
al  del  segundo,  en  la  forma 
de  costumbre  exigiré 
portazgos  que  no  itie  t¡bo  nan. 
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(Hace  ademan  de  beber  y  entra  en  la  portería.) 

ESCENA  VI. 

MAMERTO,  vettido  exa§reradamente  á  la  moda,  sale  dando 
saltitos  y  mirando  á  todos  lados  con  recelo. 


MÚSICA. 

Mamerto.  Aquí  YÍye, 

aquí  mora 
mi  embeleso, 
mi  señora 
quizá  esclaya 
de  un  tutor, 
que  la  oprime 
que  la  exprime, 
y  la  esconde 
á  mi  afecto 
y  á  mi  amor. 

Yo  soy  joven, 
yo  soy  bello, 
y  en  el  porte 
tengo  el  sello 
de  escogida 
sociedad. 
Y  es  seguro 
que  ese  muro 
á  mi  acento 
apasionado 
,  al  momento 
86  abrirá. 

Aquí  vive,  etc. 


HABLADO. 

Mas  no  veo  al  cancerbero 
que  la  portería  alberga. 


0 


1 
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(Mirando  á  todos  lados.) 

ESCENA  Vn. 

DICBO9  VENANCIO,  entrando  con  la  bota  empinada,  sin  ver 
f  i  MAMERTO. 

Mam.       Pero  aquí  viene:  ¡eh,  amigo! 

Ven.  ¿Quién  es?  (VoLviéndose.) 

Mam.  Un  hombre  que  espera 

de  usted  la  felicidad 

ó  la  muerte  sempiterna. 
Ven.       Hombre,  ¿qué  le  ocurre  á  usted? 
Mam.       Ayer  be  Tisto  á  una  bella 

joven  que  habita  en  la  casa, 

rubia,  airosa,  fina,  esbelta... 
Ven.       Es  la  del  bajo,  que  iría 

con  su  madre...  pero  sepa  (Con  mal  modo.) 

que  no  he  de  perder  el  tiempo 

oyendo  preguntas  necias. 
Mam.       Es  verdad,  se  me  olvidaba;  (Saca  nna  moneda.) 

tome  usted  una  peseta. 

(Ap.)  Hoy  sin  almuerzo  me  quedo, 

¡ay,  amor,  cuánto  me  cuestas! 
Ven.        (Complaciente.)  No  es  mucha  la  paga,  pero 

vamos,  usted  me  interesa, 

y  le  diré  que  la  niña 

vale  muchO)  es  una  perla: 

cose,  borda,  plancha,  guisa, 

todo,  todo  lo  hace  eÚa. 

Pues  ¿y  tocar  el  piano? 

Ella  schotis,  habaneras, 

mazurkas,  cancanes,  ¡ah! 

y  el  vals  de  La  GranDuqu$sa, 

Y  canta  como  un  jilguero 

sevillanas,  malagueñas, 

la  Tramviata,  el  Trepador 

y  otras  canciones  flamencas. 
Mam.       (impaciente.)  Poro  diga  usted. . . 
Ven.  No  hay  otra 

en  el  barrio  como  ella; 

eso  sí,  lo  que  es  de  aquí...  (Señal  de  dinero.) 
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El  padre  es  hombre  de  letras, 

y  cuando  almuerzan  no  comen 

y  cuando  comen  no  cenan; 

por  supuesto,  señorito, 

que  hay  que  contar  con  la  huéspeda; 

y  la  huéspeda  es  el  padre, 

que  es  un  tigre,  es  una  hiena, 

un  caribe,  un  hotentote... 
Mam.        (interrampiéndoie.)  Á  mí  lo  quc  me  interesa 

es  saber... 
Ven.  Sí,  si,  y¿  sé; 

no  tenga  usted  impaciencia, 

pues  á  eso  voy,  á  decirle 

lo  diñcil  de  la  empresa; 

ya  he  hablado  á  usted  del  padre, 

de  ese  hombre,  ¿qué  hombre?  fiera! 

pues  aún  le  queda  á  usté  el  rabo 

por  desollar.  La  más  negra, 
>    la  más  grave,  la  más  gorda, 

la  más  mala,  la  más  fea! 

¿Ve  usted  qué  fiera  es  el  suegro? 

¡Pues  le  hace  bueno  la  suegra! 

¡Qué  cara,  señor,  qué  cara, 

qué  berrugas,  qué  Tiruelas! 

¡Qué  genio,  señor,  qué  genio! 

¡Qué  lengua,  señor,  qué  lengua! 
Mam.       ¡Pero  hombre,  usted  se  ha  propuesto 

acabar  con  mi  paciencia! 

Si  yo  no  quiero  saber 

ni  le... 
Ven.  Mi  delicadeza 

me  prohibe  que  le  hable 

d&  otro  modo.  Mi  conciencia 

no  me  permite  engañarle; 

digo  la  verdad  á  secas, 

y  aunque  en  este  humilde  traje, 

yo  no  gasto  dé  etiquetas, 

pues  he  tenido  la  suerte, 

en  medio  de  mi  pobreza,  J 

de  ser  honrado  y  cabal,  ] 

y  tener  sanas  ideas 

y  la  probabilidad 


* 
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de  haber  nacido  en  la  tierra 

de  la  verdad,  la  hidalguía. 

y...  he  dicho.  (¡Chúpate  esa!) 

Mam. 

Buen  hombre,  que  tengo  prisa; 
(Ap.)  su  charla  me  desespera; 
yo  lo  que  quiero  es  echar 
por  debajo  de  la  puerta 

(Saca  una  carta  y  ua  lápiz.) 

esta  cartita  amorosa. 
Conque  digame  las  señas 
y  el  nombre  y  el  apellido 
de  esa  joven  rubia  y  bella. 

Ven. 

Se  llama  Clorinda  Pérez 
Carpanta  de  la  Tronera. 

•  Mam. 

(Escribe.)  Corriente;  ¿y  habita  allí? 

- 

Señala  la  puerta  derecha.) 

Ven. 

Si  señor,  bajo,  derecha. 

Mam. 

(Se  dirige  i  la  puerta  indicada,  echa  la 
debido  y  vueWe  al  proscenio.) 

(Ap.)  La  digo  que  al  medio  dia 
vendré  á  buscar  la  respuesta. 

carta  por 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,  D.  VALENTÍN^  que  se  queda  escuchando  desde  el 

foro. 

Mam.       ¡Oh,  Clorinda! 

Valent.  (Ap.)  Voto  á  Sanes! 

¡qué  escucho,  nonü)ra  á  mi  perra! 
Mam.       ¡Clorinda,  tú  serás  mia! 

(Á  Venancio.)  y  SÍ  usted  CU  6sta  empresa 

me  ayuda,  aunque  poco  puedo... 
Valent.  (Ap.)  Por  la  batalla  de  Estella 

juro  que  á  ese  noequetrefé 

le  he  de  cortar  las  orejas! 
Ven.       Pero  si  se  entera  el  viejo, 

ese  avestruz,  esa  fiera... 

¡Dios  nos  coja  confesados! 
Valent.  (Ap.)  ¿También  tú,  viejo  babieca, 

has  entrado  en  el  complot? 

¡Voto  á  doscientas  trincheras, 

2* 
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te  he  de  pasar  á  cuchillo! 

¡no  haya  cuartel^  no  haya  tregua! 

(Entrando.)  ¡Alto!  quíéu  Yive!  Silbante, 

(Á  Mamerto.) 

á  todo  estoy  decidido. 

¡Miserable!  te  he  cogido 

en  un  delito  flagrante. 
Mam.       (Ap.)  ¡El  padre.  Virgen  María! 

(Alto.)  ¡Señor,  todo  lo  confieso! 
Ven.       (Ap.)  ¡Ya  se  armó,  ahí  queda  eso; 

me  meto  en  la  portería. 

(Entra  en  la  portería) 

Mam.       Guando  la  he  Visto  en  la  calle, 
la  he  seguido  hasta  esta  casa. 

Valent.  ¡y  no  hay  una  bala  rasa  (sacudiéndole.) 
que  aquí  mismo  te  ametralle! 

Mam.      Señor,  mi  único  deseo 
es  hacerla  muy  dichosa; 
sólo  me  falta  una  cosa...  (compungido.) 
y  eso  es  grave,  bien  lo  veo. 

Valent.  ¿Te  falta?.  .^  ¡Por  San  Quintín! 

Mam.       (Ap.)  Sí  pudiese  huir  el  bulto! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  DOÑA  GERTRUDIS  y  RUPERTA. 

Gert.      ¡Pero  señor,  qué  tumulto! 

haya  paz,  don  Valentín. 
Valent.  ¡Señora;  si  estoy  rabioso! 

¿Cómo  quiere  usted  que  rinda 

mi  furor,  cuando  á  Glorinda 

me  la  acecha  este  gomoso? 
Mam.       Usted,  como  es  su  papá,  (Á  d.  Valentín.) 

con  razoñ  se  ha  acalorado; 

pero  soy  un  hombre  honrado... 
Rup.       (Ap.)  ¿Se  fué  la  perra?  ¡ojalá! 
Valent.  ¡Se  burla!  ¡que  soy  su  padre! 

Gert.        (Á  D.  .Valentín.) 

No  lo  dice  en  mal  sentido, 
y  aunque  usted  no  la  ha  parido, 
la  crió,  aunque  mal  le  cuadre. 
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(Á  Mamerto.)  ¿üsted  jura  con  Terdad 

que  no  ha  tenido  intención... 
Mam.       Lo  juro,  mi  corazón 

sólo  su  felicidad 

anhela;  y  ¿por  qué  me  impide 

que  la  pueda  luego  ver? 
Valent.  ¡Señora,  por  Lucifer! 
Mam.       (Ap.)  Este  viejo  me  divide! 
Gert.      Don  YalenCin,  yo  le  ruego... 
VALBTfT.  Qae  se  Vaya  ó  no  respondo... 
Mam.       Si,  me  voy!  (Allá  me  escondo; 

volveré  por  aquí  luego.) 

(Váse  corriendo.) 
RUP.  (Á  Doña  Gertrudis.) 

Señorita,  yo  también 

me  voy  á  hacerla  el  almuerzo. 

(Ap.)  Pues  señor,  este  mastuerzo 

(Por  D.  Valentin.) 

siempre  está  armando  belén,  (váse.) 
ESCENA  X. 

D.   VALENTÍN,   DONA  GERTRUDIS. 
Val  ENT.    (Paseindose  con  agitación.) 

¡Vamos,  yo  no  me  conozco; 
no  es  propio  de  un  militar 
ceder  así  y  ablandarse. 
Gert.      ¡Quién  se  acuerda  de  eso,  bah! 
ha)  otras  cosas  más  graves 

(Con  g'azmoñen'a.) 

en  que  debemos  pensar, 
más  dulces,  más  halagüeñas, 
más  interesantes,  más... 
Valent.  Es  verdad,  bella  Gertrudis,, 
hoy  mismo  comenzará 
la  campaña  para  nuestra 
ventura  y  felicidad. 
Mas...  yo  tan  pronto  aplacado! 
¡yo  débil!  yo...  voto  á  san! 
sin  fusilarlo  siquiera! 
¡y  es  esto  ser  militar! 
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yo  que  he  tomado  trincheras 

y  reductos,  ¡YOto  va! 
Gert.      Vamos,  renazca  la  calma, 

Yuelva  la  tranquilidad; 

hablemos  de  nuestro  asunto. 

Por  fín  se  ha  arreglado  la... 
Valent.  Si,  ya  está  todo  dispuesto, 

Gertrudis,  hoy  nuestro  ^fan 

ha  de  verse  satisfecho 

en  las  gradas  del  altar. 

'  (Asoma  Venancio  la  cabeza  por   la  ventana  de  la 
portería.) 

,  Hoy  se  descubre  el  misterio 

(Con  gravedad  cómica.) 

y  todo  el  mundo  sabrá 

que  Gertrudis  Gavilanes 

y  Valentín  Barrabás 

se  unen  en  lazo  apretado 

y  forman  estrecho  haz, 

casándose  por  la  iglesia. 
Ven.       (Ap.)  ¡Qué  escucho!  Já,  já,  já,  jál 
Gert.      (Ap.)  Me  ruborizo  al  pensarlo,  * 

yo  tan  pudorosa  y  tan... 
Valent.  (Ap.)  ¡Se  calla!  está  enamorada, 

ya  se  ve,  mi  aire  marcial!         t 

(Alto.)  ¡Mil  bombas!  ¡qué!  ¿no  respondes? 

,GeRT.         ¡Oh,  te  amo!  (Con  timidez  cómica.) 

Valent.  Pues  al  altar 

te  llevaré;  pero  quiero 
que  antes  de  ser  mi  mitad 
oigas  en  cuatro  palabras 
mi  programa  militar. 

MÚSICA. 

Valentín.  De  la  diana  á  la  retreta 
todo  á  toque  de  cometa 
en  nuestra  casa  se  hará. 

DONA  GERTRUDIS.  (Ap.)  VENANDO.  (Ap.) 

De  la  diana  á  la  retreta       De  la  (Mana  á  la  retreta 
todo  á  toque  de  corneta       todo  á  toque  de  cometa 
en  nuestra  casa  i^  hará.       todo  en  su  casa  se  hará. 
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ViXENTIM  (Á  Doña  G«rtnidi8.) 

No  te  faltará  á  mi  lado 
buena  casa  y  buen  bocado, 
y  en  ti  todos  mis  dolores 
su  remedio  encontrarán. 

DOÑA  GERTRUDIS.     (Ap.)  YEIfANaO.   (Ap.) 

No  me  faltará  á  su  lado  No  le  faltará  á  su  lado 

buena  casa  y  buen  bocado  buena  casa  y  buen  bocado 

y  en  mí  todos  sus  dolores  y  asi  todos  sus  dolores 

un  remedio  encontrarán,  un  remedio  encontrarán. 

Valentín  y  Gertrudis. 

¡Oh,  qué  bella  situación! 
qué  bien  viviremos  luégol 

j  ^ }  la  plaza    j  |{^  ¡  el  canon. 

Ven.  (Ap.)        iJá,  já,  já!   (Riendo.) 

Valentín,  Gertrudis,  Venanqo. 

De  la  diana  á  la  retreta, 
eic«  eic. 


HABLADff; 

Valent.  Ya  lo  sabes,  en  mi  casa 
rindo  culto  ala  milicia. 
Pero  ya  va  siendo  hora, 
y  he  de  ir  á  la  Vicaría. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  RUPERTA. 
RUP.  (Á  Doña  Gertrudis.) 

Ya  tiene  usted  preparado 
el  almuerzo,  señorita. 
Gbbt.      Gracias,  Ruperta.  Hasta  luego  (Á  D.  Valentín.) 
don  Valentín,  voy  arriba. 
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Valent.  Adiós,  Gertrudis,  muy  pronto 

volveré.  Adiós,  estantigua.  (A  Rnperta.) 

(Vánse  Doña  Gertrudis  y  D.  Valentín.) 

Rup.        ¡Jesús,  que  demonio  de  hombre, 
si  te  perdiera  de  vista! 

(Entra  en  la  portería.) 

ESCENA  XII. 

I 

TRANSEÚNTE  SEGUNDO,  qae  entra  escurriendo  el  sombrisro, 
VENANCIO  y  RUPERTA  desde  la  portería.  . 

Tran.  S.*"  ¡Pues  me  han  puesto  chorreando, 

y  hoy  que  estreno  la  chistera? 

pero  hombre,  ¿no  hay  policía 

ni  justicia  en  esta  ¡ti^ra? 

¡Gáj  lo  mismo  que  una  sopa! 

ahora  veremos...  ¡Portera! 

¡Y  qué  va  á  decir  mi  novia! 
Rup.        ¿Qué  se  ofrece? 
Tran.  2."  ¡Bagatela!  ' 

Me  han  volcado  una  tinaja 

en  mitad  de  la  cabeza. 
Rup.        Bien,  ¿y  qué? 
Tran.  2."  ¿Qué?  pues  me  gusta      ' 

la  aprensión  de  usted,  abuela. 

(Ap.)  Nada,  nada,  estoy  calado. 
Rup.        Oiga  usté,  señor  de...  pega, 

soy  abuela  de  mis  nietos. 
TRAN.-2.*  Vamos,  basta  ya,  (¡qué  vieja!) 

á  mi  me  han  puesto  perdido; 

me  llega  el  agua  á  la  médula... 

de  mi  sombrero.  En  la  casa 

ha  sido  el  hecho^  y  es  fuerza... 
Rup.       No  sé  ló  que  pasa  arriba, 

solo  entiendo  de  la  puerta. 
Ven.       ¿Qué  es  ello? 
Rup.  Nada,  el  señor 

que  viene  armándome  gresca. 
Tran.  2.'  (Ap.)  ¡Esto  sólo  me  faltaba! 
Ven.       ¡a  ver  si  salgo  allá  afuera! 
Tran.  2.*  ¡Y  me  amenaza! 
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Ven.  ¡Anda,  largo! 

Tran .  2.'  (Ap.)  ¡Le  voy  á  romper  la  cresta! 

(auo.)  ¡Salga  usted! 
Ven.       (á  Ruperta.)  Dame  la  escoba! 

Le  voy  á  dar  una  buena. 
Tran.  2/ Os  acordareis  de  mi, 

^nte  salvaje  y  grosera: 

en  este  instante  me  voy 

á  llamar  á  la  pareja. 
Rup.        ¡Vaya  usté  á  mandar  llover! 
Vbr.       ¡Levosa! 
TaAif .  2."*  ¡Buena  os  espera! 

(Ap.)  ¿V  quién  encuentra  álos  guardias? 

estarán  de  aquí  una  legua. 

¡Pues  apañado  me  han  puesto; 

(Mirando  su  tn^e.) 

lo  que  siento  es  la  chistera!  (váse.) 
ESCENA  XI  n. 

RUPBRTA   saliendo  de  la  portería;  CURRO;  laég^o  JUANA. 

Rup.  ¡Vaya,  qué  cursi  tronado! 
Curro.  Muy  gúenos  dias,  vesina. 
Rup.       Si;  usted  vive  en  el  Pacifico! 

pues  no  hay  distancia  que  diga 

desde  ese  extramuros  hasta 

la  calle  de  Espoz  y  Mina! 
Curro.    Toma,  ¿y  qué?  sernos  vesinos... 

de  Madrid  ¿seráste  lila? 

Pus  señor,  que  no  he  encontrao 

«n  la  prasuela  á  Juanilla, 

y  juro,  seña  Ruperta, 

que  me  las  paga  la  ondina. 
JuAiu*     Oye,  morral,  qué  mormuras 

con  la  señora?  Pus,  hija, 

tu  conduta  en  este  caso 

no  es  una  conduta  dina, 

yo  lo  quiero  tó  delante, 

que  el  que  por  detrás  crética 

«s  un  chismoso,  ¿estás  tú? . 

y  un  lenguaraz. 
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RüP. 
Curro. 


> 
RüP. 


Curro. 
Juana. 


Curro. 


Juana. 
Curro. 


Juana. 

Curro. 
Juana. 


(Ap.)  ¡Eh,  la  niña!. 

Juana,  no  me  comprometas, 
cáyate  por  Dios,  chiquiya, 
por  lo  mucho  que  te  quiero 
es  por  lo  que  yo  isía... 
Vamos,  paz,  que  yo  me  voy 
á  cuidar  de  mi  cocina 
y  de  Venancjio.  Hasta  luego. 

(Entra  en  la  porteril.) 

(Á  Ruperta,)  Ó  uunca.  Y  oyc,  Juanita, 

¿qué  tá  sobrao  de  la  compra? 

Te  veo  de  venir;  pus  mira 

que  te  tengo  de  decir 

que  por  tí  estoy  sin  camisa, 

y  que  he  de  poner  remedio. 

Bien  dice  mi  señorita: 

— ¡rio  te  luce  lo  que  ganas! — 

¿y  por  qué?  porque  en  mi  vida 

me  compro  un  trapo,  ni  un  moño,     ^ 

ni  un  pañuelo,  ni  una  cinta, 

porque  yo  en  mi  nada  gasto, 

porque  te  tengo  á  tí  encima 

y  tú  te  lo  vas  bebiendo 

y  fumando... 

¡Qué  pamplina! 
¿pus  no  sabes  que  yo  llevo 
ar  Banco  de  Economías 
to  er  dinero  que  me  entregas, 
pa  cuando  llegue  aquel  día 
en  que  iremos  mu  juntitos 
á  que  er  cura  nos  bendiga? 
(Con  zalamería.)  ¿De  verdaz,  SO  esgalíchao, 
de  verdaz  ú  de  nlentira? 
Mialas,  este  puñao  é  cruses,  (Hace  señal.) 
barbiana,  te  lo  atestiguan.  (Transieíon.) 
Conque  di,  ¿cuánto  te  sobra? 
¿á  cuáuto  asciende  la  sisa? 
¡Hoy,  ná  más  que  á  cinco  ríales! 

(Saca  dinero  y  se  16  entrega.) 

(Ap.)  ¡Hay  pa  sinco  cajetilla^!  (Los  guarda.) 
Vaya,  que  va  áendo  tarde 
y  no  he  barrio  la  cocina, 
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y  se  hace  sábado  en  casa; 

Ifua  me  espera  á  mi  güen  día! 

A  las  doce  aquf  te  aguardo, 

que  he  de  ir  d  por  salchicha 

y  chorizos  del  tio  Rico, 

y  á  por  otras  fruslerías 

para  llenar  la  despensa 

por  mor  de  la  tremolina 

de  que  se  espera  muy  pronto;  (con  misterio.) 

pus  ha  dicho  doña  Brigida 

de  que  va  á  haber  esta  noche... 
Cdrro.    ¡Vaya  si  habrá!  (Habrá  una  pítima 

que  va  á  coger  este  mozo 

á  la  salud  de  Juanilla.) 

(Alto.)  Güeno,  pues  si  aquí  me  esperas, 

vuelvo  por  tí  ar  mediodía. 

Y  oye,  he  visto  que  te  sigue 

un  levosa. 
Juana.  ¡Qué  pamplina! 

Es  un  fUaáelfia. 
Curro:  \Ele\ 

te  la  tengo  arma  con  liga, 

y  si  cojo  un  gatuperio... 
Juana.     El  de  la  panadería 

quiere  palique  también, 

pero  ná,  chico,  descuida. 

¿Y  ©ye...  tacuerdas  del  halle? 
Curro.    ¡Gaya,  mujer,  qué  faitígas! 
Juana.     ¡Qué  bien  se  baila  agarraos! 
Curro.    ¡Qué  bien  se  baila,  chiquiya! 
Juana.     Y  de  la  danza,  ¿tacuerdas? 
Curro.    ¡Gaya,  verás...  ¿cómo  hasía? 


Juana. 


Curro. 


MÚSICA. 

Gurrillo,  cuando  me  agarras 
y  empezamos  á  bailar, 
mi  corazón  de  repente 
prencipia  á  hacer  ti-qui-tác. 
No  me  eches  esas  miradas, 
Juaniya,  por  caridad, 


Juana. 


GORftO. 


Curro. 


—  se- 
que aluégo  voy  al  cuartel 
y  me  arresta  er  capitán. 

Y  aluégo,  Currillo, 
me  dan  mareos, 

dé  aquel  triquitraque, 
de  aquel  zarandeo, 
y  aluégo  se  crispan, 
se  encogen  mis  niervos, 
y  «luego,  Currillo... 
¿Y  aluégo? 

(CoQ  Tehemeaeia.)  ¡Currlllo!... 

¡ay,  no  hablemos  de  eso! 

Y  aluégo,  Juanilla,  etc. 


HABLADO. 

Adiós,  prenda,  y  toma  la  despedía. 

(Váse  Juana  corriendo.) 

ESCENA  XIV. 


CURRO,  que  sifpie  con  la  Tista  4  JUANAl    después    el 

AGUADOR. 

Curro.    ¡Bendito  sea  tu  pare 

y  tu  agüelo  y  tu  &milia, 
que  por  ti  compro  tabaco 
y  antes  fumaba  colillas; 
tú  me  surtes  de  pañuelos 
que  pierde  tu  señorita: 
tú  ar  señor  en  un  minuto 
le  arañas  una  camisa^ 
que  aluégo  pá  los  domingos 
me  viene  á  mí  de  perilla; 
tú  pagas  las  avellanas 
si  vamos  de  romería, 
y  tu  dinero  me  sirve ... 
pá  convidar  á  otra  chical 
¡En  donde  está  un  asistente 
no  hay  jembra  que  le  resista, 
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y  se  queda  er  paisanaje 
íormando  en  segunda  fila. 
Y  apenas  si  tiene  gancho 
er  sobrino  de  mi  tia! 
¡he  aprendió  más  laitines!... 

(ai  deeir  el  último  vergo,  entra  el   Aguador   y  le 
da  nn  pisotón.) 

¡Sacramento!  ¡Dios  me  asista! 

(Cojeando.)  ¡Avestniz! 

Aguad.  ¿Qué  me  mandaba? 

Curro.    ¡Te  Toy  á  romper  la  crisma! 

¿estás  siego? 
Aguad.  Usté  dispense, 

nun  ha  sido  con  malicia. 
Curro.    ¿Pues  qué  crees  tá  que  te  sarva, 

mala  sombra? 
Aguad.  ¡Ave  María, 

qué  delieadul  (V&ae  hiela  la  escalera.) 

Curro.  ¡Ah,  farruco! 

no  te  ^ervas  á  Galisia 
sin  que  te  hierren  los  cascos, 
que  tienes  hipocondría. 

ESCENA  XV. 

CURRO,  MAMERTO  qne  entra  cantelosamente. 


Mam.       (Ap.)  ¡Un  hombre!  me  ya  á  estorbar, 

y  yo  que  vengo  dispuesto 

á  hablar  por  el  ventanillo... 
Curro.     (Ap.)  ¡Hum!  quién  será  este  mochuelo! 

Me  parece  que  se  escama, 

SI  sera... 
Mam.       (Ap.)       ¡Qué  suerte  tengo! 

ahora  mismo  que  podría... 
Curro.    (Ap.)  Nada,  lo  que  yo  sospecho, 

este  es  que  viene  por  Juana; 

y  que  debe  S(&r  er  mesmol 

¡cara  de  bruto,  ojeroso!  (Fij&ndose  en  éi.) 

¡delgado,  bastante  feo! 

¡Qué  miro!  ¡pus  si  es  aquel 

de  Capellanes! 
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Mam.       (Ap.)  ¡Mastuerzo! 

¡mucho  me  mira! 
Curro.    (Ap.)  ¡Al  asalto! 

(Alto.)  ¿Dónde  se  va,  cabayero! 

Mam.        ¿Es  usté  de  policía?  (Preparándose  para  hair.j 

GuRRp'/    Escuchusté,  don  Fideo, 

ajústese  más  la  ropa 

que  se  va  usté  por  er  cuello 

de  la  camisa. 
Mam.       (Ap.)  ¡Me  pega 

de  seguro!  ¿y  los  porteros? 
Curro  .     ¿Viene  usté  á  ver?. . . 
Mam.       (Ap.)    '  EÉtesabe... 

Curro.    Estoy  ar  tanto. 
Mam.       (Ap.)  ¡Hombre,  bueno!  " 

(Alto.)  Conque  usted. . . 
Curro.  Me  lo  han  contado; 

¿no  hay  una  chica  por  medio? 
Mam.       (Ap.)  ¡Cómo  corren  mis  conquistas! 

(Alto.)  Francamente,  lo  confieso, 

parece  quq  ella  me  quiere... 
Curro.    (Ap.)  ¡Le  voy  á  romper  un  hnesó! 

(Alto.)  Pues  de  esa  niña,  compare, 

hay  que  desir  no  me  acuerdo. 
Mam.       ¡Cómo! 

Curro.     *        ¡Porque  está  por  mü 
Mam.       ¡(}ué  escucho! 
Curro.  Y  estoy  sintiendo- 

que  se  me  sube  la  sangre 

por  ensima  de  los  sesos 

y  se  va  á  armar  una  bronca 

de  mil  demonios. 
Mam.       (Ap.)  ¡Soy  muerto! 

y  el  caso  es  que  no  hay  salida! 
Curro.    (Ap.)  Párese  que  er  cabayero 

gindama  se  ha  presentao, 

voy  á  asustarle,  probemos.  (Saea  nna  navaja.) 

Mam.       ¡Socorro,  que  me  asesinan!  (va  hiela  la  caUe.) 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS,  D.  VALENTÍN,  que  al  entrar  tropieza  con  MAMERTO 

Valent.  ¡Lucifer!  ¡rayos  y  truenos! 

Mam.      (Ap.)  ¡Es  el  padre! 

Valent.  (Repara  en  Mamerto.)  ¡Me  hia  aplastado! 

¡Lo  estoy  Tiendo  y  no  lo  creo! 

¡galopín!  ¿no  me  dijiste 

que  no  volvías? 
Curro.    (Ap.)  ¿(Juéésesté? 

Mam.       Si  me  deja  usted  Máñr 

no  paro  hasta  verme  en  Méjieo! 
Valent.  ¡Qué  te  había  de  dejar, 

no  sales!  (¡voto  á  San  Telmo! 

¡diez  y  seis  ojos  de  gallo 

me  los  ha  dejado  tuertos!) 

Yo  sé  por  lo  que  tú  vienes, 

y  te  voy  á  dejar  seco. 
Mam.       (Ap.)  ¡Ni  un  alma  caritativa 

qué  me  salve! 
Curro.  Á  este  poUu^o 

(Cogiéndole  de  nn  braxo;  D.  Valentin  hace  lo  pro- 
pio y  entre  ambos  le  sujetan.) 

sólo  lo  tocan  mis  manes 

y  pienso  dejarle  nuevo. 
Valent.  ¡Eh!  iQaé  dice  ese  pistólo? 
Curro.    Lo  que  digo  lo  sostengo* 
Valent.  ¡Rataplam!  Cuádrese  usted; 

soy  capitán  del  convenio  (Curro  so  cuadra.) 

y  quinto  una  compañía 
en  lo  que  se  reza  un  credo. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  RUPERTA,  VENANCIO. 

Ven.  Pero,  señores,  ¿qué  pasa? 

Rup.  ¡Qué  escándalo,  qué  aleo! 

Ven.  (á  Curro.)  ¿Quién  es  usted? 

Curro.  ,    Soy  er  primo 
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de  Juana  la  del  tersero, 
á  quien  estoy  esperando 
pa  retorsela  er  pescueso. 

ESCENA  XVm. 

DICHOS,  JUANA  deade  la  etealerm  mirando  hacia  arriba^  des- 
pués DONA  GUUHOD». 

Juana.     (Saliendo.)  ¡Ni  que  fuese  usté  menistra! 

[Y  qué  tono  que  se  dal 

¡Á  mí  ladrona!  ¡Pus  ya! 

¡Á  mí  naide  me  registra! 

Me  echó  el  ama.  ¡jQué  belén! 
Mam.       (Ap.)  ¡Veremos! 
Valent.  ¡Cuerpo  de  tal! 

Curro.     (Por  Juana.)  ¡La  voy  á  abrir  en  canal! 

(Saca  la  navaja;  grsoL  confusión  en  todos.) 

Rup.        Jesús! 

Ven.        (á  Juana.)  ¡Huye!  , 

Curro.  ¡Juana,  ven!  ' 

(Afilando  la  navaja  en  la  suela  de  la  bota.) 

Ya  puedes  pedir  la  unción, 

que  te  voy  á  dar  mulé. 
Juana.     ¿Qué  dices,  Currillo? 
Curro.  ¡(2ue 

allá  voy! 
Rup.  ¡Qué  confusión! 

Ven.       (Ap.)  ¡Se  van  á  romper  el  alma! 
Mam.       (Ap.)  ¡Yo  salgo  de  aquí  lisiado! 
Curro,     (á  Juana.)  ¡Al  cabo  me  has  engañado! 
Ven.        Pero,  señor,  tengan  calma. 
Valent.  ¡Qué  calma  ni  qué...  merenguea! 

¡Tengo  que  romper  un  hueso 

á  alguien! 

GeRT.         (Entrando.)  ¿PorO  qué  OS  OSO? 
Valent.    (Rechazándola.) 

¡TÚ  no  me  vengas  con  dengues! 
Juana.     ¡Currillo,  por  Dios^  perdona! 
Curro.    Me  engomaste,  estoy  seguro. 
Juana.     No  fué  con  ese,  te  juro... 


—  31  - 

(Ap.)  {Fué  con  el  de  la  tahona! 
Mam.       (Ap.)  ¡Si  yo  pudiera  escurrirme! 

(Trata  de  huir.) 

Yalent.  (Sujetándole.)  [Quieto  aquí,  SO  mentecato! 

Rup.  (Ap.)  ¡Qué  ruido! 

Yalent.  ¡Ó  si  no,  te  mato! 

Mam.  ¡Pero,  señor!... 

Valent.  ¡Quieto  y  firme! 

(Sale  el  Amador  por  la  puerta  de  la  esealera  y  se 
sienta  en  se^ndo  término  encima  de  la  cuba  á  e»> 
cuchar  lo  que  hablan,  procurando  dar  |nuryor  ani- 
mación al  cuadro.) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  dos  GUARDIAS  y  TRANSEÜirTE   SEGUNDO,  que   salió 
á  buscarles,  con  el  sombrero  en  la  mino; 

Tran. 2.'  ¡Allí  veo  á  la  portera! 
GuARD.  1 .''  ¡A  ver,  que  avisen  al  dueño! 
Tran.2.*  ¡Si  me  han  volcado  un  barreño 

en  mitad  de  la  chistera! 

Se  la  he  comprado  á  Guevara... 
Rup.       ¡Pues  ya,  ni  para  un  simón! 

GUARD.  1  ,^  (ai  Transeúnte.) 

¡Usted  á  la  prevención! 

TrAN.  2.*  (Admirado.) 

¡Vaya  una  justicia  rara! 

(Váse  corriendo  sin  qae  le  vean  los  guardias.) 

Yalent.  ¡Quiá!  ¡No  hay  orden  ni  gobierno! 

GUARD.  i."  (Á  D.  Valentín.) 

¡Á  la  prevención  usté! 

Aguad.     (Acercándose  al  grupo.) 
iQaé  es?    (ai  OaardU.) 

GuARD.  i.*  ¡Un  motin,  bien  se  ve! 

¡Una  trama  del  infierno! 
Guarir.  1.*  ¡Ríndase  usted.  (Á  d.  Valentín.) 
Yalent.  ¡A  mí,  un  corchete! 

GuARD.  i."  ¡Conspiraba  ustedí 
Yalent.  ¡Mil  trueno?! 

Juana.     ¡Si  aquí  todos  sernos  buenos, 
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naide  en  conspirar  8e  mete! 

GUARD.  2."*  (ai  primero.) 

¡Aquí  no  hay  lo  que  buscamos! 

RUP.  (Por  los  Guardias.) 

¡Está  esa  gente  chiflada! 

GUARD.    i.**  (ai  seg^nndo.) 

Pues  señor,  esto  no  es  nada. 

GUARD.  2.*  (ai  primero.) 

Opino  que  nos  vayamos. 

(Váase  los  Guardia^  y  el  Amador.) 
VaLENT.    (Á  Gertrudis.) 

¡Murió  la  boda  en  agraz!  ¡ 
Mam.       ¡Glorinda,  no  te  veré! 

VaLENT.    (Á  Mamerto.) 

Hasta  cuánto  apuesta  usté 

á  que  le  rompo... 
Ven.  ¡Haya  paz!, 

Valent.  ¿Paz  dijo  usted?  No  es  posible 

que  haya  paz  en  esta  casa. 
Gert.      ¿Pues  qué  pasa  en  ella? 
Valent.  Pasa, 

¡voto  á  san!  un  hecho  horrible: 

que  tengo  una  perra  yo, 

y  este  tití  se  ha  empeñado 

en  llevársela. 
Curro.  Y  que  ha  dado  (Por  Juana.) 

esta  chiquiya,  señó  (Á  d.  Vaientin.) 

en  ir  á  tomar  café 

con  ese  cara...  de  pito.  (Por  Mamerto.) 

¡Vaya,  si  estoy  yo  más  írito! 
Mam.       ¿Una  perra  dijo  usté?  (Á  d.  Valentín.) 
Valent.  Sí,  Glorinda! 
Ven.  ¡Já,  já,  já! 

Mam.       ¡Pero  señor;  loco  está;  (Á  Venancio.) 

si  Glorinda  es...  ya  usted  ve! 
Ven.        Sí  que  veo;  esa  Glorinda, 

don  Valentín,  no  es  su  perra 

la  que  tanto  le  da  guerra; 

es  una  joven  muy  linda 

que  vive  en  el  cuarto  bajo, 

y  á  quien  corteja  el  señor.  \ 

Valent.  ¿Es  verdad?  ¡voto  á  un  tambor! 
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Curro.     ¡Y  yo  que  á  poco  lo  rajo! 

(Se  estrechan  las  manos  con  satisfacción.) 

Gert-      (á  d.  Vaientin.)  ¿Y  nos  casaremos  ya, 
don  Vaientin? 

ABALEN!.    (Ásperamente.)  No  señora. 

Curro.    ¿Pues  qué  jasemos  ahora? 
Juana.     La  Juanilla  lo  dirá. 
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Juana,      (ai  público.) 

No  tiene  este  juguete 

las  conclusiones 
con  que  acaban  las  obras 

de  pretensiones; 
ninguno  se  suicida, 

nada  nos  pasa, 
*  ni  acaba  con  arreglo, 

nadie  se  casa. 
Sólo  os  pido  una  cosa 

y  es...  casi. nada: 
que  nos  deis  como  premio 

una  palmada. 

Todos.  Sólo  os  pide  una  cosa,  etc. 


FfN. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  en  casa  de  doña  Violante,  adoraada  al  gutto  de  la 

época*  . 


ESCENA  PftIMERA. 

ALDONZA  T  D.  CÉSAR. 


Ald. 

Sí,  señor,  bien  se  conoce 

que  no  hay  en  casa  cabeza! 

Cesar. 

Aldonza! 

Ald. 

Si  vuestro  padre... 

(Dios  en  el  cielo  lo  tenga!...) 

viviera  hoy... 

Cesar. 

(con  enojo.)    Basta,  dígo. 

Ald. 

Enójese  cuanto  quiera. 

que  no  he  de  dejar  por  ello 

de  decirle  lo  que  sienta. 

¿Cómo  salierais  de  casa^ 

si  don  Gonzalo  viviera? 

Buen  genio  el  pobre  tenia 

para  sufrir  ^stas  grescas!... 

Bonita  conducta  gasta!... 

Bonita  vida  que  lleva!. . . 

Cesar. 

Pero  Aldonza!... 

Ald. 

Que  si  quieres! 

• 

Grite  usarced  lo  que  pueda^ 
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que  á  mí  no  me  asustan  gritos 
ni  amenazas  me  amedrentan. 

CeSar.    Por  vida  de... 

Ald.  También  eso?... 

ya  echa  pesies?  ¿Ya  reniega?... 
Eh!...  ¡quite  allá!  ¡No  sé  cómo 
no  se  muere  de  vergüenza!... 

Cesar.    Aldonza!...  por  Dios,  Aldonza,     * 
no  agote  más  mi  paciencia: 
recuerde  que  en  esta  casa 
soy  yo  el  dueño... 

Ald.  y  yo  la  dueña. 

¡Vaya,  señor!...  Ya  las  tocas 
ni  las  canas  se  respetan? 
¡Á  buen  término  ha  llegado 
vuestro  cariño,  don  César!... 
¡Hablarme  á  mi,  á  tu  nodriza, 
con  tal  furia  y  tal  soberbia!... 

Cesar.     Fuera  yo  más  comedido 
^        si  tuvieras  tú  prudencia. 

¿Quién,  Aldonza,  á  ti  te  mete 
en  cosas  de  esta  materia? — 
¿No  soy  joven,  no  soy  rico? 
¿no  tengo  caudal  y  hacienda 
para  triunfar  como  noble, 
para  gastar  cuanto  quiera?, 
Si  salgo  á  caballo,  gruñes, 
gruñes  si  visto  de  seda, 
si  bajo  al  Prado  murmuras, 
si  salgo  de  noche,  rezas. — 
¿Qué  es  esto? — No  tengo  madre?... 
Mi  madre  de  mí  se  queja? 
¿Me  quiebra  acaso  mis  gustos? 
¿Pues  por  qué  tú  me  los  quiebras? 

Ald.        Porque  sé  lo  que  ella  sufre 
pues  conujígó  se  querella, 
que  soy  el  mudo  testigo 
de  sus  cuitas  y  sus  penas. 

Cesar.    Pues  qué  disgustos  la  causo 
para  hablar  de  esta  manera? 
Juego  yo? — ¿Soy  pendenciero?... 
Tengo  vicios? 


Ald. 

¡Buena  es  esa!... 

. 

¿Vais  á  rezar  por  las  noches?... 

Cómdt  dóníe?  Y  á  qué  iglesia?. . 

Ge^r. 

No  tengo  cuentas  que  darte.  . 

Ald. 

'¡Tales  serdn  esas  cuentas! 

Ggsaji. 

Acabemos. 

Ald. 

Acabemos. 

Vuestra  madre  no  sosiega; 

siempre  que  salis  de  noche 

la  pasa  orando  y  en  vela. 

Cesar . 

,¿Qué  teme? 

Ald- 

Lo  que  yo  temo: 

¡pues  está  la  corte  buena 

para  que  andéis  i  deshora 

por  plazas  y  callejuelas!... 

Cesar  . 

Pues  quiero  salir,  y  basta. 

Ald. 

Pues  si  yo  su  madre  fuera, 

de  casa  ^o  me  saldria 

desde  el  toque  de  la  queda. 

Cesar. 

Bien,  trae  mi  capa. 

Ald. 

No  quiero, 

vaya  su  merced  por  ella. 

Cesar. 

Aldonea!... '(Irritado.) 

Ald. 

(En  el  mismo  tono.)  Señor! 

VlOL. 

Cesar. 
Viol. 
Cesar  . 
Ald. 

Viol. 


Cesar. 
Viol. 


ESCENA  11. 

dichos,  doSa  violante. 

(Con  earifioM  «rm^edad,)  ¿Qué  eS  estO? 

¡Siempre  César  en  pendencia! 
Si  es  que  me  falta  al  respeto! 
¿No  es  tu  nodriza?  (Con  cariño.) 
(Coa  enojo.)  Es  mí  ducña!... 

(Llorando.) 

Pues!...  ¡ya  veis  cómo  me  trata? 
(con  graTodad.)  Haccs  mal  CU  Ofenderla, 
que  esa  anciana  te  ha  criado  ' 
con  la  sangre  de  sus  venas!... 
¿Por  qué  me  riñe  por  todo? 
Pues  eso  su  amor  te  prueba; 
que  á  no  tenerte  cariño 


Ald. 

VlOL. 


Alo* 
Cesar. 

Ald. 
Cesar. 


Ald. 

ViOL. 

Cesar. 

VlOL. 

Ald. 
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tus  faltas  no  reprendiera, 
(soiiounda.)  Dice  bien. 

¿;  ^    .  Dala  ua  abrazo. 

(Á  Aidonza.)  Y  tú  en  tus  enojos  cesa^ 
y  perdona,  pues  es  mozo,        '  ., 
su  edad  y  su  ligereza.  .  / 

Solo  porque  uced  lo. manda... 
Solo  porgue  uced  íp  ordena... 

(Se  abrazan.) 

Abrace!...  (A^.){Lé  quiero  tañtot^..) 

(Abrazindoía.) 

Perdóname.  (Ap.).  (¡Pobre  víejaL:) 
Traerás  lacapat'     .  *     . 

(Enojada.)  '  .  A  ¿sÓ  VUetve?. .'.' 

¿Tienes  que  salir?  ' 

'Por  fuerza! 
Pues  tráele  lá  capa^  Aldonzá. 

(Ap.  con  enojo.)    ' 

(Eh!...  ya  ventíól)  (Alto.)  Voy  por  ella. 

ESCENA  ÜI. 


D.   CESAR,   DOrtA  T10LANTS 

VlOL,       ¿Por  qué  no  das  esta  noche 

(Con  cariñosa  trUtesa.) 

á  tus  diversiones  tregua? 
Mira  que  amenaza  lluvia^ 
los  aires  del  Norte  hielan^ 
por  1^,  calles  de  la  yilja 
no  andará  un> alma  siquiera; 
¿por  qué  abandonas  tu  casa^ 
Por  qué  tan  sola  rae  dejas? 

Cesar  •    No  está  ;tal^  mftla  la  noche; 
no  tema,  madre,  no  tema. 

VioL.       Es  que  á  más, sienta  en  el  atma 
recelos  que  me  atormentan. 

Cesar.     ¿Por  qué?  . 

ViOL.  ¡Están  tan  soUtarias 

las  calles  y  las  plazuelas! 
Los  malhechores  ao  duermen , 
ylajusticia  nav6la«).  Mi  . 


.» 


A  cada  sol  que  amanece 
se  sabe  una  historia  nueya, ' 
y  espantan  ya  tantas  muertes, 
como  en  la  corte  se  cuentan. 
Cada  esquina  es  un  peligro, 
peligro  toda  calleja, 
cada  hueco  una  emboscada 
y  una  sima  cada  puerta. 
Las  cruces  que  á  cada  paso 
designan  una  tragedia, 
adyirtiendo  al  confiado 
la  precaución  recomiendan. 
Signos  son  que  dicen  mucho, 
que  áicntenderlos  quien  debiera, 
no  estuviera,  la  justicia 
tan  callada  y  satisfecha. 
¿Por  qué,  pues,  en  estas  noches 
en  ir  de  ronda  te  empeñas? 
¿No  yes  que  al  dejarme  sola 
me  dejas  también  inquieta? 

Cesar,     Bah!...  No  temáis,  madre  mia, 
muy  pronto  daré  la  vuelta, 
que  llevo  un  broquel  conmigo 
y  espada  que  me  defienda, 

TiOL>      Hijo!...  ¿qué  vale  la  espada 

contra  el  que  á  traición  acecha? 

Cesar.     Mucho,  madre,  sí  es  vahente 
quien  la  ciñe  y  la  maneja, 
que  á  cualquiera  rufián  cobarde 
se  ataja  el  paso  con  ella, 

VioL.       jLoca  vanidad  de  mozo!... 
mucho  mejor,  hijo,  fuera 
quedarte  en  casa  esta  noche, 
que  me  asusta  y  me  amedrenta. 

Cesar.     (Qué  aprensiones  más  cobardes! 
Nunca  os  vi  de  esta  manera! 
¿No  salgo  todas  las  noches? 
¿por  qué  receláis  de  aquesta? 

ViOL,       No  sé:  mas  siento  en  el  alma 
una  angustia  y  una  pena, 
que  parece  que  me  avisan 
de  alguna  cosa  funesta. 
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Cesar.     Bah! —¡temores  mujeriles! 

y  en  vos,  madre,  me  avergüenzan, 
que  siempre  me  habéis  probado 
tener  el  alilia  serena. 

ViOL.       Es  verdad!...  pero  esta  noche... 

Cesar.      (Imp«ciente.) 

Dale  con  ta  noche!...  ¡Es  tema! 

ViOL.       ¿Qué  tienes,  hijo,  en  la  caite, 
que  así  á  la  calle  te  lleva? 

Cesar.     Queréis  saberlo? 

VioL.  Sí  quiero. 

Cesar.     Pues  bien;  escuchadme  atenta.*^ 
En  la  calle  de  las  Flores 
hay,  madre,  una  flor  tan  bella, 
que  su  perfume  me  encanta, 
que  su  brillo  me  embele^. 
Eá  una  niña  de  á  veinte, 
tan  bizarra  como  honesta, 
tan  noble  como  bizarra, 
y  como  honrada,  3!íscreta, 
Girasol  de  su  hermosura 
la  sigo  por  donde  quiera, 
y  ella  me  paga  en  sonrisas 
lo  que  la  digo  en  ternezas. 
Cuando  á  sus  balcones  sale, 
debajo  de  ellos  me  encuentra; 
y  si  á  las  rejas  se  asoma 
me  encuentra  junto  á  sus  rejas. 
Apenas  el  sol  se  pone, 
mí  vida  queda  en  tinieblas, 
pues  cuando  la  noche  viene 
todo  en  su  cas^  se  cremra. 
Alguna  vez,  á  deshora,  ' 
acaso  una  luz  refleja 
al  través  Üe  sus  crístates 
su  sombra  vaga  y  ligera; 
y  yo,  por  ver  esa  sombra, 
rayo  de  nn  sol  que  me  quema, 
rondo  de  noche  su  calle 
por  sólo  él  atan  de  verla. 
Costumbre  6  ley  imperiosa 
de  mi  puro  amor  es  esta; 
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la  noche  que  no  la  cumplo 
está  mi  espíritu  en  veJa, 
y  á  vueltas  conmigo  mismo 
me  empeño  en  mortal  pelea, 
que  reniego  de  mi  suerte, 
y  aun  maldigo  de  mi  estrella! 
Este  es  todo  mi  secreto, 
y,  si  no  queréis  que  muera, 
no  impidáis  que  á  cumplir  vaya 
con  esta  ley  que  me  fuerza. 
¿No  es  amor,  Dios  soberano? 
Pues  yo  cedo  á  su  obediencia. 

ViOL.       ¡Tanto  afán  por  una  sombra! 
jtal  riesgo  por  tal  quimera! 

Cesar.     ¡Quimera!  ¿pues  qué  es  la  vida? 
¿No  es  una  ansiedad  perpetua 
que  nos  lleva  eternamente 
tras  una  sombra  cualquiera? 
¿Qué  es  la  esperanza  del  hombre? 
vago  fantasma  que  vuela, 
que  alcanzar  el  hombre  quiere 
y  nunca  á  alcanzarlo  llega. 
Si  ella,  madre,  es  mi  esperanza, 
dejadme  correr  tras  ella. 
¿Qué  me  importa  no  alcanzarla? 
Lo  que  á  mi  me  importa  es  verla. 

VlOL.         (Refig^ada.) 

Está  bien:  ¡juventud  loca! 
¡Con  qué  poco  te  contentas!... 
vete  pues,  y  vuelve  pronto. 

ESCENA  IV. 


#* 


DICHOS)  ALDONZA,  con  h  eapa. 

Ald.       Aquí  está  la  capa. 
Cesar.     (Alegare.)  Venga. 

(a  Aldonza,  en  foa  de  zamba.) 

No  ves  cómo  salgo? 
Ald.       (Refunfttfiando.)  Bueno! 

¡quiera  Dios  que  por  bien  sea! 
Cesar.     No  temáis,  madre,  no  tardo. 


VioL.       ¡Un  abrazo!— ¡Hasta  que  yuelvas!... 

Realice  Dios  tu  deseo! 
Cesar.     Quiera  el  cielo  que  la  vea! 

AlD.  (De  mal  humor.) 

¡Plegué  á  Dios  que  esta  salida 
no  nos  traiga  consecuencias! 

ESCENA  V. 

DONA  VIOLANTE^  ALDONZ^.^^ 

Ald.        ¡Sois  más  débil!... 
'     VioL.  Es  verdad. 

Ald.        Le  pierde  vuestro  cariño. 
ViOL.       Ay,  Aldonza,  ya  no  es  niño; 

¡y  está,  Aldonza,  en  tal  edad! 
Ald.        Funesta!  tenéis  razón; 

¡para  todo  exceso  es  propia! 
ViOL.       ¿Qué  sabes  tú  el  bien  que  acopia 

á  esta  edad  el  corazón?... 
Ald.        Si;  la  edad  de  las  pasiones 

que  al  traste  dan  con  la  calma. 
VioL.       Aurora  es  también  del  alma 

y  manantial  de  ilusiones. 

Quien  por  su  bello  cristal 

contempla  la  luz  del  dia, 

como  César,  dueña  mia, 

aspira  á  un  bien  ideal. 

Al  amor!  rico  tesoro! 

grato  imán!  dulce  beleño! 

¡Dichoso  aquel  que  risueño 

vive  entre  ilusi^neSi  de  oro!... 
Ald.        Quien  al  amor  se  abandona, 

tal  vez  camina  sin  norte!... 

y  está  buena,  á  fe,  la  corte! 

Hay  tantísima  buscona!... 

Pues  si  alguna  en  su  cairel 

le  pone  sabroso  cebo... 

Sí,  sí,  ¡bueno  es  el  maii^cebo 

para  no  picar  en  él)... 
ViOL.       Te  perj4on<^,por  celosa  (^9r|fl«4^.)i 

ese  agravio  ipmer^cído. 
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¡Siempre  la  vejez  ha  sido 

más  que  injusta  maliciosa! 

Ald. 

Ya  callo;  ¿cierro  la  ¡merta? 

ViOL. 

Lo  que  quieras! 

Ald. 

(£a  actitud  de>«lir.)  GÍCrrO,  pUCS. 

VlOL. 

(ViTsmente. ) 

No,  no,  espera;  mejor  es 

que  al  volver  la  encuentre  abierta. 

Ald. 

¿Se  va  usan^ed  á  acostar?... 

ViOL* 

Aún  no:  ¡cuál  me  tiembla  el  pecho! 

me  echaré  sobre  mi  lecho 

hasta  que  le  sienta  entrar. 

Pusiste  luz? 

Ald. 

Y  bien  arde. 

ViOL. 

Pues  acuéstate. 

Alo. 

No  á  fe, 

vestida  Iq  aguardaré 

hasta  que  vuelva. 

ViOL. 

¿Y  si  es  tarde? 

Ald. 

No  importa,  haré  lo  que  vos. 

me  reclinaré  en  la  cama. 

Vioí^. 

Como  quieras. 

(Ap.  satisfecha.)  ¡Cuánto  le  ama! 

Adiós  pues!k..  (Se  Ya  por  la  derecha.) 

Ald. 

¡Que  os  guarde  Dios! 

ESCENA  VI. 

ALDONZA  sola  refanf uñando. 

Mozo  más  estrafalario!... 

¿Quién  será  su  garatusa? 

¡Y  á  esta  pobre  la  engatusa 

de  un  modo!...  (Suspirando)  Máuo  al  rosario. 

Dejaré  abierto  el  cancel 

del  patio! —  ¡Sigo  en  mis  trece; — 

pero  aunque  no  lo  merece, 

vamos  á  rezar  por  él.— 

Eso  sí,  ¡más  ñno  y  diestro 

para  engañar  á  su  madre!... 

Oh!...  ¡sí  viviera  su  padre!... 
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¡bueno  era  aquel!...  (Rezando  )  Padre  núes- 

[tro!...  íSeT».) 

H  OTACIOH. 

Decoración  de  calle:  balcón  practicabla  en  primer  tér- 
mino.—Gran  oscuridad. 

ESCENA  VU. 

DONO  LNÉS  al  1>aleon. 

Válgame  Dios  y  qué  noche! 
Nunca  la  tí  más  oscura; 
parece  el  cielo  una  losa 
pesando  sobre  UQa  tumba. 
Todo  calla  ó  todo  duerme, 
ni  el  menor  eco  se  escucha^ 
ni  un  gallo  canta  á  lo  lejos, 
ni  el  viento  al  pasar  murmura.- 
iQué  miedo  pone  en  el  alma  ^ 
esa  quietud  tan  profunda, 
ese  apagado  silencio, 
y  esa  oscuridad  que  abruma!... 
¿Vendrá  don.César?  De  fijo; 
por  más  que  mí  ruego  punza, 
no  logro  evitar  que  venga 
á  estas  horas  que  me  asustan. 
¡Si  tuviera  un  mal  encuentro 
por  esas  calles!...  ¡qué  angustia!.... 
cada  vez  que  en  esto  pienso 
de  espanto  el  alma  se  inunda, 
y  un  soplo  helado  de  muerte 
me  estremece  y  me  conturba. 
No  cedo  más  á  sus  ruegos; 
se  enojará  ¿quién  lo  duda? 
No  es  peor  que  le  suceda 
algún  azar  por  mi  culpa?... 
Pasos  siento!...  ¡Ya  se  acercan!..^. 
Él  es,  que  el  alma  lo  anuacía, 
y  albricias  pide  á  mí  pecho 
con  sensaciones  confusas. 
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Cesar. 

Inés. 

Gesí^r. 


Ikes. 
Cesar. 


Ihes. 
Cesar. 

IllES. 

Cesar. 

IlfES. 

Cesar. 
Inés. 
Cesar. 
Inés. 


Cesar. 
Ines. 


Cesar. 
Inés. 


Cesar* 
Inés. 


ESCKNA  Vill. 

DOSa  lüÉS,  D.  CÉSAR. 

(Ap.)  (Ya  estoy  al  pié  de  su  casa!) 
(Ap.)  (Él  es!.,,  ¡se  para  y  escucbal...) 
(Ap.)  (Sospecho  que  llego  tarde; 
ni  un  mal  rayo  se  vísiumbra 
que  indique  que  está  en  vigilia 
la  que  mi  esperanza  busca.) 
Toseré...  ejúml 

(Aproximándoso  al  balcón.)  Clelos!...  ella!. 

¡Bien  haya  amen  mi  Tentural.) 
(Alto.)  ¿Es  doña  Inés? 
(Id.)  Es  don  César? 

Yo  soy,  mí  bien. 

¡(}ué  fortuna! 
Ya  pensaba  retirarme. 
He  tardado? 

Más  que  nunca. 
Tenéis  frío? 

Tengo  miedo. . 
Miedo?...  ¡qué  aprensión! 

Siy  mucha: 
está  la  noche  tran  triste 
sin  estrellas  y  sin  luna! 
No  hacen  falta  las  estrellas    ^ 
donde  esos  ojos  alumbran. 
Sí  estrellas  fueran  mis  ojos 
mi  aprensión  fuera  importuna, 
que  Tiendo  yo  cuanto  as  cerca 
me  juzgara  más  segura. 
Idos  al  punto.. 

Es  castigo?... 
Es  justo  que  tal  presuma? 
Harto  sabéis  que  á  estas  horas 
veros  aquí  me  disgusta. 
Por  desamor? 

Por  cuidadOy 
qi^  tanto  el  temor  me  turba, 
que  hasta  que  de  dia  os  veo 
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estoy  de  noche  difunta. 

Cesar.     Me  iré  por  no  disgustaros. 
¿Qué  más  queréis? 

Inés.  Quiero  en  suma 

que  no  vengáis  más  de  noche. 

Cesar.     ¡Prevención  es  esla  dura! 

Inés.        Pues  os  prevengo,  don  César, 
que  será  inútil  que  acuda, 
pues  no  he  de  salir  ^  hablaros 
por  más  que  lo  sienta  y  sufra. 

Cesar.     ¡Rigorosa  estáis  por  cierto! 
¿Me  amáis  menos?  (Con  pena.) 

Inés.        (Sentida.)  ¡Qué  preguut^! 

¿Cómo  pagáis  itii  cuidado  , 
con  sospecha  taíi  injusta?:!. 

Cesar.     Asegurad  mis  recelos. 

Inés.        Queréis  pruebas? 

Cesar.  Sólo  una. 

Inés.        Cuál? 

Cesar.       (Arrojando  el  sombrero  al  balcón.) 

Allá  vá  mí  sombrero 

y  dad  un  beso  á  la  pluma, 

que  quiero  poner  mí  boca 

donde  ella  ponga  la  suya. 
Inés.        ¿Y  eso  es  todo? 
Cesar.  Todo  es  eso. 

Inés.       Pues  escuchad.  (Da  tres  besos.) 
Cesar.     (Desfallecido  de  gozo)  ¡l)íos  me  acuda!... 
Inés.       Podéis  estar  satisfecho, 

pues  van  dos  de  añadidura. 

(Le'Tnelre  el  sombrero.) 

¿Dudareis  más? 

Cesar.      (Besando  la  pluma.)  No,  mi  vida.  i 

Inbs.       Pues  Dios  vaya  en  vuestra  ayuda; 

á  misa  iré  al  Buen  Suceso 

mañana. 
Cesar.  Yo  iré  en  su  busca. 

Pensad  en  mí. 
Inés.       (Rearándose.)     OÍOS  OS  guarde. 

¡No  me  olvidéis!... 
Cesar,     (con  pasión.)  Nunca!...  Nunca! 
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'.'    ESCEííAiíX,' 

ñ  .D>  eÉ^ASi  ;m>U,  flj*  U  yittm  ea  •!  buloon. 

Cerró!...  se  fué!...  ¡Viye  Cristo 
que  no  sé  qué  me  atribula!... 
(Si  parece  qáe  al  entrarse 
la  he  visto  por  la  vez  última!... 

'  (DiBS66hando  el  temor  i)  ' 

Eh!...  qué  ()ial^)Q^!...  iVueLt9,:á  easa! 
la  espads^  prjqnjla  y  desnuda, 
como  el  que  espera  ua  ataque. 
y  se  anticipa  á  la  lucha*; 
precauciones  necesarias 
en  estas  calks  ocultas, 
pues  son  muchos  los  asaltos, 
y  las  catástrofes. muchas!... 

(ai  echar  á  andar  se  detiene. )  , 

¿Qué  escucho?...  pisadas  siento!... , 
un  bulto  allá. se  dibuja: 
¿Quién  será? 

ESCENA  X, 

!  •        f        •  • 

D.  GÉSAR,   nn  DESCONOCIDO,   también    receloso. 


«     ^  • 


DeSCON.     (Ap.  en  dirección  á  I>.  César.)  Vaya  UUa  UOChe! 

¡Todo  en  la  sombra  se  abulta! 
En  medio  de  lo  impalpable 
creí  ver  una  figura! ... 
Ilusión!...) 

'  (Avanza  resuelto  y  se  mete   la  espada  de  D..  César.) 

'  '     ¡Jesús  me  valga!... 

(Grita  llevind  se  la  mano  al  pecho.) 

Cesar.     (Ap.)  (Él mismo  se-entrólt  punta!) 

(Retirándcse.) 

ÜEscoN.   (Ap. )  (¡Será  un  ladrón!)  (Acometa.)  Vive  Cristo 

que  aquí  me  las  pague  juntas!  (Riñen  ) 
Cesar.      (Ap.  rearándose. )  Bicu  riñe! 
Descon.   (Ap.  avanzando.)  Bien  sc  defiende! 

2 


—  18  - 

Cesar.       ¡BrioS  tiene!  (siempre  en  retirada.) 

Descon.   (ATanzando.)   Ti4ile  ÍDJündías!... 
Cesar.     (Entrando.)  No  le  han  de  valer  sus  fíeros! 
Descon.   (LoimisiRo*.)  No  A»  han  de  valer  sus  uñas! 

(Queda  un  momento  la  escena  sola  y  se  8Í£rue  oyendo 
el  ruido  dé  las  exiladas»)' 


,íi     .1 


»•  1     ■ 

■    'I'. 


fiS«ENA  .X,!.  :■■•■.■■   ■■ 

UN  ALCALDE  DE  CÓl^TE,  eo  seguida  laromla. 

Al€.       Mas  aHá  suena- é^  ruido, 

(Presuroso  c6fi  liniema  y  eis'pada.) 

acudid!...  [Diablo  d^  chusma!... 

I'NAVOZ.  (Dentro.)  ¡AyÍ!' 

(Se  detienen  todos*) 

A  lc  .  Un  homin'e  cayó  muerto 

y  otro  ha  tomado  la  fuga. 

Seguid  UQO  al  fugitivo!...   (Sale  uno  corriendo.) 

Un  CORCHETE.    (Ap.).  (Allá  toy  yo!...) 

Alc.        ¡Voto  é  Judas! 

El  rey  lo  sabri  mañana 

y  me  echará  otra  peluca!... 

(iritado.)  Vamos,  acudid  al  muerto!... 

(Entra  el  último.)  ¿De  qué  me  sirve  esta  turba? 

Reniego  de  ella!...  ¡Qué  oficio! 

Qué  oficio!...  ¡Dios  me  confunda! 


,« 


WÜTACION. 

Dormitorio  de  dona  Violante:  una  caiQa  con  colgaduras: 
á  la  izquierda  un  reclinatorio,  cop  crucifijo  alam* 
brado  por  una  lamparilla:  á  la  derecha^  en  primer 
término,  una  puerta  secreta.  La  entrada  al  dormito* 
rio  pojr  la  derecha  en  segundo  término.  La  escena 
'  nstará  sola  por  un  breve  espacio.  Doña  Violante  re- 
clinada V  dormida. 

•'  .... 

ESCENA  XII. 

DONA  VIOLA'ME  y    el  DESCONOCIDO,    que  entr»  agitado,    sin 
sombrero,  con  la  espada  desnuda  y  la  capa  al  brazo. 

DeSC.         (Con  Tozbaja  y  entrecortada,  j  Azoradoy  fugítíVO 


J 
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hallo  en  mi  carrera  incierta 
'    á  mi  refugio  incentivo; 
^  íBendiga  Dios  esa  puerta 

puesto  que  por  ella  vivo! 
Y  era  ya  el  caíso  apremiante, 
pues  sin  perderme  de  vista 
y  ansioso  dé  echarme  el  guante, 
sentí  á  un  corchete  anhelante     ' 
como  un  perrt)  tras  la  pista. 
Raudo  la  esquina  doblé  ■ 

y  pienso  que  lo  he  burlado.  ' 

En  dónde  estoy?  No  to  sé;    ' 
primero  un  patio  crucé^ 
crucé  después  un  estr&do. 
En  esta  ansiedad  impía 
miré  de  una  luz  los  dejos, 
que  en  dulce  melancolía 
sobre  esta  sala  vestía 
sus  moribundos  reflejos. 
Y  ahora  aquí  ¿qué  debo  hacera 
¿mato  el  turbio  rosicler 
de  esa  lámpara  apacibie? 
¿me  vuelvo?...  ¡Si  es  imposible- 
-     sobre  mis  pasos  volver! 
¿Á  qué  matar  esa  llama 
si  puede  alumbrar  mi  huella?... 
¡Tapices  tiene  esta  cama! 
me  meteré  d^tro  de  ella: 
Cielos!...  ¿qué  toiro?...  Una  dama! 

(TropieKá  con  un  mueble.)        '      '    '  - 
ViOL.  (incorporándose  agitada.) 

Eh!...  quién  va?  ¿quién  anda  ahí? 

DesC.         Jesús!  (ContraHádo)"  '  '       '         " 

ViOL.  (Saltando  del  lecho  y  retrocediendo.)  ' 

¡Un  hombre  á  esta  hora!... 
¿quién  sois?  ¿qué  buscáis  aquí? 
Desc.       (supiicaMe.)  Ah,  por  Dios,  callad,  señora, 
no  tengáis  miedo  de  mí. 
No  os' asustéis  de  éSte  acero: 
soy  un  noble^  un  caballero 
que  busco  asilo  por  suerte, 
que  he  dado  á  un  hombre  la  muerte 
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y  huir  del  castigo  quiero. 

Me  asaltó  cerca  de  a¡quí, 

mátele  en  defensa,  .huí,_ 

la  ronda  al  punto  llegó,        , 

un  corchete  me  siguió, 

Y  viene  cerca  de  íní. 

Acaso  me  ha  visto  entrar 

y  entran  tras  de  mí  procura; 

dadme  asilo  e¡n  vue^ti'o  bogar, 

y  os  dé  Dios  tanta  ventura 

como  arep^  tiene  el  mar.. 
ViOL.       Vuestra  voz,  vuestra  emocioU)  (indMisa.) 

los  reflejos  de  esa. espada...  ;     . 
Desc.       (Suplicante.)  ¡TenQ^  do  mi  compasión:? 

soy  noble,  no  temáis, nada! 
VioL.       ¡Dios  sabe  yuestra  intención! 

Pero  en  fin,  detrás  del  lecho, 

hallareis  un  hueco  estrecho;^ 

entrad  y  rogad  á.  Dios, 

que  ante»  que  os  toquen  á  vos 

tendrán  que  pasanme  el  pecho. 
Desc.       Dios  premie^  vuestra,  virtud 

tan  sin  límife  ni  tasa    .  .> 

cual  será  mi  gratitud.  ^Snena  rnmor  lejano.) 

VioL.        (Oyendo.)  Callad,  quo  la  multitud   . 
pienso  que  invade  mi  cftsa. 

(Con  intencioii  mareada.)  h 

¿Puedo  fingirme  dormida? 
Desc       Pue^  no  me.  salváis  la  vida?... 
VioL.       Pues  entrad  mientras  me  hecho. 

¿Quién  creerá  que  el  homicida 

(Se 'eq<on^^  ,e1  Descopaocido.)  .; 

está  detrás  de  mi  lechq?... 

¿Estáis  escondido?  . 

Desc  .    s  ,  Sí.    ,   ,. 

VioL.        Pues  bien,  fto  os  mováis. 
Desc  ¡,        ,     No  á  fe,  « 

ViOL.       Estad  muy  tranquilo  ahí, . 

que  os  juro  que  os  salvaré. 
Desc       (Con  latitud.)  Oh! 
ViOL.  Callad,  ya  están  aquí. 
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ESCEN/l  XIII. 


DICHOS,  ALDONZÁ,  es  pintada.     " 

••i  • ' 


Ald.       Señora!...  ¡Yírgen^agrada!  " 
¡qué  madre  ttiás  desgraciada!... 
¿Cómo  decirla  esta  nueva?  ' 

VlOL.  (¿Qué  dice?)  (Ap.  ¿n^.endo  dormir!) 

Ald.  No  sé  si  deba../; 

¡Si  es  forzoso!...  ¡Ah,  désdicíiada!... 

ViOL.  (Haciendo  que  despi.rta.) 

¿Qué  es  eso?  ;Qué  te  contrista? 
Ald.        Ay,  señora!... ,' 
ViOL.        (Incorporándole. ■)'  Habla,  lo  exijo. 
.^LD.        Sí  iid  hay  pépho  que  resista!... 

VlOL.  ¿Qué  ocurre?  (Levantándose,  vWaráehte.) 

Ald.  (Abrazándose  i  ella!)  DioS  nOS  asista!... 

VlOL.       ¡Qué  le  sucede  á  mi  hijo!         .'    ' 

habla  pronto.  (Lanzando  aii  ffrito.)' 

Ald.         .  Ese  rumor     ^      , 

•  eis' de  íájúátícia!...  Yerto  ,'  "     .  ; 
lo  trae -el  Alcalde  mayor...  ,".''' 

(Viehdo  alelada  á  Doña  Violante.)  ' 

■  Gíita'd,  ni)  os  mate  el  dó'íbr!...  ' ' 
VioL.  ¿Ha  muerto  .jqiíizás?  '  '.  ,  /, 
Ald.  ■    ' ' '■         .Xé  han  muerto! 

No  lo  dije?  algún  deyííz!,.. 

Quién  sabe?  ¡algiin  d-esafíb!... 

Viendo  cierto  molimiento. J 

Pero  ¿quié^  mueve  eí  tapizt 

ViOL.  XViTaraéíite.)       "      '    '  '' '  '  ' 

Oh!...  ¡quietó*,  Aldoñza!...  , 

(Rompe  á  llorar.)       ,  DÍOS  raÍOÍ... 

(Lanza  un  alarido  mirando  al  tapiz.) 

¿Hay  madre  más  infeliz?  '■ 

y  ■.  •   :j  I  '•        •     ■•'■•'  ■•I-  % 

(Una  pausa  mientras  sollozan  abrazadaé.) 

..■■'.'  .        i  ' 

.  .     ,;•  ■      ,  ■•''il. 
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ESCENA   XIV. 

DICHOS,  el  alcalde;  y  dos  ALGUACILES,  laces. 

Alc.        ¡Guárdeos  el  cielol 

Ald.  ,  El  Alcalde. 

Alc.        Düélome,  señora  mía, 

de  venir  íiquí  á  estas  horas, 

y  mucho  mas  por  la  causa  » 

que  !^I  corazqn  os  destroza.       - 

ViOL,  (Con  supremo  esfaerzo.) 

Luego  es  cierta  mi  desdicha? 
Alc.        (Penosamente.)  Sobrado  cierto,  señora. 

VlOL.  (De8faUecida.>  JeSUs!..'. 

Alc.        í La  sientan.)  Tomad  uu  asicnto. 

ViOL.        jSi  es  parp.  volverse  loca!... 
Alc.        Llorad!...  sabido  es  que  el  llanto 

el  corazón  desahoga. — 

Bebed  agua. 
VioL.       (Desesperadf* )  Ah,  no,  dejadme; 

¡dejadme  morir!...  ¿Qué  importa?  .. 
Alc.        ¡Vamos!...  valor...  tened  calma,. 

¡Mirad  que  aún  sufrir  os  toca!... 
VioL.       (Sollozando.)  ¿Pue^  qué  sufrimíeato  puedi^ 

ser  más  grande  que  el  de  ahora? 
Alc.        Yo, bien  quisiera,  iá  fe  mía, 

suprimir  aquí  la  formav 

á  que  la.ley  nos  sujeta 

cuando  ocurren  estas  cosas. 

Mas  la  ky  en  ^stosi. lances, 

es  cuanto  dura,  imperiosa^  • 

y  exige  forzosamente^/.     .       . 

que  al  muerto  se  reconozca.' 

Vos  sois  su  madre,  y  es  justo 

pasar  por  tal  ceremonia, 

que  en  cabeza  del  proceso 

tal  diligencia  es  forzosa. 

Ald.  Jesús!  (Espantada.) 

ViOL.  (Procurando  dominarse.) 

Entradlo  al  momento, 
no  temáis,  valor  me  sobra 
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paf^^aCroiiítar*  la  desdicha    . 
con  que  el  cÁelo  rae  acongoja. 
Alo.        Estáis  seguna:?        .     .         <> 

ViOL.  (Serenándi^sek-)     SegUTa, 

haeediO'QAtFar.  *  'f 

Alc  .  ,,       Ved  .que  es  obra 

que^  aunqoede  po€09  momentos, 

es  por . donas  doiorosoi. 
ViOL.       Entradlo  digo,  (cm  «ner^ífti.)   .i.  .^ 
Alc.        (ai  AiguMil')  .;Pltte8.entre..  ..  * 

VlOL.  (Ap.  con  profondísinito  dolor*-)  ••  '  *>>    ' 

(Sosténme,  mi  buena  Aidonsal)M 

ESCENA  XV. 

DICHOS^  ALGUACILES,  llevando  en  aoa  poltrona    el  cadáver   i!-* 

,.D.  QÍSAja^         .    ,. 

Alc.    .    Valoi;!...  ,.  .     /.  =  ,        ■ 

VlOL.         (MiraQd(».liHubeate.),j-ya  .veíS  qUO  QQ  IlOfO! 

Ald.       (ai  Alcalde.)  Yaveís  que  es  «najtepna; 

¡ni  yo  tampQCo!v.«i.  (LieniDdb.)  Hijo  mió!... 
sí  tengo  al  cuejloiuna  soga!... 
Maldiga  Djos  al  iofarrve»  .  >  • 
que  segó  flor  tan  preciosa.^    i* 

VlOL.  (vivamente  y  con  energia.)      •      .I 

Calla,  Aldon^a,  no  pialdigats 
no  maldigas;.  :^9lla  y  ora. 
Alc.        Doña  Violante  dé  Sesa, 
¿conocéis  á  ey^ta  persona? 

VlOL.  (Con  supremo; esfaerzo») 

Sí,  la  conozcol...  es  mi  hijo^ 

es  don  César  de  Mendoza, 
A Lc .        Pues  basta . — Llevadle  al  punto .» 
VlOL.       Aguardad!.,. '(Ap.)  (¡Dios  me  socorra! 
Ald.        ¿Dónde  vais?  .     .  ... 

VioL.  ,  Por  v^^  postrera 

veré  su  frepte  marmórea. 

,   (^  dirige  á  «1   con  la   vacilación  del  .dolor,    le   mira 
moda,  le  besa  y  luego  fe  retira.,) 

Hijo  miol...  iHíjo  del  alma! 
Dios  te  dé  su  santa  gloria! 


—  24  — 

(Ap. )  (Le  han  matado  cara  i^  caral. . . 

¡Era  valiente!.  :u)  ('Alítd.yVé'  IA.kloíiza, 

vé  con  él,  no  le  abandones; 

hazle  las  últimas  honras, 

no  importa  que  ensus^iteqüias  - 

se  gaiste  mi  haéiéñda  toda. 

(DeseónsolttJh  y't>ompieildd  á  Horaf.)   ' 

¿Para  qué  la  hacienda  (fuier ó       * 
si  quedo  en  el  mundo^sola? 
A  Lc .        Llevadlo,  yo  voy «t  puuto! .  .  - 

VlOL.         (Con  desconflaaCa.)'      '•     '    m    •      •:' 

Qué  queréis?' 1 1'.     :•    /min- '"»>• 

Alc.  (Vieado  salir  U  ronda)  AlgO  que  importa. 


ESCENA  XVI. 

■    ,     ,  ,  .       •  ..    /•  Ii   ,-     Mil/   \\\.\t    ..  .  I 

DOÑA  VrÓtiÍTiTE,  el  ALCALDE. 

VlOL.         Podéis  hablar.  (Proeora  adWinát-  'al  ilcalde.)  ' 

Ai.c.        (c<in  miiteríó.)    Por  iiu 'hombre  ' ' 

que  háf  convido  tras  la  sombra     /        •   * 

del  matador  de  este  rti'oío'    '  '  ■' 

queyadel  eítípíi^  gdza^  -  '  '  '' 

sé  que  en  esta  itíis^á'daká' 

entróse  á  tontas  y  á  lociaá  ■'" 

el  autor  de  esta  tragedia 

tan  sangrienta  y  dolérosaí.'  *     ' 

Salir  no  le  ha  tistb  tiádié!, .'.  •    ' 

ViOL.  Y  qné?(Coii  calma'apárí^Míiíj^  •; 

AlC.  (Inyemiamenté.)  Fuei»Z3(ek  qUé  SC  CSCOCda 

en  algnn  punto  apartado        '  ' 

de  casa  tan  anchurosa. 

ViOL.  (Dominándose.)  '      '        '  u 

Ya  veísíqiie  aquí...        '- 
Alc.  '      1        '  Noj  Imposibte; 

mas  dejad  que  la  recorra,  ^ 

que  di  hallarlo  mi  justicia 

os  dará  venganüá  proiatá'     ' 
ViOL.       (Respirando. )  Bien! . .  1  registrad  por  afuera . 

(Con  inmenso  doIoV.)  ' ''    • 

¿Mas  q'ué'Ia  vengáiiza -importa? 
La  desgracia  qué  lamento    ' 
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no  se  deshará  con  otra. 

(Con  desfaUecimiento.) 

Mandad  que  sola  me  dejen,' 
que  aquí  testigos  ipe  sobran; 
¡tni  dolor  quiere  'festar  solo! 
^LC.        Nadie  habrá  que  sé  le  oponga. 
Llorad  y  Diosos  dé'  fuerzas    ' 
en  la  pena  que  ós  ahoga, 
nadie  vendrá  á  molestaros, 
que  mi  palabra  lo  ¿iftonla.  ' 
Guárdeos  Diost..'.  ' 

^'^^-  '"  iQue  el  cíelo  ob  guarde! 

Descansad. 
Alc.        (Saliendo  y  ap.)  iPúhre  señora! 

(Sale  y  cierra  la  pMrta  qne   defla   Violante    aseífara 
«con  cerrojo. 

ESCENA  XVII. 

DONA  VIOLANTE,  el  DSSQONOClflO.. 


'  I. 


Doña  ViQlaattí  %iieda  inmÓTiluq.iioniealo. 

■  "'.  '  .  •  ■  (  ■  '    .I.- 

AI  fin  estoy  sola!  (Gritando.) 
(Conteniéndose  cót^.jespafito.)       ,  '•, 

No,  mijento,  Dios  mió!... 

que  allí  está^ljmpío.  ,  ,.     -    . 
cruel matsador;  .       ,  .  .      ,..  ,/ 
Desalía  y  de  espanto 
mi  pecho  palpita;  . 
venganza  me  grit*  .         .     ,  i  « 
mi  fiero  dolor. — 


■  ( "I 


./?• 


Resuelta  y  coh  ira^) JPe  DÍ0S  la  jUSticia 

lepusoenmi  mano!... 

(Contenida,)  ¡Mas  ayl  ¿quién  su  arcano 

pod^¿í,pen^t^ar? 

Dos  ,voce$  resuenan  r  , 

á  un  tiempo  en  mi  oido,  ,  . 
las  dos. roe  enajenE^^i . , , .,  .j^ .  '-, . 
de  angustia  y  pesar.-,.',  ,    .  .'/ 


t 
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Una  mis  enojos 
azuza  y  encona,  ^  ^^ 

y  otra,  «no,  pe^d^pa',»     ^ 
me  repÚQa  ei^  D¿3;;        ;  ¿_     ,, 
Señor,,  yo  te  haqlo;  (Miramío'f^Urucifijo.)  * 
di,  de  esas  dos  voces, '  .  ,     \    /  « 

¿cuál  es  ladol  4iíiblo?í,,M  ,      .<    : 
¿cuál  es  líid^pips?  .    , .•    ,  ..;  < 

'■-•'  ''("TT  r,  .■•il-!  . .     ."/.. 
¿Perdono  mi  agwiiv jjO?    , ,    , ,  ^ 

condeno  al  precito?,», 

¿impjuixe  el  delito,  .  , 

Señor,  dejaré?...  ,.,,  -.,.• 

Dejarlo?...  ¡ijwppsible!...  ,  =       .  ; 

tu  arcano  ^divino;         ,,  .,  .  ,.1.  -  i 

(Resuelta.)  ¡Morir  es  su  sinoj.  ,  ,„. . 

¡morirle  veré!... 

Toma  U^a|^%-  de  £iv  hijo»  Q.D6  con  la  espada  y  la  ra- 
pa habrán  eolocado  ios  Alg^aaciles  sobre  un  sitial,  y 
acude: al K>ttwto<doRd9  ^é  esconde  él'  desconocido  y  le 
pone  la  mano  on  el  pecho,  sobre  el  tapiz») 

VioL.       Matador  deí  bien  que  Horo,  '  • 

tenéis  madre  también? 
Descon.  r    Sí. 

VioL.       ¿La  queréis  mucho? 
Descon.  La  adoro. 

(Se  estremece  Doña  Violante.)    ' 
VlOL.         (Vacilante.)   ¿Y  ella  á  VOS? 

Desc.  Soy  su  tesoro. 

YlOL.  (Tira  la  daga  y  roni|>¿  &  Hbrdr.) 

¡Como  el  muerto  para  mí! 

Desc.  (Mostrándole  su  espada  V  ■' 

Tomad,  señora,  mi  espada. 
V»OL.        (Soiioíaiidb.)  Pa^a  qué? 
Desl.  Pasadrfie  el  pecho, 

que  os  ¥ecoaózeo  agraviada. 
VioL.       (Con  desconsuelo.)  ¿V  reríiedíaré  vengada 

el  daño  que  me  habéis  hecho? 
Desc       Ah,  matadmé  por  favor. 
VioL.       ¿Y  con  mataros,  qué  gano? 
Desc       Acallar  vuestro  dolor. 


->: 


VioL.       i\o  cabe  6u  pecho  cristiano 
sentimiento  que  da  horror. 
Desc.       Entregadme  al  juez.  (Con  despecho. ) 

ViOL.  (Con  llanto  más  sereno.)  No  á  fc!    ' 

Desc.       Cuidad  que  voy  á  gritar 
que  fui  yo  quien  Jo^maté» 

ViOL.  (Con  doloroso  asombro.) 

Y  me  vais  á  deshonrar,  '  ' 

porque  en  mi  cuarto  os  g«ardé? 
Desc.       ¿Pues  quién  os  puede  sufVir* 

sin  que  ei  dolor  le  taladle?      *  ' 
¡Si  es  que  me  quiero  rendir!  ' 

ViOL.  (Con  dolorosa  energía. ) 

¿Pues  cómo  teniendo  madre 

queréis  hacerla  morir? 
Desc       ¡Pobre  madre! 
ViOL.        (Oyendo. )         ¿Estais  lloraudo? 
Desc     •  Me  aflige  vuestra  querella. 
ViOL.       Pues  si  en  ella  estáis  pensando, 

¿cómo  no  doleros  de  ella 

al  ver  lo  que  estoy  pasandoT 
Desc       Tenéis  un  gran  corazón! 

¿mas  qué  os  mueve  á  compasión 

para  respetar  mi  vida? 
ViOL.       Ay,  es  que  he- visto  la  herida, 

y  no  fué  dada  á  traición. 
Des¿.       No,  ni  á  «traición  ni  en  acedio 

(Vivamenti'.) 

le  maté,  por  Dios  lo  juro; 
(ué-el  lance  en  un  sitio  estrecho, 
y  al  caminar  por  lo  oscuro 
sentíme  rasgado  el  pecho. 

ViOL.  Y  herido  estáis?  (VWamente. )  ' 

Desc         (Moslrando^nna  mano  ensangrentada.) 

'        Ved  la  muestra. 

ViOL.       ¿Qué  es  lo  que  mostráis  ahí? 

Desc.       Primitíafr  d«  la  palestra; 
sangrienta  la  mano  diestra 
que  oprime  mi  herida  aquí. 

ViOL.       ¿Os  sentís  desfallecer? 

Desc       Aun  no. 

VioL.  Si  0$  podéis  valer, 
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juráis  salvaros. y  huir?., 
Desc.       Juro,  mas  no  tie  de.  salir '>  i 

sin  vuestro  nombre :sab(árí.    >  :. 
ViOL.       Nunca.  .    ,  .      ..  i- 

Desc.  ¿Qjuereis  que  me  asombre? 

Vjol.       Sellad  el  labio^  buen  hombre, 

que  exigis  un  desvarío: 

ni  yo  quiera , dar  mi  .nombre  • .     . 

ni  ed  vvfistqo  .saber,  ansio.  *      >í 
Desc.       Quiero  el.vue^^luQ  bendecir.    •  * 
VioL.       Yo  quiero  el  vuestro  ignorar,    .* 

que  al  :9ab6rk>,  ^in  sentir  .  , 

le  pudiera  maldecir, 

y  os  pudiera  denunciar. 

Salid  luego  recajtadO) 

y  así  iréis  más  confiado,: 
Desc.       CóiqoiI   .,,;  . 

VioL.  Gqn  cautela  ir ara^  > 

quiero  qiae  salgas  tapado  /: 

para  no  ypr*os.la6tiira.'    .    i.     i; 

¿Lo  OÍS?    •,?      :t>.'  ,  ■        •'  •    .'  ir 
Desc.  Vuestro  esclavo  soy.     •.*: 

ViOL.       Pues  ciiínpUd  estos  antojo».  ..,.-; 

¿Estáis  cubierto? ,.     ;,•  ¡i 

Desc.  i    í  •.;  ,   .  WjBstoy.;..  .   / 

VioL.       Salid,  quQ:iÍB»Q6paldas  voy,'  > .  v 

y  nOjhan  de  verQs  niisiqjospr*  .  / 

Que  si  os  llegasen  á  ver      ...  ,;v ^ 

y  recordar?iíi  Ja  ofensa,  i  •  . 

que  a(|uí  me  ¡acabáis-  de  bditers    ; 

no  sé  si  en  vue3tra  defeosia     i.    / 

os  pudiera  i  Dios  vate,     i  <     1 1  • 

Desc.        Ya  salgo,.  (Embozado.)  '     í       • .     ' 
ViOL.  (En  dirección  de  la  puerta  see^eiUii)    ' 

-  i    Seguidf  en  pos. 
Desc.       Ya  os  sigo,.-    -   ^  i' 

ViOL.  :  iNoche  ftinestal 

Desc.       ¡Horrible  para  los  doá!    t  •   .      > 

YlOL.  ( A briendaiU  puerta  flecníta.)   '  , 

Salid  por  la^pueiita  aquesta.    ^  > 

Desc.         (Se  arrodilla  y  la  besa  el  vestido*)  '      ' 

Adiós,  señora!  (Sale.)    ;^ 


'  •  I 
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\lOL.  (Sin  mirarle  y  temblando  de  dolor  y  de  ira.   Cierra.) 

Id  con  Dios. 

ESCENA  XVIII. 

DO^A  VIOLANTE,    ALDONZA. 

Ald.        Señora!... 

ViOL.  (Con  terror  cubriendo  la  puerta.) 

Eh!...  ¿qué?  ¡Ese  ruido!.. 
Ald.        El  Alcalde... 

VlOL.  (Con  ansiedad.)  Qué!    . 

Ald.  Se  ha  ido; 

registró  la  casa  entera, 

y  nada  halló. 
VioL        (Escuchando.)  Espcra!...  espcra!... 

(Hablando  consigo  mismo.) 

(Ah!...  todo  en  calma: — ¡habrá  huido!.. ) 

(Tendiendo  una  mano  á  Aldonza.) 

Ay,  Aldonza!  ¡qué  orfandad!... 

Alb.  Llorad! — Llorad!...  (Consolándola.) 

VlOL.  (Ap.  satisfecha  mirando  á  Aldonza.) 

(Nada  vio!...) 

(Cayendo  ante  el  crucifijo  de  rodillas. ) 

Dios  mió!...  Dios  de  bondad! 
ante  tu  inmensa  piedad 
aun  soy  muy  pequeña  yo. 

(Aldonza   la  sostiene  al   ver   que    va    á  desmayarse. 
Cae  el  telón.) 


FIN. 


(i 
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Damas,  caballeros,  pajes,  aoompafiaimento. 


Derecha  é  izquierda  la  del  aotor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
flln  BU  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sns  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  paises  eon 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  lot 
encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  represen- 
taeión,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  < 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  INTELIGENTE  ARllSTA 


D.  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Dedica  esta  obrita  como  una  débil  prueba  de  amis- 
tad y  gratitud, 

M.  ARENAS. 


c«"üe? 


'V  VMiw     nuil     _, HiiuiD *!U.JÜ.  'l-"L-.  ""Pw— ■ 


»>L_ 


ACTO  ÚNICO. 


^Zta  escena  representa  an  parque.  A  la  dereoha  la  faoha<la  del  pa« 
laeio  de  Galiped^,  SlUai  y  mesas  rústicas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Balsamina. 

(Dirigiéadose  al  púbUoo.)  Haoe  diez  y  ooho  afioa 
que  escondo  en  lo  más  profundo  de  mi  corazón 
un  secreto  que  me  ahoga!...  Este  secreto,  (que, 
afortunadamente  no  se  sabe,  pues  si  se  supiera 
claro  está  que  no  lo  sería)  debo  ocultárselo  so- 
bre todo  á  mi  marido.  Alguien  pudiera  creer... 
pero  nol...  Nunca  he  faltado  á  mis  deberes... 
(ingéauamente.)  Palabra  de  honorl...  Qué  signi- 
ficaría eso?...  De  lo  que  se  trata  es  mucho  más 
importante...  Y  no  poder  deoirlol...  No  >poder 
transfundir  en  el  seno  de  una  amiga...  Oh!  Á 
los  secretos  les  pasa  lo  que  á  ciertos  vinos...  em- 
botellados mucho  tiempo  se  echan  á  perder!... 
Esto  secreto  mío  necesita  trasiego...  y  voy  á  de- 
oírmelo  á  mi  misma  para  desahogarme!  Hé  aquí 
el  caso. — Redoblaba  el  tambor... 

Calip.         (Dentro.)  Mi  esposal  Dónde  está  mi  esposa?... 

Bals.  Mi  marido!...  Barrabás  le  confundaL*.  Nunca 

llega  á  tiempol 
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ESCENA  II. 

Calípedes. --Balsamina. 

Galip.  Qaé  es  lo  que  acabo  de  saber?...  Mi  caballo  des- 
peado!... Mi  loza  heclia  añicos!...  Y  como  sieni* 
pre,  la  causante  de  todo,  Amintal...  Refren» 
usted  á  BU  hija,  señora! 

BalS.  (Con  daUura  )  Querido,  ya  hago  cuanto  puedo. 

Galip.  Parece  mentira  que  yo,  Calípedes,  senescal  del 
gran  Páparo  X,  señor  de  las  Batuecas,  yo,  que 
poseo  un  carácter  tan  melifluo  y  un  trato  tan 
dulce,  tenga  por  hija  una  criatura  tan...  indis- 
ciplinada! Y  vos  tenéis  la  colpa,  por  dejarla  ha- 
cer lo  que  le  dá  la  gana. 

BaLS.  (Con  sentimiento.)  Anciano,  es  hija  única! 

CaLIP.  (Con  altanería.)  Me  lo  echáis  en  cara? 

Bals.  No  lo  quiera  Dios!...  el  que  hace  lo  que  puede... 

(Con  dalzura.)  Pero  á  qué  incomodarnos?  Aminta 
es  asi...  ya  no  podemos  cambiarla.  Se  dobla  el 
plomo,  pero  el  acero  so  parte;  queréis  que  la 
parta? 

Calip.  No,  pero  haced  quQ  se  porte  de  otra  manera... 
Queréis  que  os  diga  francamente  mi  opinión?... 
pues...  nuestra  hija  parece  un  hijo. 

Bals.  (Conmovida.)  Cielos! 

Calip.         (Rápido.)  Qué  decís.  Balsamina? 

Bals.  Nada,  anciano,  nada...  creo  lo  mismo...  Una  mu- 

jer honrada  no  debe  tener  más  opinión  que  la 
de  su  marido.  (Saena  dentro  un  tiro.)  Qué  ruido 
es  ese? 

Calip.  Diantre!  Apostaría  á  que  es  Aminta  que  hace 
alguna  de  las  suyas...  Mirad!...  No  lo  decía  yo?:.. 

ESCENA  III. 

Dichos. -^Aminta,  entrando  muy  deprlsa  por  el  foro  oon  ana 

carabina  en  la  mano. 


AlfiNT. 


MÜSICA» 

El  alboroto  siempre  ha  sido, 
patachín! 
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por  lo  que  loca  me  volví . 

Coa  el  estruendo  y  coa  el  raido, 

patachíal 
es  como  vivo  yo  feliz! 
Dicen  todos  que  á  la  doncella 
fuertes  armas  sientan  mal, 
ea  mis  manos  lo  que  hace  mella 
es  la  aguja  y  el  dedal. 
En  un  caballo  dando  corvetas 

amazona  quiero  ser; 
que  zurciendo  viles  calcetas 

está  horrible  la  mujer. 
CáXAV.  j  Bals.  £s  su  afán,  su  placer, 

el  saltar,  el  brincar  y  el  correr! 


Amint. 
Oaup. 

Amikt. 

Bals. 

Calip. 

Bals. 

Calip. 


Amint. 

t  ALIP. 

Amint. 
Calip. 
Amint. 

Calip. 
Bals. 

Calip. 


Bals. 


Buenos  días,  mamá.  Papá,  buenos  días! 

De  donde  vienes?...  quién  te  ha  dejado  oojer  esa 

carabina?... 

Nadie...  pero  me  muero  por  las  armas  de  fuego! 

Hacen  un  ruido!...  Piml  paml  puml  qué  gusto! 

(Con  daUara.)  Sí,  querido,  le  gustan  mucho. 

Veis  como  siempre  encuentra  apoyo  en  vos?... 

(Compungida.)  Es  hija  única! 

Ya  me  lo  habéis  dicho!  Pero  repito  que  esos 

objetos  no  están  bien  en  manos  mujeriles!  Yues-- 

tras  armas  son  la  aguja  y  el  dedal. 

La  aguja  y  el  dedal  me  crispan  los  nervios! 

Pues  para  distraeros  podéis  aprender  el  arpa. 

Y  por  qué  no  la  trompa  de  caza? 
La  trompa! 

Esa  suena  bien,  hace  mucho  ruido,  que  es  lo 
que  á  mí  me  gusta. 

Y  yo  te  digo  que  el  arpa... 

Si  prefiere  los  instrumentos  de  viento,  qué  mal 

hay  en  ello?...  dicen  que  eso  desarrolla... 

Ya  está  bien  desarrollada!...  Además,  una  niña 

de  su  edad  debe  ser  suave,  graciosa,  dulce...  Y 

esta  es  un  cardo! 

No  lo  creáis,  yo  sé  que  posee  cierta  dulzura. .. 

cierta  gracia  particular... 


-^     ^<- 
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Oalip.  (Oon  tristeza)  No  soy  un  padre  diohosol...  Yo 
veo  otros  que  tienen  hijos  bien  educados...  mien- 
tras que  yo!...  Ahí  tenéis,  sin  ir  más  lejos  á 
nuestro  gracioso  señor  Páparo  X;  ese  sí  que  es 
completamente  felizl...  En  primer  lugar,  es  viu- 
do, lo  cual  contribuye  mucho... 

Bals.  Anciano...  Sois  muy  cruel!... 

GaliP.  Dispensad...  Además,  tiene  un  hijo,  que  aunque 

varón,  es  dulce,  sencillo,  obediente... 

Amint.         y  tan  guapo!  Parece  una  niña! 

Bals.  (Rápido.)  Precisamente...  (Con  amargara.)  De  eso 

se  queja  su  padre. 

Amint.  Los  padres  siempre  se  están  quejando!...  Pero 
ese  no  quita  para  que  á  mí  me  parezca  lindísimo! 
Ay,  papá!...  Si  vieras  qué  guapo  esl 

Oalip.  Niña!...  Cómo  se  entiende!...  Caramba,  ten 
juicio! 

Amint.        Pero,  papá,  si  yo... 

Oalip.  Basta  ya! 

Amint.  Sí?  Pues  mira,  ya  tengo  edad  para  que  mi  co- 
razón diga  algo...  y  lo  dirá!...  Yaya  si  lo  dirá!... 

Oalip.  (a  Bauamiua  con  amargara.)  Tenía  yo  razón  al 
deciros  que  la  sujetaseis? 

Bals.  (viendo  á  nn  paje  qae  sale.)  Silencio  delante  de  los 

criados! 

Calip.  Qué  ocurre?  (Bi  paje  le  habU  al  oído.)  Cómo?... 

Qué?. .  Santo  Dios! 

B4LS.  Qué  pasa? 

Calip.         Que  el  ilustre  Páparo  X  llega  á  mi  palacio! 

Bals.  Páparo  XI 

Calip.  (A  sn  muJérO  Quitaos  los  papillotes!  (Balsamina  se 

los  quita.) 

Bals.  Al  momento! 

Calip.  Atención!  Hele  aquí ¡ 

ESCENA.  IV. 

Dichos. —  Papauo  X.— Damas.— Caballeros.— Pajes. 
— Acompañamiento. — Luego  ei  Príncipe. 

arósiCA. 

Coro.  Gritad  todos  á  la  vez: 

que  viva  Páparo  diez! 


Pap. 


Coro. 
Pap. 


Coro. 


Caup. 


Pap. 

Calip. 
Pap. 


Calip. 
Pap. 
Amint. 
Pap. 
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^pitamos  con  ardor: 
que  viva  nnestro  señorl 

(Al  públioo.) 

Oran  señor  soy  de  los  batuecos; 
bnen  pais  logro  dominar: 
raza  vil,  pueblo  de  muñecos, 
á  mi  voz  tienen  que  temblar. 
Los  papeles  de  la  canalla , 
dicen  siempre  que  no  voy  bien, 
que  en  un  tris  el  imperio  estalla... 
7  que  se  acerca  el  gran  belén! 

Mas  no  hagáis  caso, 

es  un  canard; 

es  un  camelo 

piramidal! 
Croál  croa!  croa!  croa! 
croa!  croál  croa!  croál  croál  croa  croál 
En  mn  run  corre  por  la  villa 
que  en  flamenco  aprendí  á  cantar; 
que  me  dio  por  la  manzanilla 
y  á  lo  chulo  me  sé  bailar. 
Andan  todos  de  cuchicheo, 
y  í^e  dice  con  intención... 
que  si  sigo  con  el  toreo 
voy  á  llevar  un  revolcón! 

Mas  no  hagáis  caso,  etc. 
Croa!  croa!  etc. 


(Adelantándose  á  eumplimentar  á  Páparo  X.)  EstO 

dia,  señor...  es  un  día!...  es  el  más  feliz  de  los 

días!... 

(interrnmpióadoie  )  Bueno,  bucuo:    basta  oeu 

eso!...  Corta  tu  discurso. 

Con  placer!...  Pero,  dónde  está  el  Príncipe?... 

Ahí  se  queda  sentado  en  un  banco  del  parque 

y  llorando  como  una  Magdalena,  porquQ  esta 

mañana  se  le  escapó  un  pájaro  de  la  jaula. 

(Yendo  hacia  el  foro.)  Por  allí  Viene. 

(Mirando  al  foro.)  Lloriqueando  aún! 

Caramba!  Si  le  quería!... 

(Bnooierisado.)  Me  encocora  un  príncipe  llorón! 


L.ifJilk 
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Princ, 


(Bale  por  el  foro  el  Prlacipe   aoompañado    de  sos 
pajes.) 

MÚSICA. 

Mi  oarifio  perdí, 
ya  mi  encanto  mnrió! 
Mi  gentil  colibrí 
de  la  jaula  voló. 


Pap. 

Coro. 
Pap. 


Todos. 


Rayando  el  sol,  entrelazaba 
verde  arrayán  en  su  prisión, 
y  enternecido  me  cantaba 
una  dulcísima  canción. 
Ven  colibrí!  Bien  de  mi  vidal 
Ven  á  mi  voz!  No  tornarás?. .. 
Vuelve,  mi  bienl  Ven  enseguidal... 
Pero  el  que  huyó  no  vuelve  másl 

Mi  cariño  perdí,  etc. 
Guando  acabéis  de  hacer  pucheros  de  Aloorcón , 
Avisareis.  (Al  Coro.)  Salid  en  formación . 

Mi  cariño  perdí,  etc. 

No,  no  cantéis  así, 

eso  me  suena  mal: 

salid  con  mi  canción, 

que  tiene  mucha  sal. 

Mas  no  hagáis  caso,  etc. 

(Vase  el  Core) 

ESCENA    V. 


Páparo   X.— Calípedes. — Balsamina.— Aminta  y  El 

Príncipe. 


Pap. 


Princ. 
Pap. 


Quién  ha  visto  cosa  igual?...  Semejante  descon- 
suelo por  un  pájaro!  (Al  Prinoipe.)  Vais  á  estar 
así  mucho  tiempo? 
(Bftjando  los  ojos.)  Padre  mío...  yo... 
(Remedándole.)  Padre  mío...  yo...  Eso  no  ea  oon> 
testarl...  Truenos  y  rayosl...  Los  páparos  fueron 
siempre  hombres  de  pelo  en  pechol...  Y  no  falta 
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Amint. 
Pap. 


Oalip, 
Pap. 
Camp. 
Pap. 


ya  quien  note  que  vos,  caballeríto,  no  tenéis  el 
distintivo  de  los  varones  de  mi  razal 

PaiNC.  Yo  cambiaré... 

AminT.         Ahí  Sería  una  lástima! 

Calip.  (Con  BOTeridad.)  Aminta! 

Pap.  Me  avergüenzo  de  confesarlo  ante  las  gentes; 

pero...  no  tenéis  brío,  Príncipe...  no  tenéis  ner- 
viol...  ni  fibra...  Sois  tan  encogido...  tan  sosoL.i 
Abl...  Pensad  en  la  humillación  que  seria  para 
mí,  si  el  pueblo  llegara  á  lanzar  á  vuestro  paso 
ciertas  frases  que  se  conservan  en  las  columnas 
de  mi  periódico  de  cámara! 
Papal 
Se  acabó  la  conversación!  (Furioso.)  Qué  hora 

tienes?  (Saeando  el  reí  ó]  j  dirigiéndoae  á  Oa« 
Upedes.) 

(Sacando  su  reloj)  Las  once  y  media. 

Qué  tal  vas? 

(Teadióndoie  la  mano.>  Muy  bien;  y  VOS,  señor?... 

(Rechazándole  bruscamente.)  No  hablo  do  tU  Sa- 
lud!... Me  tiene  sin  cuidado.  (Cambiando  de  tono 
y  muy  alegre.)  Yo  me  encuentro  admirablemen- 
te... solo  la  tos  me  molesta  un  poco... 

Calip.         Las  fatigas  de  la  guerra!... 

Amint.  (Bápido.)  Ahí  la  guerra!...  la  guerra!...  Pim! 
pam!  piim!  Eso  es  lo  que  me  gusta  á  mí. 

Bals.  (Bajo.)  Aminta,  calla,  que  va  á  gruñir  tu  padre. 

Pap.  (Mirándola    con   el  lente.)  Hola!...Es  tU  h\ja?... 

Siempre  tan  traviesa,  por  lo  que  veo?... 
Calip.  Siempre,  gran  señor. 

Pap.  Hay  que  casarla...  con  eso  sentará  la  cabeza. 

También  tengo  ciertos  proyectos  con  respecto  á 

mi  hijo...  Estoy  buscándole  un  buen  partido. 
Calip.         (Asustado.)  Cómo,  gran  señor!  Es  muy  joven 

todavía! 
Pap.  Los  páparos  nos  casamos  muy  jóvenes...  nos  lo 

tienen  recomendado  así. 
Calip.     ,    Dios  mío!  Qué  hacer? 
Pap.  (Sacando  el  reloj.)  Qué  hora  tienes? 

Calip.  (Aparte.)  Es  una  nueva  manía,  sin  duda.  (Sacan  - 

do  el  reloj.)  Las  doce  menos  veinte. 
Pap.  Vas  bien? 


K¡ 
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OaLIP.  (Atardido,  tendiéadole  la  mano.)  Bien,  y  VOS?... 

PáP.  (Rechazándole.)  Qué  demonio!  No  hablo  de  tu  sa- 

lud... repito  que  me  tiene  sin  ouidadol...  Lo  pre- 
gunto, porque  ya  siendo  hora  de  ahnorzar. 

Bals.  De  almorzar?...  Vuestra  grandeza  querrá  dis* 

pensarnos  ese  honor?... 

Pap.  Si,  sí;  os  dispenso  ese  honor. 

OauP.  Guanta  bondad!  (Bajo   ¿  su  majer.)  Otro  gasto 

XDás!  Qaé  necesidad  tenias  de  convidarle? 

Bals.  (Bajo.)  Se  iba  á  convidar  él  solo...  Escuchadme, 

anciano;  ya  sabéis  que  estoy  sin  fondos...    nos 
hallamos  á  fin  de  mes... 

Caltp.        (Bajo.)  Cómo  á  fin  de  mes,  si  estamos  á  cinco? 

Bals.         A  cinco?...  Pues  ya  no  tengo  un  cuarto. 

Galip.        Basta!...  Llévate  un  duro...  (Se  le  dá.)  Las  cosas 
hay  que  hacerlas  bien,  ó  no  hacerlas. 

Bals.  (Aparte.)  Hum!...  qué   roñoso!    (AUo   á   Páparo.) 

Oran  señor,  voy  á  dar  mis  órdenes...   (Al  mar 
charse.^  y  á  ver  si  me  fían  en  la  tienda.  (Tase  por 
el  foro.) 

Pap.  (Con  satisfacoióQ.)  Se  desviven  por  complacerme! 

Vendré  á  menudo  por  aquí,  (a  Calípedes.)  Pase- 
mos á  tu  despacho;  tengo  que  leer  trescientos 
treinta  y  tres  memoriales  y  echar  tres  mil  tres- 
cientas firmas  antes  del  almuerzo. 

Calip.  Permitid  que  os  enseñe  el  camino. 

Pap.  (Al  Principe.)  Aguardadme  aquí  un   momento, 

Príncipe.    (Bnjo.)   Y   tened    fibra,  hijo,   tened 

^  fibra!...  Pensad  en  la  humillación!...  (Parándose.) 

Ah,  ya  os  lo  dije  antes...  (a  Calípedes.)  Anda,  ya 

te  sigo.  (Vanse  por  la  dereoha.) 

ESCENA  VI. 

El  Príncipe. — Aminta. 
Amint.        Qué  felicidad,  príncipe,  nos  han  dejado  solosl 

PrINC.  (Huyendo  de  ella.)  Es  verdad! 

Amint.        Huís  de  mí? 

Pbinc.         No,  pero  al  verme  á  solas  con  una  joven...  como 

no  estoy  acostumbrado... 
Amint.        No  tengáis  vergüenza...  esto  no  vale  la  pena...  y 
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Princ. 
Amint. 
Frtnc. 
Amint. 


Princ. 
Amint. 

Prikc. 
Amint. 


Amint. 


Princ. 
Amint. 


Princ. 


Amint. 

Princ. 
Amint. 


—  15  — 

aprovechad  los  momentos  para  hacerme  la  corte. 
La  corte?... 
Si. 

Es  que  no  me  atrevo...  (Bajando  ios  ojai.) 
Mal  hecho...  hay  que  tenar  audacia!  Además,  no 
hemos  nacido  el  uno  para  el  otro?...  Os  gusta 
la  música,  y  á  mi  también...  con  la  música  nos 
entenderemos...  qué  instrumento  tocáis? 
La  bandurria:  y  vos?... 

Yo...  todos  los  de  golpe  y  porrazo!  los  que  me- 
ten más  ruido. 
Ayl 
No  tengáis  cuidado!  Escuchad. 

MÚSICA. 


Si  como  vos  yo  un  hombre  fuera, 
sin  perder  ripio  en  la  ocasión, 
ya  de  rodillas  estuviera 
pintando  amante  mi  pasión. 
Fuera  pavor,  fuera  temores: 
el  encogido  es  incapaz. 
Siempre  en  batallas  y  en  amores 
es  la  victoria  del  audaz. 
Por  Dios,  no  más! 
No  haré  yo  tal  jamás! 
La  doncellita  pudorosa 
debe  temblar,  debe  temer; 
más  para  el  hombre  es  poca  cosa 
rendir  de  amor  á  una  muj«r. 
Yo,  el  rostro  de  rubor  teñido, 
debo  temer,  debo  temblar; 
más  vos,  ardiente  y  atrevido, 
debéis  vencer  sin  vacilar! 
Por  Dios,  etc. 


BABLABO 


Ya  veis  que  estamos  completamene  de  acuerdo. 
Vamos,  hacedme  una  declaración. 
(Temblando.)  Una  declaración?... 
Pues  es  claro:  yo  soy  una  joven  y  debo  rubori- 
zarme... tartamudear...  Vos  tenéis  que  ser  atre- 


rv^ 
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vido...  seductor...  debéis  arrodillaros  ante  m{..« 

Princ.         Ante  vos?... 

Amint.  Sí;  á  mis  pies...  (iVnim&ndoie.)  Yamos,  andad, 
arrodillaos. 

Princ.         (Tarbado.)  Arrodillarme?... 

Amint.  (Despechada.)  Ufl...  Si  me  hallara  en  vuestro  lu- 
gar ya  estaba  eso  hecho  hace  media  horal 

Princ.  No  me  riñáis...  (Arrodillándose.)  Yo  me  arrodi- 
dillaré. 

Amint.  Gracias  á  Dios!...  Yo  retrocedo  un  poco...  por 
pudor...  pero  vos  avanzáis  rápidamente,  y  co- 
giéndome una  mano...  Cojedme  la  mano! 

Princ.  Ay!...  Qué  valor  se  neoesital  (Le  eoje  la  mano 

con  macho  miedo  y  Amlnta  hace  nn  movimiento  de 
impaciencia.)  Pero  le  tendré...  Le  tendré. 

Amint.  (Remedándole.)  Le  tendré...  Le  tendré...  Tenedle 
ahora!...  Y  decidme...  Vida  míal...  Os  amol... 
Voy  á  hablar  á  mi  padre...  A  decirle  que  nos 
case  mañana...  Hoy  mismo...  En  seguida... 
YBíSBOSf  ayudadmel...  No  me  ayudaisi 

Princ.  (Alentado  por  Amlnta.)  Sí,  sí,  tenéis  razón...  Ha- 

blaré á  mi  padre  y  le  diré  que  jamás  tendrá 
otra  esposa  que  vos. 

ESCENA  VII. 

Bichos  .  —Calípedes.— Balsamina  . 


CaLIP.  (Al  rerloa.)  Cielosl...  Qué  mirol 

BaL8.  Caramba,  caracoles,  zapatetal...  Esto  es  lo  que 

yo  me  temía! 
Amint.        Nos  cojieronl  Esto  pasa  siempre! 
Calip.  y  bien...  Príncipe!... 

Princ.         (Levantándose.)  Ni  una  palabra!...  Conducidme 

aliado  de  mi  padre;  tengo  que  hablarle. 
Calip.         Dispensad,  pero  tengo  que  hablar  con  mi  hija... 
Princ.         (Altivo.)  Antes,  haced  lo  que  os  he  dicho. 
Calip.         Pero... 
Princ.         (con  tono  firme.)  Haced  lo  que  os  mandol... 

Pronto!  Obedeced! 

Calip.  (Sorprendido.)  Qué  oambio!...  (rnollnándoso.)  AI- 


Bals. 


Amint. 
Bals. 


Amint. 

Bals. 

Amint. 
Bals. 

Amint. 
Bals.  . 
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teza...  estoy  á  yuestras  órdenes]...  (Antes  de  sa- 
lir y  mirando  á  Aminta.)  Ah!...  pero  voIveré!... 
volverél  (Vase  con  el  Principe  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

Balsamina.  —  Amtnta. 

(Aparte.)  Ya  co  es  posible  guardar  sileDciolEa!... 
no  vacilemos!...  (Alto.)  Aminta...  queréis  hacer- 
me el  favor  de  tomar  asiento?...  (Con  tono  melo- 
dramático.) Tengo  un  secreto  importante  que 
comunicaros! 

Me  asustáis,  mamá!...  Tenéis  una  cara  tan 
triste!... 

Canario!...  la  cosa  no  es  para  menos.  Te  ad  • 
vierto,  ante  todo,  que  si  abrigas  la  idea  de  ca- 
sarte con  el  príncipe,  puedes  desecharla  desde 
Juego. 

Imposible,  mamá!  Nos  acabamos  de  jurar  mu- 
tua fidelidad...  le  ho  dado  mi  mano. 
Pues  has  dado  mal!...  y  cuando  se  dá  mal...  se 
baraja  otra  ves!  ' 

Madre...  ese  lenguaje...  no  os  entiendo! 
Ya  me  entenderás  cuando  haya  depositado  en 
tu  corazón  lo  que  rebosa  en  el  mío. 
Hablad,  pues. 

Escucha:  Erase  un  senescal...  (Amlata  hace  an 
mohín  de  fiistidio.)  Por  el  principio  parece  un 
cuento^  pero  no  tengas  cuidado,  es  una  histo- 
ria... Vuelvo  á  tomar  el  hilo.  Erase  un  senes- 
cal... este  senescal  (pronto  le  nombraremos), 
estaba  casado  con  una  mujer  de  rara  belleza... 

(Dejando  conocer  qae  habla    de   si   miima,)  de  un 

talento  extraordinario...  una  mujer...  admira- 
ble! Esta  myjer...  (luego  diré  cómo  se  llama) 
tuvo  un  niño;  este  piño  era  precioso.  (Mirando  á 
Aminta.)  El  vivo  retrito  de  su  madre! — Por  des- 
gracia, el  senescal  estaba  al  servicio  de  un  gran 
señor  que  acababa  de  declarar  la  guerra  á  sus 
vecinos!  Redoblaba  sin  cesar  el  tamborl...  El 
combate  amenazaba  prolongarse  indeñnidamen- 
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te  y  la  madre,  temblando  por  su  vastago,  dio 
veiüte  reales  de  propina  al  encargado  del  Regis- 
tro civil,  que  inscribió  una  hija  en  vez  de  un  hi- 
jo en  el  libro  de  nacimientos. 

Amint.  Es  muy  interesante  lo  que  me  decís,  pero  no 
comprendo  todavía. . . 

Bals,  No  lo  entiendes?...  Entonces  pondré  debajo  los 

nombre».  Páparo  X,  el  gran  señor:  la  encanta- 
dora maure...  Ya  la  estás  viendo;  y  el  niño...  el 
niño... 

Amint.  (Dando  un  grito.)  Era  yo! 

Bals.  (Tapándose  la   cara   cuii  las    manos.)  El  mismol... 

El  mismo!...  Engañé  á  tu  padre  respecto  á  tu 
estado  civil!...  Tú  no  perteneces  al  sexo  débil, 
no;  formas  parte  del  que  ha  dado  á  la  historia 
los  Pompeyos  y  los  Caracallas! 

Amint.         Ahí...  Qué  revelación!...  De  modo  que  ya  puedo 
ir  á  la  guerra!...  Voto  á!... 

Bals.  Calla;  desgraciado!...  Si  tu  padre  te  oyel...  Como 

ya  te  he  dicho,  es  hombre  de  escelentes  pren- 
das, pero  le  conozco,  y  si  sabe  que  le  he  enga- 
ñado durante  diez  y  ocho  años,  es  capaz  de 
formalizarse  conmigo. 

Amint.         Sin  embargo,  yo... 

Bals.  Déjame  algún  tiempo  para  prepararle...  Apib- 

vecharé  con  mana  el  momento  en  que  le  vea  de 
buen  humor...  Aunque  no  sé  cuándo  será  por- 
que siempre  está  renegando...  Pero,  en  fin,  ve- 
remos... Dicen  que  la  electricidad  hace  milagros; 
le  colgaré  éste  al  relámpago  ó  al  trueno  en  la 
primera  tempestad,  qué  te  parece?... 

AmiüT.         Que  no  sabemos  si  pueden  suceder  estas   cosas 
en  las  tempestades. 

Bals.  No  te  preocupes;  lo  consultaré  con  el  boticario. 

Amint.         Y  lo  creerá  mi  padre?... 

Bals.  Ya  he  dicho  que  tu  padre  es  un  hombre  de 

muchísimo  talento,  pero  en  estas  cuestiones  no 
vé  más  allá  de  sus  narices.  Ya  ves  si  te  dije 
con  razón  que  renunciaras  á  tu  boda  con  el 
príncipe. 

Amint.  Es  verdad!  (Con  triateaa.) 

Bals.  (Abrazándola.)  Hasta  que  llegue  el  momento, 
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júrame,  hijo  mío,  que  guardarás  el  silencio  más 
profundo... 
Amtnt.         Mamá,  lo  juro..:  pero  en  cuanto  haya  tempestad... 

BalS.  Convenido...  (Viendo  salir  á  Calípedea.)  Calla...  tU 

padre  viene. 

ESCENA  IX. 

Dichos.— Calípedes. 

CaLIP.  (Saliendo  apre.snradamente.)  Todavía  está  aquí  mi 

mujer?...  Alejémosla  con  un  pretexto  cualquiera. 
(Alto.)  Balsamina?... 

Bals.  Querido?... 

CaLIP»  El  ama  de  gobierno  pide  un  mantel  y  los  cuchi- 
llos do  postre. 

Bals.  Voy,  anciano.  (A  Aminta.)  Lo  has  jurado...  Si- 

lencio! (Alto.)  Voy  allá. 

ESCENA  X. 


Calípedes. — Aminta. 

• 

CaliP.  Fuera  vacilaciones...  debo  confesárselo  todo...  ya 

es  tiempo.  (A  Aminta.)  Qucreis  hacerme  el  favor 
de  tomar  asiento?  (Con  tono  melodramático.)  Ten- 
go un  secreto  importante  que  comunicaros.  Os 
advierto  ante  todo  que  si  abrigáis  la  idea  de  ca- 
saros con  el  príncipe  podéis  desecharla  des* 
de  luego. 

AMINT.  (Aparte    a«ombrada.)    Cómo!...    Papá,   qUOquel,^. 

Qué  irá  á  decir?... 

OalIP.  Hija  mía,  lo  que  voy  á  contaros  es  algo  arries- 
gado, pero  no  sois  ninguna  ñoña,  y  aunque  lo 
fuerais  no  habría  más  remedio  que  enteraros 
de  todo. 

Amint.         Pues  fuera  exordios,  y  al  grano,  papá. 

<3aLIP.  Esta  muchacha  es  más  valiente  que  el  Cid. — 

Voy  al  grano. — Páparo  X,  nuestro  gracioso  se- 
ñor, se  casó  hará  unos  24  años  con  el  deseo  ve- 
hemente de  tener  un  hijo  que  le  sucediese  en 
el  gobierno  de  las  Batuecas,  dondo  se  halla  en 


Amint. 
Calip. 
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vigor  la  ley  Bálica.  Hizo  cuanto  pudo  para  con- 
seguir su  propósito  y  al  terminar  el  primer  afio 
de  matrimonio,  tuvo.:. una  hija.  Este  resultado... 
negativo,  lo  ocabionó  una  ictericia  que  le  tuvo 
dos  meses  de  color  de  mahón...  pero  animoso  y 
terco  volvió  á  su  tema...  y  al  cabo  de  once  me- 
ses y  medio  tuvo...  otra  hijaf...  Entonces  creyó 
fenecer!...  Catorce  enfenhedadesf  mis  complica- 
das que  la  batalla  de  Lérida,  y  cuidadosamente 
sostenidas  por  veintiocho  médicos,  le  llevaron  al 
borde  del  sepulcro;  pero  como  Páparo  X  tiene 
una  naturaleza  de  hierro  y  un  estómago  de 
avestruír,  triunfó  de  médicos  y  farmacéuticos  y 
recobró  la  salud.  Testarudo  y  valeroso  volvió  á 
probar  fortuna  y  en  breve  la  gran  duquesa  di6 
muestras  dé  que  la  terquedad  de  su  marido  iba 
á  tener  la  recompensa  merecida.  Pero  cuál  iba 
áser?...  Lograría  por  fin  el  anhelado  heredero  de 
sus  Estados?...  iSe  hizo  el  horóscopo,  y  el  gran 
duque  se  llenó  de  júbilo...  El  horóscopo  anunció 
un  hijo!  A8Í  las  cosas,  Páparo  X  tuvo  que  partir 
i  la  guerra,  y  durante  su  ausencia,  la  gran  du- 
quesa dio  á  luz...  otra  hija. 
Y  van  tres  I 

Tres!...  Y  no  se  llamaba  Elena:  no  cabía  duda 
de  que  al  gran  duque  le  perseguía  la  mala  som- 
bra. ' 


ESCENA  XL 

Dichos.— El  Principe,  ai  foro. 

PfilNC.         (P&ra  si.)  Acabo  de  tener  una  explicación  con  mi 

padre. 
Amint.        (a  Caiipedea.)  Habla,  papá,  habla:  tu  narración 

me  interesa  extraordinariamente. 
PriNC.  Aminta!...  Escuchemos  desde  aquí!  (Se  oenlta  tn< 

tre  el  ramaje,  y  esoaoba.) 

Oalip.  Estaba  reconcentrando  mis  fuerzas  para  llegar 
al. desenlace.  (Continuando.)  Era  la  tercera  hija! 
Dar  esta  nueva  al  gran  duque  era  darle  un  es- 
copetazo á  quema- ropa...  Qué  hacer?...  Había 
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que  adoptar  una  resolaoióa  heróioa...  y  de 
acuerdo  oon  la  gran  daquesa,  telegrafié  á  sa  es- 
poso el  nacimiento  de  un  hijo... 

PaINC.  (Ssoondldo.)  Qué  OÍgO? 

Amint.        (Asombrada.)  De  modo  guc  es  principe  es?... 

Oalip.  Una  princesa!  I 

Pbiisc.         (Aparte.)  IHos  miol...  Qué  es  lo  que  acabo  de  sa- 

berl...  (Deaapareod  por  la  izquierda.) 

Cauf.  La  criatura  fué  vestida  de  hombre...  Mi  señor, 
á  su  vuelta,  creyó  abrazar  un  varón  de  su  rasa... 
y...  esta  es  nuestra  situación  hace  diez  y  ocho 
años. 

MÚSICA. 


Calip. 


Amint. 


Caup. 
Amint. 
Caup, 
Amint. 

C^LIP. 


Amint. 
Calip. 
Amint. 

Caup. 


Ya  sabes  hija  mi  secreto, 
al  decirle  me  comprometo, 
pero  ya  no  pude  callar... 
Infeliz,  cómo  vas  á  llorar! 
No  tal;  loca  ya  de  alegría 
tan  fausta  nueva  me  ha  de  volver.. 
Tal  vez  fingir  me  convendría. 
Conque  es  mujer? 

Una  mujer. 
Muy  graciosa? 

Y  muy  gentil. 
Tra  la  la  la,  la  la  la  la;  (Bailando.) 
pues  ya  soy  feliz! 

Que  no  os  entiendo  juro  por  quien  soy: 
mi  gran  secreto  al  escuchar 
osáis  poneros  á  bailar! 
qué  mosca,  niña,  os  pica  hoy? 
Pues  no  es  de  gusto,  no  señor, 
es  que  bailar  me  hace  el  dolor. 
Comprendo,  hija,  tu  pesar 
y  qué  mal  rato  has  de  llevar. 
No  queda  esperanza,  no,  no,  para  mí 

y  solo  me  resta 

morir,  si,  morir. 
Vida  mía, 
mi  alegría, 
en  mis  brazos 
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muere  hoy; 
y  perdona 
la  corona 
del  martirio 
que  te  doy. 
Amint.  Digo  que  no, 

porque  yo  quiero 
morir  de  amor. 
Conque  es  mujer? 
CáLIP.  Una  mujer 

AMiNr.  Y  muy  gentil? 

CalIP.  '  Y  muy  gentil. 

Amint.  Tra  la  la  la,  la  la  la  la, 

pues  ya  soy  feliz. 
(Vaae  Aminta  oautaado  y  bailando.) 

ESCENA  XIL 

Calípedes. — Luego  ei  Principe. 

HABLADO. 

CáLIP.  Yamos^  ha  tomado  la  cosa  mejor  de  lo  que  me 
figuraba.  Temí  que  le  diera  algún  patatús;  pero, 
nada,  allá  va  cantando  y  bailando...  Esto  es  la 
bueno  que  tienen  las  naturalezas  robustas.  Por 
de  pronto,  ya  no  hay  que  temer  ese  descabellado 
proyecto  matrimonial... 

PrINC.  (Salteado  ooq  su  vestido  do  majer.)    Me  sienta  di* 

vinamentel...  Parece  que  le  han  hecho  para  mí! 

CaLIP.  (Dando  algunos  pasos  hacia  la  derecha.)  VamOS  en 

busca  del  Gran  Duque... 

Peino.  Desearía  poder  verme  al  espejo  con  este  traje... 

Ahí  Señor  Calípedesl...  Un  espejo...  Dadme  un 
espejo!... 

Calip.  (Sonriendo.)  Un  espejo?  Niña,  no  le  llevo  enci- 

ma... (Conooióadoia.)  Cielosl...  Qué  estoy  vien- 
do?... Esas  facciones!...  El  Príncipe! 

Peino,         (Rápido.)  fíl  ex-prínoipel 

Calip.         Habéis  sabido?... 

Peino.  (señalando  el  lugar  donde  so  escondió.)  Como  que 

estaba  allí  y  todo  lo  escuché...   Pero,  dónde  en- 
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-Calip. 

Peino. 

Calip. 


Princ. 
Calip. 


PSINC. 

Calip. 


Princ. 
Cai^p. 


Pap. 

Calip. 

Princ. 
Calip. 


Princ. 
Calip. 


Pap. 
Calip. 


oontraré  un  espejo?  Ah,  por  allí!  (Va  á  entrar  por 
la  derechft.) 

(Asu-ítadoj  Deteneos!...  Dónde  vais?...  Ahí  está 
el  Gran  Duque!... 
"Y  qué  importa? 

Cómo  que  qué  importa!  No  entréis!...  No  en- 
tréis!... (Ca.Vtíudo  s»ol)re  una  ailla.)  EstOy  perdi- 
do!... Arruinado!  Cuando  á  fuerza  de  economías 
había  conseguido  una  posición  desahogada,  me 
abandona  la  fortuna!...  Me  lo  confiscarán  todo 
menos  mi  mujer!...  Ah!  Soy  un  funcionario  dig- 
no de  lástima! 

Pero  decid,  qué  tal  os  parezco  en  este  traje? 
(Seutáudoso.)  Horrorosa!..   Perdonad...  Encanta- 
dora! ..  No  sé  lo  que  me  digo!...  Ah!...    Prínci- 
pe!... digo...  Princesa!...  Me   arrojo  á   vuestros 
pies,  y  os  suplico... 
Tranquilizaos. 

Que  me  tranquilice,  cuando  estoy  á  dos  milí- 
metros del  precipicio!...  Cuando  vuestro  ilustre 
padre  puede  aparecer  de  un  momento  á  otro!... 
Ah!  Príncipe  ..  digo...  Princesa!  ..  Volved  á 
poneros  el  otro  traje...  yo  os  lo  ruego! 
El  otro  traje?  Pero  si  soy  mujer,  es  preciso  que 
me  vista  así. 

Naturalmente.,   pero'  después...   más    tarde... 
Dadme  tiempo  para  buscar  un  recurso  ingenioso 
con  que  pueda  embaucar  al  ilustre  Páparo  X. 
(Deatro.)  Calípedes!...  Calípedes!... 
(Estapefaeto.)  Me  llama!  Debo  tener   el  rostro 
de  veinticinco  colores!... 
Efectivamente,  tenéis  la  cara  descompuesta! 
Necesito  cambiar  al   punto  de   fisonomía.    No 
habéis  visto  nunca  á  un  diplomático  ponerse  la 
careta? 
Nunca. 

Pues  bien,  miradme,  y  veréis  una  cosa  buena!... 
Lo  veis?...  lo  veis?...   (Riendo.)  Já!  já!  ya  estoy 
alegre!...  Já!  já!  já!  muy  alegre!   já!  já!  jál  já!... 
alegre  hasta  más  no  poder! 
(Dentro.)  Calípedes!...  Calípedes!... 
Allá  voy,  gran  señor!  Me  he  dominado  por  com- 
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pletol  Ah,  la  diplomacia!...  Qaé  recurso  tan 
admirable!...  Voy  allá,  señor;  voy  allá!  (i) 

ESCENA  XIII. 

El  Príncipe.— Laego  Aminta. 

Pbtnc.  Pobre  Amiotal...  Qaé  triste  §e  habrá  puesto 
cuando  haya  sabido  quién  soyl...  Y  yo  tambiénf... 
Esta  es  una  gran  eontrariedad. 

AmiNT.  (Entrando  por  el   foro   dereoha  vestida  eon  aa   ea« 

priehoso  traje  militar.)  Mil  bombasf...  Ajajáí... 
Con  este  traje  si  que  me  encuentro  á  gusto.  Al 
diablo  las  faldasl...  Se  me  enredaban  siempre 
entre  los  pies. 

PrINC.  (Viendo  á  Aminta.;  Un  capitán!... 

Amint.  Una  joven...  Mil  bombasí...  Voy  á  ensayar  el 
poder  del  uniforme.  (Acercándose  á  ella.) 

PrINC.  iRetiráudose  )  Se  acercal... 

Amint,  (Avanzando.)  Niña!... 

Pbinc.  (Volviéndose  á  mirarlo.)  Caballero!... 

Amint.  (Oonocléndole.)  Príncipe!... 

Princ.  (Conooiónduia.)  Aminta!...  Y  en  qué  traje. 

Amint.        No  es  bonito? 

Princ.  Os  sienta  admirablemente;  pero  escuchad... 
Vienen  hacia  aquí. 

Amint.        (sscuchando.)  Es  mi  padre!... 

Princ.         Con  el  mío!... 

Amint,         Ya  llegan!... 

Princ.  Escapemos!...  (Oyense  las  voces   de   «Viva  Moote- 

ñor.»  £1  Principe  y  Aminta  saUn  apresuradamente 
por  el  foro  dereoha  caando  los  demás  persons^es 
salen  á  escena.) 


(1)      Rflte  juego  qúoda  á  cargo  del  actor. 
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ESCENA.  XIV. 

Páparo  X. — Calípedes. — Balsamina.  —Loa  tr«s  sacan  u 

«erTilItta  en  el  pecho  y  nna  gnltarra  oolgada  al  cuello.  Loa  ooho 
ca1t>aUero9  que  los  acompañan  se  qaedan  á  cierta  distancia. 


Pap. 

€alip. 

Pap. 

Bals. 
Pap. 


Oalip. 

Bals. 

Pap. 


Oalip. 


Calip. 


Bals. 
Calip. 
Pap. 
Cobo. 


(May  espanaivo  dirigiéndose  á  Calípedes.)  Se  al- 
muerza divimoameDte  ea  tu  casal...  Os  yisitaré 
á  menudo. 

(Inclinándose.)  Ohl  Alteza!...  Caánto  honor  I... 
(Aparte.)  Viejo  gorrón! 

Estoy  contento...  muy  contento!...  pero  me  falta 
afgo. 

El  café  tal  vez?...  Lo  servirán. 
No,  no  es  el  café...  es...  mi  barcarola!...  Por  eso 
os  hice  tomar  esas  guitarras.  Después  de  almor- 
zar necesito  siempre  una  barcarola. 
To  no  tengo  gana  de  músicas. 
Ni  yo  tampoco;  pero  ya  que  se  empefia... 
Cantemos.  El  canto  facilita  la  digestión.  Vamos, 
Calípedes,  ya  sabes...  mi  barcarola  favorita...  yo 
te  acompañaré. 
Alia  va,  monseñor! 

BARCAROLA. 


MÚSICA. 

En  la  perla  del  Adriático, 
un  gondolero  audaz, 
amaba  á  una  ragazza 
que  vio  en  la  vecindad; 
el  padre  de  la  niña, 
un  viejo  carcamal 
le  dijo  llora,  hija, 
no  te  has  de  casar! 
f^        Tra  la  la  la,  (1) 

la  la, 
mi  barquilla  marcha  sola. 
Tra  la  la  la, 

la  la, 
esto  viene  á  ser  una  barcarola. 


.( 


(1)     Palmadas  del  coro. 
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CaLIP.  Qaé  llanto  el  de  la  niña, 

aquello  era...  la  mar! 

Se  andaba  por  Venecia 

en  barcas  nada  más. 

Las  comunicaciones 

interrumpidas  ya... 

hasta  los  pincha  ratas  , 

tuvieron  que  envainar. 
Coro.  Tra  la  la  la,  etc. 

CaliP.  Al  fin,  un  día  el  padre 

le  dijo,  me  es  igual: 
'  Te  casas  y  en  seguida 

me  tiro  yo  al  canall 

— Si  alguno  de  la  niña 

saber  quiere  algo  más... 

en  el  Mesón  del  Peine 

se  acaba  de  apear. 
Tra  la  la  la,  etc. 
PaP.  (A  lo3  caballeros.)  Os  invito...  (Van  á  darlas  gracias 

y  Páparo  interrumpe  su  acción.)  á  que  OS  marcbeia 

al  punto...  y  nada  de  coro  de  salida...  es  inútil. 

(Vanae  loa  caballeros  tarareando  la  barcarola.)  Qué 

ineptos  sonl  Les  digo  que  no  hace  falta  coro  de 
salida  y  se  van  cantando!...  En  fin,  no  importa. 
—Amigos,  estoy  contentísimo  y  os  voy  á  dar 
una  agradable  sorpresa.  (Llamando.)  Vericú! 
(Aparece  un  caballero  y  le  dá  una  orden  en  voa  baja) 

CaLIP.  (Inquieto.)  Qué  será?... 

Bals.  (Lo  mismo.)  Una  sorpresa?...  Estoy  en  ascuas! 

PaP.  (Al  caballero.)  Me  has  comprendido?  (El  caballero 

dice  que  sí  con  la  cabeza.)  Pucs  anda.  (Vase  el  ca- 
ballero.) Amigos  míos,  aguardaba  esta  oportu- 
tunidad  para  pronunciar  el  discurso  que  traigo 
prevenido.  Calípedes,  préstame  atención.  Tu 
origen  es  plebeyo.  De  simple  chispero,  y  gra- 
cias á  tu  chispa,  has  ido  escalando  los  pri* 
meros  puestos  de  mis  Estados.  Me  has  prea« 
tado  grandes  servicios,  es  verdad;  y  no  por 
adhesión  á  mi  persona,  que  no  soy  tan  tonto 
que  comulgue  con  ruedas  de  molino,  sino  por 
los  pingues  resultados  y  manos  puercas  que 
aquellos   significan.  Esta   conducta,   tan  ruin, 


Calip. 

Pap. 

Calip. 

Bals. 

Pap. 

Calip. 

Pap. 

Eals. 

Pap. 

Calip. 
Pat. 

Bals. 

Calip. 

Pap. 

Calip. 

Bals. 

Calip. 

Bals. 
Pap. 

Caltp. 


—  27  — 

como  generalmente  admitida,  merece  una  re* 
compensa  y  la  tendrá.  Para  ello  te  voy  á  dar  la 
mayor  praeba  de  carino  que  está,  á  mi  alcance. 
(Hace  una  reverencia.)  Gran  señor!...  (Aparto.) 
Qué  será  ello? 

Sin  rodeos:  Os  pido  para  el  Príncipe  la  mano 
de  vuestra  hija. 


( 


Cielos!...  (Cayendo  cada  cual  oii  uua' silla.) 


Alegraos!...  Alegraos  todo  lo  que  que  queráis!... 
Respecto  al  dote,  cuanto  más,  mejor...  pues  ya 
sabéis  el  refrán:  Dichoso  dinero,  etc. 
(Levantándose.)  Gran  señor,  no  sigamos;  yo  no 
puedo  consentir  en  ese...  nefando  contubernio . 
Qué?... 

(Levantándose.)  Ni  yo  tampoco. 
^Se  levanta.)  Esto  es  piramidalmentc  asombroso! 
Conque  rehusáis  la  alianza  que  os  propongo?... 
Y  por  qué?... 

Porque  esos  jóvenes  no  pueden  avenirse. 
Ya  están  avenidos!...  Se  adoran!.'..  Mi  hijo  me 
lo  ha  dicho! 

Estáis  en  un  error.  Tal  vez  el  Príncipe  no  se 
habrá  explicado  bien... 

O  vos  habréis  comprendido  mal...  Eso  os  sucede 
muy  á  menudo. 

(Furioso.)  Esto  es  ya  demasiado!  Es  decir,  que 
soy  un  imbécil? 

(Gritando.)  Otra  exageración!...  Ni  sois  ua  imbé- 
cil, ni  tampoco  sois  un  pozo  de  ciencia,  estáis 
entre  Pinto  y  Valdemorol 
(Gritando.)  Solo  que  habeis  tenido  la  suerte  de 
encontraros  al  nacer  con  una  posición  ya  hecha. 
(Gritando.)  Sin  lo  cual  sería  "muy  probable  que 
á  estas  horas  fuerais  un  miserable  empleadillo  de 
cuatro  ó  seis  mil  reales. 

(Gritando.)  O  tal  vez  un  comerciante  de  á  real  y 
medio  la  pieza! 

(Furioso.)  Pero...  Voto  á  una  legión  de  diablos!... 
Quién  os  pregunta  nada  de  eso? 
(Con  orgullo  y  severidad.)  Eá  conveniente  que  los 
grandes  oigan  de  vez  en  cuando  la  verdad. 
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Pap. 


Calip. 
Bals. 


Oalip. 


Pap. 

Bals. 
Pap. 

.Bals. 
Pap. 
Bals. 
.  Pap. 
Bals. 
Pap. 
Bals. 
Pap. 


Calip. 
Bals. 

Calip. 
Pap. 

Bals. 
Pap. 

Calip. 


(Qritando.)  Paes  ya  basta!...  Mejor  dicho,  ya 
sobral  Uoa  silaba  más  y  no  respondo  de  mi! 
Que  safra  yo  tal  a&enta!...  Quién  ha  visto  anda 
cia  semejante!  (Sale  Verioú,  entrega  un  pliego  & 
Páparo  y  se  retira  después  de  hacerle  uaa  revecea- 
cia.) 

(Dicen  aparte  á  an  tiempo,  dorante  U  anterior  esce  • 
na  mu4la  ) 

oonooe  ya  su  estado  civil  y  so  negará.  No  tengo 
nada  que  temer. 

(Aparte.)  Beoobremos  su  confianza!  (Alto.)  Gran 
señor!...  Poned  debajo  que  no  he  dioho  nada... 
Deseáis  que  se  verifique  ese  matrimonio?...  Yo 
mismo  procuraré  arreglarlo  todo. 
(Bajando  al  proscenio)  Ah!...  qué  fortuna!  El  pa« 
dre  consiente.  Testa?...  (indicando  á  Balsamina.) 
(Ofendida.)  Esta!...  Qué  llaneza! 
Quise  decir...  y  esta.,,  dama»  en  calidad  de  ma- 
dre, consiente?... 

Ah!  Ya!í  Con  gusto»  con  satisfacción,  con  júbilol 
Qué  veletas! 

(Rápido)  Pero  con  nna  condición. 
Cuál? 

Que  se  consulte  á  nuestros  hijos. 
Había  pensado  en  ello,  y  ya  está  hecho. 
Habrán  rehusado?... 

Quiá!...  Han  aceptado.  En  prueba  de  ello  ved 
este  contrato  que  acaban  de  firmar  los  dos.  (Loa 

enseña  el  papel  que  trajo  Ver  leu.) 

(Dando  un  salto)  Caracoles! 

(Dando  otro.)  Gran  Dios!  pero  eso  es  imposible; 

si  no  pueden  casarse! 

^Gritando)  No  pueden!...  No  pueden!... 

(A  Calípedes.)  Por  qué?...  No  acabas  de  decirme 

que  si  tu  hija?  .. 

(Gritando.)  Pero  si  él  no  tiene  ninguna  hija! 

(Sonriendo)  Qué  te  parece,  Calípedes,  pues  no 

dice  tu  mujer  que  no  tienes  ningún  hija?... 

(A  Balsamina.)  Porqué  decís  que  yo  no  tengo 

ninguna  hija?... 
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Pap.  La  hija  de  tu  mujer  no  es  hija  tuya  tambiéD?... 

OaLIP.  (a  Páparo.)  Su  hija  es  mi  hijal  (A  Balsamina  )  Se- 

fioral...  vuestra  hija  es  mi  hija! 

Pap.  Adema?,  mi  hijo... 

Calip.  (Gritando.)  Vos  no  tenéis  hijo  alguno! 

Pap.  (Sorprendido.)  Pues  no  dice  que  yo  no  teBgo 

hijo?...  Vamos  á  ver...  (a  Baisamiüa.)  No  le  co- 
nocéis vos? 

B4LS.  Ya  lo  creo  que  le  conozco! 

Pap.  (A  Calípedes.)  Qué  dices  á  eso? 

Calip.  Que  á  veces  cree  uno  tener  un  hijo  y  luego  no 

le  tiene. 

Pap.  Jamás!.  .  Cuantas  veces  espera   uno  tener  un 

hijo...  le  tiene! 

Calip.  O  lo  otro!  En  fin,  gran  señor,  supongamos  que 

mi  hija... 

Bals.  (Qritando:)  YoB  uo  teneis  hija  alguna! 

Pap.  Volvemos  á  empezar!...  Aclaremos  la  cosa  ó  no 

concluiremos  nunca...  Es  indudable  que  tu  tie« 
nes  una  criatura  y  yo  otra:  una  de  ellas  es 
hija... 

Calip.         Las  dos  son  hijas! 

Pap,  Ahora  te  descuelgas  con  que  hay  dos  hijas?  (A 

Balsamina.)  Hablad...  hablad  vos! 

Bals.  Es  un  error  lamentable!...  Lo  que  hay  son  dos 

hijos. 

Pap.  Dos  hijos!...  (Aturdido.)  Entonces  son  cuatro... 

dos  y  dos  son  cuatro! 

Calip.         (Gritando.)  No  es  eso! 

Pap.  Conque  no?...  Dos  y  dos  no  son  cuatro?...  Dios 

mío  yo  sudo  la  gota  gorda! 

Cawp.  Monseñor  no  quiere  entenderlo. . 

Pap,  Voto  al  diablo!...  Ya  hago  todo  lo  que  puedo, 

pero  hay  para  volverse  loco!  Resumamos:  tu  mu- 
jer dice  que  no  tienes  hija  alguna...  Yo,  tampo- 
co; total  de  hijas...  cero.  Dices  que  no  tengo  nin- 
gún hijo,  ni  tú  tampoco:  total  de  hijos...  cero. 
Luego  sales  con  que  hay  dos  hijas;  tu  mujer  re- 
plica que  hay  dos  hijos:  dos  y  dos  son  cuatro.  .  de 
cuatro  &  cero...  no  puede  ser;  de  cuatro  á  diez... 

Calip.  (Oritando.)  Esa  es  la  equivocación!  Dónde  están 
los  diez?....  Eee  cero  no  vale  nada! 


—  30  — 

Pap.  Pues  tienes  razón:  no  había  caído  en  ello...  pero 

la  verdad  es  que  en  este  momento  nuestros 
Lijos  sé  casan  en  la  capilla!... 

Calip.  Corramos  á  impedirlo! 

BaLS.  Sí,  corramos!  (Aparece  el  cortejo  nnpcial.) 

Pap.  Ya  es  tarde!  Aquí  vienen  con  el  cortejo  nupcial. 

Calip.        (sin  fuerzas.)  Consumafwn  est. 
Bals.  (Abatida.)  Estamos  perdidos! 

ESCENA   XV. 


Dichos .— Aminta  .  — El  Príncipk. — Vericú .  —Damas. 

— CaBALLIÍROS. — ACOMP AISLAMIENTO. — El  Príncipe  y  Aminta 

salen  cojidos  de  la  mano. 

Pap.  .  (Mirando  al  Príncipe.)  Qué  quiere  decir  esto? 

Calip.  (Mirando  á  Aminta.)  Qué  significa  csto  cambio? 

Pap.  Estaré  despierto? 

Calip.  Estoy  sonando? 

Pap.    .  Mi  hijo  con  faldas! 

Calip.  Mi  hija  con  chafarote! 

Pap.  Es  hoy  martes  de  carnaval?... 

Calip.  Entonces  mañana  debe  ser  miércoles  de  ceniza. 

Pap.  Yo  necesito  una  explicación!... 

Calip.  (Arrojándose  á  los  piéa  de  Páparo.)  Perdón,  señor, 

si  OS  lo  he  ocultado  hasta  ahora!...  Esta  es  vues- 
tra tercera  bija,  (indicando  á  la  Princesa.) 
Pap.  (Cae    desvanecido    en    brazos    de    Calípedes.)''  Una 

bija!...   era  una  hija!...  Y  el   otro?...  (Con  Toa 

débil.) 

Calip.         (con  voz  cavernosa.)  Es  Verdad!  ..  Y  el  otro?... 
Explicaos,  esposa. 

Bals,  (Arrojándose  á  los  pies  de   Páparo.)    Kedoblaba  el 

tambor!...  Estaba  loca!.  .  El  cariño  de  madre!... 
Hice  una  trampa  en  el  Registro  civil!...  Perdón!... 

Perdón!  (Calípedes,  Balsamina,  Aminta  y  el  Prínci- 
pe á  los  pies  de  Páparo.) 

Todos.        Perdón! 

Pap.  (Abatido.)  Una  hija!  No  tengo  heredero!...  Estoy 

derrotado  en  toda  la  línea!...   Ab!  cCao  en  brazos 

de  Balsamina.) 
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Bals.  (Sosteniéndole.)  Os  sentís  mal?...  Los  veintiocho 

médicos  de  eámara... 
Pap*  (irguiéudoae  do  pronto.)  No,  no!  Tengo  Una  idea!... 

Bals.  (Oon  soUoitad.)  Una  idea?  Veis,  señor,  como  es* 

tais  malo! 
Pap.  Una  idea  que  me  tranquiliza...  No  tengo  hijo?... 

Es  cierto...  Pero  puedo  tenerle. 

Bals.  Cómo?  (Con  duda  burlona.) 

Calip.  Be  qué  manera?  (Lo  mismo.) 

Pap.  Pues  de  una  manera  muy  sencilla:  volviendo  á 

casarme. 
Bals.  Calla!...  No  me  había  ocurrido. 

Calip.         (saludándole.)  Gran  señor,  sois  un  valiente! 
Pap.  y  terco  como  yo  solo!   Me  he  empeñado...  y  me 

saldré  con  la  mía.  Necesito  un  éxito!  Un  éxito! 

Qué  terminillo,  eh?  Las   guitarras!...   Pronto! 

(Cada  cual  coge  una  guitarra.) 
nrósxcA. 

Calip.  Al  público  indulgente 

podemos  afirmar, 

que  son  quitapesares 

las  notas  de  Offenbach. 
pRI^'C.  Si  ustedes  han  tenido 

un  rato  de  solaz... 
Amint.  Autores  y  cantantes 

contentos  quedarán. 
Todos.  Tra,  la,  la,  la,  etc. 


FIN. 


EPISODIOS  DRAMÁTICOS* 


IB  LAS  GDBNTiS  OEI  ROSAfilO. 


EN  UN  ACTO  T  EN  VERSO 


POR 


pDUARDO  HERBAIZ  FARIÑAS. 


fistreaada  en  el  Teatro  4e  la  Comedia,  de  Valladolid, 
la  noche  del  27  do  Enero  de  1 879. 


PRIMERA  EDICIÓN. 


valladolid; 


[mp.  de  José  Rojas,  calle  de  Guadamacileros,  núm.  S. 


1870. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
quien  ha  cumplido  los  requisitos 
prevenidos  en  la' ley  de  10  de^ 
Enero  de  1879,  y  Hometerá  á  su» 
efectos  penales  á  los  que  le  per- 
judicaren en  los  derechos  que  la 
misma  le  concede. 

Todos  los  ejemplares  lleyarán  la  con- 
traseña de  su  autor. 


Al  Unió*  Sr«  D«  Joaquín  Marton  j  fkwwínm 

ILUO.  SR.: 


I  La  ¿gratitud  y  la  estimación  han  hecho  á  mi  alma 
Iledicarle  la  primera  producción,  el  primer  fruto  de 
bis  trabajos  dramáticos. 

!  Grande  es  la  causa  quo  me  inspira  á  rendirle  este 
Bomenaje;  pequeño  el  mérito  de  esta  obra;  pero,  por 
per  la  primera,  acéptela  V.  I.  como  testimonio  del  re- 
lóQocimiento  que  ha  hecho  brotar  en  mi  corazón. 

ILMO.  SB. 

Eduardo  RsaRAíz  Fariñas, 


PERSONAJES .  ACTORES, 


MATILDE SRA.  D.*  MARIA  RUIZ. 

X  EMILIA SRA.D.'DOLORESRODRIGÜEZ 

DIEGO V  .  .  SR.  D.  JUAN  TORRECILLA. 

X^^NDRÉS SR.  D.  RAFAEL  LÓPEZ . 

)C  D.  JUAN.  .......  SR.  D.  GASPAR  RAMOS. 


\ 


\ 


Época  actual;  la  escena  de  noelie. 
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ACTO  üNieo. 


Jardín:  un  pabellón  á  la  derecha:  fachada  interior  de  casa 
con  dos  puertas  y  un  farol  en  m^dio;  tapia  al  fondo  con 
postigo  a  la  calle;  bancos,  etc..«« 


ESCEÑA  I. 
MATILDE,  EMILIA,  fendpaMl(m.J 

Matilde.     Gracias,  Emilia,  ya  sé 

que  puedo  contar  contigo 

y  en  tu  corazón  amigo 

ünicH mente  fié. 
Emilia,      Yo  sóífrví  el  mundo  aquí 

junto  á  mis  buenos  señores^ 

y  en  usted,  en  sus  dolores, 

10  que  es  el  mundo  aprendí- 
ifatilde^      Tú  ignoras  aun  lo  terrible 

de  las  tormentas  del  alma...« 

¡Bendita,  bendita  calma 

la  tuyal  Yo,  en  indecible, 

en  espantosa  vigilia 

vivo,  sin  tener  derecho 

¿  que  consuele  mí  pecho 

el  amor  de  la  familia. 

Yo  amaba  á  un  hombre  y  el  ser 

en  su  ser  fundía  yo, 

cuando  á  Cuba  lo  llamó 

con  fuerte  impulso  el  deber. 

Onal  bn^no  murió  í*ii  la  fl^uerra 


6 

y,  sin  nadie  ya  en  el  mundo, 
soledad,  duelo  profundo 
fueron  mi  amparo  en  la  tierra. 
En  tal  aislamiento,  ufano 
don  Dieg?»  me  pretendió 
y  el  corazón  aceptó 
su  amor,  su  fortuna  y  manOr 
Pero  apesar  de  bu  muerte 
aun  le  lloro  y  le  recuerdo 
y  ni  un  sólo  instante  pierdo 
de  lamentar  tan  cruel  suerte. 
Y  de  tal  modo  su  nombre 
y  su  amor  próhuncio  íivara 
que^  si  alguno  meescnchara, 
creyera  existe  tal  hombre. 
¡  Ayr  nunca  pudeí^esperar 
la  desgracia  que  hoy  me  amaga, 
y  que  aquí  la  antigua  llaga 
hace  con  fuerza  frotar- 
Pobre  niña  tú,  no  sítbres 
lo  que  sufre  el  alma  mia 
hoy  que  ese  amigo  me  envia.^r 
Finüia.       Nunca  yo  penas'tan  graves 

sentí,  es  verdad;  mas  presiento 
por  lo  visto  en  asté  de  ellas, 
que  son  dolorosas  huellas 
las  huellas  del  sufrimiento. 
Corta  fué  mi  educación  ^ 

do  mi  vida  en  erprpludio; 
mas  no  necesita  estudio 
el  libro  del  corazón. 
Los  que  las  horas  pasamos 
eumpliendo  leal  servicio, 
sólo  tenemos  el  vicio 
de  adorar  á  nuestros  amos^. 

Y  á  fuerza  de  estar  un  día 
y  otro  al  calor  de  su  hogar» 
lloramos  cou  su  pesar 
reimos  con  suálegria. 
Por  eso,  porque  fiel  soy, 
gustosa  yo  en  este  asunto 
he  intervenido  y  barrunto 
que  sus  penas  cesan  hoy. 

Y  aunque  el  corazón  me  aflicrA 


Matilde. 


!    Emilia. 


Matilde, 


Emilia. 


Matilde* 


e?(e  insensato  pesar, 
creo  que  debe  aceptar 
la  cita  que  se  le  exige. 
¡Y  nó  podrán  sospechar 
que  causo  injuria  á  mi  honor 
si  inmenso  el  antiguo  amor 
ven  aquí  resucitar?.... 
En  vano  con  fé  pretendo 
matar  recuerdos  felices 
quo  aquí  otra  vez  sus  raíces 
lentamente  van  prendiendo; 
y  en  este  angustioso  drama  . 
que  representa  mi^  vida» 
aunque  el  deber  dice  «¡olvida!».  * 
ellos  juntan  »]amaf,  ¡amat» 
Por  qué  en  tanta  confusión 
de  penas  así  se  abisma 
quebrantándose  usted  mistna 
las  fibras  del  corazón? 
Porque-  m^i  alox^  es  un  desierto 
sin  un  Oasis  bendito! 
Porque,  si  no.  es  un  delito 
adorar  con  fé  al  qié  es  muerto; 
el  rito  de  la  virtud 
prescribe  á  la  esposa  honrada 
que  no  pose  la  mirada 
ni  uún  en  el  triste  ataúd, 
cuando  el  polvo  en  él  se  encierra 
de  otro  hombre  en  santo  reposo, 
y  PÓlo  en  Dios  y  en  su  esposo 
debe  pensar  €¿l^ ierra. 
Da  su  lealtad,  señora, 
seguro  y  convicto  está 
su  amigo  y  no  admitirá 
apariencia  acusadora. 
Hoy  mismo  desembarcó 
y  hoy  mismo  quiero  cumplir      .  , 
el  encargó  que  al  morir 
D.  Eduardo  le  confió. 
Yo  no  juzgo  mal  su  intento, 
ni  esta  sencilla  visita 
aun(][Ud  con  nombre  de  cita 
se  disfrace. 

Mas  presiento... 


Emilia. 


Matilde. 


Emilia. 

Matilde. 

Emilia. 

Matilde. 

Emilia. 


Matilde. 
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Si  se  descubre... 

¡Quién  puede 
decir  nada,  si  las  dos,  ^ 

ese  caballero  y  Dios 
sabérnoslo?. .  •Vamos. .  .¿cede? 
Qué  le  digo? 

Bueno,  bueno, 
consiento;  y  Dios  que  me  vé. 
Dios  que  comprende  mi  fé 
y  mi  pecho  siempre  ajeno 
á  faltar  á  mi  deber, 

Eerdóneme  si  llorosa 
oy  recuerdo  como  esposa 
lo  que  amé  como  mujer. 
Conque  á  las  nueve? 

A  las  nueve. 
Poco  falta,..  Por'lo  tanto 
voy  á  avisarle...  (Se  dirige  al  postigoj 

Dios  santo! 
Mi  corazón  no  se  atreve. . . ! 
Vamos,  valor!  Por  aquí  /Señala  al  posUgo^J 
con  cautela  le  entraré. 
Adiós,  fseñora;  é^la  dé 

ánimo  y  fuerza.  /"Mutis  por  el  postigo  que  aire  y 
cierra  con  llave  J 

Ay  de  mí! 

ESCENA    ir. 


MAIILDE, 


Noche  plácida  y 
misteriosa  soledad, 
bello  jardín  en  que  miro 
mi  retiro  y  santo  hogar; 
no  ya  como  en  otros  días 
alegrías  dais  y  paz; 
no,  como  en  otras  pasadas 
y  lloradas  horas,  ya 
sustentáis  mi  dulc«  anhelo 
y  consuelo  y  fé  y  afán!  . 
Sublimes  horas  benditas 
escritas  en  el  cristal 
de  ese  cielo  ayer  amigo, 


; 


teatigp  hoy;  d^  mi  pesar; 
horas  que  se  destilaron 
y  escucharon ,  por  mi  mal , 
suspiros  de  un  amor  loco 
que  tí^nípoco  volverán! 
^Queda  sollozando.  Diego  asoma  puerta  primera  y  tteaa 
pausadamente  alpahllpn\  sin  ser  visto  de  Matude.) 


Diego. 


Matilde. 
Diego.. 


Matilde. 
Diego. 


Matilde. 
Diego. 


ESG^INA  III. 

DIEQO,  MATILDE. 

ap.  (¡Siempre  t^rwte  y  siempre  bella! 

i  Alma  inflexible  y  sombría, 

corazón  impenetrable 

que  Qonsiielo  ajeno  esqu^iva 

y  en  sus  secretos  pesares 

con  sus  lágrimas  se  abisma!) 

Matilde... 

Diego. . .  Es  que  estabas. . , 
Contemplando  esas  mejillas 
que  en  su  tinte  melancólico 
revelan,  aún  no  marchitáis, 
recientes  huellas  de  lágrimas 
que  luchan  con  tus  sonrisas. 
¿Acaso,  Diego,  supones...? 
Supongo  ^ue  no  es  tranquila 
esa  espresiotí  que  las  rosas 
roba  á  tu  físonomia; 
supongo  qué  esas  dos  perlas 
que  en  tu  pálida  tez  brillan, 
dan  la  razón  á  mis  ansias 
y  un  mentíé  á  tu  alegría... 
Vamos,  dimécon  franqueza; 
¿Por  qué  extranjera  á  la  dicha 
vives,  trazando  con  lágrimas 
las  páginas  de  tu  vida? 
¿$íó  me  has  visto  siempre  atento, 
siempre,  siempre  ht- cho  el  espía 
de  tu  ca^piícho  mas  leve 
por  realizarlo  enseguida? 
¿Estás  enferma?  .      ^    ' 

«     Yo,  Diego? 
¿Nó  eres  feliz? 


Matilde. 

iego. 
Matilde. 
Diego. 
Matilde. 

Diego. 


Andrés. 

Diego. 

Andrés. 

Matilde. 

Andrés. 


Diego. 
Matilde. 


Andrés. 

Diego. 

Matilde. 


Diego. 


Andrés. 
Matilde. 
Diego. 
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(eonserenidad  ungida)  Feliclslmaí 
¿Qué  te  hace  falta? 

A  mi...  nada! 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

Manias. 

¿Vés?  Ya  me  rio... 

Así  quiero 
mirarte  siempre  y  tranquila. 
(Entra  Andrés  puerta  l.V 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ANDRÉS. 

Perdonadme,  si  á  tal  hora.,* 
Hola,  Andrés! 

Primita... 
{con  sequedad)  A  dios! 

Hoy  recibe  la  señora 
de  Ramos  .i  la  encantadora 
viuda...  y  vengo  por  los  4os. 
Esta  dirá.^.        .,  .     . 

Las;peuniones 
detesto...  Te  lo  agradezco... 
Yo  tengo  mis  distracciones 
en  la  soledad.,,  padezco.,. 
Sí;  te  aburren  los  salones... 
Es  cuestión  ya  de  costumbre. 
A  la  luz,  al  movimiento 
del  baile,  mi  pensamiento 
prefiere  1a  tibia  lumbre 
del  hermoso  firmamento 
oue  riela  en  este  retiro, 
ctonde  con  calmar  respiro 
sin  que  turbe  mi  sosiego 
el  aromoso  suspiro 
de  estas  flores  que  yo  riego. 
Note  molestes,  Andrés; 
hoy  está  cqal  nunca  triste 
y  hasta  á  hablarnos  se  resiste. 
Conquó  no  vas? 

No! 
Lo  vés? 
De  tu  capricho  desiste » 


Andrés. 
Diego. 


Matilde. 
Andrés. 
Diego. 

Matilde. 


Andrés. 

Matilde^ 
Andrés. 
Matilde. 


Andrés. 


Matilde. 


Andrés. 


Matilde. 
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Y  puesto  que  yo  te  trato 

como  á  un  hermano  del  alma, 
te  dejo  aquí. 

ap.  (Mentecato!) 
A  ver  si  tornas  la  calma 
á  su  pecho.  Voy  un  rato 
á  coger  mis  cartas. 

'  ¿íjo.-(Cielos!) 
^.-(Pues  que  me  deja  con  ella...) 
Espero  que  á  su  querella 
des  eficaces  consuelos.  {Uútis  pta.  1.') 
ap.  (Este  hombre,  es  mi  mala  estrella.) 

ESCENA  V. 

MATILDE,  ANDRÉS. 

Por  fin,  Matilde,  á  tu  lado 

puedo  á  solas...  {Intenta  cogerla  una  mano.) 

{^chazdnSolet)V^hal\eTol 

¿Mas  por  qué  mi  amor  sincero... 

Y  ¿por  que  usted  ^n  osado 

de  él  habla?...  Si  por  prudencia, 
si  por  la  paz  d^l  hogar 
pude  hasta  aquí  perdonar 
su  descaro;  hoy  la  paciencia 
se  agota,  y  no  encuentro  medía 
de  resistir  tal  cinismo. 
Entre  los  dos  un  abismo 
existe. 

{Con  irania  é  intención.)  Te  causo  tedio...? 
Quizás...  prima,...  si  tu  vés... 
ofensa  en  qiis  pretensiones... 
es  pbrque  'hay...  otras  razones... 
mas  poderosas... 

Andrés/ 
No  hay  razones  que  el  delito 
justifiquen!  El  que  insano 
falta  al  honor  de  un  hermano, 
es  un  mal -hombre! 
{Id.  id.)  Repito... 

3ue,  al...  despreciar.,,  así  el  fuego., 
e  mi  pasión  colosal... 
Jamás  mi  pecho  leal 


Andrés. 


Matilde. 
Andrés. 


Matilde. 
Andrés. 
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hará  traición  á  mi  Diego! 
Cuando,  con  harta  imprudencia,    {Transición .) 
una  mujer  lanza  al  viento 
los  ecos  de  un  sentimimiento 
que  DO  cabe  en  su  conciencia; 
cuando  en  ese  pabellón 
deja  escapar  el  secreto 
de  un  amor  loco,  indiscreto, 
que  mancha  su  corazón; 
cuando,  escondida  en  la  sombra 
de  estos  árboles  gigantes, 
otros  Tínculos  amantes 
su  labio  adúltero  ^mbra; 
no'debe  así  al  alma  odia 
reprochar  porque  la  adora 
ni  escudarse  en  ton  traidora 
y  cínica  hipocresía. 
Jesúsl 

Me  has  Uamaclo  loco 
en  premió  á  mi  ama^t^i  ruego, 
cuandoáunhombre,quenoesD¡ega 
das  tu  amof .  Y  a4y}que  bien  poco 
honro  á  mi  prímo^í  amarte, 
si  otro  esclavizó  tu  pecho, 
uso  del  mismo  derecho 
que  á  él  asintió  al  cortejarte. 
Infame! 

Yo  sorprendí 
que  en  noches  clamas,  serenas, 
a  la  soledad  tus  penas 
viniste  á  contar  aquí. 

Y  las  frases  que  salían 

de  tus  labios,  coi^  tu  aliento, 
en  mí  las  ondas^j  viento         ♦ 
íntegras  repercutían. 

Y  supe  que  existe  un  hombre 
que,  del  mundo  en  la  jorna.da, 
á  tu  conciencia  exaltada 

dá  alimento  con  su  nombre; 
que  le  amas  loca,  perdida, 
como  el  alma  á  lo  increado, 
como  á  Dios,  tras  el  j)ecado, 
la  conciencia  arrepentida; 
como  el  pez  al  agua  pura 


1* 

donde  rebulle  y  se  agita; 

como  á  la  ciencia  innnita 

de  Dios,  ama  la  criatura. 

Y  yo...  en  pos  del  egoísmo 

que  me  arrastra  hecho  un  demente 

cual  la  aTalanchá  absorbente 

que  precipita  al  abismo; 

al  ver  en  tí  arder  tal  fuego, 

creció  mas  la  pasiofi  tnia 

grande  como  la  aTégfia       ;,  . 

que  al  ver  la  luz  siente  el  ciego; 

y  este  sonor  que  iteecípita 

al  crimen,  que  fue  a!  nacer  .  . 

el  amor  que  Lucifer 

consagra  al  alma  piáldita;   , 

desde  entonces,  ay ! ,  me  llama 

hacia  tí  y,  siii  tino,  incierto, 

Toy  á  tí  como  al  desierto 

vá  la  tempi^iit&d'^e  brama. 

Por  Dios!... 

Sí  atieú4es  mi 'ruego, 
iré  tus  huellas  besandoi 
Basta!  Está  usted  insultando 
á  Dios  y  al  honor  de  Diego! 
Si,  po»-que  ha  sido  indiscreto 
sorprendiendo  mis  dolores, 
con  sus  infames  amores 
pone  precio  á  mi  secreto; 
aún  no  me  ha  manchado  el  lodo 
impuro  que  usté  ha  creído... 
Cuando  vúelya  mi  marido 
puede  contárselo  todo! 
{Con  desprecio  y  mí^^ptierta  2.') 
Andrés.      Sí,  sí!  Ya  que  mi  esperanza 

hundes  en  tan  hondo  abismo, 
pronto,  muy  pronto,  ahora  mismo 
saciaré  mí  cruel  venganza! 

{Se  aire  el  positivo  del  Jardín  y  éfUra  Emilia^  cerrando.) 


Matilde. 
Andrés. 

í     Matilde. 


Emilia. 
Andrés. 


Fmilia. 
Andrés. 


Diego . 

Andrés. 

Diego. 


Andrés. 

Diego, 

Andrés. 


Diego. 
Andrés. 
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ESCENA  VI. 

EMILIA,   ANÍ)BÉS. 

/M?.-(Ay,  el  señorito  Andrés!) 

Ifola,  Emilia!...  ¿Dónde  has  ido 

que  así,  de  noche,  á  tal  hora* 

con  misterio  y  por  tal  sitio  ,  - 

entras?  Pop  que  sonrojada 

te  pones?  .  j 

Es...  que...  he  tenido*./ 
que  ir  á  un  encargo. . . 
{Consoma.)   ..       J^nda  ..sube... 
y  di  que  baje  á  mí  primó. (Miííii  BniUa  pta.  1.') 
La  doncella  á  tales  horas  , 

salir  asi  sin  motivo...  {Pausa  lew,  y  meditando) 
Sí,  si;  yo  debo  esta  noche 
acechar  por  estos  sitios...  ^ 

Yo  sabré  si  alguna  cita 
la  salida  ha  prom(3^ido...  {Entra  Diego) 
de  la  doncella...  aquí  llega 
mi  pariente,.,  jpobrecillol  * 

ESCEN'A  VII. 
ANDRÉS,  DIEGO.  .      ''. 

'  '  .  ' 

Chico.chico,  qué  noticia!(Con  alegría  vehemente) 

Pero  qué  te  ha  sucedido? 

Que  ahora  poco,  efa  el  correo, 

una  carta...  ay!...  qué  delirio! 

Que  mi  padre...  esta  semaua... 

¿oyes?,  quizás  hoy,  hoy  mismo  , 

vuelve  de  Cuba^.. 

'Demonio! 
Y  Matildef      .  '    . 

Se  lia  subido  ! 

hace  un  instante...  Por  cierto.  ' . 

que  siento,  queHdo  primo, 
turbar  el  gozo, Ja  dicha 
í-ausados  por  ése  escrito. 
Turbar  mi  gozo!...  No  alcanzo... 
Me  explicaré...  mas  te  exijo 
que  me  dispenses... 


.  Andrés. 


Diego* 
*  Andrés. 


Diego, 
Andrés. 

Diego. 

Andrés. 
Diego. 

Andrés. 

Diego. 
Andrés, 
l^iego. 
Andrés. 


Andrés. 

Diego. 

Andrés. 


Diego. 


An^A'éi. 


15 

Corriente! 
El  vivir  siempre  contigo 
es  causa  de  los  pesares 
que  en  Matilde  ñas  sorprendida. 
Cómo!  Qué  dices,  Andrés! 
Nada  (^ue,  se^un  lie  visto, 
estás  siendo  sin  pensarlo 
un  estorbo,  caroiprimo. 
Rayo  de  Dios!  Que  palabras 
son  esas  que  has  proferido! 
Palabras!  Hay  algo  mas.., 
Hay  hechos,  hecnos  fresquitos^ 
Hechosi  Hechosl  Hlí>la  claro! 
Ten  paciencia  y  calma,  chico, 
Pero... 

Matilde  te  engaña.... 
te  está  poniendo  en  ridiculo! 
Desdichadol  {Zo  cogemokntamente) 

Suelta, ^píego! 
InTamel  •  " 

Suelta! 

Maldita! 
Si  esas  palabras  oyesen 
de  un  estraño  los  oidos, 
aqui  á  mis  manos  murieras! 
Escúchame:..  Te  sui)lici>... 
.  Retráctate,  misera.blel  {Lo  suelta.) 
Nunca,  Diego;  lo  que  he  dicho 
es  verdad:  ella  lá^  prueban, 
me  ha  dado. 

Pero  Dios  mió!... 
Es  posible!...  Nó;  este  infame 
debe  estar  falto  de  juicio! 
Di  que  te  has  equivocado! 
Yo  ni  1*011  go  rey  ni  (juito: 
tu  esposa  es  una  perjura, 
.    tu  esposa  es  un  ser  indigno, 
tu  esposa  te  ha  suplantado, 
tu  esposa  es  tu  desprestigio 
y,  si  así  tocas  el  órgano  . 

y  no  acechas  y  andas  listOi 
ante  los  ojos  del  mundo 
vas  á  ser  primo,  ^\ffc^u^mo.{Uútis.Pdnsa>) 
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ESCENA  VIH, 
DIEGO/ 

jPero  estoy  loco  ó  soñando! 
Qué  abismo  á  mis  pies  se  ha  abierto! 
Qué  cruel  desengaflo  es  este 
que  aquí,  terribles  rugiendo, 
hervir  hace  cien  volcanes 
que  me  calóinan  el  pecho! 
Conque  esas  penas  soeretas 
son  hoy  el  maldito  sello 

Sue  mancha  mi  honrada  frente! 
íonque  mis  santos  derechos 
vulnera  y  j^isa  y  cercena 
un  hombre»  un  rival  artero 
que  asi  forj]a  mi  deshonra, 
así  mi  *  envilecimiento! ... 
Mujer!  Mentida  ih^ipn, 
charca  impura,  mar 'de  hielo, 
lago  de  cristal  vibrátil 
que  descutee  en<&  escarceo 
perlas  en  la  superficie,^ 
fango  y  escoria  en  su  lecho!... 
Y  hay  corazón  que  se  calle 
al  arder  en  tal  infierno, 
ni  cerebro  comprimido 
de  horribles  dudas  al  peiso 
que,  cual  cráter,  uo  vomite 
La  hiél  de  sus  pensamientos! 
Nó,  nó.  Que  siento  abrasarse 
mis  arterias  con  el  fuego 
de  este  furor  concentradí), 
gigante,  infernal,^  sangriento, 
que  agranda  mas  It^  vergüenza 
que  escrita  en  la  frente  llevo! 
Nó,  nó!  Me  pide  veViganza, 
con  eco  potente  y  fiero, 
de  mi  honor  hecho  girones 
el  envilecido  espectro! 
Venganza!»Sí!  Del  inípüo 
que  asi  tritura  mis*  ñieró6, 
necesito  gota  ,á  gota, 
beber  la  saní?re  v  del  nftftbn 


'• 
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arrancarle  el  corazón , 
escupirlo  con  desprecio, 
morderlo»  hacerlo  pedazos, 
y  pisotearlo  luegol 
{Éníra  Matilde  y  fransiciati  rápida.) 

ESCENA  IX. 
DIEGO.  MATILDE. 

Matilde.      ¿Llamabas,  Diegof...  Tas  gritos  , 

desde  mi  cuarto  seiití... 
Diego.        Son  los  ecos  infinitos 

de  mis  pesares  malditos! 
Matilde.      Comprendo. •  •  Andrós« . .  tal  vez. .  • 
Diego.  Si! 

{Pausa  larga.  La  coge  y  adelanta  ai  proscenio.  Lo  siguiente 
queda  al  sentido  del  actor. J 

De  un  jardín  en  Unresoafios 

que  suave  musgo  bonlaba» 

virgen  aún  dé  desengafios» 

triste,  hermosa  y  ptira  estaAa 

una  mujer  há  dos  afios. 

Arcángel»  querub  dichoso» 

rica  perla  de  Golconda, 

velaoa  su  rostro  hermoso 

con  el  cendal  abundoso 

de  su  cabellera  blonda. 

Germen  de  grato  consuelo, 

en  sus  divinos  antojos 

Dios,  con  soberano  celo, 

robó  dos  astros  al  cielo 

para  dar  luz  á  sus  qjqfs. 

Y  para  dar  más  beldad! 

mas  tesoros  á  su  ser, 

de  soñada  idealidad , 

ángel  la  hizo  su  bonds^d 

con  figura  de  mujer. 

Un  hombre  á  sus  píes,  de  hinojos, 

era  en  estasis  profundo 

mirando  sus  labios  rojos 

como  mira  el  moribundo 

la  luz  que  escapa  á  sus  ojos. 

Ella,  de  un  suspiró  ra  pos. 


Matilde. 


Diego  ^ 
Míitilde. 

Diego. 


Matilde. 
Diego. 
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moduló  un  si  dulce,  tíei^po; 
y  haciendo  testigo  a  Dios, 
juráronse  a^bpr  eterno 
mirando  al  cielo  los  dos. 
Amor  qiie,  desde  la  atlt^a 
serena  én  que  se  cernía^ 
ignoraba  la.  ip postura 
del  mundo, y  en  la  dulzura 
de  su  inocencia  dormía. 
Purísimo  sentimiento 
de  inmaterial  ambición   , 
á  quien  daban  alimento 
efluvios  del  *  pe» samiento , 
suspiros  descorazón.  '  ,: 
Amoi^.  grande  encadenado 
á  lá  virtud  y  qué»  en  pps 
de,6Ú,d^t,eHo  sagrí^da, 
al  nacer  fué  saricioiiíiao 
con  la  sp.i\i73a4p  Dió¿.,J      •   . -^ 
Pasó  el  ttópjpo-.rBp.  sólita  i^uj^^^^ 
sus  almas,  vifio  á  e§ti:eqíi^.  ."  '. 
caden^  rfe^  l).ep|liciaía.      •     ;  . 
que  en  un  s(il,Q.co¿azp]a  .      " 
las  confundió  ante  el^tai*. 
Mas,  ay!....  Sju  saber  por  qué, 
sus  votos  elifi  rompió,. V. 
Él,  pura  guardó  su  fe-.. 
¡Ella,  señora,  era  u$té,     . 
el  hombre,  señoril, yo!  (-P¿?2ft?^  Uw) 
Diego,  perdón!  Yo  te  juro     *       . 
que  mi  pecho  no  es  perjuro!... 
Escucha  solo  un  uióm^ento... 
Ingrata!  {MarchdniQse*) 
{Deteniéndole.)  El  remordimiento 
es  castigo  mas  seguro!  /^Transición) 
Luego  es  verdad!  Delincuente 
te  muestras  á  mi  furor! 
Conque  has  borrado  el  pudor 
que  sonrojaba  tu  frente! 
Intacto  guardo  mi  honor! 
Si  acaso  á  la  religión 
tu  conciencia  rinde  culto; 
¿qué  cuentas  de,tuira¡aion 
diste  á  Dios,  si  la  oración 
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es  en  tu  labio  un  insulto? 
Yo  iré  de  tu  amatrté'eiíi  pos 
y  esos  vileí^,  tdr|)é's  lazos 
con  que  así  mdfatíliais  los  dos 
mi  nombre,  juío  por  Diofe 
que  he  de  hacer  pronto*  pedazos! 
Matilde*      Mátame  á  mí...  maáte  pido... 
Dieffo.         Miserable!  Así  anhelante 
la  gracia  par'a  el  amante 
osas  pedir  al  marido! 
Matüda.     No  te  ciegues  f  un  infetanteí. . . 
Liego.         Querrás  que  míi-e  risueño 

al  hombre  ^ue  en  to^e  empeño 
satisfizo  asi  su  orgtiño, 
'     si  de  un  honor  qué  no  efs  tuyo      {Emilia asoma 
hiciste  íil  infame  dueño!  j/vicelved ocnl- 

^  Y  ya  que,  tan  sin  ventura,  .  társe.) 

comerciaste  vil  é  impura 
con  mi  nombre  y  con  mi  rango, 
querrás  que  dé  sepultuta 
á  mi  pudor  en  el  tango! 
Asi  sois  todas,  así 
las  que  en  toj'pe  frenesí 
vendéis  amor,  honra  y  fé..., 
(Tra'íiMcion.J 
Señora,  déjeme  usté 
ó  no  respondo  de  mí !  (ifa^íí^j^í».  1 .  V 

[Entra  Emilia  por  él  postigo,  donde  estala  esperando^  dejan- 
^olo  entreaiierto .) 

■  ESCENA  X. 


MATILDE.  EMILIA. 

^ütilde.     Ay,  Emilia!-  • 
'  ™ilia.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

mtüde.     Que  Don  Andrés  se  ha  vengado 
por  haberío-despreciado, 
contándole  á  mi  marido 
mi  secreto. 
li(c,  Es  un  malvado! 


Matilde. 


Emilia. 


Matilde. 


Emilia. 
Matilde. 
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¿Y  cómo  supo? 

Escachó 
mis  suspiros...  y,  creyendo 
que  el  amante  que.murió 
y  que  mi  labio  nombró 
existe  aún  y  que  vendo 
mi  honor,  mi  té,  mi  ternura; 
acusándome  de  impura, 
en  el  alma  de  Doo  Diego 
de  celos  horrible  fuego 
encendióconsu  impostura!  {Llora.) 
Y  ¿por  qué  taiMumillada 
ha  de  verse  al  fí^  yugo 
de  duda  injustifieiidaT  * 
¿Por  qué,  si  usted  es  honrada 
ha  de  encontrar  tal  verdugo? 
¿Por  qué  terrible  asi  avanza 
de  amarga  hiél  un  alud 
que  ruje,  llega  y  le  alcanza 
si,  extranjera  i'to&el  mudanza^ 
duerme  en  usted  la  virtud? 
Por  que  Dios  á  la  mujer 
da  corazdn  par«  amar, 
condenda  para^eer, 
alma  para  padecer, 
pupilas  para  llorar. 
Porque  una  irritante  ley 
cuyo  rigor  nunca  acaba, 
hace,  en  la  mundana  grey, 
al  hombre  ser  simpre  rey, 
á  la  mujer  siempre  esclava. 
Y  aunque  ostenta  hermosas  flores 
en  suH  sienes  peregrinas, 
las  marchitan  k>8  dolores 
que  erizan  síái^re  de  espinas 
la  senda  de  sus  amores. 
Por  eso  el  hombre  ver  cuida 
la  arista  en  el  ojo  ageno... 
Y,  mientras  ingrato  olvida 
que  de  la  mujer  el  seno 
fué  el  genes js  de  su  vida; 
ella  con  ternura  y  celo, 
con  abnegación  prolija, 
hace  al  hombre,  aquí  en  el  suelo, 
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amar  la  vida,  sí  es  hija, 

pensar,  si  es  madre,  en  el  cielo. 

Y  si  el  destino  precario 

se  torna,  del  hombre  en  pos 

va  en  su  dolor  solitario 

como  bendito  emisario 

de  los  consuelos  de  Dios... 

Triste  farsa,  torpe  ciencia 

del  mundo,  que  nacen  simpática 

esta  mezquina  apariencia^ 

pobre,  estéril  mateo^tica 
.  ^  que  llamamos  existencia!  {Sttenan  las  nueve,) 

Emilia.       Las  nueve. ..  Debe  itejfar. :>(xSfeú?m^^ alpt>stigo.) 

si  no  está  aquí  ya  ¿iterando.. . 
Matilde,      Que  se  vaya. 
Emilia.  "Cómo!     . 

Matilde.  'A  hablar 

renuncio...  Si  está  observando 

alguien...  seria  aumentar 

las  sospechas  de  miuBsposo.  . . 
Emilia.      Pero...  •" 

Matilde.  Basta!  Mi  reposo  .    . 

lo  exige.  ■  *  ^  '   -r* 

Emilia .  ap .  -(P  uesriodo ,  ei  plaá 

descompone  que  gozoso 

ha  preparado  D.  Juan.) 
Matilde.      ¿Que  estás  ahí  murmurando? 
Emilia.       Señora;  estoy  lamentando 

esta  determinacioa, . , . 

Mas  si  me  dá  su  pex^on 
\  al  engaño,.. 

Matilde.  Qué! 

*  Emilia.  Ocultando 

he  estado  á usted ....^j 
Mude.  E\<ga^i 

Emilia.  .,  Digo 

que,  aunquehablarleno  lecuadre..  • 

es  ese  supuesto  amigo 

que  ha  de  eütrar  por  el  postigo, 

padre  del  señor... 
MUie.  Su  padre! 

El  padre  de  Diego!  Nó,.. 
Smüia.'      Si,  señora.  D.  Juan.ejí 

el  amigo  que  me  habló 


Matilde. 
Emilia. 
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y  la  cita  me  pidió. 
Y  por  qué  ocultarse? 
^     ^  Pue« 

eso  mismo  yo  decia; 
mas  dijo,  que  no  quería 
dar  su  nombre  ni  mostrarse 
sin  previamente  encontrarse 
con  usted.  Y  yo  fingia 
que  era  un  amigo  el  que  asi 
de  parte  de  D.  Eduardo 

venia.., 

Di  que  le  aguardo. 

,...^.       Debe  estar  sin  á^  aquí...  {mira  alfOsHgo.^ 
[Entra  D.  Juan  por  él  que  deja  entreaUerto) 
Emilia.      El  es:  no  ha  sida  muy  tardo.  (SeñaHad  D.  Juan  y 

mutis pvrerfa.  2.y 

ESCENA  XI.     * 
MATILDír,  D.  JUAN. 

{Después  de  los  primeros  'oers'os.  Andrés  penetra  sinuosa- 
mente por  el  postigo,  escucha  y  se  alegra  dehaierlossorpreyi' 
didoisale  indicándola  á  avisar  á  Diego:  volviendo  al  Jiuál  de 
la  escena s  para  decir  las  palabras  qiie  en  ella  le  son  señala- 
das, acompañado  de  Diego  que  lleva  un  arma  e?f  la  manoj 


Matilde, 
Emilia. 


Juan. 

Matilde. 

Juan. 


Matilde. 
Juan. 


Emilia. 


Hija  mia!  Aquí,  en  mis  brazos! 
Pero  es  posible!  * 

Sí  tal; 
hecho  un  pobre  carcamal 
veDgo  á  dar  á  vuestros  lazos 
mi  bendición  paternal. 
Mas  ¿qué  raífion  ha  tenido 
para  ocultar  su  llegada? 
Una  deuda  mu V  sagrada 
que  allá  en  Cuba  he  contraído 
hace  tres  años.  Callada 
la  tuye,  y  sólo  los  dos 
debemos  saberla  y  Dios 
que  en  su  seno  £antó.  y  fiel 
amparó  al  noble  doncel 
que  murió  de  su  honra  en  pos 

'  -alma  miat 


Matilde. 
Juan. 


Iíatilde< 
Juan. 


Matilde 
Jimn . 


Matilde. 


Juan. 
Matilde. 


Juan* 


obre  Eduardo!  En  su  agonía, 
en  mitad  de  aquel  desierto 
que  humeante  enrojecía 
la  sangre  de  tanto  muerto; 
me  dio  un  recuerdo  sagrado 

aue  unido  á  su  cora;zon 
el  hubo  siempi^e  gi(ardado; 

y  de  su  amor  malogrado 

me  hizo  triste  confesión.  fSaca  un  rosario, J 

AHÍ  me  dio  este  tesoro 

de  sus  primeros  amores; 

y,  al  morim  con  sangra  y  lloro, 

mil  besos  devoradoi»g 

engastó  en  sus  cuentas  de  oro.     {Se  lo  dá.J 

Mirosaríol  {Besándole  J 

El  que  le  diste, 

el  que  en  su  pecho  pusiste 

cuando  de  tí  se  aleió 

y  ^enEspaña  te  dejó 

locu,  solitaria  y; triste. 

Guárdalel  De  su  oración 

última  y  postrer  lafrkb 

lleva  la  triste  impresión. 

Siempre  aquí  vivirá  unido 

á  mi  pobre  corazón!        {Lo  guarda  en  él perJw.) 

Guárdale,  sí!  Ese  rosario, 

en  el  casto  santuario 

de  tu  pecho  virginal, 

te  preservará  del  mal 

en  este  valle  precario. 

Así  creo! 

Comprender 
podrás  al  punto,  hija  mía, 
que  yo  este  asunto  débia^ 
procurar  no  hacer  saber 
á  Diego» 

Padre... sería  {Llora.)-  ■ 
mejor,  que'  estos  desconsuelos 
le  contase. 

'  ¿Por  que  lloras? 
Porque  almas  calumniadoras 
le  han  hecho  concebir  celos 
y  dudas  crueles  traidoras!  {Aparecen  Dkgo  yAn- 
Celos  de  tí  !De  una  santal      dréspor  el  postigo.) 


Matilde. 

Andrés. 
Matilde. 

Juan. 


JHego. 

Matilde. 

Juan. 

Liego. 

Juan. 

Diego, 


Matilde. 


Juan. 


Diego. 
Jtian . 


Diego. 
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Tanta  es  mi  desdicha,  tanta, 
que  Diego  aquí  me  ha  tratada 
fieramente! 

(á  Diego.)      Descuidado 
coge  á  Quien  tu  honor  quebranta! 
Ser  dichosa  yo  creia 
y  el  alma  me  ha  hecho  pedazos 
con  su  acusación  impia!       {Llora) 
A  mis  brazos,  á  mis  brazos! "  {Diego  llega 
Aprieta,  aprieta,  alma  mía!    al  pabellón.) 

ESCENA^  ULTIMA. 

TODOS,  menos  EMILIA  y  ANDRÉS. 

MiserablPFi  {Sé  arroja  con  un  arma  en  la  mano) 
Ayl  (Cae  desvanecida  en  trazos  de  D.  Juan) 
Maldición!  {Andrés  huye  por  el  postigo!) 
Mi  padre!  {PatCM.) 

Tu  padre  Honrado 
y  un  ángel  que  has  ultrajado! 
Padre  !Matil«rPerdonl.., 
Pero  qué  triste  y  funesto 
ensueño  es  este?  ¿En  qué  trama 
en  qué  doloroso  drama 
lucha  mi  razón?  Qué  es  esto? 
Usté  aquí  cuando  creí, 

Íresa  de  dudas^malditas...! 
esa  esas  cuentas  benditasl  {Saca  el  rosario  y  se 
Por  ellas  tu  frenesí  lo  da) 

únicamente  be  causado! 
La  creistes  criminal 
sin  que  hubieaiq  mas  rival 
que  este  rosario  sagrado! 
Pero....  decidme... 

Tus  celos 
te  hieieron  ser  visionario, 
y  en  las  cuentas  de  un  rosario 
se  estrellan  hoy  tus  recelos, 
ío  te  contaré,  hijo  mió, 
el  poema  de  amargura 
que  una  maldita  impostura 
tradujo  en  crimen. 

Lo  ansio! 


3i 
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Mas  ¿y  Andrés?  Suerte  mortal 

le  espera!   ( Vá  d  salir.) 
Matilde,      {Deteniéndole)  Desprecíale! 
hiego.         El  fué... 
Matilde,  ^  Nójtu  orgullo  fué 

quien  me  juzgó  criminal!  {Se  dirige  al  públim:) 

Necio  el  hombre  se  encadena 

á  una  vanidad  ficticia 

Íue  en  ropajes  de  dejioia 
¡sfraza  siempre  la.4>ena; 

sin  pensar  que,  en  la  cadena 

y  sucesión  de  sus  añ'í^,     ., 

le  engendran  dulce&^engaños, 

le  dan  vida  loa  amores. 

le  envejecen  los  dolores, 

le  matan  Jos  desengaSos. 

Dudas,  celos  y  pesar. 

soledad,  luto,  indigencia, 

son  triste  y  perpétuaAerencia 
de  la  vida  y  del  ñogar. 
'  Sólo  pueden  encontrar 
calma,  dicha,  paz,  contfrelo  i* 
que  mitiguen  tanto  dnelo 
como  al  corazón  derrumba, 
el  cuerpo  impuro,  en  la  tumba, 
el  alma  fiel,  en  el  cielo. 
De  esa  herencia  da  aflicción 
que  así  al  hombre  iñíMctifica, 
las  lágrimas  purifica  '  \ 
el  crisol  de  la  oración; 
y  es  tan  grato  al  corazón 
orar  y  tan  necesario, 
que,  del  mundo  en  el  <^yario, 
se  hace  leve  la  subida '  * 
encadenando  la  vida 
en  las  cuentas  del  rosario . 

TELÓN. 


EN  LA  MISHi  MONEDA 


^ 


'jec.<^Aj^^í 


C^        €35u^- 


/  í 


f ' 


d  f  -> 


'  í» 


o 


;('^^ 


EN  Lr  MISMA"  MONEDA, 

.i^i(^ JUGUETE  OÓmCO  . 


/ 


'I  1,1 


,JÍN    UN    ACTO   Y   ÍN"  VBRáOj^ ! , ,  *  *^' "  ^ 

•BliBlWAl    »B 

DOH   JOSÉ  JACKSOH    VETAN. 

h.  W  !'•    .íf...r.;      .: 

E^trenAdo  eos   fran    aplauso  en  el  Teftlro  M ARTUI  el  II  d«  IHcieaibre 

ie  1«16. 


*.;/.  ••    y«   . 


»  '.'  I  iti--','-'*       C>   '••  ,'• 


,    .  ¿it     ,  ,     i     I     /  >     />■  ,     \m 


"     '-<)       ■•i,>  .  r.  •,,    f,    fr>'.    ;        V    .  •  '   . 


IHfDeNTA 


"-     -VI     .    .    _        c 


i  -f 


JULIA ...• Shas.  MsNfiíniez:. 

DOÑA  RELIQUIAS. Soüs. 

GARLOS .\^J£CVK  Jl^iiDUtSw».  Yanez. 

JUSTO Costa. 

ALFREDO.  .  •^... .". 4.  Vallarkío. 


4  .. 


La.acck»i  en  Ihikidl. 


Este  obra  ei  propiedtd  d«  ü.  ALONSO  6ULL0II,  y  mdlv 
podrá,  shi  Vtt  permifo,  rsimpfimirU  ni  repratentarl»  en  Espafi» 
7  BUS  posesionet  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cmaies 
lutya  celebrados  6  se  eelebres'  en  adelante  trartedos  intemaeuH 
aales  d«|  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Llrieo-Dramá-' 
tica,  titulada  £1  Teatro,  de  dicho  seftor  6ULL0N,  son  los  excla- 
siramente  encardados  do  conceder  ó  nefar  el  permiso  de  ro» 
prtsentaeion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qv^da  hecho  el  dep¿sHo  ^s  marca  la  ley. 
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Mi  QUBRtDA  ESP06A: 

No  extrañes  que  te  dedique  esta  obrita  quien 
te  ha  dedicado  su  corazón  y  su  esperanza. 

Á  tu  lado  la  escribí:  Tú  la  juzgaste  favorable- 
mente, y  el  público,  sin  duda  por  respetar  t* 
juicio,  la  acogió  con  igual  bdnevolencia. 

El  ppi^le^  aplauso  fué  el  tuyo ,  y  en  consig- 
iarl#  mMÍ  cumple  un  deber  de  gratitud ,  tm 
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PRIMEM 

Aparecen  JUUi.yiDOffÜlABUQUiAS. 

Beliq.  ¿Pero  sobrina,  qué  dice^?. .  . ,     .  .  ,  - 

JíüLu.  Digd  y  TeT^Wa^^ii^m  inm^r^uv     ; ' 

*  que  me  case^.^Q  j^opK^,.  ,¡  >»  )' . 

Reliq.  Apenas  el  lNí^'4ej»ii,...  ; ,;, ;   .<  .,  .  .^  , 

por  tu  esposo.     ...-•  ..:oiq  r,.,  V-n?  ;.j  /(. 

acaso  i|D¿.TiJa>^^jWiíQrtór:í.;;i       >í  *;  • 
EseeselmiMpdft/aii^iíS;;  .uf  {   !/ 
yo,  tia,  soy  muy/ WKjernaf,  ^    /  í  .  /, 
Viuda  á  los  veiolQiiips:.  . »  n.  n;.,.  / 
con  fortuna  yjeoiiJrtld»,       ::i, ., 

¿qué  he  debiuterifinocai^ar^t ':•';/ 
Heüq.     Pues  cásate  enbof&twepá^.  v .  ^i 

(En  no  quitájo^omf  áf  Justo., .  ,    ,  r,- ■ 

Qué  cristiano,  y  qirtmo^WlpJ)  .  ; 
Jllu.      Según  telégran^afbíiy.j  íjim  -  <  ii     / 

del  Norte  mi. ipmQaile^.;:    r    c    !    •: 
Hkliq.     Carlos  e^  todg^uDklHieQiiiQWüi:^  Im       * 
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y  valiente  según  cuentan 
J»LiA.      Si  Alfredo  á  Madrid  volviese... 
Rhijq.     Alfredo...  ¿Quién  de  éi  ae  acuerda? 

Él  te  amaba,  tú  le  amabas, 

y  cuando  vino  de  América 
.    á  darte  el  nombre  de  esposo, 

esposa  de  otro  t^  ^cuentra! 
Julia.       Es  cierto,  por  Já  éiii&icmfti  .  ^ 

le  dejé  y  ahora  me  pesa.. 
Reliq.     Tan  solo  un  mes  disfrutaste 

las  conyugales  ternezas^ 

y  quedaste  sin  marido 

y  sin  sil  fcHTtuna  inmensa. 
Julia.      Pero  Alfredo,  al  par^ce^^ 
/    segiin  kus  cartas  ^emües^an^p' 

al  saibor  (jue  ¿tby  yiúda. 

en  volver  í  España  piensa, 

y  al  volver...  vuelve  por  mi. 

¿Quién  lo  duda? 
Reuq.  Más  la  vuelta 

no  la  dayfadill  Ir^  m*5e¿  •  *  [< 

que  de  él  noticias  no  llegan. 
JvLiA.       Aquí  Bstá'  wtL  última'  carta 

que  afirma  más  mi  sospecha. 

(Saca  una  carla.^"*''       •'.       '*'*='"  "     ' 

((Mi  amiga  MIÚ  MonMro: '  >' 

»supe  con  go¿d y tdn'J^tf'    '^  '^"^   '5 
»que  se  hallaba  ustM  ^riildtt.   ' ' 
))Una  sagrada  promesa 
»que  hice  ál'MAafíá'iíásada 
»quiero  cumplir 'sin  mis'irógmi 
»Mi  Esperanítf  «éflfÉ^n  Mtdrid 
))y  ardo  en  di»6d^  d^  v^rfeí.   ' 
))Acasono  tarde<m«ielio  1 

»en  darlo  á  u^té^inb  sdirprosiv-  * 
))Adios,  ptfés,  y  üivme  dl^e*. 
))Suyo  afectistmO.:;'Bte6tera, 
»Méjico  cuirtN>'-dd,  Sliéro, 
))Alfred(^  fttdz  de  PdQse0a.<« 
Reliq.     Al  parecer  aún  te  «thai  •> 
f^LiA.     Bien  su  carta  ikié1(ií'pn]0ba,     ')< 
pero  el  ca^  es  l|tf ^  úo  viene. 


«i-  ;f 


!l 


_    .7    -1- 

Reliq.     ¿Habrá  muerto? 

JuLu.  QttiéQ-eslHatti 

sin  tener  la  certidumbre?... 
Reliq.     Pues  cuattck>>desde  esft  fecha 
no  llegó  ni  nos  escribe, 
sabe  Dios.  >  ' 

J0LIA.  Y  bien,  paciencia,      i 

:  Hoy  á  don  Justos  mí  primo, 

I  si  ellos  mi  arnav  ne  desprocka,        i  ^ 

}  elijo.  «vi    ''.•••::        •í' 

ftauQ.  Á  don  Justo,  no.  ' 

I  Él  contigo  BÓ  >Gong<»iia> 

[  Aunque  es  jóveny  es  ián  ¿rafe  '^ 

^  y  tiene  tales  idease  ..1-... 

que  necesitft'tma  espoiift' 
de  cierta  edad  y  experieiiG}^  r  '    •  ^  ■  '  < 
Y  he  notada  qué  iAe  inira. 
JüLu.      ¡A  usted!  ' " 

Reuq.  a  mi:  '¿Soy  ian  rieja? 

Tengo  mis  cuarenta^^ieó...  •     '  ■    •• 
hjuk.      El  pico  en  moáiañf  ^ee|¿  '  i 

Rei.fQ.     Su  tio  en  camb¡0'ma|tburr«.. 

me  exalta,  me  desespera,      í'     '^ 
No  estamos  acordes  nunca. 
Julia.      Es  un  necio.  •  •      •-     * 

Relio.  Ya  diOchea;  "^^  «» -  ^    ^ 

(Suena  camptiñiHk  dentro:)     '-'^^   '«     í '  v; 

Julia.      ¿Serán  ellos?  '      ''^ 

ReuQ.       (Yendo  ai  ro^;)'.SÍ^  OlfoS  SOU.    ' 

Julia.      Tía,  disculpiá  mi  feíiiiscftícíá.     ' 

Pronto  vuelvo.  (Vásé  j[>riMérá'^Úrérda^) 

Rbliq.  Adiós,  sobrina. 

Cuando  nie'aintlíMsian  ^ile  Ile^ 
ese  joven,  siento  un  frió,    ■ '_  ■■ 
y  un  calor,  y  una  impaciencia;.. 
¡Ay  Reliquias,  sjerá'amor 
esto  quetu  calma  altera?  •    '''^   ' 
Ya  vieáW:  ¿Estert;  bii}$?  ^  -^^ 

Una  sonrisa  Aafftgií^^  '      ' ;    - 
Mirar  lángtódó.  ¡Cupido,  '■'  -^ 

dame  tus  pumnted  ^flej^s^l  -  ^ 


»    / .  • 
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Justo.  Santos  y  felices  días.  i(!'<ii 

Reliq.  Señores...  si :.     •  :  .;    i  I  /    "  a,    * 

Gaspar.  Üstedes.liaeiHúrjil  n<  f  ^  v*  i 

Kbliq.  (He  de  atbéSfpov'^l  rájojbaí^  í(r  -  •.v» 

Gaspar.  (Sí  me  dijese  la  vieja...)  n;i*. 

Justo.  No  está  Julia?   .  .;  ,.  PíjJ.  rn  I  /.  .w;;® 

Gaspar.  ^   iyfjHiwhriaav^JíflO'»  in- 

seguirá jbi94^ehic»ral!.M/'\  > ,  •  v 

(insto  hojea  los  libros  ^Irfelspdfir;)  •   '    ;   •- 

Reliq.     Sí  señor,  marc||ó{i:SUt;(»|aclO/rvfn  - 

Pronto  voliertvnoq/'í  j  í»rf.,',  .sj-.m.  t 
Justo.  .    .ín^iQwíbéWaí:;.,j«jn  6d   ' 

Reliq.     ¿Quién,  J'ulita?  !ir  !>^í^  > ;        •.    - 

Justo.  *»,|f..i7  híS^s^qí/i»  / 

Hablo  de  satttWíJ'vi»*'': íví»'^  > -ív.  o-,  ,:-. ; 

Aquí  tiene  usteá'SttiiTfija^j  n 
Gaspar.  Sólo  en  esas  ooftas  pieü8b*i..'>  i 
Reliq.     No  le  riña  ustfiá,.,  .,-.  ,, .  ü  xV'-^'^  'u, 
Justo.  -  -?:  ^  '  YcbíU^  -.  )fiTj;.»>'^  o/ 

obro  según  mi  conciencia*!  >•).?  'i.  j 
Gaspar.   Eres  un  santo^^ift};,;/ 

pero  me  aflige  q.u^  tepgftfcqn.,    «r 
Reliq.     El  qué?  <'í,,í|[    íT;nf>> 

6ASPAH.  Call(^.eiífAf§  rfíM^fS  ,  . 

de  tanto  oraf-€>^lft5Ígtesi^r;.Vh  r  f 
Reliq.  Es  usti^  JüQ^DíipdplQ,  /)  oviruv  (  t  «^  ! 
Justo.  ^  .«n-idn^  ^z    iXp.-.  .^i,\  ' 

Reliq.     Délos fj^a^s^^^ se .eofiu^Atr«n;i,,j,.¿  , 

Venturosa  la.  mqj^.  .íni  ^  ,i! -fój '»/« 

que  iQgrp..,  •  ([m:  í.íu  .'  .  .  Ikd  i::.  . 
Justo.    „  ifetéí  Kieavérg^flOial/. 

Soy  muy  jóv«n.,toclíyf{^|fio  ^jj  ^f,,  ... 

Aún  no  he  cupfJáíJiQ.i^JrQi^; y  // 
Reliq.     ¿Y  no  piensa  u?Jh4iCíM8fls§?hü,.>  ,  u 

¿No  habrá  mi^eií,  tque  .^qfar^ft^  .^ ,: . ;  1/ 

Justo.     Es  difícil.:.^  ne^ibnftWi^i  7  >:;     ?{ 
Si  él  cielo  me  Ja  presenta 


^  í  ■ 


í.  '. '':        •)  '•♦ 


/   > 


.  !• 
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y  me  Cfl»MJ«i»iii  RWl/dfílw, 

¿qué  lie  d(»,H9A^i((ailgaD>iSonfUai  «í 

Reuq.     Con  quién, jj^«|oll)  auz  on  r  tu  m».  íi. 

Justo.  Con  la  cruz^..onM>j 

Heliq.     Pues  hay  croo^ tmuyligeiTttíi 

y  si  usted  leett&loo  9J¡afiU)  ?(ur  í.í¿]i'/í 
puede  que  e&(idguniMfi¿áb !  "m\  v>.>< 
un  amaiMi9(3lfa80ii'.{di  li  .ol  -•/(;  u-^  *  /  - 
y  un  alma  puwi  jíi«wM5#»^.M>a  « :  ^  ^ 

Justo.     (Lo  dice  por  la  8obrina.)...ir,T^ol  jüi  ; 

Reuq.     (Yo  he  d^rhao^  ipm9\e  comprenda.) 

Gaspar.  Tenemos  qu^jiftblw  )íiH»»da9n  »/  >,^v*\ 

Reliq.     (Qué  importuno!)  Cnaado^niid^ni.  í.íí: 

Justo.     Desde,  aquí  iW<l%ríWfi)rbo. 

(Se  sienta  al  .f9J«i{|i«|l!n4tR«l«fc>rÍlfpi^^HpaAl^-t'  <> ' 
do  loa  Ubr4fj¿f|oOíi?)  Wf\^íl  .U.<|r-)  i>  Qí'ÍI  '         (j!    í  *  • 

Gaspar.   (Haré  mi  demail^lKM  lftgiftk)obc¿s  v  i      .  > i^  A 
Reliq.     (No  pupdp^^vftt.'í  este  viejo!)  .11;^ 

Gaspar.   <No  puedo  ver  á  e§ta  viej^iiih.}  »^ ;.), 

Sabe  usted  qjub^iill  MbriAU  >!/>    -.' 

encanta,  arroba  y  deleita, 

y  yo...  no  hfiTifid0H(N|ll«4{t#... 
Reliq.     Pues  ya  que  habla  con  franqueza, 

t^ml^Len.á,^  ?ftiS9}f  íiWjji.  .^oh^w  -■•^ 
me  hace  tilín... 

Gaspar.  ¡Qué  me  cue»^' , ! 

Reliq.     Y  necesito...    .«.jijul  ,?oibA  ./i^.  v. 

Justo.       (Ley^ii^fíjftn  ííriíl,?elíaittW1li^áít>Hw)l         .  • ;    1  ■ 

))C0^t^9.;g^íte(«í5»H^pIm9i^flí»í)  .UÍ..H, 
Gaspar.   Mas  corapren^íWfJtól^ ^«Rei»  U,\\A¡        ¡m: 

que  su  eda4:i«^']o)  iai  h-J^n  «.«íí  .íi^-i: 
Reliq.  1  <)nji.Mkjf»d|^(ie'.«M»ii9?u  /  ¡  i 

¿Pues  y  uíteáír^fú'ofl íH-.^^h  ¡?,  .yf  • 
Gaspar.  >i  i,  >fi  ¡51«i^»A«ft«i^»prft» 

es  iéven^..jjj^aoiRí?fli  fiíi«>  rí')  ruI^ 
Reliq.  .  •  1 ,  ^^iM  W$W#I  ^mi<  < ; 

Gaspar.   Más  tiene  usted.  ^o>Si]  'u    .  m  "i    « : 

Rbuq.  .xíñiiHi  yhím  rlWh.viQúé horror!     .,  ■  . 


qHíyétf^(FM»á^<)ifv 


Vr\      ?;'  •".  »* 


Reliq.     jYo  no  me  t¡»o él j[|i|>§ji(tij,>  nüi  (». 
comQjilí*á!.-.i/j) 


■  í  <  • 


—  iO.— 
Justo.  ^\  1  alma  ^  peda* 

Gaspar.  Mis  dientei  no  son  de  pega 

como...     '    íj     í'^' 
Reuq.  Eso-  ao^es  del  c«mI 

Gaspar.   Tengamos  enpaí  la  fíetta. '  •' 
Reliq.     ¡No  se  puede  hábiap  con  él! 
GASPAk.  ¡No  se  puede  bablar^onellal 
Reliq.     Yd  de  usted  mnéteiito 

para  lograr...    i'*"^  ^-   ' 
Gaspar,      .i  üj^  a    *  jBoeuft  w  eái!' 

Pues  yo  w^emii  mübfao.  /        '  *  •>'■ 

£l)amé»-'m(rfiv.:i>"i'--^     •  «''■•.  ■'•   - '.  •      :•  '.íí' 
Reliq.  í"  Éllrtiobseít^í.;.-'    '^^         '<' 

Gaspar.  Reliquias^,  08t4ei^'  nialtf.  '^ '-  <       '^  > 
Reliq.     ¡Don  Gaspar,  usted  chochea!  >     ^ 
Justo.     (GuándoMllM  Jlilííi?)  •  «í*  •  •  ^     "  ''     ^'*  •^^  • 
Reliq.  .'l-.jvr-:'--   AM  vifenrí  ••'>'■         ••.*• 

mísobnda(^r-'^  '»*'■•••  '-  '••  *  ^'í"  ^  'i  *'"-;    .  • 
Gaspar.  ICliuiui|«rlft!{  *   ^  ^  "^  ^ 


i«  (. 


^^SOBIÍAi'  HI; 
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LOS  MISMOS,  iCLtA^'''^V-M^ft¿\il^r^»4ti¿hf¿^;. 

Julia.       Peli€e«t*í^^   ^i'  ""I'; 

Gaspar.  ^  Adiós,  Julita.    ■•*    "  >*'i   - 

Julia.      I>oq  Gaspar  .^.'^láim'Sfe  "liieoea'ri 
del  asiento.  Es  náedib  tonto!) 
¡Hola,  donlafttolf^N0Mai)Mr¥av7^ ' 

JosTo.     ¡Julia!  BSfiérdistrtldiíifl-    ]í5'-^  *-í^' 
dispense  usted  mi  torpezhv'  •  '''•  '' '1 
(jVaya^«AbMbj6«^  tiene! 
¡Ay,  si  pecado  no  fuercí...)    •  "♦"' 

Julia.       (Qtfierd  halüiur' coki  él  á  solas. 

Mira  con  una  insistencia...)       '   - 
Don  Gw^;  {Vié  Esté  «I  jardin? 

Gaspar.   De  paso.  -^    '  •• 

Julia.  '    'Say  fleréf  muy  bellas. 

Gaspar.   Para  fO^'fioite'hélriiMsaS  I 
no.  hay  que  li^iiiiU.^       -    , 

Jui'U.  (QuéMkecflt> 


«■   I 


1 1 


,  .J 


'■r      i 


.1 


-  *!  M  — 

I- 

I  Tía,  en^e  á  ütó  GasJÉí '^  ^  ' ;  ••  1 

el  rosal  y  las  violetas.  ' > » ¡^  •  •,  ^ 

U8tc(á;m«f  «s  dfi^i^ado.. . 
Gaspar.   ¡Yo!   (..  -r  í  ;:ím  •:!  ^i-;  -.^'uí  o7.; 

Julia.  Pueden  dar  tina  ^tibWf/'* 

Reliq.     (Pretende fqtteáarw? im]^'   • '; 

i  Julia.      No  Vatí  tíalétí^?  ^  •• '  ^''>n^v:M'í^ 

[  Gaspar.  (PÍ¿seáia«l' '  •' 

Julia,  Tía;  etiSé&6fc€ÍRÍHodo 

.  .  despacio.  ''^f'^'    '»  •';        "    * 

'  Reliq.  on-Vd.. J  Si f^  empeñas...         '   ; ^ 

^  Julia.  Don  eijp^éi$fá''éi^^iidyil'.'^' 

VamosJ  <pé  iiA  ttá  ^í^^érá'  Tá"  rf;  Gupti») 

Gaspar.  Pues  señor.  verífláS  flores.' '  - ■ '      ■'• 

Julia.  (Qaé  oeaitlon  se  me  presenta!]^ 

Gaspar.  Hay  estanque  en  el  jáfáiii»T  t;       >'    ' 

JüUA.         Sí.  ''>•''"'      'Ui  '•      ' 

Gaspar,       Me  alegro  timy  dé  tbrási  5^' 
Rbliq.     Porquéí  ' 

Gaspar.        '     '    (^^  ' 

á  él  te^íaííifíb  aréaMá!)       ' 
Julia.      Váytf^'iadíos.      y.^ :     ^  .^' •^^;; 
^   Gaspar.  '••'■'•IHásá^áeáguéfe'> ''^^        "•'; 

Julia.      Don  tíaspar,  creo  que  ordena   ^      '      ' 

laurbanidad...-  '^-'''^í     -''"^^^        ■'-' 
Gaspar.       '-  'J'   '  '  ■  El  qué? 
JüLiAi  '■•''■•• --^  '''■"  '•Elbftzé'.      ■"'•■^^ 

Gaspar;  EsverdkS.  (bátíiiroT'e'eí'íráib  á  áiíiíqiiia».) 
Julia.  '-"  '^''Eíhda^réj^l'  ''  '♦♦-^ 

Reliq.     (¡Ay,  mémtJfcóW  éstftJhfWnftíé!) 
Gaspar.  (¡Üfí  Me  sbfotó  ristá  vieja!)'-  ^' ' 

(Vánse  por  el  foro  i2ciui«raa7  ^ 


f»!  .    ♦ 


!;.?  '», 


/ » ; 


Julia.      Siéiitese  i»te*tt?iHÍi iadé n»  ^ ^  /" 
y  hablemos;  -í»  «i       .-^ij^M  íj 

jfSTO.  Dé'iftüé^hoí'detísbtar? 

ItíLiA.      Pues,  deíVi^todé  cs'BfitpBaan  n;* " 

Está  usted  tan  ^s^MMdídt.  «^««o^m  aetrca.) 


^  -^^  42  — 

Justo.      Hablaré,{iifi$.<M  rseromn 

del  padre!. ..,:jMJo¡v  cA  v  h  ••••  i  i 

Julia.  .  u!   d6w^  usteiji  iqnitef d. 

(Yo  buscaré  la  manera...)   !<,  í  ;    . n  j  -  >  ti 

Justo.      E8m|.ftí<^iQ5fray  A^toanM 

quede^i^ser.etetnip. .     ;  m^O      ,,.fí» 
¡GonyencehastrAliriiáfíbrioitio!     ./     '^ 

Julia.      Deqa^,^9Í#^:)  ;:   • 

Justo.  ^..fM}MlfHliQiii¥.  t 

JuLiA.^     ^¿Nadamás?  i.j  ,»|r  i; 

Justo.  .  ,  ;•  lí  (lelmAurno.  .1 

.  ,  delipávd^Ddeííípfe^.  : ...7 

JüUA.  ¡Tras lo8^í}lal^lo|5f^(M^v  lio   :.     ^  'Ui»/... 

Justo.  í|:¡).y...na  ■  í-  .^  j'.twi,iaiífire|5.  ./  <  «c 

Julia.  iVquó.diifl^  |-;  n:,  y.,;  aíjj- .  vclí  ^r'*.-  ,;i 

Justo.  ¡Qué  sé  yo!        \>  ..^.í 

Las  (yWJRar4^«J!/WPdril»y'K         /rí>>.. 
!**•••  Vjnp  io4      .'/Mari 

Julia.  ,.  ^•JJÍ^^ijBtft.pu.ii^rced!         ,;,    ;.» 

Justo.  Así  os  (i\ie  íklJMp  dfl»í?gied>  >  c  > 

¥amos,  no  estoy  muy,  ^ncÓHlqc  ,   .  ^ 

JüLu.  No  está.  Tl^í^^pfluilo?  .j/  <,, 

Justo.                u. '-íís' <  ;;  .ihu.jNíVmíí  ,.;,;, 

JüUA.  Soy  muy  buena.     ( .  ,,j„  ..  j. 

Justo.                  ..^ír. :  •  ^  barrunto.  ; ,   »/;. 

Julia.  Sjk^^yi^  mi  difunto  ^,    \ 

é>  diiría  quién  soy  yo.  l(Ak?«r<;Aa<|)fe  ^^  pqeo,) 

Ustedi  diop ¡Jastc{,.|98iUn  santo.  , (  ,■, 

Justo.     :§oyífíftipacadÍ0p^  je^pri^,,.   ..        ..  J,  . 
Julia.      Unppca^prmj^eflíimog^/  ;  í       ,,    . 

por   WS    W¿ÍÍ!?S.  ^        ^,..  ; 

Justo.  No  tanto. 

Julia.      De  Dtosf  bgp^e^^ordera 

siempre  fuí  cristiana  y  pía. . . 

¡Y  eso  ndfáQt  Ip  ^^K 

si  mi  difunto  TiViera!  (Acercándote  aiát.) 

Nunca  tdfiíMüilclihdos   - 
ni  altercados  ni  deslíeos^  i     ' 
t^í^flDM^M^cesi'  i. 

ensaotirtemerdbtDtoa;!  .^   /-        .. >fi 
'   Ániíijiial«aiaiMCffl^j'   !'i      J 


-  -^.  45  — 

Tras  del  almiíai^^á^ezirr:    > 

Un. rafíti>¿p¿s«ai*  .'•«.'       '       .^r.  ;. 

y  luégD^áibBim  i-  cottmJí"*  '>J*'» '} 

como  (Hátraecáén^atoetta  >  3?:;^ 
siempre  ídutvá^ido  ]{i  «eiifii/      :^ 
rezábamos. 'el>vo3artoi.i     ¿«r  'l'^ 
Justo.      Eso,  Jullay  é* -bieaiíFlfvit.  ;  i  •  1 
JJuLiA,      SiQ<#dU^itb«taáslew  •'  <  <: 
á  la  caiüfiteíá'IáiintteTe^^    '  -'^ 

JcsTo.  !'i-'Vvk|üii^;jiáid«rtiiir^  > 

Julia.      Yo  dí  á  citóos  td&4abálM  •    i^' 
N  ni  á  teatros?. i  i  uo  ^v.:ifn  ne  -«í 

Justo.  'it;iij(Ti¡S9iiiJdesáons){' 1  ^ 

JuuA.      Algún  donñn^olá  taloio»' .r!,^ 

ó  al  re&lainro!d6>gatlot¿i  :¿'i  :<(] 
Justo.      Eso  9^  cabaviiéDiís^mdiiví  >^   / 

Son  cándid»9idiftei«ioDesi  •  >  ii 
Julia.      Qaiw^ryj^^«Q'4fi|B»||iQeioiii^i 

no  padebeiü láofáliiriu  iií  i  vi/ 
Justo.      Pien8(xágaál£obreléiep«Btou  ' 

Debe  ustiBid';fiéiiiieaiplb*^8fiL^/       •     jl 
Julia.       ¡Eso  l^iOi^sabloidiría  /  i ii  ->   r 

si  viviexa  miéifüato!!(¡áltí¿r<^4ose .) 
8  sto.      Me  lodáÁía¿'é&io>OHK|oy.  <  a  ') 

peroianicpn  miiyoB<ilfi;  ofeqda/j 

quiero,  Julia,  que  uBtádiDlteDda 

que  es  m^ic^é  se  haya  muerto.   ^  ^  i 
Julu.      iiPdbiot  (Él  se  anima.)  i 

Justo.  ii  r^  ^luru  ;>íEitái«laro, 

porqmrttsÉiV.  «/qñcdó^^iiidal  iV  .  t 

Julia.      (Él  mitaK^  ném  eii<»  ayuda.) 
Justó.      Y...  Julia,  fuera  reparoi  .i:ímí 

Su  't^tcd  umi faft'ieducido:  »    ^ 

¿quiániá  tioiir'üiitatif&'kdot^áü 
Julia.      |Ay,  Just^^^UMadiflie.  eiiHnoni! 

(Levantándose  asuftCy^^  ii  >•  -.A* 

Justo.    '  •  Mé  qu|¡ef o  «stéd  por  jipar  ido?  í 

Esto  aifioM»luesiU^?.pflínltkí.^<i 
Yatlef4É(c«[4iii1 0oafM|loni  íiuíj  « 
y  espért9i||ftbsoiti«ioiiii^:  i<  u  d 


^  U  — 

á  sus  pies  afrodiUedOé 
Julia.      Usted,  Justo,  tan  prudente... 
(Galló  al  fiíi'^a  el  garUto«t   . . 
Justo.      ¡Ay,  Jqliai  yo  neoesitQM'         •; 

de  ese  aiiiov;tan  ioooentd! 
Julia.      Fray  AutOB  f.  oon  razón 

dijo  que  era  Ja  fliiijer.«<r ;  .  i  \ 

Justo.      Lo  dice  porque  i  mi  ver  i :  ,  v- 

DO  la  Tté  í  usted  fray  ^XiltOD;         n     . 
Julia,  yo  perdí  iai  calma;     . 
Julia,  sus  frases  discretas'^'  • 
estánttociaittlo.  á  -c^mipletai  ^  -.  i 

en  el 'f¡»iidd4e  mi  aliña.,  j    .7 
Desucariño  enlaxed  :  r;    .  v 

^  quüvosBrsuesfcfipulario. 

¡Quiera!Fea^  él  ros^ffio  '.,...» 
por  las  noches conusted! • 
Y  de  bracero  Jos  des  <'   .  *.      * 
ir  á  míMtmiiy  lempraüOj.  •  a  < 
¡Quier»,  por4tt<e;t9y(icriitiMio^ 
vivir  en  graoia  de  Dios!  ;        i. 

Julia.      Veremos- (Miran  el  legol)    /^ 

Justo.     Vea  usted  por  caridad,       •   i\ 

pues  no  ver  con  claridady  '  --a^       ^x. 
¡ay,  JuU$!!me;tienéiCiegOvvjv 
Como  unafroeba  bendi<llBi  ■ ;  'I'       .  •  - 
delquB(reipoadé;ámiaiii0r,.  ^, 
déméofited^..  >'j< 

Julia.  Él  q»éí  -   j 

Justo.  .  Bsaflúrj       ,.. ! 

e»a.bi^la  margarita.  .m*   / 

Julia.      (Ya  tengo  al  uo^s  veFeraois 

.ámi|irLaK>,  yiNitretantOo.)::;        /  \V 
,    Tome  usted*:  .        . ;;  .\\    ..^  w 

Justo.  Í  Perfume  sanio!  . 

Julu.      (Butre.dofi  ya  ^aeog^remctft.); 

Llguiea  vien^ ..         ...  •'  v 
Justo.  \  -  ^    .'  -   Noliay  que  hablar. .. 

De uftMl es micorazon,!    t    . 
y  aunque  pea»  k  Ff  ay  AiQLton^ 
eon  usted  pie  ha  de  CBiar. 


/  l.i    i 


-:  4»  — 

Carlos.     (Dentro  ai  paño),  \         '    .  i    " 

No  neceslto'imunclánne: 

aoy  de  kl  cato,  MMtuertóf  '      ' 

Julia.      Mi  primo  Garlos..  'V  '     '    •'   * 

Justo.  -'  *      Yo  voy 

con  los  tirt«:u:APr(mto  fttóíVó:  ''" 

CoDque'qtiíédiirttó'WU'    '    '"'     '   '  ' 

Julia.  «"-■•  •  ^  ^-gí^^^  '\' 

Justo,  ^edHÉtttteeii'éso.   '    ^  '^'' 
(En  fpie ^i  rte^gustó'hiá^^^  '''1\ '  ' 
.     mi  primo,  pí)réHfe.4Íéio:)^   '    ' 
Justo.     Adií»,  JuUta.   '  '  "' **.   '  '      '        '* 
Julia.  ^  Judíos,  Júlstó;  * 

Justo.      Hasta  despees.     ^^' '•       í*^'^'^ 
Juma.  '••*-• '    '<!  '*&sta  Juego, 


■/    .  t 


:«scekx;y/:^ 


'  .l¡ll.     t  >     I    »       .       'lll  ^ 
JULIA,  y  en  seg^uida  9Í^L(^  ,  .qu»_,  j|>9^r^  JYF^stir    de    uní. 

forme  ó  de  paiteAO. .    .      / 


■< / 


.1.       till 


r) 


>    •.    . 


.',  t        '1/     # 


Julia  .      Garlo;;,  nieipeipreí  me  ipiró 
así...  cQolNÚBlanteiiLléctQ. 
En  fin,  UDQ  do  los  dos 
elijo  puesto  que  AJfredo^ 
nunca  acaba  de  llegar. 
Si  él  yini.ese....PerO;^;necía .  r 
pensar  en  éh.A(pii  está,     ,. 
otra  flor  y  allá  vecemos. 

(Coge  una  flor  del  jarrón^')  -w        i..J< 

Garlos.   Julia!  ni  ;  . ' 

Julia.    ,    ■    '  ^iCários!      •  .,v   • .  ;•:  -..••! 
Carlos.  A^esíoy..^  í 

Julia.      Llegaste  p!  ,  ......  .. 

Carlos.  -      J^ano  y  l^ueno^  ¿ 

después  de  aadar  átrostasos /.•.       .a«! 

hace  dos  aa^s y  medio. 

¿Y  mi  tiaf:  :;:  J.-'  :  \  •  j,    " 

JvLiA.  Én  elt jardín  ()•..;. i>    /       .a)  i» 

"con  dos.amiiíos.  (No  es  feo'  ^ 

2 


¿ 


.  ••? 


^  1&  ^ 

elprimito.) 
Carloí.  ,  .  (La  primita 

es  como  el  retjraito,  ua  cifjlq,) 

Estás  niás  guapa!  /      ;:, 
Jtxu.  También 

tú  lo  estíSs.  Algo^oreno!..^  .    .. , 
Carlos.    £&  el  cam^  se  W  curUda 

mi  cu^s  á  sol  y  á  fuego^ 

Dispensarásqu^ IQ0 Áeate  -  : 
y  qué  enciencí^  ua^coracei:^.  .  . , 
Ya  sabes,  que  eoira  spldadp$,> .  r. 

Julia.      Se  excusan  los  cumplimii^ntás^ 
Segun.oí  te  pqrtitste 
como  un  héroe?       ,j^,  . 

Carlos.  -^^     ,    JNó  por  cierto. 

Sacudí  buenos  sablazos:     , 
tuve  fortuna  en  el  juego; 
corrí  siempre  de.  los  últimos; 
avancé  de  los  primeros, 
y  me  gabé  cuatro  chirlos, 
dos  cruc^  y  dos  é^ínpleos. 

Julia.      Vamos.'*;     • 

Carlos.  Concluida  la  guerra 

un  mes  pedíf<  méí  lo  di^dH, 
y  aquí  me  tténesí  e^ndo 
de  ménós  el  campamento. 
Seque  estás  viuda.'.  '^ 

Jllia.  ,  ::       Sí. 

;Y  tú  seguirás  soltero?... 

Carlos.    Claro;  había  de íQaéarme 
acaso  oóu  el  Sdi^entb?  ; 
En  el  Norti  uo  hay  mujeres; 
y,  prima,  gracias  á  ello, 
pues  si  en  tan  cruda  ¿izaüa 
se  mezciáj^á  ¿iMHo  sexo, 
no  se  Ormaba  la  paz 
en  cuatro  ^igl0[s-ío  lúénos. 
vLu.      Muclm^^fselas. 

ClRLOs.  'No  l)ay  de  qilé. 

Es  justicia  y  lo  sostengo. 

ivLiA.      Y  cuándo  te  cai^ 

«ARLOS*  ^     ^  Yo?.,. 


Cliicá,  difícil  lo  Tep. 
Eso  dé  vivir  esclavo... 
Por  h  ilémaí  no  condenó. 


C»»LOS, 


'  ¿  ^trs. 


Cablos.  ¡anco) 

■hitíA.      Vi  dem^s  es  fle  otros  tiempos 

y  concierte  el  máfrimonio 

en  aa'f  residió  casero. 
C&uos.   La  suegra  es  el  capatai. ' 
Juti*.      Y  cabo,de  vara  d' suegro. 


Carlos. 
Julia. 


ITO. 


coa  bagiges  f  arnumento. 
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JuLu.      Pues  si  yo  encontrass  un  hambre. 
cual  me  lo  bage  el  deseo, 
leddia...  vamos,  je dai¡a^.. 
Culos.   El  qüéT 
luLiA.  UI  cariño  enteró 

T,i|)i.[Qaiiae[i  sl'altar.    '  ^ 
Cablob,   Paesaltíj^jj^l^i^^apoí. '  ' 
Tus  ^iápelDs'me^h^  be^ao,  '. 
y  fuera  cobarde  ymcio 
que  tmie^do'niimicioiifis 
DO  réspaúd^  al  tiroteo. . 
Ccm  bases  tan  vettlájosát     '    ,'  '  " 
j,quiéa  no  cede  plaza  J  piíésIÓT 
T&  eres  libre,  yo  soy  Hbre; 
soy  co^iaii^to' piunAoj 
el  lótis  antiguo  enja  escala'  ~ 
,  y  eii  amor  él  más  móderaó. 
Por  ti  dejo  pabellbp,' 
galone»,']  ."„  ,i  '; 

^Buscas  1  ióu.e^$^ 

^Busco  n  Bligo.  ■  ' 

¡Conguei  f^m)." 

%a,tui|a  ,        '.;    ,^ 

y'nB,tÍeí  :       , 

victorioso 
JuLi*.       (Este  es  r  i'  ÜOtp. 

No  se  anduyp  con  rodeos.^  "  ',     ^, 
Pero  primp,  si  ll^asiá''^' 
apenas  I)a|ie  un  moinenti;»'.,  "  ,'■ 
C&BLOS.   Yflji^mipórta  Bi 'de  niños ,- _^. 

entranuKtf.ni^conpcemosT     "'.     „  . 
Si  he  dé  hájilárte.  con'  ^¿MUeía, ' 
vine  por 'ti,  lOiConCe^;  ''    '  . 
desde  que  T^jH^'^^tO 
se  rompió  el'vuego  eni  mi  pechó. 
jiiLu.      SLUgusb^miúrt^  '",       \ 

y  elprogrúióa^i^gobi^o.'...     „, 
C*RLO».   riohadeji^tarineí^ttu^tfB'^^ 

JuLi*.       Tan  ^rj^ip^  ,ko,  .^WU  Mb  p^o. 
CiKtXB.    Bien;c(^,fjoJ|e§(i,^iifMrp. 


Sólob 


'I         'T 


«  f 


,1  ^ 


_  la  _ 

Julia.                      .fllíftivní  >oÍj  v    ... 
Carlos;  Esa  flor, .  | 

como  firma  dali^vaoj^.  ,  ,.,. 

Jdua.      Toma  (y  esta  es  la  segundf,  rfM:     ' 
«  Mi  jardín  las  tjúe9ar4  Omentos.    ^ 

Probaré  cuál  de  1q$4(>s     I  >'      i  ♦  «»  . 

me  convienc^jW, jí\»égpi.4'    ,       • . . 
Carlos.    Alguien  se  ace^^p^iUiH)  '.:  •     ri 

Carlos.   Yesos  tipos,  (up,  dos  clérigos? 
Julia.      Son  dos  amigos.      .  •  <:    >.í.  «•.      -  ■• . 
Carlos.  Ti:&flel«iidaiiv!  .. 

á  carcundas  daade  lejos.    >      ;  .  • 
JüLiA.  V    (Este  y  Justo,  xfüí  distintos!)  i' .  t 

ESCENA  VI.  .      .■     ■■ 

LOS  MISMOS^  REU^IttáS)  GASPAR  •  9:  aUSlTO. 

RtíLiQ^     ¡Carlos!       ,., 

Carlos.  ¡Tia!  Cámltei?». . . 

(Lo  dicho,  doa  jes^itj^s  j ,. 
Gaspar  y  Justo.  Servidores.,  r  ,." 
Carlos.  ;(Pel  \^Tm\) 

Reliq.     Por  fin,  sobrino  del  alm^a;, ' . «. . 

llegastes?  Y  íué.tal,  jiueno?" 

Vienes  herido?  ^p^nfiistet .  ,- 

Has  crecido.-  Esi;^  mi^s  grupsóV,^  / 

Estás  muy  ¿u^ipo.  'ififijié, Ji^neit'  \    , 

¿No  contestas?    ' 
Carlos.  ,,,,;¡  NocontesV?,)^;'.    « 

porque  á  tpq^s  susj  préguiaitiai/  ,     . 

no  he  de  cpiff^tar  án^.^^fqpq'j  .  . 
Reliq.     La  curiosidad;,  soDciao,^;.,  .,*,,.  ;.,..=  . 

Dispénsame.,..    _,  r  '„.,,,^,._   .  .,, 

^^"'''^-       u   .   .r'   YalQWo:.:,^,,..,  ,,., 
no  he  de  4^5 jpn^rla„  Iw^  ¡    : , . ,       ... 
si  cuando  ¿j^ayQ.pumu^i^CO^      .. 
hizo  las  veces  de  madre 
•  conmigo?    ,.  ,;:..,  ij     ; 

Reliq.       (Disgustada.)  Esve^da^  ••  r  h.f  m  mjj  .■ ; 

Carlos.  Por  cierto 


n:/  > 


'vi' 
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que  ya  llovió  desde  entonces. 

Hará  treinta  y  dos  inviernos. 
Reliq.     ¡Nopaedeser! 
Carlos.  usted  tiene 

unos  cincuenta; 
Gaspar.  Lo  menos. 

Reliq.     Pues  estás  equivocado. 

(¡Jesús,  me  sallan  los  nervios! 

¡Sacar  mi  fe  de  bautismo 

delante  delustó!)    ' 
Carlos.  Bueiao: 

pues  dejemos  lo  pasado 

y  de  lo  presente  iiablemos. 
Justo.     (Este  primo  nó  me  gusta.        > 

Sus  bigoteámé  dan  miedo.) 
Reliq.     Y  de  tu  prima,  qué  dices? 
Carlos.   Digo  que  sus  ojos  negaos 

despiden  cuando  los  abre    ^ 

más  lumbro  qu»  dos  nwirteros. 
Julia.      Qué  bromista! 
Justo.  ^j[No  me  gusta 

este  primOy  fó  sostengo.)    , 
Gaspar.  Tiene  usted  mucha  razoá, 

señor  militar,  en  eso, 

porque  los  ojos  9e  Julia 

son  dos  estreHas!       , 
Carlos.  (Lo  estrello 

á  este  tio  en  cuanto  vuelva 

á  echaría  medio  requiebro!) 
Justo.     (Julia,  mira  usté  á  su  primo 

mucho.) 
JúLfA.  •    (Estoy  entre  dos  fuegos.) 

Carlos.    (Miras  mucho  á  ése  avejórro, 
misto  de  gorrión  y  cuervo!] 
Gaspar.   Y  usted  que  vieüe  de  allá, 

qué  nos  cuenta?  Yo  sospecho    ' 
que  á  no  acabarse  la  j^erra 
triunfado  hubieratí  los  nuestros. 
Carlos.    Y...  ¿cuáles  son  los  de  tist^d? 
Gaspar.   Los  mios  son. ..' 
Carlos.  ]Lo  sospecho. 

Tiene  usteá  cara  défraüe!    : 


Gaspar.   ¡Yo! 

Oarlos.       .    ¡Me  huele  usted  á  Imcj^psol 
f^ASPAR.   Yo  he  servido  en  la  otra  guerra... 
€arlos.   Pues  yo  tengo  eu.el  pellejp 
dos  eicatrices  m^y-fr^acav 
y  estas  dos  crupe^  me  haa  p^es^o    . 
preclsameotp  en  el  sUíp 
donde  están  los  agujeros. 
JcsTO.     (Tío,  no  cuertione  usted 

que  nos  pegan  sin  remediol) 
Gaspar.   Yo  no  he  dicho... 
Carlos.  '  Á.  mí'  lateara 

me  la  han  vi^to  en  cien  encuentros^ 
¡En  cambio  los  "yI  la  espalda 
y  los  talones  ccNrríendOL 
á  cuantos  carcas  se  alber^ 
bajo  la  capa  del  cielO) 
desde  el  primer  general     ' 
hasta  el  último  ranchero! 
Gaspar.  No  lo  dudo.  Yo  decfa... ' ; 
Justo.  ..  .I)tcift,.« 

Carlos.    No  hablemos  de  eHítk  . " 
(Tía;  no  reciba  lístcd 
á  estos  amigosyió  temo.^) 
Reliq.     Á  qué  viene  fl  cuestiónala 
G aspa  r  .   No  cuestiono^  sálot  observo!. ;. 
flARLos.   Pues  basta  de  pb«rfaciones 

que  están  tocaÍMla  á  süenciol   , 
Reliq.     No  te  acalore^,  sobrino^ 

con  un  pariente  en  froyecto. 
Carlos.    ¡Cómo! 
Reliq.  Ese  joven  me  quiere^  . 

y  viene... 
Carlos.  BuQftblmeQ^!  (Vmou^) 

Reliq.     Cortaremos  la  rencilla. 

Sobrino?...  .  j 

Carlos.  Tía. 

Reliq.  Recejo  ,.^    ^    : 

que  habráittegftdiO-  en  ayunas. 
Carlos*    Esla  verda4i./||o,lo,iiiegqi 
Reliq.     Pues  señores^^ccppeirmiM.,^ 

Al  ccHnedor^»:'-        .".!''•,,> 


/* 


\ 


Carlos.  Lo  celebro!  '"''        *^" 

Hermoí»'íí»Íhia',  'á^l&'SSfdeú:     '^  i  •'''     ' 

Señorea.".?'^'-  ^\- '  '• ■•'■     '    '     ''*     ' 

JtsTo.  * '  ffiíybfa^l)rt^í#tíío'/'  '^'^^^^        ■: 

Carlos.    (Más  dañoqdé'Mciffl'NoMé'   •  '^"*  '^' 
á no ddíBíi"háíí%h:¿ftÓ8r)'  ;  i;  '^j'; ; ^ 

(Vinse   Carlos  y'kUíítiiiiak'por  Ía''p\Eír,tVsé^ 
«quierda.)        •  .  ' 

ESCENA  Vlf :■;  •  ^    ••'  • 

'...•.'í'-íj!.  i'-'i  '^í'  <'^      .P>'*«'> 
^JUUA^nioiTbny^D.   GASPAR.  *       *' 

Justo.  (Este  primo^noimeigUiUk)!  r-rf'^'  t  v^\ 
Gaspar.  Su  primo  liene,£(ial>ge|}i«;>^ri.  *  . '  / 
Julia.  Es  algo  adpst^^*'  .* ;.,  it  i  \\\  íf  • 
Justo.  Bástanle;  w^winnrl 

Julia.      (Entre  los  do»  no^afie.atrct^^  - '  <  •>'>'  ' 
á  escoger...)  ({^Nida>^.:r  ^.jr  '  r.  '      *  fí 
Gaspar.  (Ve  ^|ef(9rÍN(nd<)'  <  >/     r  r-  • . 

mi  8obi:i»o4'J  .•      • 

Justo  (EjíUlifftá  ellvwiw' ^l   •  »/     ^    :/ * 

para  volver  á  de(i¡fflaf«  ■.  ii'»' '  ^n  ..:  V 
otra  vez  máa'que  la;'qiiiMo;)<  .  <  'd  «^ 
Gaspar.    (Y  á  ella  le'guatóiyoon'íKJCoJ '     :  f       * 
Me  mira  coo/iiii''irfeclíK^'V'     •    '«-^  "^    - 
Me  declare^ideiioyaol  paéa/Ji    '-^  >im*:^  .'-. 

(Julia  pasajiunoiá  T-«Eldéfc''V'>nfW-%h  'tflPálbiua 
de  retratos.)        .oai'^íír  •  ,.»  q.-ij'''),''.  '^f  <  / 

Julia.       (Nadie  vakrl&qui^  álüpédiM.'''  <:  '■"  •'<^'* 
Es  muy  guapo,  sí  señor!)        i"í"    ' 
Justo,      ftué miraniktd?  ít;  n-     ;  i?/? 
Julia  .  Yo?. . .  Contemptóy:  y 

(VueWe  Ql¡ra'hd|tf'lí|)áéii^dU4^á  ella  Jasto  y  (í&»>    ' 
par.)  ...i    jíi'r:  .'  ;     .íf.T.ttf  ►  ; 

Gaspar.  Un  retrato?  ..  ^  .' " '  í" 

Julia.  Sí  señor.  •' 

Justo.  Y  de  quiéa^  '  ^' 

Julia.  rr/ ;  íDe<mil>íáftliéte.d'.*     ^^ 

Gaspar.  Hombre,  y  qué  gorio^qu^^éslsBa! '"' =      ' 

Justo.  ¡Casi  revi«te'dí»'6lw«b!f8'»^;  "'♦' '-  '  ]' 

J«LU.  Fué  muchos  años  ministra*'  - '       '' 


deH 

suab 

alean 
Justo.      T  eat 
'  Gaspar.    ¡Jesú; 
Julia. 
Justo. 
Julia.      No  es  eitrañ),  ea  aa  in?,e!^ 

de  escuela.  .     '' 

Gaspar.  MuriÁ'  .  ^ 

Juiu.  I  No;  tan  viVé.' 

Gaspar.    ¡Vítí!  Pues  n6  tú fii)|p^rendf)l  (Pau^), 
Justo.      (esepTimUo'riue'Vítw...^        ,^' "'  ,' 
Gaspar.   (Ese  primltomie  ha  yueljp.^^ 
Justo.      (Meestá  esíortiajldó'^ilif^!!"^^,^  ,|.  _     ' 
Gaspar.  Sabes,  Justo,  lo  que  piensóT   '".'  ' .' 
Justo.  "       íEI  ijueT 

Gaspar.  '  Que  es  ya  la  muy  media, ^, 
y  sÍTasalj¿nIeo.^.-      ■  ■'■■ 
JiHTD.      Yot...  Sí...  Es  TerOail.  jMs  aolasld.) 
íY  pecaré  si%'plMd8í '  '^ 
^Juiia,  pecaré?  .::>;'■!'' 

JcLiA.  Hosé,  ,,,r 

pero  yo...  .,.,     / 

Gaspar.  ¡Pues  ynloct^!. .    .,i  ,  .,, 

No  he  de  .qqitute'  tu  gusto, 
y  pues  que  S^fogfi  eijipeña.^., .,,,..  ,,7 
Nada,  tieiieí  ny 'per miso. ,,,.  .  „ ; 
No  me  opou^  i  tus  Jeseoa,  „.,,.,  -; 
Dios  me  libr^^  (Astea  mf  eché^e^^,,'] 
al  jardín,  conque,  ep.Rasqqedoj  „  J 
Si  no  te.^ieraiyalli.  ,>:^., ..  >.,.;/ 
tus  cofra|^,^(eipiner9s.'...  ,.  ,„[, ' 
Yoesdlítíinií.j^Wflqyoy..   '     ' 


Porqué?'  :.,,.;'.,,■,'  .,."'.'.  ,. ,'. 
^PorqíiVnopuedí),'., 
Teogo  qo^  teer.  Gp^iw  BB(lf\,, 
anda,  lobrjqá^al  n)9iD$ntó. '  ,._, 
(Pues  señor,  loque  es  olua^  j ., ,., 
no  tengo  ganas  de  reso.' 


<í 
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Diré  que  se  ha  suspendido 

y  así  en  tres  minutos  y^^lvo.) 
Gaspar  .   Conque  vast  Mira  que  es  tarde, 
Jüwo.      Voy.  Adiós,  Julia.      . 
Gaspab.  ^        Úá  modelo 

eres  de  virtude?,  Justo. 
Justo.      (Ahora  no  quisiera  serlo.) 
Julia.      (Este es  más  dócil^.el  otro 

más  vivo.)  .       I    . 
Gaspar.  Vas? 

JosTO.  Voy.cprjfiendo. 

Adiós,  Julja. 
Julia.  .  ^    ^  Adiós,  dojí  Justo,  , 

Justo.      (Ay,  qué  buejí  rato  nié  pieíidoJi 
Gaspar.   Vamos? 
Justo.  (¡No  vi  nuhc^  \m  tio 

más  inoportuna'v  necio! 

(VAm  fi^ro  ^Pff«h J)  .      ' 

ESCEÑA  ;vm. 

•  "  ..      .-^  -'•••     •  •  '     ..  •''     • 

JüUA  y  p,  GAI^PjMl. 

Gaspar.   Julita.  • 

Juma.  Qué?        .  -  '  ' 

Gaspar.  Ya  ve  usted.      "^ 

que  busco  oéBifeli.j. 
Julia.  •         No  cntifenJo. 

Gaspar.   Yo  soy  un  hóitibk'e  fortttal.  ' 

(Hablando  con  mucho  misterio.)'^ 

Julia.      Al  menos  por  tal  le  ten^o. 

Gaspar.  Pues  bien...  Usted  es  vioda.,. 

Julia.      Sí  señor.  (Yaya  uii  piisíerio.f' 

G ASPA R .   He  entiende  usted?. . .  Yó  adivino 
lo  que  guarda  tisted  ahí  den.h*o. 

Ji  LIA.      Qué  guardo?...  Pties  no  sé  dónde. 

G  Ai  PAR.   Dónde  ha  de  ser?^..  En  sii  pechOt 
Yo  soy  hombre  perspicaz, 
de  los  que  ven  desde  léjí»,.. 
Soy,  e¿  fin,  honfibre  de  niundo, 
y...  vamos,  láj!  cojo  al  vjielo.  ^ 

JiUA.      Conque  las  cbge?... 


/ 

7 


'»   ' 


i«' 


] 


«ASFAl. 

Si  tal. 

JVLU. 

PiiM,  don  Gaspar,  no )«  eotiendu. 

No  le  entiendo  una  palabra. 
Pues  JO  bien  claro  lo  Tec 

Gaspar 

JULl*. 

Como  no  ae  explique  tisted.i. 

Gaspar 

Me  aeri  forzoso  hacerlo,..,  .  ,,, 
pnesW  que  usted  .^íijiiila„',r  ; 

loquesiento.        '       '  '     ■'■," 

Julia. 

y'^mif^M"'"'.' 

tí  ASPA  n-. 

PutpuíkájkLyf/rxm'  '"': 

dijo:  do                                 ,  ., 

no  es  DI                                V   , 

buenos                                ;    ; 

es  rico, 

y.iiie  ce                                .,  „ 

JiTLfA. 

Conqaí                                    "!, 

CtHiqne                               i!  ; ! 

"!'*!"'             .>    ,,    ,.     .'. 

Gaspar 

Pero  señora!^,'       ,' 

JüUA. 

M!  jí.'iá'já!  Hasta  l¿égp.;.,: 

Gaspar 

Pero  qué  conteitaí     -•'*■'■ 

Juma. 

QoéT... 

Que  ae  mire  usté  aVespejo! 

ESCENA  IX. 

'  CASPAR,  «lo.       ' 

;He  ewucba,  y  se  inarcfa«.^í 
riéndose?...  iQuiéu,d¡rm,.j  : 
¡C^i  casi  apostaría 
áqueseriii.depil! 
Pero  no,  claro  le  tq     , 
que  hujó,  y  esa  relinda    . 
dice  que  esti  enamorada 
j  me  lema.  Volveré.  ,     "  " 
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cuanto  n. 


r  •/  .  i 


-»/ 


JUMA,  que  sale  e'a  cuanto.  Ü.  Gaspar  setoarcKi^ 

Se  fué.  Qué  ujmetii  "'  '■"  ■   ■"'   " 
la  suya.  Qué  átí'éVítfióótó!', '  ''^ '  ■^'■;  :. 

(Asomándose  a^  balcón.)  -.   '^   '     ' 

Va  más  ligei^ ^^iíe'  él  Viento; 
cosa  muy  rara  á  su,  edad. 
Pobre  viejo:5ífffiífeptó%Iií(!'^^, 
Esa  cara...  ¡tó&Mó^sft-    ^  "''^' '' 
HavueltoyvSfeWá^'mi."''-    '     ' 
'Entra.De¿o^óWb!;*^^¡'  '•"'•'^^ 
Vuelve  á  ^mvmmL''  •'  "  '  ' ' 

con  otro,  j^uá^idd  ¿1  yeüW!;/*^;  •'•'     \ 

Llama.  Dlkcdl^  inii  labio      ;  • ';  .' . 

mi  falsedad.  Yo  sabré  '        ^    * 

con  astucia  mscdtóaím^;';*^       .     .,     '•*'^'; 

¡Vuelve  para  peiíibttóriflle!'    ' '•^ '  ^   ;     '  '    ' 


J36ENA,XI.  . 


./ 


JULIA  y  ALFREDO,  ^vté'^^íiiH  V'd^ltf  iH\''tflél^iff«  íraj«  d« 

camino. 


/  <    «^  ^   ;-••>< 


JiLiA.       ¡Alfredo! 

Alf.  á  los  pies  de  usté, 

y  perdone  que  rae  exceda... 

Julia.      Cuánto  el  verle  me  ha  tardado. 

Alf.        y  á  mí,  ¡J&éiTísimprgVi  {íá^lfif '^  ''^ 
su  fe  con  igufl'^éióáMál^:    •"'•■•   '^ 

Julia.      Gracias.  '•  ■"  ''i'  ■^'•'^'í-'í-'í 

Alf.  Cuanto  erá'rtí  kriíór  "^  "  ' 

usted  lo  sabe.  Al  lí^í  '  -  !> '"  '^  *^ 
para  Mevarla  al'aita^'^  ''  i  •"'  '  i^ 
la  encontré,..'"-  •••^•'     '*    '  > 

Julia.  '  Furiéátb  ¿f n»!   •  '- 

Alf.       Casada.  En.aqoétmbmeiito'  i    -    -   ^ 
hice,  Juliirp.uQa  promesa. 

Julia.     «Mi  conducta,  harto  me  pesa... 


V  hoy  cumplo  mí  jurámcDld. 
Ya  extíaüál»  su  tardanza; 
como  en  sus  cartaí  decis... 
'  Es  ma;f  cierto  qdéTAuia 
á  Madrid  por  mi  E^ráiiád.''' 
¥  esae^'tTBDzaT... 

""'  '  Es'wt.sei'í 
mi  ilüsibn,  rai'Vida'eíitóír  / 
Es  un^-  iliñallechicera.  ' """ ' 
ÍEslm'án^linio íniijbi;!  ' "''}" 
(Lo  dice'jormr.)      '*      "/ 


NiUDlos^ifté,' 
desdé  el  t>uaio  qáe'envivd^, 
pude  reír  Di  gozar.  ■  -''' 

NuDCB  le  pude  olvidar. 

Yo  tampoco  la 'olvidé!         '  '/ 
Desde  entOnces  CdiüprebcH''' 
(pie  era  Qsted  toda  mí  palma.  , 
Yo  le  agradezpo  en.él  útUÁ... 
Diosssbeloqüesafltl/"'  '    ' 
ViddaViÚvenyÍJcli' ■■:"■■"■■■' 
mucboi  aÜsLabaü  míiÁanó! ',; 
Pero  usted?..     .  ^    '  ' '  '''' 
''     'Tódufnéon  vapo. 
'  (Veremos  df  arffiV  ae  ki^ki'.S 
Cuando  sus  i;'artas  TitiiéroiT,   ' 
agenas  de  odio  j  reiicor,  "' 
i  demúitrafmesD  ainoi:, 
unaá  unasérécrilrtarffn--"  *'" 
en  mi  ifecho!'"'' '  '■"  ■*'!  '■ ''}'  '■ 

y'MéJ^ítiÜii'ftlB'tí'iíiJnYd,!'.".; 
Yfl-fe^lAJÍtf-'iWifíVfiff"''"^  '"^ 
sin  el  W>riif)l«  K'l^tíl^tuMttíólM 
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Ai.r.        Es  la  verdad.  Yo  tampoco 

concebir  nunca  podta 

que  usted/ que  me  amaba  un  día, 

secas4.nu.. 
Julia.  Amor  ea  Iqco. 

Alf.        Más  que  loco,  amor  es  necio. 
Julia.      ;Á  qué^  Alfredo,  recordar... 
Alf.        Cómo,  Julia,  he  de  olvidar 

aquel  horrible  desprecioi(PaiA.) 

Pero  usted  tiene' razón; 

no  hablemos  de  lo  pasado. 
JuaiA.      ñoj  ya  que  libre  he  quedado, 

con  todo  mi  corazón... 
Alp.       Hoy  también  mi  anhelo  alcanza 

su  dicha,  puesto  que  hallé  , 

juntamente  con  usté 

el  amor  de  ini  £sj)eranjsa. 

Guardo,  Julia,  una  sorpresa 

para  usted. 
Julia.  ,         I'ues  ya  la  espero. 

;Grata? 
Alf.  tto  mi  lo  infiero, 

pues  á  fe  qoe  no  me  pesa. 

Volvejré.  (Ley^ún.do8^.) 

Ju.u.  '     Aguardo  impaciente. 

Alf.  y  su  tía?  Me  olvidaba... 

Julia.  -   Cual  yo,  anhelante  esperaba. 

Alf.  Paré  en  la  fpjoda  de, enfrente, 

y  si  us^d  ^9.^  permiso... 

Julia.       Muy  bien! 

Alf.  .    Volveré  en  seguida. 

(N^o  vi  mujer  m^ 
Dé  usted  a  su  tía  áyisoí... 
La  sorpresa  ía^  sabrá 
en  breve.  ía.ínbien  trjaeré 
un  regalo  paira  usté.  ' 

Julia.      Á  qué  esa  molestia...  (Va 

dueña  de  él^i  astucia  (Juéda.) 
;0h;  <^áU^  Alfredo!. ' 

Alf.     ^  YOy  Juliáj,  slen^pre  que  puedo, 
Wffiíí?  K  w^nte  moneda.      . 

(VáM  A]f:edo  foiro  <lig!r9clia.) 


/ '  i 
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ESCENA  XII.' 


«'. 


JULIA  aoU. 


¿Una  sorpresa?:;.  Está  daro,' 

la  de  lavarme  al  altar. 

Allredój  ua  hombre  ejemplar. 
^  Suya  seré  sui  re^ro.       .       ' . 
'Justo  y  mi  primo,  pocDios 

que  ahora  ya  üots^  convienen. 

Si  los  dejo  siempre  tienen  '         ;  > 

el  constelo  de,  ser  dos. 

Ademasj-si  capricHosá 

á'  entrambos  me  declaré, 

no  fué  culpa  mía,  fué... 

por  no  tener  otra  C(tea; 

la  razón  eit  bien  diseret^. 

(Suena  campanilla.) 

Llaman,  Es  Justo:  no  eápero' 
su  entrevista,  no;  no  quiero 
que  me  ap^lliden^^^eta. 

(Váscí  primera  puerta  ix^ttlérdÁ.) 

ESCENA  im.    ' 

■  ••  «        "    -í  * 

JUSTO   y  D.   GASPAR,  faro  derecha.  X  *'  po«f  GÁKLOS, 

puerta  fecunda  izquierda. 

t 

Justo.     Es  imposible!     , , 
Gaspar.  Me  ádoi^a 

en  silencio,  lo  repito;  '     • 

y  lo  sostengo,  fin  amores  '^ 

tengo  un  ojo... 
JüSTi.  *Pero  tio, 

si  hemos  quedado  conformes 

en  que  hé 'de  ser  sfá  marido. 

¡Si  Julia  me  amdr ' 

Garlos.     (Saliendo  X  quedando  «|K  lájmerta.) 

Que  le  ama] 
Justo,    «i  hace  poco,' éú  éste' áitío.!: ';  " 
Garlos.   ;Qué  escuchb.^Toto  ái  íjemoáiol 
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(Dando  eon  el  pie  eñ  el  suelo.) 

Justo.     (¡ Ay !  El  l^árbaro  del  ^rimo!) 

Carlos.     (Cogiéndole  pornn  brazo.) 

Qué  decía  usteci  áp  Julia? 
Justo.     Decía  que  he  decidido 

empMet|itaf j(5on  uiWd.  ,,.,  ..t  i 

casándom  :,•,.;.,.  , 
Carlos.  ,      ¡^Df,,Dios  W^^ 

¡Si  To  escucjip  y.flo  Ip  cr^pl  ^  .. 
Justo.  Pues  m  verdad:, (uáíguito. . .  J, » 
Gaspar.  Njo.síiDes  lo  qyae,j^e  pesca?,    .. 

Soy  yo;eÍ  quef  Ifj/litav;     ,  ■' . 

Carlos.  -...hd.AWÍ. 

¿Conque  sou  jíst^degd^^^^^^ 

Pues  neg;ocio.  conciiiiqp;     .  ..^  ;. 

mi  prima  ^fá  I)C^^^^sp|()sa,  ['     , 

según  ambos  cónvihitííós,     *   !, 

porque  á  ust^esi  de:un  sablazo 

sm  remedio  los  diyido.^ 
JpsTo.     Caballero^  eso  |^|ftítaí|  ,/  ■    _ 
Carlos.   ¡Cállese  usted»  nipnagiii^Jbí . .  ^ 
Gaspar.  Señor  prlmo^  esas  piéTa))iif...\ 
Carlos.  Y  u^ted,  mómíá  de  etrb  s¡¿Io,'  , 

como  pretende  a  utia  joven?. . . 
Campar.   Yo  nospi^  Es  mi  ao^ino. 

(Ocültaré'la'vefdad/  ' 

si  no  me  rompe  elbautismo.) 
CarlÓí.  Elija  listéa  armas!  ']''^'"  ' 
Justo.  "  * '    iTo?...* 

Les  tengo  un  miedo ;9]^p^y^.. ,  ;      , ,,  , 

y  no  me  bajt^,  |¡Cai?fiifnba!  „^^^ 

Carlos.   Pues  levanta,  «;itdd  el  ?itío.    .    ., 

yenretira4.aljflomeHtp,;,  ,,  , 
Justo.'    Lo  que  esyonoine.^^ixfí.,    ;, 

Pues  no  faltaba  .otra  cosa,  ,.  .y  ; . 

cuando.^'p¿,eUiri5Ífirjuto., 
Carlos.    ¡Si  se,  agojt^  mi  pa/^i^i^Gjfi!  ^ 
Justo.      Abusa  usted/se^r^iqjp, .  , ,  ¿ 

de  estar  en  su  Casa! 
Carlos.        ::,;..  .l,1       •         jió: 
Justo.      (Han  de  mIít jfeií^^raí9S(il  > ,.  :  ,-,,    .... : 
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ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS^   DOÑA   RELIQUIAS,   por  ta  secunda,  puerta  do 
la  izquierda  y  'Jl/tlA,  por  la  primera. 

Reliq.     Qué  es  esto?  Qué  ha  sucedido/? 

Julia.       ¿Qué  voces?    ■ 

Justo  .  Llega  usté  á  punto 

para  evitar  Uñ  conflicto. 
Julia.      (Se  descubrió' que  |Dgaba 

con  dos  barajas.) 
Justo.  $a  primo 

me  niega  que  usted,  Julitá, 

ser  mi  esposa  ha  decidido! 
Carlos.    Vamos,  responde  ai  rñotíiento! 
Rbliq.     (jCómo!  ¿iKt  su  «sposo?  ¡Qué  impío! 

No  me  amaba!  Oh  desengaño!) 
Julia.      Justo,  es  verdad  que  lo  he  dicho 

pero...  luego  han  cambiado 

jas  cosas. 
Carlos.  '  ¡Claro!  Me  ha  visto^ 

hd  comparado,  y  decide 

por  fin  casarse  conmigo. 

No  es  verdad? 
Julia.  Eso  pensaba. 

Carlos.    ¿Cómo? 
Julia.  Peto  hoy  ha  venido 

Alfredo... 
Rbliq.  ¡Alfredo! 

Carlos.  ¿Qué  Alfredo? 

Julia.       Un  amante  más  antiguo 

á  quien  yo  juzgaba  muerto. 
Carlos.    Y  que  morirá  de  fijo, 

porque  esa  burla,  primita... 
.íusTo.      ¡Qué  perfidia! 
Carlos.  No"  la  admito! 

Rbliq.     Justo,  no  se  ofenda  usted, 

que  aún  le  queda  otro  partido. 

Aquí  estoy  yo  que... 
Justo.  '  ¡Señora! 

(Mejor  ine  fuera  el  suicidio!) 

3 
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Gaspar.   (Pues  señor,  si  es  que  me  quiero 

lo  disimula  jnuchísiiQQ.) 
Carlos.    ¿Y  dejará  un  comandante 

que  le  engañen  como  á  w  quinto? 
Julia.      Yo  lo  siento,  el  corazón 

no  se  manda...  pues...  y  el  mió... 

¡Llamanl  Det>e  serwiifredp! 
Gaulos.    ¿Él?.,.  Lo  celebro  infinito! 
Julia.      Volver  pronto  prprne^tó. 
Gaspar.   Pues  te  luciste,  iMbriop! 
Reliq.     Justo,  ya  sabe  «le^^o... 
Justo.      ¡Señora,  he  perdido  «¡)iií0io?; 

ESCENA  XV.    ,  . 

LOS  MISMOS,  ALFREDO,  foro  defoelia  y>detr|^p,  ui^  criadOr«09 

Jaula  y  loro  d0ptf«>. 

Julia.      ¡Alfreclo!  (Yemio  ¿41.) 
-Alp.        (Saludando.)  JuHa.  Señores.., 
Carlos.    (No  estamos  para  eqmplidos.),    . 

AlF.  Dop(l  Reliquias.,,     (Saludando.)  Áquí, 

traigo'  el  r0galo  ofrecido,     (Toncado  la  jauU.) 

Julia.      Un  loro?...  Me  gustan  roucbQ.; 

Y  habla? 
Ai,F.  Poco,  el  pobrecito. 

Tan  sólo  aprendió  dos  nombres; 

el  de  Espermtq^y  y  el  miow 
Julia.      ¿De  b)speranza? 
Alf.  Sí»  mi  esposa- 

ToDOs.  ¡Cómo! 

Alf.        Le  había  ofrc^cido 

una  sorpresa....  E^a  es. 
Julia.       (Casado!...) 
Justo  y  Gaspar.  jBravo! 

Carlos.  ¡Bravísimo! 

Julia.       ¡Ya  comprendo  su  venganza! 
Alf.        No  es  venganza,  ya  la  he  dicho, 

que  yo  en  la  misma  moneda 

pagué  siempre  su  cariño. 
Julia.       Mi  esperanza  está  en  Madrid, 

decía  ugted? 
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Alf.  y  es  lo  fijo. 

Yo  me  casé  por  podere», 
JtisTo.      ¡Buen  chasco! 
Garlos.  ¡Soberbio  mioo! 

Alf.        y...  cumplida  mi  promesa, 

á  los  pies  de  usted, 
Julia.  (Inicuo!) 

Alf.        Alfredo  Rtfiz  de  Fonseca, 

siempre  servidor  y  amigo. 

(Váse  por  el  foro  derocha.) 

ESCENA  XVL 

LOS  MISMOS,  menos  ALFREDO. 

Julia.      !Ay!  Yo  me  ahogo  de  rabia! 
C  ARLOS.    Prima,  celebro  infinito 

tu  consorcio  con  Alfredo!... 
Justo.      Julita,  lo  mismo  digo. 

(Saludándola  con  ironía.) 

Reliq.     ¡Bien  mereces  este  pago! 
Julia.      Quiero  casarme!  Lo  exijo! 

Para  borrar  esta  afrenta 

un  esposo  necesito!... 
Justo  y  Gaspar.  Já!  Já!  Já! 
Carlos.  Alfredo?...  Já,    Já! 

Julia.         !Ay!     (Cayendo  en  un  siUon.) 

Reliq.  Se  desmayó! 

Garlos.  (Ap.  á  ios  otros,)     Es  fingido. 

Reliq.     Éter... 

Carlos.  No;  póngale  usted 

unos  buenos  sinapismos. 
Todos.     Já!  Já!  Já!  Hasta  la  vista. 

(Vánse  {»or  el  foro.) 

Reliq.     Voy  por  el  vinagre,    (Váse.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

JULIA  al  verse  sola,  se  levanta  y  corre  al  foro . 

¡Pillos! 
jNo  creen  ni  en  los  desmayos! 
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¡Infames!  ¡Falsos!  Inicuos! 
¡Embusteros!  ¡Solapados! 
¡Panteras...  y  cocodrilos! 
Pero  aún  me  queda  un  recurso. 

(Adelantándose  al  público), 

Señorejs,  ya  lo  habéis  visto: 
por  Alfredo  dejé  dos, 
y  sin  ninguno  me  mijo. 
Mi  cara,  ya  veis  cuál  es: 
constante,  siempre  lo  he  sido. 
¡Conque  que  me  dé  un  aplauso 
quien  quiera  de  esposo  el  título, 
y  yo,  le  regalo  el  loro 
al  que  sé  case  conmigo! 


f IH    DEL   JUGUETE* 
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EN  LAS  VENTAS 

saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros 

original  y  on  verso  de 

JUAN  M.  DE  EGUlLAZ 

••  • 

música  liel  maestro 

ID.  T0M:AS  O-OliíEZ 

Estrenado  en  Madrid  con  gran  éxito  en  el  teatro  de 
MARTIN,  el  23  Diciembre  de  1887 


(CARTAGENA:  1888 

ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO 
DE    VICENTE    VBLAZQUEZ 

Cuatro  Santos,  9 


i 


I  lír.  9.  luán 


Dípo  MU  áel  (Mo  .Ateneo  He  CMena 

dedica  este  humilde  saínete,  su  affmo.  amigo 

Si  (Sltíibt. 


PER  SONA  J  ES.  ACTORES. 

Dolores,  audaluza  y   can- 

taora Sra.  D.*  Balbina  Igrlesia. 

D.*  RupERTA,  vieja  ridicula..      »      »    Teresa  Rivas. 

PuRA«  chula »      »    Victoria  Sola. 

Manolo,  chulo  ajitanado Sr.  Ventura  de  la  Vega. 

D.  Greooéio,  viejo  ridículo..      »  José  Tala  vera. 

Pepb,  andaluz.... »  Pedro  Navarro, 

Roque,  dueruo  del  merendero     »  Ricardo  González. 
Un  tocador  de  guitarra »  J.  M. 

Coro  de  Chulos  y  Chulas. . 


am 


La  escena  pasa  en  Madrid  en  las  Ventas  del  Espíri- 
tu Santo,  año  de  1886. 

Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  los  cuales  haya  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade  • 
lante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria* 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración 
Lirico-Dramática,  de  D.  Eduardo  Hidalg'o,  son  los 
exclusivamente  encargrados  de  coueeder  ó  negrar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción 
y  reproducción 

Queda  hecho  el  depósito  que  mar6a  la  ley. 
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ACTO  ÜIICO 


El  teatro  fisrura  rl  camino  de  las  Ventas  del  Espirita  Santo 

ESCENA    PRIMERA 

C^ro  (Je  Chulos  y  Chula?,  por  parejas 

MÚSICA 

Cobo  Siga  la  algazara, 

ique  viva  la  juerga! 
Para  divertirnos 
vamos  á  las^Ventas. 

Vengan  aquí 

los  extranjeros, 

á  ver  la  tierra 

de  más  salero. 

¡Ole,  que  sí, 

que  es  la  verdá! 

Esta  es  la  tierra 

para  gozar. 

(Desaparecen  todos  por  la  derecha) 
ESCENA  SEGUNDA 
Doña  Ruperta  y  D.  Gregorio,  por  la  izquierda 

D.*  RuPEB.       Pero,  hombre,  ¡qué  obcecación! 

¿A  donde  varaos?  ¿qué  intentas? 
D.  Grego.        ¿Donde?  Vamos  k  las  Ventas! 
Dr*  RupER.        íTú  estás  tocando  el  violón! 

A  nuestra  edad  estas  cosas... 


D.  Grrgo. 


D/  RUPBE. 


D.  Gbbgo. 

D-*  RUPBB. 

D.  Greqo. 


D.*  RüPBR. 
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Vamos!...  no  gruñas,  mujer; 

allí  dan  bien  de  comer, 

y  hay  unas  chicas  hermosas! 

(Con  gran  alegría) 

¡Chicas!  ¡Chicas!.  .  ¡qué  ilusión!... 
¡Gregorio,  te  falta  el  juicio! 

Eso  es  vicio;  solo  vicio!. w.         (Con  enfado) 

Y  ya  eres  ün  setentón! 
Pero,  hermana,  desvarías 
con  tu  genio  estrafalario. 
Siempre  fuiste  un  visionario. 

Y  tú?...  Fuera  tonterías. 

A  comer,  que  es  mi  consuelo. 
¡Vamos,  no  seas  locuela! 

(Con  cariño  j  dándole  el  brazo,  que  ella  temará) 

(¡Santo  Dios,  vaya  una  abuela!)  (Aparto) 
(¡Santo  Dios,  vaya  un  abuelo!) 

(ídem,  y  retirándose  por  la  derecha,  en  cuyo  mo- 
mento aparecen  pordicho  sitio,  impidiendo  el  paso 
Pura  y  Manolo) 


ESCENA  TERCERA 


Dichos.  Manolo  y  Pura 


D.  Gbego. 

¡Vaya  una  moza!  ¿qué  tal?    (a  Ruperta) 

D.*  RUPBR. 

¡Deja  tiempos  ilusorios! 

(Con  enfado,  y  tirando  de  él  desaparecen) 

Pura. 

¡Vaya  un  par  de  vejestorios!... 

Manol. 

Pa  la  historia  natural. 

Pura. 

Anda,  que  ya  esperarán 

los  otros. 

Manol. 

Pues  bueno  fuera... 

Pura. 

El  que  espera,  desespera. 

Manol. 

Chica,  no  se  marcharán. 

Pura. 

Y  si  se  marchan? 

Manol. 

Peor 

para  ellos. 

Pura. 

Eso  es!                 (Con  disgrusto) 

! 
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Manol. 

Aqui  donde  tú  me  ves, 

- 

soy  el  primer  cantaor. 

Y  dotide  se  halla  Manolo 

• 

no  hay  cuidado  de  aburrirse, 

porque  bien  puede  decirse 

que  ei;ireda  Una  j  uerga  solo. 

PüKA. 

Andando. 

Manol. 

¡Viva  la  broma! 

PUKA. 

Eso  es  lo  que  me  conviene . 

Manol. 

¡Eres  lo  mejor  que  tiene 

H  calle  de  la  Palopaa! 

Pura. 

¿De  veritas? 

Manol- 

De  verdá! 

Agárrate                      (Dándole  el  brazo) 

.  !Qué  trapiol... 

¡Vaya  una  moza,  Dios  mió! 

Puha; 

Manolo...  no  sabes  ná. 

(Yanto  por  la  derecha  agarrados  del  brazo) 

^ 


MUTACIÓN 
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El  teatno  ñgiirti  el  Merendero  de  los  Andalaces,  ea  Ims  Ventas 
del  Espíritu  Santo. 

Bl  escenario  estará  completamente  cerrado  por  una  verja  de  ma- 
dera, de  una  dos  varas  de  altura,  pintada  de  verde,  y  cubierta  por 
distintos  puntos  de  enredaderas.— AI  foro  una  puerta  cancela,  tamn 
bien  de  madera  y  pintada  del  mismo  color.— A  la  izquierda,  tereor 
término,  edificio  con  puertas  pri^cticables,  que  comunican  al  despa- 
cho y  habitaciones  del  Merendero.— Al  mismo  lado,  primer  termino 
un^  mesa  cubierta  con  un  mantel;  y  sobre  ésta  platos  y  serville* 
tas.— A  la  derecha,  también  primer  término^  otra  mesa  igual  á  la 
anterior,  con  botellas,  vasos,  platos  con  viandas,  etc.  ambas  ro- 
deadas de  sillas  y  bancos.— Al  fondo,  se  veré  el  camine  para  Madrid, 
por  donde  cruzarán  de  vez  en  cuando,  alg-unos  concurrentes  á  los 
Merenderos  que  se  ven  á  derecha  é  izquierda. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  en  medio  de  la  escena,  Dolores* 
rodeada  de  José,  chulos,  chulas  y  el  tocador,  que  figurará  tocar  la 
guitarra;  todo^le  acompañan  con  vasos  y  palmas. 

Mucha  animación  en  todo  el  cuadro. 

ESCENA  IV. 

Dolores,  José,  el  Tocador,  Chulos  y  Chulas 

MÚSICA 

Dolores  Una  vez  que  fui  á  Bayona 

me  encontré  con  un  francés, 

que  tocaba  el  organillo 

por  la  plazuela  de  Lavapiés. 

Y  cuando  me  vio  la  ñla 

el  tuno  me  conoció, 

y  queria  camelarme.... 

|vaya  un  franchute,  vaya  un  gachó! 

Como  tocaba 

quiso  tocar.... 

más  yo  le  dije 

¡no  hay  caliál 

No  admito  coba, 

qué  not  qué  no! 

que  tu  organillo 


Todos 
Dolo. 


Toi>os 
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no  es  como  y  ó. 
Pues  tengo  gracia, 
tengo  trapío, 
mucho  sentío 
para  burlar 
á  un  extrangero 
que  con  dinero, 
este  palmito 
quiera  comprar. 
¡Verdad  que  sí! 
fVerdad  que  sí! 
Con  dos  palmaitas, 
bailándome  así, 
me  llevo  de  calle 
los  mozos  varí! 
¡Verdad  que  sí! 
¡Verdad  que  sí! 
Con  dos  palmaitas 
bailándose  así, 
se  lleva  de  calle 
los  mozos  varí. 


Bailando 


HABLADO 


José. 

TOCADOE, 
JOSE. 

Dolo. 
José. 


Dolo. 


¡Viva  el  oro! 

Por  usté! 

brindándole  á  Dolores  con  un  vaso. 

¡Por  el  sumo  de  la  vid!         ídem  idem 

¡Ole,  que  viva  Madrid, 

que  es  la  ti^ra  de  chipé! 

Beba  usté,  porque  se  exhala 

de  la  copa  un  olorsito, 

que  paese  que  un  angelito 

la  ha  tropezao  con  su  ala. 

Beba  usté.  Dándole  el  vaso 

No,  usté  primero. 

José  beberá  1»  mitad  del  vino  que  contiene  e^ 
vaso  y  después  se  lo  entregará  á  Dolores  que 
lo  apurará.— Todos  beben,  después  se  sentarán 
en  la  mesa  de  la  derecha 


José. 


Dolo. 
José. 


Dolo. 
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¿Sabe  usté  carita  é  só 
que  se  canta  de  mistó, 
y  tiene  mucho  salero? 
¡Vaya,  quizás  me  lo  crea! 
¡Otro  buche,  gloria  mia! 

Dándole  otro  vasOf  el  que  ella  tomará  y  des- 
pués de  tomar  un  buche  se  lo  devolverá. 

Apure  usté,  por  mi  Via. 
Ya  no  niás,  que  me  m|irea. 

Deja  el  vaso  sobre  la  mesa,  después  hablará  se- 
cretamente con  José, 


ESCENA  y 

Dichos.  Dona  Ruperta  y  D,  Gregorio,  por  el  foro: 
cuando  se  indique,  Roque,  por  la  izquierda 


D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RüPER. 

D.  Grego, 

D.*  BUPER. 

D.  Gbego. 

Dolo. 
José. 

Dolo. 

José. 

D.  Grego. 
Roque. 

D.*  RuPER. 

Roque. 

D.*  RuPER. 


¡Jesús  y  cuanta  canalla!  (Desde  la  puerta) 

¡¡Hermana!!  (Reprendiéndola) 

Con  esa  gente 

no  quiero  entrar.  (Queriendo  retirarse) 

¡¡Imprudentell 

(Deteniéndola) 

Pero.... 

Vamos,  entra  y  calla. 

(Conduciéndola  casi  á  la  fuerza  bástala  mesa  déla 
izquierda  donde  se  sentarán) 

¡Já,  já,jár. 

(Riéndose  al  vor  á  do&a  Ruperta  y  á  don  Gregorio) 

Vaya!....  de  veras? 
¿vaste  á  reirse  de  mí? 

(con  gravedad  en  la  creencia  que  Dolores  se  ríe  de  él 

Hbmbre,  no;  mire  usté  allí. 

(Señalando  á  donde  está  doña  Ruperta) 

Es  verdá  que  son  dos  fieras. 

(Riéndose:  después  siguen  hablando  como  antes) 
'Amo!  (Dando  una  palmada  sobre  la  mesa) 

¿Qué  falta,  señores?   (Presentándose) 

Una  ración  de  cabrito,^ 
y  dos  de  pescado  frito. 
¿Y  vino? 

¡No,  no,  licores.  (Con  gran  rapidez) 
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D.  Gbego. 

¡Mentall              (ídem  ídem) 

Roque. 

Bien.               (Betirándoso)     * 

D.  Gbbgo. 

Chis!...  venga  usté. 

Pues  qué  ¿acaso  yo  no  como? 

Tráigase  un  plato  con  lomo. 

ROQUK. 

¿Quiere  algo  más? 

D.  Gbego. 

Ya  se  vél 

Después  del  lomo,  sardina; 

un  platito  de  ríñones, 

y  si  tuviera  jamones..  . 

Roque. 

(¡Pues  se  traga  la  cociual)     (Aparte) 

D.*RüPEB. 

¡Hermano!          (Reprendiéndole) 

Roque. 

(No  es  comilón 

el  dichoso  vejestorio!)        (Vase) 

D.*  RUPEB. 

Tú  te  has  propuesto,  Gregorio, 

reventar  de  un  atracón. 

(Este  no  le  hace  caso;  y  ellafigara  que  le  riñe  aca- 

loradamente) 

JOSB. 

¡Jesús,  me  está  usté  matando!  (a  Dolores) 

. 

¿No  me  ice  usté  ná,  fatiga? 

Dolo. 

¿Qué  quiere  que  yo  le  diga, 

• 

al  que  nació  camelando? 

José. 

¡Be,  por  las  mozas  lachí! 

— 

¡Viva  su  tierra,  salero! 

Dolo. 

Mucho,  parquees  un  lucera 

que  deslumhra  á  los  de  alli! 

José. 

(Es  la  chachil 

Dolo. 

Puesl... 

José. 

¡Cahales! 

que  lo  digan  esos  dos 

que  tiene  usté  como  Dios, 

echando  fuego,  puñales! 

Dolo. 

No  se  vaya  usté  á  quemar.      (Con  sorna) 

José. 

Si  ya  lo  estoy. 

Dolo. 

¡Caramhital 

¿Es  de  veras? 

José. 

De  verita. 

¿Me  lo  quiere  usté  apagar? 

(Dolores  se  rie  y  sigaen  hablando  como  anterior- 

. 

mente) 

D.  Grego. 

D.*  KUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RUPER. 

D.  Grego. 
D.*  Ruper. 
D.  Grego. 


Roque. 


D.  Grego. 


D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RUPER. 

D.  Grego. 
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No!  (Con  rapidéE  y  fuerte) 

;        Si!  (ídem  ídem) 

Tuviera  que  ver. 

jJaqueca!  •      (Con  enfado) 
Tú!  (Ídem) 

No! 

(Canario!    (Des)sperado) 
¡Por  la  virgen  del  Rosario, 
no  escandalices,  muger! 

(En  este  momento  aparece  Roque  y  un  chico,  que 
que  traerá  una  bandeja  grande  con  cubiertos,  pan 
y  todo  lo  pedido  por  don  Gregorio  y  Ruperta,  lo 
cual  colocara  Roque  sobre  la  mesa,  conforme  vaya 
marcando;  después  vase) 

Aquí  está  ya  la  ración 

de  riñones; )  as  sardinas; 

lo  mejor  de  mis  cocinas 

en  pescado,  y  el  jamón: 

en  fin,  nada  se  me  olvida.    (Vase) 

El  cabrito,  es  de  mi  agrado;  (Probándolo) 

también  me  gusta  el  pescado;  (ídem) 

y  mucho  más  la  bebida. 

(Llena  una  copa  y  se  la  bebe) 

¡Hermano!...  Gregorio!...        (Con  enfado) 

Qué? 

Bebiendo  otra  copa 

No  tengamos  filoxera. 
Mujer,  no  seas  majadera. 

¿No  bebes?  (Dándole  una  copa  que  ella  rechaza) 

Yo  beberé. 

(Bebiéndosela:  después  comen  y  bebón) 


ESCENA  SEXTA. 


Dichos;  Pura  y  Manolo,  por  el  foro 


Mano. 
José. 

Mano. 


Muy  buenas  tardes,  señores. 
Manolo! 

Levantándose  y  dándole  la  mano*- Gran  anima- 
ción; todos  se  levantan 

El  mismo  y  entero.. 
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Pura. 

Dolores!                     (Abrazándola) 

Dolo. 

Adiós,  PuriDa!      (ídem) 

Mano. 

¡Cuánto  amigos! 

José. 

Y  toos  contentos. 

(Manolo  tomará  á  José  de  una  mano  y  se  lo  llevará 

hacia  el  proscenio  derecha,  Pura  y  Dolores  á  la  iz- 

quierda en  unión  de  dos  ó  tres  chulas;  los  demás 

chulos  y  chulas  quedarán  en  el  centro) 

Mano. 

¿No  es  verda  que  vengo  solo? 

(Señalándole  á  Pura) 

\ 

¿Qué  te  párese,  flamenco? 

José. 

¡Unajembra! 

Majso. 

Y  con  trapio! 

José. 

Tienes  gusto. 

Mano. 

Pero  bueno! 

^ 

(Siguen  hablando) 

PUBA. 

¿Y  ese  mozo  te  camela?  (Señalando  á  José) 

Dolo. 

Sí:  pero  con  mucho  empeño. 

PUKA. 

Dime  tú,.. 

Dolo. 

Qué? 

PUKA. 

Tiene  guita? 

(Frotando  unos  con  otros  los  dedos  de  la  mano 

derecha) 

Dolo. 

Mucha,  por  lo  que  yo  veo. 

(Siguen  hablando) 

D.  Grego. 

\Ay  Ruperta,  la  chiquilla 

que  antes  vimos! 

(G  on  alegría  señalando  á  Pura) 

D.*  RUPER. 

No  empecemos! 

D.  Grego.  > 

Sí,  mira,  mira  que  talle! 

- 

voy  á  ofrecerle  un  asiento. 

(Trata  de  levantarse  y  doña  Ruperta  se  lo  im- 

pide) 

D.*  RUPFR. 

¿Has  perdido  la  chaveta? 

D.  Grego. 

No,  mujer;  lo  que  yo  pierdo 

D.*  RüPER. 

D.  Grego. 

D.*RUPER. 


es  la  calma,  la  salud 

cuando  miro  un  cuerpo  bueno. 

(Levantándose) 

¡Ay  Jesús!  Me  tienes  frita. 

(Con  coraje  le  coloca  las  manos  sobre  los  hombros 
y  le  hace  sentar  á  la  fuerza) 

¡CanastosI 

(Que  no  seas  memo!  (Siguen  comiendo) 
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José. 

¿Que  era  una  buena  mujer 

no  te  dije,  compañero? 

(Refiriéndose  á  Dolores) 

Mano. 

Mandicho  que  estás  chalao 

por  sus  sacáis  y  su  cuerpo.    • 

José. 

Y  te  han  dicho  la  verdá 

sin  andarse  con  rodeos. 

Mano. 

Al  ñn  te  has  enamoraos 

José. 

Cabales!...  hasta  los  huesos. 

Mano. 

Y  de  una  moza...  que  vale! 

José. 

Pero  mucho! 

Mano. 

Ya  lo  creo!... 

Ten^o  yo  muy  buen  quinqtcé 

para  las  hembras  de  mérito! 

José. 

Es  la  fija! 

Mano. 

Que  si  quieres!.. 

Ya  sabes  que  soy  torero 

en  la  cuestión  de  jachis 

y  que  también  las  capeo, 

que  no  me  aventajarian 

. 

ni  Currito,  ni  el  Frascuelo. 

(Siguen  hablando) 

Pura. 

Conque  tú  lo  conocías? 

Dolo. 

Hace  tres  años  lo  menos 

que  allá  en  Málaga  nos  vimos 

en  el  café  Malagueño 

donde  yo  cantaba... 

Pura. 

Sí? 

Dolo. 

Pues,  como  lo  estás  oyendo. 

|No  faltaba  ni  una  noche! 

¡Bien  se  gastó  los  dineros 

en  convites  y  regalos!.. 

Pero  yo  siempre  desprecios. 

¡EsieLbdimás  acharao.,.       (Riéndose) 

que  un  gallo  en  corral  agenol 

Pues,  cuando  la  cosa  estaba, 

si  me  cuelo  ó  no  me  cuelo,.. 

por  cuestión  de  contrabando 

metieron  al  hombre  preso. 

Luego,  me  vine  á  Madrid 

PüBA. 

Dolo. 
Pura. 


Dolo. 

José. 
Mano. 


JOSB. 

Mano. 


José. 
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contratada  al  poco  tiempo 
al  café  del  Imparcial; 
después,  pasé  al  de  Romero,, 
donde  ya  sabes  que  estoy 
cantando  todo  el  invierno, 
ganándome  muchas  palmas 
y,  sobre  tó,  mejor  sueldo. 
Porque  eres  tú  muy  artista, 
lo  mismo  en  tablas  que  en  suelos. 
En  fin,  que  sé  ba  presentao 
cuando  lo  esperaba  menos. 
Si  continúa,  LoliÚa, 
con  el  mismo  pensamiento, 
yo  te  aconsejo,  mujer, 
que  no  seas  tonta... 

Veremos. 

(Siguen  hablando) 

¿Tanto  la  quieres,  chavó? 
iChiquillo!  que  si  la  quiero?... 
No  la  tengo  de  querer, 
si  es  Pura,  pura  cual  cielo, 
y  más  hermosa  que  el  sol? 
Fíjate  un  poco  en  su  cuerpo 
y  mírale,  i  vaya  un  garbo!... 
¡Verdá  que  sí; 

Pero  buenol 
¿Y  los  ojos?  jJesucristo!... 
¡No  son  ojos!...  [son  luceros! 
Morena  de  buen  color; 
con  labios  de  caramelo; 
y  bien  hecha...  ;como  Dios! 
De  verla...  me  dan  mareos. 
En  fin,  pa  que  tú  lo  entiendas, 
á  pesar  que  lo  estás  viendo, 
es  la  moza  más  barbiana 
déla  calle  de  Toledo. 
¡Venga  vino,  que  yo  pago! 

(Tomando  una  boteUa  y  un  vaso) 

Eso  yo  no  lo  consiento! 
Esto,  y  todo  lo  que  saque 


Mano. 


José. 
Mano. 
José. 
Mano. 


José. 


D.*  RUPEB. 


D.  Grego. 
D.*  Ruper. 
D.  Grego. 
D.*  Ruper. 


D.  Grego. 


D.*  Ruper. 

D.  Grego. 
D.*  Ruper. 

D.  Grego. 


-le- 
lo paga  inang'Ue.       Tomando  ld«m  ídem 

Bien,  bueno. 

Otro  dia  seré  yo 

el  que  pague;  no  me  ofendo. 

Siempre  amigos.  Llenando  el  vaao 

Un  poquillo.      (ídem) 

Pues  á  tu  salú.  ' 

Brindemos. 

Chocan  los  vasos  y  beben;  después  Manolo  vol- 
verá á  llenar  el  vaso  y  dirigiéndose  á  Dolores 
dice  á  José 

Con  tu  permiso. 

jQue  calles, 
hombre,  no  seas  majadero! 

(Manolo  dará  el  vaao  Él  Dolores  y  José  haee  otro 
tanto  con  Pura.  Todos  «beben;  después  formarán, 
todos  un  solo  grupo  quedando  Pura  y  Dolores  en 
el  mismo  sitio  que  estaban  antes  pero  más  hacia 
el  centro.  Los  demás  se  colocarán  de  la  manera 
más  cómoda  y  conveniente  á  los  artistas) 

¡Déjame  en  paz,  calcamar!     con  enfado 
¿No  te  avergüenzas,  tan  viejo, 
con  másanos  que  un  palmar, 
andar  ahora  en  galanteos? 

Nol  Bebiendo  una  copa 

Calla,  desvergonzado!         (Con  coraje) 
No!  Que  me  dejes!... 

Silencio! 

Desdo  este  momento  empezará  don  G-regrorio  á 
demastrar  la  embriaguez  que  irá  en  aumento  has- 
ta qne  se  retira) 

Pero,  jnujer,  ¿es  un  mal 
que  me  hagan  perder  el  seso 
las  mujeres,  y  que  piense 
en  el  lazo  de  himeneo? 
•No  hablemos  más  del  asunto, 
que  se  me  crispan  los  nervios! 
Pero  por  qué? 

Demos  punto! 
A  comer.  - 

Bien! 

(Llena  una  copa  v  bebe;  después  mirará  á  Pura, 
y  dice  con  gran  entusiasmo) 


JOSB. 
MílNO. 


José. 


JOSB. 

Mano. 
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[¡Ay,  qué  ojuelos!]  ' 

Siguen  comiendo 

Creyendo  estaba,  Manué, 

que  üo  te  se  veia  er  pelo. 

Primero  (áítaba  el  sol 

que  un.  amigo  verdadero 

como  yo,  falte  á  una  cita. 

Es  verde!  Ya  lo  comprendo. 

Como  el  relól  Ya  tú  Sabes 

que  en  gastar  soy  el  primero; 

y  Si  es  pa  dar  púnalas, 

siempre  mandé  ai  cementerio 

á  tó  el  que  quiso  reñir 

sin  ser  nunca  traicionero. 

Ya  sabes  que  no  me  atajan  '< 

ni  catorce  regimientos, 

en  cuanto  yo  sa<*o  el  corte! 

Al  mundo  en  caja  lo  meto 

y  lo  vuelvo  del  rpves 

y  lo  cambio  del  derecho. 

¡Que  me  lo  digan  á  mi!. . . 

Eres  un  mozo  completo. 

Lo  grande  les,  y  sin  mentir, 

que  de  los  miles  de  encuentros 

que  he  tenido,  todavía 

no  le  hatoc^ido  á  mi  cuerpo 

un  mal  ra'sguilo,  ¡chipé! 

Pero,  no!  que  ahora  recuerdo 

que  unanoche  en  Lavapies 

quisieron  tomarme  el  pelo, 

y  yo  tiré  del  cuchillo; 

pero  el  otro  fué  más  diestro, 

y  un  viaje  tan  tremebundo 

me  tiró  en  mitad  del  pecho, 

que  él  corazón  se  asomaba 

por  mitad  del  agujero.         (Todos  ríen) 

Yo,  como  ola  el  tic  tac, 

qué  me  pensé,  caballeros? 

¡que  era  el  reló,  que  llev^oa 

como  siempre  en  el  c>:alecoI 


y 


Ídem  Ídem 
3 


José. 
Mano. 


José. 
Dolo. 


Mano. 


José. 
Mano. 


Es  más  verdá,  amigos  mios, 
todo  lo  que  estoy  diciendo, 
que  aun  roja  sangre  destila 
la  cicatriz  que  aqui  tengo. 
Compare,  y  ¿quién  te  curó? 
¿Quién  habia  de  ser?  ¡un  médico! 
que  me  sacó  el  corazón, 
y  al  mirar  que  estaba  entero, 
me  lo  colocó  en  su  sitio  ' 

y  ñá...  me  quedé  tan  bueno! 
¡Cámara,  quéencarnaura! 
[Y  dicen  los  madrileños       (Aparte) 
que  tienen  los  andaluces 
fama  de  ser  embusteros?] 
A  mi  me  echaron  al  mundo 
como  muestra  de  lo  bueno! 
¡Nadie  ha  nacido  de  itiadre 
con  las  tripas  que  yo  tengo! 
Lo  sé. 

Ya  viste,  Pepillo, 
lo  del  toro  del  encierro. 
La  noche  que  se  escapó 
aquel  Miura,  y  que  no  es  cuento, 
estaba  yo  paseando 
por  la  calle  del  Rastero. 
Cuando  estaba  más  tranquilo 
venir  al  toro  me  veo 
por  la  esquina  de  la  calle. 
Los  ayes  y  los  lamentos 
eran  tal,  que  parecía 
que  se  hundia  el  firmamento! 
£1  animal,  de  pujanza, 
bien  armado  y  botinero, 
empezó  á  largar  mandobles 
con  tal  bravura  y  acierto, 
que  á  poco  quedó  la  calle 
convertida  en  cementerio. 
Más  de  doscientas  mujeres 
pataleaban  en  el  suelo; 
los  chiquillos  se  subian 


Dolo. 
Mano. 

José. 
Mano. 


José. 
Mano. 


Dolo. 
Mano. 
Dolo. 

lijANO. 

Pura. 
Mano. 

ROQ. 

Mano 


RÓQ. 
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hasta  los  pisos  terceros, 
y  los  hombres  asustados 
escapaban  como  ciervos. 
Yo,  que  ya  sabe  el  amigo, 

Por  José,  con  gravedad 

que  soy  un  hombre  de  genio 

y  no  me  asusto  por  nada, 

aunque  sea  un  regimiento, 

meti^mano  á  la  navaja 

y  ¡zas!  del  primer  voleo 

le  rebané  al  animal... 

¿Qué,  compadre? 

¡Los  dos  cuernos! 

(Todos  rien) 

No  es  mentira;  yo  lo  tí. 
Np  reirse,  caballeros, 
que  el  animal  todavía 
se  seguía  defendiendo, 
y  daba  cada  hocicazo 
que  le  dejaba  auno  tieso. 
Yo,  saltando  por  los  chicos, 
las  mujeres  y  los  muertos , 
le  di  cuatro  capotazos... 

Sin  capa...  (Con  ironía) 

Con  el  páüuelol 

Y  tirándole  otro  golpe 

que  iba  derecho  á  los  sesos... 
¿Qué? 

Le  salté  los  dos  ojos! 

Y  después?... 

Se  quedó  ciego. 
Pero,  escucha  tu,  Manolo, 
¿quieres  que  nos  asentemos? 
Ahorai.^mo.  ¡R^iuí!  ;LUnaaa)) 

Qué?  (Presentándose) 

Tráenos  en  este  momento 

lo  mejor  que  haya  en  la  casa, 

y  mucho  vino... 

Del  bueno. 

(Vasa  Roque  volviendo  á  poeo  con  algunos  platos 
y  botellas  que  colocará  sobre  la  mesa  derecha 
retirán ilose  después.— Todos  se  sentaran  al  rede- 
dor de  dicha  mesa  antes  de  la  venida  de  Roque; 
comerán  y  y  beberán  con  gran  animación) 


D.*  RUPEB. 

D.  Gbbqo. 

D.*  RUPBB. 

D.  Gbego. 

D.*  RUPEB. 

D.  Gbego. 

D.*  RUPBB. 

D,  Gbego. 

D.*  RUPEB. 

Dx  Gbego. 

B.*  RuPEB. 


Mano. 


Dolo. 
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¡HermaDo,  no  me  sofoques! 
{Nada,  Ruperta,  no  cedo! 
Ni  yo  puedo  consentir 
en  tus  caprichos  funestos. 

Pero...  mujer...  (Sin  dejar  de  comer  y  bel)er) 

Que  fe  calles!  ' 
Pero... 

Que  no  lo  tolero! 

Es  que...  (Bebiendo  una  copa) 

Lo  dicho  está  dicho! 
Pero... 

No  admito  más  perosl 
O  nos  vamos  á  la  calle, 
ó  te  callas  como  un  muerto.      * 

(Continúan  comiendo;  pero  siempre  figurando  qué 
rifien) 

Señores,  venga  alegría! 

Tú,  á  tocar  por  lo  flamenco;  (ai  Tocador) 

y  si  usté  quiere  cantar...  (A Dolores) 
Por  mí,  no  hay  impedimento. 

(Poniéndose  de  pié) 


MÚSICA. 


Dolo. 


Todos. 
Dolo. 


Se  disipan  mis  enojos, 
y  renace  mi  alegría, 
cuando  contemplan  mis  ojos 
el  cielo  de  Andalucía. 
Cielo  que  tiene 
yo  no  se  qué: 
cielo  que  dice... 
jOlá  y  olél 

¡Ola  y  ole! 
Allí  nace  el  fuego 
con  nuestra  mirada; 
allí  está  la  nieve 
de  Sierra-Nevada. 
Allí  están  las  flores; 
allí  está  la  sal, 
la  tierra  de  amores, 
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la  tierra  ideaL 


Tqdos. 
Dolo. 


Todos. 


y 


Dolo, 


Todos 


Dolo. 


Todos. 


^Olh  y  ole, 
que  es  .'averdá! 
iQüe  viva  la  tierrít 
del  grato  placer! 
.  ¡Que  vivan  sus  jerabras 
de  tanto  poder! 

¡Chipé!  ¡Chipé! 
.  ¡Chipé!  ¡Chipé! 
que  es  la  verdá  pura 
lo  que  dice  ilsté. 

¡Ola  y  ole!  ¡viva  el  amó! 
¡Que  es  la  verdá  pura, 
lo  que  digo  yo! 

[  ¡Chipé!  ¡chipé! 
¡Chipé!  ¡Chipé! 

Vaya  .una  gracia, 
que  traigo  yo! 


(Bailando) 


¡Ay  que  morena, 

válgame  Dios! 

¡viva  su  gracia 

cual  nadie  viól 

¡Vaya  una  moza, 

que  es  de  mistó! 

(Dolores  volverá  á  ocQpar  su  sitio  en  la  mosa) 


Mano, 

José. 
Dolo. 
José. 
Dolo. 


HABLADO. 

¡Ole  que  viva  el  salero! 
Tiene  usté  el  cante  profundo. 
¡Boca  abajo  todo  el  mundo! 
Vamos,  no  sea  usté  hulero. 
Es  que... 

No  s^a  usté  guasón! 


Mano. 


D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RUPER. 

D.  Grego. 


D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

D.*  RUPER. 


D.  Grego. 

D.*  RUPER. 

Mano. 


En  lo  que  ha  dicho,  no  miente; 
lo  que  usté  canta,  lo  siente 
y  con  mucho  corazón. 

Tomará  ua  vaso  y  se  lo  preseatará  á  Dolores 

Vaya  un  trago  de  lo  fino, 
aunque  oyéndola  cantar, 
da  más  ganas  de  tomar 
manzanilla,  que  este  vino . 

(Dolores  toma  el  vaso  que  le  dá   Manolo,  el  que 

partirá  con  Pura;  después  José  tomará  otro  vaso  y 

se  lo  dará  á  Dolores,  y  Manolo  hace  lo  mismo  con 
Pura.) 

No  bebas  más,  por  favor. 

Vamos...  no  me  desazones.        (Bebiendo) 

Ya  sabes  como*te  pones, 

en  tomando  ese  licor. 

¡Ay,  hermanal...  ¡Ay,  hermanital... 

¿No  ves...  no  ves...  qué  muchacha? 

De  fregona  tiene  facha. 

¿De  fregona?...  ¡Quita,  quita! 

Te  confieso...  que  la  quiero, 

Ruperta,...  sí;  porque  es  ella 

la  más...  reful...  gente  estrella 

que  vi  jamás! 

iMajadero! 
Tú  estás  borracho,  Gregorio. 
Bueno...  qué?...  será  mi  esposa. 
Mira,  semejante  cosa 
no  la  hizo  nunca  el  Tenorio. 
Con  que...  lo  dicho,  Ruperta. 
Pero,  señor,  qué  descaro! 
Nada,  de  ti  me  separo, 
antes  que  me  dejes  muerta. 
Haz  lo  que  te  dé  la  gana... 
lo  que...  mejor  te  convenga; 
y  por  mí.,,  no  te  detenga.  *    (Bebiendo) 
¡No  pasará  de  mañana! 

(Continúan  comí  endo) 

Vamos,  no  pienses  en  eso;     (ápura) 
¿pues  no  estás  ya  convencida 
que  por  tí  diera  la  vida 
y  que  por  tí  pierdo  el  seso? 


Pura. 
Mano. 

PUBA 

Mano. 


Pura. 


Mano. 


Pura. 
Mano. 
José. 


Pura. 

JOSB. 


Dolo. 
José. 


Dolo. 
José. 
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Que  te  quites,  zalamero! 
Pero  ¿por  qué,  mi  chiquilla? 
Porque  ya  sabe  Purilla 
que  eres  todo  un  embustero. 
Te  quieres  callar,  mi  alma? 
Escucharte  me  da  pena; 
pues  eres  tú  la  morena 
que  roba  á  mi  pecho  calma. 
¡Si  no  hay  en  toda  la  villa 
ni  en  toitoel  mundo  entero 
quien  te  aventaje  en  salero, 
hermosísima  PuríUal 
Tú  me  quieres  volver  loca!... 
Pero  te  engañas,  moreno; 
porque  por  más  que  yo  peno... 
no  creo  en  ná  de  tu  boca. 
Quiéreme,  Purilla  miá! 
Porque  sino,  mi  sentraña. 
Voy  acorrer  media  España 
para  quitarle  la  via! 
Con  que  dime,  en  conclusión, 
si  me  quieres,  pá  está  en  calma. 
Te  quiero...  con  toita  el  alma! 

Y  yo...  con  tó  el  corazón!  (Sigruen  hablando) 

Debe  usté,  si  no  desea  (á  Dolores) 

que  yo  me  muera  de  pena, 

darme  de  una  vez,  morena, 

la  contestación  que  sea. 
Vamos,  cese  su  porfía. 
iMire  V.  que  ya  me  quemo, 

y  entonces  á  nadie  le^temo, 

aunque  me  cueste  la  via! 

jJesú,  es  usté  mu  valiente!... 
¡Pues  digo!...  ¡vaya  si  soy!... 

Y  donde  quiera  que  voy... 

boca  abajo  toa  la  gente! 

Con  que  diga  de  una  ve... 

y  no  me  impaciente,  Lola. 

Deje  usté  rodar  la  bola... 
Pero,  hija... 


Dolo. 

D.*  RUPBB. 

D.  Gbboo. 

D.*  RUPBR. 

B.  Grbgo. 

D.*  RUPEB. 

D.  Gbbgo. 

D.*  RUPER. 

D.  Gbkgo. 

D.*  RUPEB. 


Dé  Gbbqo. 

D.*  RUPER. 

D.  Gbbqo. 


D.*  RUPEB. 

D.  Grbgo. 

D.*  RuPEB. 

D.  Gbbgo. 


I).*  RiJPEB. 

D.  Gbbgo. 

D.*  RUPER. 

D.  Gbbgo. 

D.*  RUPBR. 

D.  Gbbgo. 

D.*RUPEB. 
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LO  pensaré.  (Sig'uen  bablai^do) 

Que  no  me  digas  tonterasl 

Pero... 

Por  Dios  te  lo  pidol 

Es  que  ya  estoy  decididOt«. 

á  hacerlo,  aunque  tú  uo  quieras. 

¿Hacerlo  tú?  (Con  ceragre) 

Si;  yo  mismo. 
La  adoro  mucho;  la  quierol 
Calla,  calla,  majadero!  (Mem) 

No  me  callol 

Qué  cinismo! ;. 
Adorar  auna  fregona!... 
Gregorio,  ¿no  has  calculado 
lo  cursi,  lo  rebajado, 
que  se  ha  de  ver  tu  persona?  ' 

Vamos,  vamonos  corriendo.  (Levantándose) 

iSeuor,  si  esto  no  se  explica! 

¿quieres  dejar  á  esa  chica? 

Ya  te  puedes  estar  yendo. 

Pero  ¿qué  es  eso,  atrevido? 

Nada,  que  me  he  enamorado...        (ídem) 

y  quiero  cambiar  de  estado... 

por  convertirme  en  marido. 

(Dirigriéndose  hacia  la  mesa  de  la  derecha  dando 
camballadas«  pero  doña  Buperta  le  detiene) 

¡Gregorio! 

No  me  sujetes!  '    , 

Quieres  no  hacer  desatinos? 

Pero,  si  su  aire  es  divino! 
Te  suplico...  no  te  inquietes! 

(Luchando  por  desprenderse  de  los  brazos  de  Ru~ 

perta) 

I  Jesús!...  primero  te  araño! 
Mira,  ya  estoy  que  reviento! 
Pues  yo  me  encuentro  contento.    • 
¡Cállate,  viejo  tacaño! 
Déjame! 

Mira,  Gregorio!... 
Si  he  de  ir. 

De  ti  reniego! 


D.  GBBea 


D.*  RUPBB, 

D.  Gbeoq. 


D.*  RUPBB. 

D.  Gbboo. 

Bolo. 

Todos. 

D.*  RUPEB,* 

D.  GBBáo. 
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O  me  dejad^  ote  pego!... 

(Levantando  el  brazo  en  acción  de  amenaza;  doBa 
Buperta  ge  desvia  y  Qregrorio  aprovecha  el  mo- 
mento 7  se  dirijo  dando  camballadaa  á  donde  es* 
tan  los  chulos,  pero  antes  de  llagar  se  adelantara 
dofia  Buperta  y  le  detiene.  Todos  se  levantarán  al . 
apercibirse  de  la  cuestión  que  tienen  los  dos  her- 
manos y  se  interponeni  cuando  se  indique  para 
apaciguarlos) 

lAnímas  del  purgatoHoI 
Ruperta,  que  no  mé  toques! ... 
¿No  ves.i.  que  quiero  lucirme.  . 
cantar,  cantar...  y  reirme?... 
¿De ,  qué  sirve  te  sofoques? 
)Es  que  no  quiero... 

Y  por  qué? 
Pues  déjelo  usté  que  c^nte.  (a  doña  Buperta 
Sí,  isl,  cante  usté.  {a  d.  aregorio) 

üTunanteü 

(A  Gregorio) 

Alia  va  to  lo  que  sé. 


MÚSICA 


B.  Gbbgo. 


Todos. 
D.  Gbbgo. 


.No  sé  qué  tienen  las  Ventas; 

no  sé  qué  tiene  este  sitio, 

que  aunque  se  venga.derecho.. 

siempre  se  vuelve  torcido. 

Y  es  que  el  vinillo, 

con  los  ojillos 

de  las  muchachas 

que  hay  por  aquí, 

vuelven  travieso 

al  de  más  seso, 

y  al  más  gitano 

le  hacen  gilí. 

Diga  usted  que  no!... 

Diga  usted  quesí!... 

cuando  yo  lo  digo... 

me  ha  pasado  á  mi.  ^ 

(Todos  jalean  &  D,  Gregorio  y  le  brindan  con  va- 
sos y  comida:  este  tomará  uno  de  los  vasos  y  se  lo 
beberá;  después  Dolores  le  dará  otro,  diciéndole  al 

i 


Todos. 


D.  Greqo. 
Todos. 


mismo  tiempo  «brinde  usté»— D.  Creg-orio  lo  to- 
mará y  colocándose  en  posición  muy  cómica,  brin  - 
dará,  cantando) 

Yo  brindo  por  las  chicas, 

solteras.y  casadas; 

las  viudas,  las  jamonas, 

las  gordas  y  las  flacas. 

Por  rubias  y  morenas, 

por  negras  y  por  blancas, 

y  brindo  por  las  viejas... 

estando  conservadas. 

Por  guapas  y  por  feas, 

por  altas  y  por  bajas; 

y  por  brindar,  señores». 

brindo  hasta  por. . .  mi  hermana.     (Bebe) 

¿Tengo  razón? 

Tiene  razón. 

¡vivan  las  mozas 

y  el  peleón! 

¡Ola  y  ole!...  (Bailando) 

ívivan  los  mozos 

jacarandosos 

y  de  podé! 


HABLADO 


Dolo. 


D.*  RUPKE. 

Dolo. 

D.*  RUPBE. 

Dolo. 

D.*  RUPEB. 

Dolo, 
Pura. 

D.*  RUPEB. 

Dolo. 

D.*  RUPFB. 

Dolo. 


Remoje  usté  la  garganta, 
con  este  vaso,  mi  amo. 

(Dándole  un  vaso  que  Gregorio  tomará,  pero  dofia 
Ruperta  trata  de  quitárselo) 

Gregorio!... 

Déjelo  usté. 
Si  es  que  se  va  á  poner  malo. 
Si  es  cariñena,  señoral 
Y  qué? 

Pues,  que  no  hace  daño. 

Pruébele  usté.  (Dándole  un  viso) 

Pero...  (Indecisa) 

Vaya! 
¿Me  lo  bebo  todo? 

Claro. 


D.  Grbgo. 
Dolo.. 


B.  Gbbgo. 

Dolo. 
D.  Greqo. 


Dolo. 
José. 

D.  Grbgo. 
• 

D.*  RüPER. 

José. 


D.*  RUPER. 

D.  Grego. 

JOSB. 

MANO. 

D.*  RUPER. 

Mano. 

D.*  RUPER. 

Mano. 


D.  Grbgo. 

D.*  RUPER. 

D.  Grégo. 


Mano. 


(Doña  Raperta  se  beberá  el  vaso  de  vino,  y  mien- 
tras tanto  D,  Gregorio  con  gran  alegría  pasará  la 
mano  por  la  cintura  de  Dolores) 

jAy,  qué  tallel... 

Señorito!... 

(Volviéndose  con  enfado) 

Misté  que  no  soy  piano. 
|Huy,'qué  linda!...  ¡qué  remonal... 

(Tocándole  otra  vez) 
iSo  alfaüiquel  (Empujándole^ 

Yo  te  amo! 

(Tratando  de  amarle  la  cara,  pero  Dolores  se  des- 
via dándole  al  mismo  tiempo  un  bofetón) 

¡Que  30  quite  usté,  don  Jila! 
Venga  usté  pa  cál... 

(Cogiéndole  por  el  cuello) 

iCanarioI... 
¿Qué  es  esto?  ¿quién  me  sujeta? 

Déjelo  usted.  (interponiéndose) 

iSin  reaños! 

(Soltándole  y  sacando  la  navaja:  al  verla  retro- 
ceden dona  Ruperta  y  D,  Gregorio. 

¡Jesús! 

¡Dios  mió,  qué  navaja! 
Para  morir  á  mis  manos! 

(Acometiéndole;  pero  Manolo  se  intfirpone) 

Deja,  José,  no  le  mates. 
Por  compasión! 

So  espantajo!    (Empujándole) 
¡Atrevido!  (ebiUando) 

Pa  esta  gente 
te  sobra  con  un  guantaso. 

(Dándoselo  á  D  Gregorio  y  dejándole  caer  al 
suelo  el  sombrero) 

¡Mi  sombrero! . . .  (Recogiéndolo) 

¡So  caribe! 
Habráse  visto,  el  villano! 
No  apure  usted  mi  paciencia!... 
Mire  usted  que  si  me  enfado 
y  se  me  exalta  la  bilis, 
seré  capaz...  de  matarlo. 
Yo  si  qué  le  voy  á  dar... 
Resé  usté  ya,  so  espantajo. 


D.  Gbego. 


Mano. 

José. 

Dolo. 

Pura. 

Mano. 


D.  Gbego. 
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(S&cando  la  nav^a;  don  Oregorio  retroeede  y  to- 
mará BU  bastón  que  habr&  dejado  sobre  lá  mesai 
y  COA  él  se  colocará  eo  g'uardia) 

Cuidadito,  señor  mió; 

mire  usted  que  tengo  un  palo» 

y  si  mucho  se  me  acerea, 

de  fQO  lo  descalabro. 

iQué  salerol... Y  me  amenaza!.... 

Pues  vamos  á  mantearlo. 

Eso  mismo! 

¡Cabalitol 
Pues  á  la  carga! 

(Guarda  la  navivja  y  cocrer&  á  D.  Gregorio,  que 
trabará  de  defenderse,  p«ro  le  es  imposible,  pues 
José  y  los  demás  chulos  lo  sujetarán.  DoBa  Ru- 
perta  trata  de  interponerse  pero  la  detienen  Ocio- 
res,  Pura  y  varias  chulas,  que  se  la  llevaran  á  la 
fuerza  Al  lado  izquierdo;  las  restantes  s^ coligarán 
en  el  derecho.  José  y  la  mitad  de  los  chulos  ocu- 
parán formando  ala,  el  lado  izquierdo  con.  don 
Gregorio,  y  Manolo  y  loa  demás  «bulos  en  el  de- 
recho en  igual  forma) 

¡jCanastoI!  ' 


MUSÍCA 


MaNO. 


(A  Gregorio) 


\ 


D.  Grego. 

Todos. 
D.  Gbbgo. 
Manó. 

Todos. 


Todas  tus  faltas 
las  vas  á  pagar, 
por  ser  manilargo, 
por  ser  un  charrán. 
Señores,  señores! 
Tener  caridad! 
Silencio,  silencio! 
Me  van  á  matar! 
Corriendo,  volando, 
echármelo  ya. 
AllávaL..  V 

(Arrojan  á  O.  Gregorio  como  si  fuera  una  peldtft, 
en  brazos á  Manolo  y  chulos  que  están  con, éste; 
éstos  le  reciben  y  se  ríen;  después,  cuando  lo  mar- 
que el  diálogo,  volverán  á  arrojarlo  á  los  anterio- 
res. Dofia  Ruperta  luchará  con  Pura  y  Dolores* 
para  que  la  dejen  salvar  i  su  hurroanu) 

¡Já,  já,  ja! 
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D.  Grego. 

¿No  estáis  contentos? 

Bueno  está  ya. 

• 

¡Ni  una  pelota  va  y  viene  más! 

Todos. 

Alia  va!... 

• 

iJa,  ja,  ja! 

D.  GrkQo. 

jAy,  hermanita, 

me  van  á  matar! 

■ 

Pide  socorro,' 

que  no  puedo  más. 

D.*  BUPBE. 

¡Socorro!  ¡socorrol 

Todos. 

iJa,  já,  ja! 

D.  Gbbgo. 

¡Todos  los  huesos 

. 

me  (luelen  ya! , 

D.»  BuPBS. 

¡Socorro!  ¡Socorro! 

Todos. 

|Ja,jaJa! 

D.  Gbbgo. 

¡Ayl  ¡ay!...  que  me  descuartizan!... 

■ 

(SoUozando) 

¡Compasión  de  mi  tener!... 

• 

¡Ayl...  mis  piernas!..  ¡Ay!..  mis  brazos!.. 

¡No  me  puedo  sostener!... 

Todos. 

¡Ja,  ja,  jal 

D.  Grego. 

¡Por  favor! 

D.*  RUPBB. 

¡Socorro!  ¡Socorro! 

Dolo. 

Cállese  usté. 

Todos. 

¡Firme,  firme! 

Duro  con  él! 

- 

HABLADO. 

^ 

ESCENA  VII 

Dichos  y  ROQUB,  por  la  izquierda, 

BOQUB 

Señores,  por  Jesucristo! 

1 

¿Qué  es  esto?  Aquí  qué  ha  pasado? 

Dolo. 

Que  este  viaio  esaborío. 

con  cara  de  papa-gayo, 
quiso  aquí  meter  la  pata; 
y  después  que  me  ha  tocao... 
el  muy  lila  a  la  cintura, 
á  querio  hasta  pegarnos. 


Mano. 
Boque. 

D.*  RUPBR. 

D.  Gbboo. 


ROQUB. 


D.  Gbego. 

D.*  RUPBB. 
ROQUB. 

D.*  RUPBR. 
ROQUB. 

D.*  RUPBR. 

D.  Greoo. 

D.*  RuPBR. 

D.  Grboo. 

D**  RüPBR, 

D.  Greoo, 


-.80- 

Con  que,  ya  ves  si  es  motivo 
para  haberlo  reventado. 

¿Es  posible,  señorito?...  (A  Gregorio) 

Si  me  hubieras  hecho  caso... 
Tienes  razón,  hermanita; 
mi  corazón  me  ha  engañado. 
lAy,  amor,  como  me  has  puesto! 
Escucho  usté;  hablemos  claro.   (  a  Gregorio) 
Para  que  aprenda  otra  vez; 
y  no  vuelva  á  ser  osado, 
va  usté  á  plantarse  en  la  calle 
ahora  mismo. 

¡Cómot... 

¿Echarnos? 
Si,  señora;  porque  asi 
no  se  repite  el  escándalo. 
Está  bien.  Déme  la  cuenta. 
Venga  usted,  en  el  despacho 
se  la  daré.  (vase) 

Anda,  Gregorio. 
Espera. 

(En  actitud  de  bascar  algo  por  el  suelo) 

Qué  haces,  hermano? 
Aguarda  un  poco,  mujer, 
que  estoy  buscando  mi  palo. 
Déjalo  ahi. 

Si,  los  huesos... 

(Receje  el  bastón) 

son  los  que  yo  me  he  dejado. 

(vanse  por  la  izquierda) 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  menos  doña  Ruperta  y  don  Gregorio 


Mano. 

José. 

Doi^Q. 


Señores,  no  ha  pasao  na; 
baile  y  fandango  hasta  el  dia! 
Para  todos  hay  bebía 
hasta  tomar  la  tajá. 
Pues  vamonos  á  Madri 
á  seguir  nuestra  Jarana. 


José. 

PUBA. 

José. 
Mano. 

José- 
Mano 

JOSB. 

Mano. 


íViTan  las  mozas  jitanas! 
Pa  luego  es  tardel   ' 

A  Ti  vi  I 
Ahora  mismo  nos  largamos 
á  la  antesala  del  cielo! 
Andando,  que  yo  me  cuelo 
donde  quiera  que  vayamos. 
Hombre,  no  digas  pamplinal 
Tú  vienes  á  cuiJquier  parte. 
Si  yo  no  pienso  dejarte» 
Pues  vamos  á  la  Taurinal 


Dolo. 


Todos. 


MÚSICA 

Ya  saben  ustedes        (ai  público) 
lo  que  hay  en  las  Ventas; 
nosotros  nos  vamos... 
-que  venga  quien  quiera. 
Aqui  no  hay  escote, 
que  para  pagar... 
con  una  palmada 
quedamos  en  paz. 
Eso  que  usté  ha  dicho 
esa  es  la  verdad; 
con  una  palmada 
quedamos  en  paz. 

(Vanse  todos  por  parejas  y  abarrados  del  brazo, 
por  el  foro,  conjando  la  música  del  número  pri- 
mero del  primer  cuadro) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Leopoldina,  ¿rama  en  un  acto. 

Los  celos  4e  tm  gallego,  juguete  cómico  en  un  acto. 

SI  robo  de  Lagartija,  id.  id.  id. 

£1  testamento  de  un  Ca2í,  id .  id.  id. 

Be  poetas  y  locos...  proverbio  en  un  acto. 

£1  tio  Petardo,  id.  id,  id. 

£h  el  pecado*..,  proverbio  en  un  acto. 

Viva  el  Puerto,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maes- 
tro Hernández. 

¡Ole,  viva  la  fiesta!  id.  id.,  música  de  Mangue. 

Sin  los  dos,  id.  id.,  música  del  maestro  T.  Gómez. 

La  Curda,  parodia  de  la  Calentura. 

£1  pillo  y  el  caballero,  id.  de  El  Zapatero  y  el  Rey. 

Tipos  al  amanecer,  saínete  lírico  en  un  acto,  música 
deJ.  S.  Rubio. 

£n  las  Ventas,  id.  id.,  música  del  maestro  T.  Oomez. 

La  Opera  Española,  opereta  en  un  acto,  música  del 
maestro  Taboada. 

Un  domingo  en  Vallecas,  saínete  lirico  en  un  acto,  mú- 
sica del  maestro  L.  Rech. 


EN  PALACIO  Y  EN  LA  CALLE, 


Drama  en  tres  aotos  y  en  verso  \ 


ORIGINAL  DE 


m<.  OiWss  m^&ism^m^  mí  sb^G^as^&« 


Estrenado  en  el  Teatro  del  Principe  el  dia  25  de  Mave 

de  1855. 


Este  drama  Ka  sido  aprobado  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
24  del  mismo  Mayo. 


MADRID. 


IMPRENTA  DB  DON  JOSÉ  MARÍA  RBPüLtáS* 

Junto  de  1853. 


La  Princesa  np  Épqli,  .  ,  üqM,  /o^.e/Í(,Píí^wia. 

Beatriz Doria  Casilda  Alvarez. 

D.  Juan  de  Esgobedo.  ...  D.  Julián  Romea. 

Felipe  II D,  Florencio  Romea. 

Antonio  Pérez D.  Antonio  Pizarroso. 

D.  R«t^'ftoMBZ  f>B  Selva.  .  D.  P^anúisiío  óí^a. 

D.  Albar D.  Antonio  Lozano. 

El  Conde  db  Alarcon.  .  .  Maza. 

Zúñiga. Navarro. 

Gonzalo D.  Gerónimo  González. 

Alguaciles,  soldados ,  etc. ,  etc. 


se;: 


Este  drama  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero.  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino,  ó  en  los  Mceos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  los  Sociois,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junip  d^  i847,  y  decretos  Orgánico  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  dé  Febrero  de  1849. 

' I   '        '      I      .  I  ,,uujLj,i.    liíji'  j>riiii.ii  .1    i'.ii  'iii.    i'  '    '      '  '■' 


(^(U   ^rítttn^o. 


Salón  ^el  palacio  de  la  Princesa.  Puerta  grande  al  fondo  que 
d¿  á  una  galería  practicable.  \  la  isquierda  del  espectador, 
en  primer  término ,  un  balcón:  en  segundo,  una  puerta 
secreta.  A  la  derecha  en  el  primero  ,  una  puerta  que  co>- 
xuunica  con  las  habitaciones  de  la  Princesa:  en  el  segun- 
do ,  un  elegante  estante  de  libros  del  tamaño  de  las  puer- 
tas y  el  balcón.  Este  y  aquellas  estarán  cubiertas  por 
grandes  cortinas,  así  como  el  estante.  Mesa  grande  con 
recado  de  escribir :  sillones ,  muebles  y  retratos ,  etc. ,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

« 

Al  levantarse  el  teloH  entra  don  Buy  en  la  escena  por 
el  foro  derecha,  y  Beatriz  sale  por  la  puerta  de  la  de" 
recha  de  la  escena.  Esta  se  va  á  marchar  por  el  fondo, 
cuando  don  Ruy  la  detiene. 

BEATRIZ.  DON  ílvy  j  eH  ítage  de  camino. 

Ruy.  Beatriz ! 

Beatriz.  Señor!  (Volviéndose,) 

Ruy.  Di  á  Gonzalo 

que  me  ensille  el  alazán  > 
,  y  que  se  disponga  al  punto 

para  partir... 
Beatriz.  Bien  está... 

Ruy.  Se  ha  levantado  mi  esposa  ? 

Beatriz, .     Há  tiempo. 
Ruy.  Pues  la  dirás. 
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que  si  lo  permite,  iré 
á  verla  antes  de  marchar. 
(Beatriz  se  inclina  y  se  marcha  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA     II. 

DON  RUY. 

(Se  acerca  á  la  mesa ,  y  examina  unos  papeles.) 

> 

La  orden  para  el  Prior... 
£1  pliego  del  Cardenal... 
y  la  carta  que  me  dio 
anoche  Su  Magostad... 
Corriente ;  todo  está  bien : 

{Se  guarda  los  papeles.) 
las  doce  sonaron  ya » 
y  á  las  cinco  en  punto  quiero 
entrar  en  el  Escorial. 
Llego  anoche  de  Simancas 
de  cumplir  la  voluntad 
del  Rey,  y  otra  comisión 
anoche. mismo  me  dá; 
está  visto  I  aun  en  la  corle 
no  se  acuerdan  de  mi  edad  , 
y  pláceme ,  por  mi  vida , 
que  no  se  acuerden  jamás. 
(Se  dirige  i  la  puerta  de  la  derecha  á  tiempo  que  se 
alza  la  cortina ,  y  aparece  la  Princesa.) 

m 

ESCENA  m. 

DON    RUT.     LA    PRINCESA. 

Princesa.     Yo  misma  á  buscaros  vengo. 
Ruy.  A  despedirme  iba  ya 

de  vos... 
Princesa.     (Sorprendida.) 

.   Otra.vez  en  piarcha! 

Ruy.  Ni  me  dejan  descansar. 

Llegué  anoche ,  y  en  palacio 
me  dio  el  Rey  la  orden  verbal 


Princesa. 

Ruy. 

Princesa, 


Ruy. 


Princesa, 
Ruy. 


Princesa. 
Ruy. 


(le  partir  hoy  á  las  diez.. . 
Y  marcháis?... 

Al  Escorial. 
Mucho  os  agrada  esa  vida  > 
pues  con  vuestra  actividad 
dais  motivos  á  estar  siempre 
fuera  de  la  capital. 
Par  los  negocios  del  reino 
habéis  dado  en  olvidar  . 
vuestros  asuntos  domésticos , 
vuestras  rentas  y  mi  afán. 
Sabéis  tan  bien  como  yo, 
que  hombres  de  mi  calidad 
se  deben  al  Rey,  primero 
que  á  su  familia  y  su  hogar. 
Las  pruebas  de  distinción 
que  mi  augusta  Rey  me  dá , 
ni  pueden  nunca  ^olvidarse , 
ni  rehusarse  jamás. 

Confesad  que  no  os  disgusta  (Sonriéndose.) 
ese  servicio! 

Es  verdad. 
La  monótona  existencia 
de  cuidar  de  mi  caudaL 
da  ver  si  aumentan  mis  rentas 
ó  mis*  negocios  van  tml  »■ 
no  es ,  Ana ,  para  nñi  genio , 
aunque  lo  pida  la  edad. 
Habituado  desde  joven 
á  la  vida  militar  ^ 
¿qué  fuera  de  mu  Princesa » 
en  estos  tiempos  de  paz? 
Guerras  hay  también  ahora... 
Cierta;  pero  no  son  ya 
para  mis  años...  ¿qué  á  mi 
la  gloria  de  pelear,  (Con  artifargura.) 
cuando  mi  mana  la  espada 
no  puede  esgrimir  >quizás? 
.  En  cambio  aun  pueda  servir 
á  mi  Rey,  con  viajar 
y  cumplir  las  comisiones 
que  de  lástima  me  dan.  ' 
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Princesa, 


Ruy. 


Ruy. 


Puede  que  esa  vida  activa 
os  sea  perjudicial... 
Cuando  viajo  do  pienso ; 
y  es  gran  desgracia  pensar 
que  hay  aquí  un  moftte  de  nievo, 
cuando  aquí  ruge  un  volean. 
(Señalándose  á  la  cabeza  y  al  cordón.) 
Princesa..    Volvereis  pronto?  (Cmi  inimeion.) 

No  sé, 
porque  allí  debo  esperar 
á  recibir  nuevaa  órdenes. 
En  cambio  Su  Magestaé 
queda  durante  mi  aoaencia 
encargado  de  velar 
como  stenpre  por  mi  casa... 
Si  ocurriese... 

Losé  ya. 
A  vernos  cerno  es  costumbire 
vendrá  Pérez  ademas., 
y  pues  yo  no  estoy ,  díe  vos* 
y  mi  casa  cuidará. 
Con  impaciencia  os  aguardo... 
Lo  oís?... 

No  pienso  tardar. 
(Beatriz  aparecéen  la  puerta  del  fondo  con  Gonzalo.  Aque^ 
lia  entra  en  la  escena ,  %  este,  en  trage  de  camino,  se 
queda  en  la  galería.) 

ESCENA    IV. 

LA  PRINCESA.  DON  RUT.   BEATRIZ.   GONZALO/ 


Princesa. 
Ruy. 


Princesa. 
Ruy. 


Beatriz.       Gonzalo  espeva...    (A  donRny.) 
Ruy.  Aiiabennesa« 

bástala  vista...  {Laaoige  lamano.) 
Princesa.  Dejad 

que  os  aeooftpaOic..* 
Ruy.  Quedáes! 

A  Dios ! 
Princesa.  A  Dios  I 

(Acompañando  i  don  Ruy.  Al  llegar  á  la  puerta  del 


.7 
fúfidá ,  ém  Buy  heea  ¡a  mét^o  4  te  Frineesü,   y  la 

Ruy.  Bireta  ya  hw. 

(Con  amabilidad.  Sé  Mludan.  Gómalo  se  maftííá  4e^ 
tras  de  don  Ruy ,  después  de  hacer  uña  cortesía  á  la 
Princesa.  BeaMs,  que  debe  hakef  Quedado  algo  té^ 
tirada^  se  marcha  por  el  foro  derecha  á  una  ífiíñté 
que  la  hace  con  la  mano  ta  Prinoé9a,  Dan  Ruy  y  Gon- 
zalo se  deben  martlwr  por  el  fbr^f  itqnierda.) 

escena"  V. 

LA  PRINCESA. 


\\\' 


1 » 


El  Rey  otra  vez  le  ausenta 

de  mi  lado...  Es  singular   . 

no  habérmelo  «sDrito»  línoche  .  ^ 

Peres  miAno.  A  U  verdad 

que  peca  ya  de  imprudoBlc    .    i 

en  quererme  Tisítar  •  >     .  i< 

tan  á  meúBdo.  Sí  él  Rey  •^'''* 

le  ha  confiado  su  plan; 

si  sabe  qa^  uiid. sospecha  >^^  -^^ 

nos  fuera  á  los  dos  f»M^ '     '•  '  :- 

¿á  q«é  tanto  etttpeflo  eti  vorimií^       '>  •>  -^  -^ 

y  fía  escribinÉa  ,•  que  .e9  tnak  ?^ 

VeiNTrotf  lo  que  me  diee;' 

(Saca  una  cotia  y  Id  abre.) 
«Hace  cuatro  dias  ya  {Leyéindolá.) 
»que  apenas  mm  remon*  Hoy 
j>sÍD  reníioiio  o»  be  de  iiablnr. 
»Me  ha  dicho  el  Rey  que  á  la  una 
»en  vuesti^  caaáí  o6  ireilá. 
«Quiero  hacerlo  yo  antes. — Pérez.» 

>        (Mepresentmado,}  > 
Imprudencia  sin  igual 
ta  tdcribir  de  eite  motb  f 
Por  fortuna,  ¿4»iéto  faabK'á^SolirMidei^v)   ^ 
que  el  sitio  donde  las  guardo 
averigüe  ?<*j  Radíer  i  {Obse^iHmdo.)    - 
{Se  dirige  al  4sUmtá^  y^  al  Mofáeretho  entre  Imfnmtá 
y  el  mkm^i  elnpvjí»  nn  resorte  que  hay  en  fafareá 


y  se  abre  uñ  hueco,  d^nde  guarda  la  caria.  Eñ  este 
instante  se  alza  el  tapiz  de  la  puerta  de  la  izqui^da, 
y  aparece  Escobedo  y  Beatriz.) 
Eseobeda.  v        -  -  Ah! 

•       ■•.    Yo! 
Beatriz,    .\        "SWenciúl  (Bajan  el  tapiz.) 
Princesa.  El  Rey  á  verme 

•  va  á  venir,  y  es  tan  tenaz 
en  su  empéfio «  que  no  sé 
qué  decir  ni  qué  pensar. 

ESCENA  VI. 

LA  PRINCESA.  BEATRIZ ,  foro  izquicrda. 

Beatriz.       Señora... 

Princesa.  .   Qué  ocurre?  ¡« 

Beatriz.  Espera 

para  veros  rato  há 

un  caballero. 
Princesa.  Quiénes? 

á  nadie  aguardo. 
Beatriz.  Don  Juan 

de  Escobedo. 
Princesa.     {Sorprendida.)  (El  secrelaHo 

del  de  Austria  en  la  corte  ya! 

y  en  mi  casal...)  Que  entre  al  punto. 
(Se  va  Beatriz.) 

Su  visita  es  singular!  , 

En  Madrid ,  y  á  verme  á  mí ! 

atrevido  es  el  don  Juan  f 

ESCENA  VIL 

LA  PRINCESA*   IK>N  JUAN    DE    ESCOBEDO. 

La  primera  se  sienta  al  ludo  de  ¡a  mesa  >  y  dan 
Juan  la  saluda  desde  el  fondo. 

Escobedo.    (Sola ! y{Désde  el  fondo.) 
Princesa.  Escobeáol  {Saludando.} 

Escobedo.  Señorsíl  {Inciinindose.} 


Princesa, 
Escohedo. 
frincesa. 
Escobedo. 

Prineesa. 

Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 
Prineesa. 

Escobedo. 


Princesa. 

Escobedo. 
Prineesa . 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 


Perdonad «  si  sin  pedir 

licencia  para  venir« 

ante  vos  me  encuentro  ahora.    ' 

Pero  faá  un  instante  he  llegado 

á  las  puertas  de  la  corte , 

y  quiero,  aunque  no  os  importe ^ 

acogerme  á  este  sagrado. 

Nadie  sabe  tal  llegada  ?.,. 

Mas  que  tos. 

t .   ¥  no  me  pesa..; 
La  primera  sois«  Princesa, 
á  quien  diré  mi  embajada. 
Ah  !  venÉs  de  embajador? 

(Con  fingida  sorpresa.) 
En  ese  concepto  vengo. 
Que  arreglar  asuntos  tengo 
del  de  Austria  mi  señor. 
Sabe  el  Rey  que  habéis  venido?... 
Ni  él ,  ni  Pérez. 

Y  qué  objeto 
os  lleváis  con  tal  secreto  ?     . 
Un  objeto  algo  atrevido... 
Ignorando  mi  presencia, 
nadie  podrá  sospechar 
que  tengo  la  honra  de  hablar 
con  vos,  sin  vuestra  licencia.  ■> 
Y  tanta  falta  me  hacia 
estar  hoy  á  vuestro  lado, 
que  me  hubiera  contrariado 
no  veros.  Princesa  mia. 
Un  enigma  es  para  mi 
cuanto  decirme  intentáis. 
Que  oslo  diga  deseáis? 
Por  qué  no  ? 

De  veras  i 

Si. 
Pues  óidme ,  y  perdonad 
si  en  la  presente  ocasión 
dejo  hablar  al  corazón 
mas  que  debiera. 

Empezad. 
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V    • 


(Le  hace  seña  que  se  siente.  Escobedo  lo  hace  y  quedan 
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colocados 
derecha,} 
Escobedo, 


la  Prineesa^  á  la  iiqukrda,  y  él  i  la 


Princesa» 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 


(Con,  resolución  y  tranquilidad.) 
Siempre,  que  á  la  eorle  veúga    - 
en  veros  cifro  ¿ni  dicha  >  ; 
que  es  mi  gW»ria  y  mi  desdicl|a 
la  pasión  qae  por  tos  tengso»^  • 
De  mil  peligros  cerdadd^ 
vigilado  y  perseguido'» 
muy  r»ra  vezr  ke  podido 
contenipkiribe  á  Tüestro  l«do.  .< 
Y  han  edussdo  mi^encjbs 
á  un  tiempe^  siendo  im  norle, 
los  asttBios'de  la  corte   • 
y  la  luz  de  ^vesbro»  ojos« 

(La  PrmóBsm  se  stofsrÍB.y 
Oh  !  no  08  tíftís...  os  lo>  jurd... 
Baéi  £  sis  déib  os>  diaiiidéatis  Li. 
Oh  !  no :  á  conveiMvrdsvaisI;^ 
Vos  lo  ecetis?.^. 

De>  segaron. 
(C^m  p9riinaiina,) 
Sí  nada  en  lisdrid  ife  ftaUgí»^ 
si  mi  condvda  8efspf«,< 
si  ne  poBá  m  solé  dial 
sin  qoe &•> observe  lo  que^  befa»: 
si  mis  frases  se  iaterpretait^ 
si  mis  pasos  se  tigiian , 
y  sobre  m*  firente  apilni 
planes  que  al  Rey  nd  st^etem ; 
y  si  siempre>  e»  concKimw, 
para  mas  caro  tormente» 
ni  es  libre  nú  pensamiento 
ni  libre  mi  corazón, 
^por  qué  ese  em peino  en  venir 
a  este  sa^Jicio  secreto , 
si  no  tuv'ierd  un  obj,et« 
por  quien  eaUar  y  sairír  I 
Ese  objeto'»  Ana»  hecfaédMa , 
es  veros  en  con&iniá ,. 
amaron  sí»  esperanza , 
réndirfir  tíé  vMa  untara. 


-y 


i 


Princesa. 


Princesa. 
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Y  por  «so  sin  mirar 
cuanto  en  U  corte  se  iavenU , 
todo  mi  pasión  lo  intenta 
fttfa  poderos  hablar. 
Dadme  si  queréis  por  loco , 
ó  tildadme  de  atrevido, 
que  mi  objeto  conseguido, 
lo  demás  me  importa  poco.  i 

(Pausa.) 
I  Sabéis  que  á  estar  yo  enterada 
de  los  asuntos  de  Estado, 
pudiera  haberos  Lrsmaido , 
Escobedo ,  una  emb^scaila  ? 
(Con  intención  y  es€esi9a  rnnahitidad.y 
Escobedo.    No  entiendo,..  \C^nñnQÍda  seneillt%,) 

Vos  oe  don  Juan 
de  Austria  sois  el  secretiErio, 
y  en  la  corle  es  necesario 
saber  siempre  iruestro  plan. 

Y  si  yo  os  fingiera  amor, 
y  os  coniárais  á  mi , 
y  os  vendiera... 

Sacedlo  asi, 

fuera  mi  dtcba  mayor. 
(La  Princesa  dé  iemiemier  con  «n  ge»lQ  que  ne  fimstí 

en  tal  cosa,) 
Escobedo.    De  ese  modo  os  probaría 

que  vale  en  mi  pesien  loca 

un  mentir  ée  muestra  boca 

aun  mas  que  k  vida  raía. 

Cariño  bieo  singular! 

Fanedle ,  Princesa ,  á  pruebe. 

Tal  vez  haeerle  no  deba, 

que  os  pueden  necesitar. 

Sois  del  Infante  la  dieslrai... 

sois  político  proftiüdo... 

No  vale  Espaíla  m  el  muado 
(Con  fingddo  enímiamnOi) 

lo  que  una  mirada  vuestra. 

Basta ,  don  Juan.  {Siqilieante.) 

Basta,  pues... 

y  á  mas>,  ya  he  dichei  bastante ; 


Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 
Princesa. 


Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 
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Princesa, 
Escobedo. 

Princesa. 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 

Escobedo. 

Princesa. 
Escobedo. 
Princesa. 

Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 


peco  ,  si  queréis,  de  amante, 
pero  no  de  descortés. 
,  Pensáis  ver  al  Rey  ?... 

Hoy  raismo 
si  una  audiencia  me  concede.  ■' 
Es  grave  el  asunto f... 

Puede! 
Os  preocupa?... 

En  él  me  abismo ! 
Y  pues  sabéis  mi  intención^ 

(Con  tono  resuelto.) 
pido  de  vuestra  lealtad 
un  favor...  es  de  amistad. 
Decidle  sin  dilación. 
Para  lograr  mis  deseos^ 
siempre  es  mi  mayor  prurito 
buscar  á  quien  necesito 
sin  andarme  con  rodeos... 
Vos  necesitarme  á  mi?... 
Soy  algo  en  la  corte  yo? 
Tal  vez  me  digáis  que  no , 
pero  yo  sé  bien  que  sí. 
Mas  que  yo ,  doh  Juan ,  sabéis. 
Oh !  mucho  menos ,  señora ! 
Seguid  tal  tema  en  buen  hora  ; 
vos  mismo  os  convencereis. 
Aunque  eso  fuera  verdad , 
si  en  mi  favor  no  hay  remedios, 
será  por  falta  de  medios , 
pero  no  de  voluntad. 
Oh !  eso  es  claro  I  (Con  gracia.) 
(Resuelti).)       .  -  Y  mas  quisiera ; 
ya  que  nunca  pagareis 
mi  afecto  hacia  vos,  debéis 
á  lo  menos  ser  sincera. . 
A  ello,  mi  franqueza  obliga : 
mientras  en  Madrid  esté ; 
cómo  jnzgaros  podré , 
como  anoiiga  ó  enemiga  ? 
Como  amiga... 

Bien ,  por  Dios !  . 
Si  es  eso  entonces  verdad , 


Eseobedo. 


Princesa. 

Escobedo, 


Princesa. 
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mi  comisioa  apoyad : 
un  pacto  hagamos  los  dos : 
solo  él  será  nuestra  ley, 
no  hace  falta  queesté  escrito;  . 
pues  ver  al  rey  necesito ,  .  ' 

haced  que  vea  hoy  al  rey.  (Con  reseiti^ion  \ 
franqueza.) 
Princesa.     Yo!  y  por  quién?...  (Sorprendida.) 

(Qqn  intención.)  Sabéis  rouy.bie& 
que  Pérez  lo  ha  de  mandar: 
vos  lo  podéis  arreglar 
sin  que  os  diga  con  quién. 
Me  estrafia  tal  petición !... 
(Con  intención.)  Pérez  es  intimo  amigo... 

(Movimiento  de  la  Princesa.) 
de  vuestro  esposo... 

No  digo 
que  vos  no  tengáis  razón. 
A  Pérez  pedí  favores 
que  no  me  llegó  á  negar, 
siempre  que  quise  premiar 
á  mis  muchos  servidores... 
Mas  mezclarme  en  proteger 
planes  de  un  embajador! 
No  os  negará  ese  favor    (Insistiendo») 
si  le  queréis  convencer. 
Ya  os  dije,  don  Juan,  bastante.  (Picada.) 
Bastante,  Princesa,  ha  sido. 
Lo  siento.  Hubiera  querido 
no  pasar  mas  adelante.  (Con pertinacia.) 
Pero  pues  vos  lo  queréis, 
á  deciros  me  apresuro 
que  hay  un  medio  mas  seguro 
que  rechazar  no  podréis. 
Yo  sé  que  el- Rey,  convencido 
de  que  vos  veis  muy  de  lejos, 
suele  pediros  coBsejos 
que  exactamente  ha  seguido. 
Hablad  al  Rey.  (Con  descaro.) 
(Aturdida.)      Vos  pensáis 
que  yo  valgo  para  todos!... 
A  todo»  por  varios  modos. 


Eseobedo. 

Princesa. 
Eseobedo. 


Princesa.. 


»  » 


Eseobedo. 
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Princesa, 
Escobedo. 

Princesa. 
E^óóbéíh. 

Princesa. 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 


Ana  hermosa  *  domÍDais. 
Adulador?... 

No  en  verdad. 
Enamorado.  (Con  aplomo.) 
(Con  caqueteria.]  No! 
(Cúñ  gravedad,)  gil 

Ta  os  lo  dije. 

No  lo  oí. 
Lo  repetiré!  Escuchad.  {Queriendo  kahUtr:) 
No  por  Díoa!   (Interrumpiéndole.) 

Tal  negativa 
conmigo  solo  se  entiende: 
hay  otros  á  quien  se  entiende 
y  se  escucha  sin  fatiga. 
No  sé... 

Alguno  que  á  ésos  píes 
su  bien  pagada  pasión 
deposita. 

En  conclusión...   (Enojada.) 
Antonio  Pérez.  (Anuncian  desde  el  fondo.) 
Escobedo    (Levantándose.)  Ese  es  I 
(Estas  últimas  palabras  las  dice  Escobedo  al  oido  de  la 
Princesa  de  un  modo  muy  marcado.  Esta  hace  seiíai 
Beatriz  para  que  pase  Pérez.  Escobedo  en  pió  se  reti' 
ra  un  poco.  Pérez  entra  por  el  foro  izquierda,  y  sa* 
luda  á  la  Princesa  sin  ver  á  Escobedo  hasta  que  la 
Princesa  le  hace  una  seña.  Entonces  Pérez  m  qmeda 
sorprendido,  y  Escobedo  haoe  una  cortesía.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  «— PBBEZ. 


Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 
Beatriz. 


Pérez.  Ana...  Qaé  miro«  Escobedo!  (Sorprendido.) 

Escobedo.  Yo  soy. 

Pérez.   '  (Con  amabilidad.)  Cuándo  habéis  llegado  ? 

Escobedo.  Hace  un  instante. 

Pérez.  Enviado?... 

Escobedo.  Justo;  decirlo  ya  puedo. 

Pérez.  T  cómo  el  de  Austria  quedó  ? 

Escobedo.  Muy  bien... 

Pérez.  Y  á  vos,  cómo  os  va  ? 


Escobedo, 
Eseobedo. 


Pérez. 
Escobedo. 

Pérez. 

Escobedo. 

Pérez. 

EsBobedo. 


Pérez. 
Princesa. 

Escobedo. 

Pérez. 
Escobedo. 
Pérez. 
Escobedo. 


Pérez. 
Escobedo: 


Pérez. 
Escobedo. 
Pérez. 
Escobedo. 


lis 

Perfectamente. 

.Qui¿á 
nos  veamos?... 

Cómo  no ! 
£1  hallarme  vos  aqnt 
demuestra  bien  claramente 
que  como  soy  pretendiente 
busco  quien  ruegue  por  mi. 
¥  á  f é  que  lo  bago  muy  mal  (A  la  Pritweia.) 
cuando  nada  be  con$egMÍd0...^  - 
Oh  f  si  á  mí  hubierais  venido... 
A  vos  irá,  y  efl  igual. 
Yo.sé  cuáoLo  roi»  podéis. 

Y  mucho  mas  para  vos. 
Qs  h  agradezco  por  Dios  I 
Sin  hablarme  no  os  ireii?... 
Si  llego  ahora  mismo ,  cómo 
he  de  pensar  en  marcharme? 
Primero  han  de  despacharme. 
Yo  vuestra  demanda  tomo.,. 

Y  permitid  que  os  exhorte 

á  verme  antes  d«  marchar... 
Oh!  pienso  antes  de  irme  dar 
alguna  guerra  en  la  corte ! 
Andaos «  don  Juan,  coQ  tiento. 
Ya  me  andaré  t  no  soy  tonto... 
Yo  haré  que  al  Rey  veáis  pronto. 
Eso  mismo  hace  un  momento 
que  á  la  Princesa  pedia, 

Íá  ayudarme  se  negó. 
or  ella  os  ayudo  yo. 
Ya  lo  veis»  Princesa  mia.  (Paiñ;  énmedio.)  ''- 

Y  os  dejo*  que  es  amistosa 
esta  e^treviata  sin  dude, 

y  está  la  Princesa  muda 
con  cuestión  tan  enfadosa... 
INec^oei^a...  nosotros  dos...   {APere%,) 
Pérez !   (Dándole  la  mano.) 

A  Dios ,  Escobedo ! 
Señora... 

'    En  serviros  quedo... 
Yolveré.(i|i.  á  la  Prineetaal  besarla  la  mano, ) 
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Princesa.     Qaé! 

Escobedo.  Guárdeos  Dios !  (Saluda,  ysemurcha 

por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

PRINCESA.  —  ANTONIO  PEDEK^ 


Pérez. 

Princesa. 
Pérez. 


Princesa. 


Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 


Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 


Pérez. 


No  teníais  vos  noticia 
de  semejante  viaje? 
Mas  me  sorprenae  que  vos 
no  la  hayáis  tenido  antes. 
El  Rey  no  me  lia  dicho  nada, 
y  creo  que  no  lo  sabe. 
No  acierto  por  qué  de  incógnito 
llega  á  Madrid  hace  up  instante 
y  traspasa  en  cuanto  llega 
de  esta  casa  los  umbrales. 
Ya  lo  oísteis ;  él  quería 
que  yo  su  plan  apoyase... 
*  mas  no  me  dijo  su  plan. 
Pues  averiguarlo  es  fácil.   [Con  intención.) 
Cómo? 

Dadle  vuestro  apoyo. 
Qué  decís? 

Pues  él  no  sabe 
que  estamos  los  dos  unidos 
por  intereses  iguales... 
fingios  su  protectora. 
Escobedo  qujerrá  antes 
pruebas  de  mi  buena  fé... 
Dádselas. 

Pueden  ser  tales... 
Cómo !  de  amor  os  ha  hablado  f 
Ni  una  palabra. 
[Reconcentrado.)  Bien  hace ! 
Pero  á  un  hombre  se  le  piden 
titules,  oro,  ciudades... 
á  una  muger  una  cita... 
una  mirada...  una  frase... 
A  ese  precio  no  hagáis  nada. 
Tienen  mis  celos  bastante  » 


Princesa. 


firn. 


Princesa. 


Pérez. 


con  el  Ref,  que  00  se  aeoerda. 

sino  de  tos.  Ayer  tarde 
llegó  vuestro  esposo,  y  hoy 
ha  vuelto  á  partir. 

¿Quién  sabe 
ú  ese  amor  podrá  evitar 
vuestra  caida  ? 

Nóvale  ^ 

mi  poder,  el  trago  amargo, 
que  con  su  amor  pasar  me  hace. 
Ta  sabéis  que  yo  le  esquivo , 
Antonio,  sin  desauciarle, 
y  á  mis  encantos  sujeto 

fasar  no  podrá  adelante, 
ero  vos  no  sois  cual  yo 
confidente  de  un  amante 
que,  sino  favorecido, 
es  poderoso  y  es  grande.  v 

Ahora  mismo  me  ha  encargado... 
Que  vengáis  á  noticiarme 
vsu  visita?... 

Justamente. 
Pues  decidle  de  mi  parte 
que  á  la  una  tendré  yo 
el  alto  honor  de  ^cucharle. 
Ana ,  la  actual  situación 
*'no  puede  mas  prolongarse^., 
estoy  decidido  á  todo... 
Princesa.     To  os  juro  que  no  habrá  nadie 

mas  que  vos,  que  mi  amor  logre... 
y  marchaos,  que  es  ya  tarde 
y  el  Rey  estará  esperando 
mi  respuesta. 

Mis  afanes 
deben  hoy  tener  lyi  premio... 
Princesa,  ¡cuánto  tiempo  hace(Acercándose.) 
que  hablaros  no  puedo  á  solas ! 
en  mi  carta... 

(Interrumpiéndole:)  En  adelante  (Se  levanta.) 
no  hagáis  tales  desaciertos. 
Todo  en  la  corté  se  sabe; 
somos  los- dos  espiados, 

2 


Princesa. 

Pérez. 
Princesa. 


Pérez. 


Pérez. 


Princesa. 
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y  uiia  tUBprüdeivciaM.  basiahte 
nos  heinos^€oinproinet¡do.«    <: 
Vedme.i;  cuan^o^no^ds  vea  nadie... 
no  me  escribáis,  y  creed  ' 

que  mi  amor*  Pérez «  es  grande. 
(La  acompaña  Peret  hasta  la  puerta  de^  te  derecha») 
No  temáis  al  Rey...  á  Dios...  > 
Pérez,         (La  besa  la  mano.)  A  Dios. 
(Volveré  cuanto  antes.) 
■  {Pérez  sé  va  por  el  fondo,)  • 

ESCENA    X. 

í  »     ■     I  ■  4 

•  >  t  '  *  • 

(Pausa.)    . 

.  .    » í 

Eseohedo  alza  el  tapiz  de  te  puerta  segunda  de  la 
izquierda,  y  después  de  haber  obsffréado  ki  fiabitacion 
se  adelanta  al  proscenio. 

Escobedo.     Heme  otra  ves  frente  á  frente 
con  mi  destino  inconstante  f  ' 
me  va  la  vida  en  el  juego^ 
y  estoy  dispuesto  á  ganarle. 
Pérez  sin  cesar  me  espía... 
él  y  todos  sas  secuaces 
malquistan  á  don  Juan  de  Austria 
con  el  Rey.  A  su  constante 
hipocresía,  opondré 
sus  mismas  armas.  No  es  fácil 
que  la  Princesa  dé  crédito 
á  mi  falso  amor.  Qué  diantre! 
y  era  conseguirlo  todo, 
que  una  vez  ella  mi  amante 
el  Rey  mismo,  sin  saberlo, 
fiavoreciera  mis  planes. 
Seguiré  haciendo  con  todo 
mi  papel,  y  procurándome 
'       las  pruebas  de  la  pasión 

de  doña  Ana  y  Pérez.  [  Grande 
fué  mi  previsión  comprando 
á  Beatriz!  Lo  mismo  hace 
Pérez  con  cuantos  me  aáiatea... 


pero  evitemés  ulr lancé...  /  x  \.  >  .  « 
Allí  escondió  la  Princesa 

[Señalando  al  seórwia  qjfié  está  al  lado  del  dil«f»fé.)^v 
itoci^ita^  No  viene  nddie.  {ObBéfvanáehí)  ,\A 
Con  el  resorte  úo  doy^..     >  .  .<>i 
tal  vezealé  eki  él  estante... 
ah!   (Abre  el  setteto  y  eaea  mnos  papeles 

atados  con  nna  dntmé)  t 

las  cartas  son  de  Peres!. 
(Leyendo.)    «BeUa  Áila..« '  tres  noches  hace 

iq«e.nQoSfVeo«;;  talveaya-  '  ..'  ,  ii't 
nuestro  amor...  iré  esta  tacdc^<^  ....  \ 
No  hay  dada!  vvelvan  adentro.  .  .    \ 

que  en>im  apuro  sacarse  .^>  ^^  \v.\ 

podrán.ía.  Ya  «ves  ihíoy  f  erec.-  ' 

(Durante  estos  úláiñuiB  versas  Rseobedo  se*  ha  ocupado 
en  volver  á  atar,  ei  paquete,  dé  ítodo  .^ue.íddeeit 
cerraré  vaya  i  guardarle  et^  el  tieeret^,.cololbiMoéA 
de  modú^qwe  ño  vea  la  Princesa  h  qúa  hace  cuaudá  té 
sorprende.  Apenas  oye  Esoob^  á  la  Princesa  ée  «M 
breco§ei  tis^a^dsecr^^  se  guarda  toe  eari(sa  en  el, 
pecho,  fingiendo  mirar  al  estante.)  .   .^^  v.   \ 

ESC£NA  Xi. 

ESCOBBOO. — LA  PRINCESA  >  Saliendo  do  SU  hobitacion. 

Princesa.     (Ve  á  Esoebedo  por  deliras.). 

QuímI... 
Escobedo.  {Dios  me  salve  i ) 

(Atartado  y  sofméniefeí),.l 
Princesa.     Qué  veo  I  ','•"•' 

Escobedo.  (Si  me  habrá  v|8fo! ),  ;. 

Sefioral  ilnclinindaiaé.) 
Princesa.  Otr^  vea  aquí, 

Escobedo?  (Cota  intención.) 
Escobedo.  Justo!  sif  (Coriado*) 

Princesa.     (A  qué  vendrá?)  {Mtráodo<s  fii^menle.) 
Escobedo.  .     :  (Vive  Criito 

que  no  las  pude  guardaír! )      .. 
Princesa.     No  me  han  pa^de  recado.^.  / . 


Escobedo.    Asi  se  lo  h6:8iipltca4o 

á  Beatriz*;. 
Princesa.  (Qaé  penser?)  * 

Eseobedo.    Que  fuera  descortesía  (Cún  finura.)^ 

otra  vez  ÍDCOttiodaros«    ' 

caandó  la  dicha  de  hablaros 

he  tenido  ya  este  día. 

Esperaba  entretenido 

vuestra  biblioteca  viendo^.. 
(Con  fingida  naturalidad,) 
Princesa.     Os  estabais...  aburriendo?  (/(fam.; 
Escobedo.    No  tal... 

Princesa.  ( Si  no  habrá  salido  ? ) 

Escobedo.    He  admiraba»  y  con  razón » 

de  mestro  talento  en  gloria^ 

viendo  obras  de  artes  é  historia 

de  una  dama'enia  mansioh. 
Princesa.     Leer  de  todo  me  agrada... 
Escobedo.    Porque  de  todo  entendéis... 
Princesa.     También  de  todo  leeréis.   {Se  «Milla.) 
Escobedo,    Yo  leo  muy  poco  ó  nada. 
(Seapc^a  en  el  respaldo  del  sillón  de  la  Princesa,  y  dice 
lo  siguiente  con  intención^) 

Creo  que  el  libro  mejor 

es  la  sociedad  entera^ 

y  leer  en  él  quisiera 

sin  padecer  un  error. 

Leer  en  la  sociedad 

me  divierte  y  no  me  enoja^ 

que  es  cada  hombre  una  hoja 

del  libro  de  la  verdad. 

La«esperiencia  enseña  tanto « 

según  mi  pobre  opinión » 

que  el  que  lee  en  un  corazón 

á  través  del  gozo  ó  el  llanto* 

el  que,  ni  un  rostro  precioso « 

ni  una  apariencia  le  obceca, 

tiene  mejor  biblioteca 

que  el  hombre  mas  estudioso. 

Me  he  llegado  á  figurar 

que  es  un  libro  cada  ser, 

y  examioo...  sin  querer... 
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Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 


Princesa. 
Escobedo. 
Princesa, 
Escobedo. 
Princesa, 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 

Princesa. 

Escobedo, 

Princesa. 
Escobedo. 
Princesa. 


t  < 


basta  su  mddo  de  andar. 
T  es  la  corte;  sr  me  af^ura 
éste  afon  desordenado^ 
un  vastísimo  tratado 
de  ciencia  y  literaturai}- 
La  diplomacia  es  comédiai 
la  ambicien  es  siempre  drama  j 
y  es  el  amor  epigrama/ 
aoñqúe  concluya  en  tragedia. 

Y  noexagero  de  intento 

si  digo  ^e  en  mi  memoria^ .  > 
es  cada  hombre  uü^  historia  ' ' 
y  cada  mnger  un  cuento.  ■ 
Lo  del  cuenta  me  desvela;..  .  • 
Por  el  cuento  c&'OÍendeisf 
Será  algo  mas  si  queréis... >  - 
Mas  no  pasa  de  novela. 

■    (Patosa.) 
Mucho  estudiáis  en  el  mundo^  < 
pues  juagáis  con  tanto  aplomo. . 
Cuando  mis  apuntos  tomo  «      .      ^ 
en  la  esperiéncia- me  fundo. 
Ahora  mismo  estáis  pensando  [Resuelto.) 
el  modo  de  preguntar/ 
cómo  otra  vez  vuelvo  á  estar; 
Princesa,  con  vos  hablando. 
No  lo  niego... « 

Os  causo  enojos? 
Creed  que  ine  maravillad. .   « 
Pues  la  causa  es  rniiy  sencilla.  ' 
No  acierto... 

:      Está  en  vuestros  ojos. 
Ya  veo  que  mé  ocultáis... 

Y  turbaba  tani  reposo 

no  haber  visto  á  vuestro  esposo. 

En  mala  ocasión  llegáis... 

No  está  en  Madrid. 

(Con  fingida  sorpresa,)  Qué  escuché? 

quién  le  aparta  de  su  encanto  ? 

El  Rey..* 

Ah!...- 

Le  aprecia  tanto... 


Eseobedo. 
Princesa. 
Eseobedo. 


Princesa. 
Eseobedo. 

Princesa. 


Escoíiedo. 
Princesa. 
Eseobedo. 
Princesa. 
Eseobedo. 
Princesa. 
Eseobedo. 
Princesa. 
Escabádoi 


Princesa. 
Eseobedo. 
Princesa. 

Eseobedo. 


Princesa. 

EscobeM. 
Princesa. 
Eseobedo, 

Princesa. 


V 


Mucho!  (iCúti  troniái) 

. ! ijio  ¿ndáia  ?  [Con  inkmion.) 
-  8í  átt.'^:'' 
Que  si  bien  su  Magestacl 
emplea  su  suficieooia,  -      - ,  ■]. 
esa  ea  aoilo  la  apariencia 
do.ae. oculta. la: verdad.    : 
Mas  yo  sé*..       '  ' 

•  T  bien«  q»é  sal)e¡$?... 
Que  ese  Rey  grate  y  ^lusteM»:  V 
es  bpy  vuestro  caballerx^...  i.  % 
DoniusB;!  qd¿  eosbstcíneis.!./.- 
Poco  á  m  ver  be  os  akanzé 
del  arte  adívÍBatoría  I  'i 

Es  auténtica  la  bístortal        . 
Casi  me  enoja  la  cbanzaí 
Sihtiéralo  per  denlas... 
Pues  del  asunto.nd  hablemos. 
Pucá  á  P«rez  voltejremos^.j  ■  -W 
PjBJica..tfmbienl  esto. mas?;  •-  :» * 
Pérez  y  el  Rey}. 

y'  Losdoa>  ' 

se^un  es  pública  fama »    . 
quieren  a.  una  misma  dama.  :    , 
Pera  6fa  éam^ii.XTurbada^^i.  i 
(Bajando  la  voz.)  Sois  vosJ  .: ': 
Muqho  pretendéis  saber« 

1  mucho  ignoráis  ^don  Juliaf/u 
i  ignorancia  oa  cauaa  afan> 
yo  solo  anhelo  aprender. 
I  Pero  con  mi  esoása  ciencia 
sé »  Princesa ,  lo  bastante 
para  hacer  en  un  instante 
que  voe  perdáis  la  paciencia. 
No  es  di&cii  •  si  eá  que  daia    . 
en  tan  estraña  inania... 
No  admitís  la  pasión  mia... 
T  con  cuentos  os  vengáis? 
Cuanto  he  dicho,  que  es  bien  poco « 
lo  sé  por  conducto  cierto. 
Diplomático  inesperto 


;'v 


Escobmi&i 


Escobedo. 

Prineesa. 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 
Princesa* 
Escobedo. 
.  Princesa. 

Escobedo, 
Princesa. 
Escobedo. 

Princesa. 
Escobedo. 
Princesa. 
Escobedo. 

Princesa. 

Escobedo^. 

Princesa. 
Escobedo. 

Princesa. 
Escobedo. 


sois,  don  Juanl  (Con  burla.) 
{Con  tenacidad.)  Creo  que  tampoco» 
Os  he  dicho  que  el  Monarca 
adora  vuestra  hermosura... 
No  sé  yo  si  con  ventura 
tal  felicidad  abarca . 
Pérez  tambieA  os  adiara, 

{Movimieiiíto  de  la  Princesa.) 
permitidme  que  concluyair 
y  si  es  la  fortuna  suya 
que  está  algo  espuesto  no  ignora.  . 
Una  prueba  de  osé  amor 
que  elRey  vieee...  qué  i  oa  burláis? 
(Riendo.)  De  lo  bien  que  improvisáis. 
JNo  merezco  tal  favor... 
porque  yo...  una  prueba  he  visto... 
Vos  de  mi  amor?  (Rietido.) 
(Muy  formal.)      Justamente! 
A...  Pérez? 

Precisamente. 
Yos«  don  Juan? 

Yo!  (Pausa.) 

Bien «  no  insisto. 
Y  qué  pretendéis»  don  Juan? 
Queréis  que  franco  os  lo  diga? 
Si  por  Dios. 

Que  seáis  mi  amiga, 
ya  que  no  premiáis  mi  afán. 
Ya  lo  soy... 

En  buena  ley?... 
Sí^.  y...  qué  queréis?  (Me  dá  micdol) 
Que  n||gais  que  Juan  de  Eecobedo 
hable  á  solas  con  el  Rey. 
Bien.  Y  me  querréis  decir 
qué  prueba  es  esa? 

Si  tal . 
si  vos  me  servis  leal. 
Leal  os  sabré  servir... 
Entonces  gracias  os  doy  (Saludando») 
y  me  retiro... 

(Impaciente.)  Qué!  os  vais?... 
Sí  hoy  al  Rey  de  mí  le  habláis. 
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Ja  prueba  os  daré  yo  hoy. 
Princesa.     En  vuestro  poder  está ?  (¡mistiendo.) 
Eseobedo.    Quizá! 

Princ^a.  Qírizá  I ...  no  es  bastante. 

Eseobedo.    Nosemas... 
Princesa.  Y  faa^e  íin  instante 

no  la  teníais?...  (Con  ansiedad.) 
Eseobedo.  Quizá  \  (Pausa.) 

Princesa.     {Reprimiendo  su  ira,) 
No  sois  amigo  sincero. 
Eseobedo.    Lo  soy. 
Princesa.  Decidme. 

{Entra  Beatriz  por  el  fondo.) 

Qué  pasa?  (A  Beatrit.) 
Beatriz.       En  este  ínstame  entra  en  casaC.. 
Princesa.     Beatriz,  á  nadie  ver  quiero^ 

Sal... 
Beatriz,  Es  Pérez... 

Princesa.  Un  momento. 

(Beatriz  se  retira.  La  Princesa  coge  i  Eseobedo  de  ta 
mano,  y  le  coloca  entre  el  balcón  y  la  puerta  de  lü 
izquierda,) 

Tomad ,  don  Juan ,  esta  llave ; 
nadie  tal  secreto  sabe. 

{Abre  una  puerta  secreta.) 
Al  fin  bay  un  aposento 
y  una  escalera  secreta. 
Volved,  que  tengo  que  hablaros», 
Eseobedo.    Vendré  yo  mismo  á  entregarési 
esta  otra  prueba  indiscreta. 
(Enseñándola  la  llave.) 
Princesa.     Dentro  de  una  hora ! 
Eseobedo,  Si... 

Princesa.     Marchaos  sin  dilación. 
(Vuelve  la  Princesa  la  xíabeza  con  ansiedad,  y  Eseobedo 
cierra  la  puerta  como  si  se  hubiese  marchado ,  y  te 
esconde  en  el  balcón,) 
Eseobedo.     Me  gusta  mas  el  balcón. 
(Se  esconde.  Se  vuelve  la  Princesa  ,  ¡f  dice  cerca  de  lü 
puerta:) 

Yo  me  vengaré  de  ti!... 


ESCENA  XII. 


as 


LA  PRINCESA.  PÉREZ.  ÍESGOBEDO,  eS¿ÓndÍdo» 


Princesa. 
Peres. 

Princesa. 
Escobedo, 
Pere%. 

Princesa. 
Pérez. 


Princesa. 
Pérez. 


Escobedo. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pére^. 


Escobedo. 
Pérez. 


Otra  vez,  Pérez,  volvéis?:    ' 
No  hay  nadie!  me  alegro,  Ana» 
Estaittojí  solos  ? 

'■  ii'.i  Sí.'  ■  •         ?í"  •'  'i 
.     ■ :      '    .  '.(Sí.)   .   '  ■•   > 
Entonces  sin  mas  tardanz»    ^ 
be  de  hablaros.  ' 

Y  yo  á  vos  i 
No  bien,  hablé -ésta  mañana 
aquí  á  don  Joan  de  Escobedo, 
que  en  mal  hoi^a  viene  á  España , 
, pende  que  sin  duda  un  plan 
hoy  para,  perderme  trama. 
Qué  decís,  Pérez? 

No  ha  mucho 
que  uno  de  su  misma  easa 
me  ha  enterado  del  objeto 
qiie.'á  la  corle  le  acompaña;  '. 
Si  al  Príncipe  no  mandanios.    . 
las  tropas  que  há  tiempo  aguarda  • 
Escobedo  no»  descubre... 
No  sé  cómo...  pero  hablan 
de  que  buscaba  las  pruebas... 
Yo  he  preparado  mis  armas, 
y  sé  que  en  su>  casa  misma 
se  ha  escrito  ayer  una  carlai   * 
(Esto  ya  pica  en  historia.) 

Y  ese  papel?... 

No  hace  falta.    ' 

Y  bien ,  qué  queréis  de  mí  ? 
A  mi  perdición  se  enlaza 

la  vuestra...  como  sabéis... 
porque  es  igual  nuestra  causa... 
trabajemos  pues... 

(Demonio! 
hay  quien  me  vendé  en  mi  casa !) 
No  os  fiéis ,  pues ,  de  sus  fr^es , 
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Eseobedo. 


Princesa. 


Pérez. 
Princesa. 
Eseobedo. 
Princesa. 


Escobeda. 
Pérez.    . 
Princesa, 


Eseobedo, 

Pérez, 
Princesa, 

Pérez. 


entretenedte  si  iiguárda. 
vuesira  protección ,  y  liacecl 

8U6  no  pierda  la  esperanza, 
[¡entras  yo  trabajaré 
per  adquirir  esa  carta 
que  su  crimen  naanífiesta*.. 
y  una  veecoo  ella!... 

-     (Nada! 
me  ahorcan ;  el  plan  no  es  malo. 
Oh !  Cortina ,  muchas  gracias!) 
Hay  peco  sabéis;: Antonia;., 
á  pesar  de  ser  hoy  tanta 
vueslraa^ucia^ 

Qué  de€is?i '  > 
Que  yo  sé  mas»       *      '  «. 
.;  (Hola!)        ' 

Tanta    - 
es  de  Eseobedo  la  suerte « 
que  tiene  una  prueba  clara 
dé  nuestro  amor..,. 

(Mommiento  de  Peres.): 

(Bueo  efecU» 
le  han  becho  esas  dos  paiiabrasl) 
El  os  ha  dtcbo?;..  Puditrá  •<> 
íto  ser  cierto*.. '  ;   « 

Sus  palabrab 
son  veridicas ;  no  es  hombre  : 
Eseobedo  de  saltarlas 
sin  razón...  Yo  no  sé  cuál... 
Yo  debo  hablar  al  Monarca 
en  su  favor ,  y  ello  oirá. 
A  ese  precio  hoy  o  niafíana 
él  me  entregará  esa  prueba» 
y  se  quedará  sin  armas 
contra  nosotros. 

(No  haré 
tal  cosa»  Princesa  candida.) 
Mas  decidme! 

Descuidad 
en  mi  discreción. 

Vos ,  Ana  > 
vais  á  ver  ai.Key... 


■•.»v 
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Princesa, 
Peres. 


Princesa. 

Escobede. 

Pérez. 

Princesa. 


Eseobedo. 


Le  esperdl 
Su  amor  me  inquieta  y  roe  espanta. 
Muofao  os  amo  y  tengo  celos  ! 
Antonio...  Si  una  palabra... 
dudáis? 

(Escena  doméstica.) 
Qué  mucho,  si  ei  Rey  os  ama? 
Las  tres  en  Palacio  dan «  ' 

[Dan  las  tres.) 
y  esta  es  )á  liora  señalada 
para  que  el  Rey  venga  á  verme: 
UA  ve2  deside  esta  ventana.. .  .\ 
(Aquí  es  ella!) 
[La  Princesa  descorre  la  cortina  sin  que  Pérez 
y  se  encuentra  con  Eseobedo,) 

(¡Buenos  días!) 
(Áhl  vos  aqui!)  (i ¿errada.)    . 

(Muchas  gracias!) 
(Cielos  I)  {Se  apoya  en  la  mesa.) 
Qué  es  eso  ? 

Un  vahido.... 
Palidecéis !  estáis  mala  ? 
qué  habeis.visto  desde  ahí  ?. . . 
No  vayáis...  / 

(Escena  trágica !) 
Cómo!  tras  de  esa  cortina 
alguien  se  oculta; 
[Por  el  fondo.)      Ahí  aguardía 
el  Conde  de  Santa  Fé, 
y  entrar  á  veros  demanda. 

{  El  Revi 

(Esto  se  complica!) 
Yo  os  diré.  (4  Pérez.) 

Princesa  amada ,  . 
quiero  oir^  esta  entrevista « 
y  voy  á  ocultarme. — Ana , 
tengo  celos  hoy  de  vos... 
Pérez !  (Aturdida.) 

Me  oculto.  {Va  al  balcioH,) 
No!  : 
(Va  al  estante.)  pastal ' 


.  \ 


lo  vea. 


Princesa., 

Eseobedo. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 
Eseobedo. 
Pérez. 

Beatriz. 


Pérez. 

Princesa 

Eseobedo. 

Princesú. 

Pérez. 


i 


Princesa. 
Pérez. 
Princesa. 
Pérez. 


Alguien  está  allí  esconditío .  ' 

y  be  de  verle...  yo  aquí... 
(Se  esconde  en  et  estante.) 
Princesa.  Oh!  rubia f 

Escobedo,    (Vive  Cristo  se  escondió !) 
Princesa.     Pase  el  Conde.  (A  Beatriz.) 
Escobedo.  (Empieza  el  drama.) 

fiSCENA    XIII. 

LA  PRIIfCBSA.   EL  RCT.  BSGOBBDO «  en  el  baicon,  y  ^ERBZ 

en  la  libreria. 

Princesa.  Sefior! 

Bey.  Justo  es.  Princesa, 

que  YeDga.á  veros  quien  os  deja  viuda. 
Princesa.  Honor  es  para  mi  que  no  merezco... 
Bey.        Silva  es  un  servidor  de  quien  me  fío , 

y  á  quién  doy  importantes  comisiones... 
Princesa.mas  le  apartan  hoy  del  lado  mió. 
Bey.        En  cambio  yo  sus  veces 

hacer  sabré  sin  tasa  , 

velando  por  su  esposa  y  por  su  casa. 
Princesa. A  ese  precio,  señor,  su  ausencia  es  corta. 
Bey.        Cuanto  á  Ruy  pertenece , 

mucho  á  su  Rey  le  importa. 

Habéis  estado  enferma ,  hermosa  Ana  ? 
Princesa.  Por  qué  hacéis  tal  pregunta  ? 
Bey.         No  os  he  visto  en  Palacio  esta  semana. 

La  Reina  ha  pregunlatlo 

por  vos ,  ya  nos  teníais  con  cuidado. 
Princesa.  Tanta  bondad ,  señor ! . . . 
Bey.  Justicia  es  solo. 

Sois  de  todas  las  damas  de  la  corte 

la  de  mas  instrucción  y  mas  belleza. 
Escob.     (Declaración  completa  :  el  buen  amante 

estará  divertido.) 
Bey.  Y  por  lo  mismo 

quisiera  veros  mas ,  en  adelante. 
Princesa. Hubo  un  tiempo  ,  señor,  en  que  ni  un  dia 

me  dejasteis  de  ver ,  cuando  en  Palacio 
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con  la  Reina  vhÍ0.  .*• 
Rey.        T  desde  entonces  mi  razón  ignora 

por  qué  estáis  tan  cambiada. 
Prtiice^a.  Cagada  estoy  ,  y  ahora 

la  soledad  me  agrada.     . 
Escob.    «(La  soledad  presente , 

que  es  una  soledad...  acompañada.). 
Rey.         Mas  no  es  justo ,  Princesa . 

que  tan  bella  y  tan  joven  todavía 

paséis  la  vida  en  reclusión  forzosa : 

aislada  no  está  bien  ninguna  hermosa 

en  esta  triste  casa 

donde  nadie  os  visita  según  creo. 
Princesa. Tengo  pocos  amigos... 
Rey.        De  uno  sé  yo. 
Princesa.  Sois  vos... 

Rey.  Preeisantenfe. 

Pérez.      (Miedo  de  esta  entrevista  voy  teniendo.) 
jR^.         Y  ese  amigo  quisiera  a 

que  su  afeeto  premiarais...  (Áeereindú$i,) 
Prineesa.  No  oft  entiendo. 

Pérez.     (Oh !  destino  tirano !) 
Rey.        Es  sencillo.  (La  coge  la  mano.) 
Princesa.  Qué  hacéis  ?  (Sttt  retirarla.)  ^ 

Rey.  fiésoos  la  mano. 

Princesa. (Cómo  hacer?)  No  se  sabe 

nada  de  Flandes? 
Rey.  *  No. 

Princesa.  Nada  se  dice 

de  la  corte  de  Roma? 
Rey.        Que  es  bella  vuestra  mano.    .     .. 
Pérez.  {T  se  la  toma  !) 

Princesa.  Pero... 
Rey.  Hoy  me  agrada  el  ocio : 

dejad  á  Antonio  Pérez  tal  cuidado « 

de  amor  se  debe  hablar  á  vuestro  lado. 
Escob.     (De  Pérez  es  también  ese  negocio !)  * 
jRey.^       Sois  muy  bella. 
Pérez.  (Oh,  furor !) 

Rey.  Dejad  qué  estreche... 

Escob.     (Esto  ya  no  me  importa..  Que  aproveche.) 
Rey.        Ah! 


(Viendo  moverse  la  cortina  áálm^  de -la  qmé'  está  Es- 

cobedo,)       '•     ..  I  '  . , .  /  \ 

Escob.  (El  tapis  he  movido;;  • 

escapar  de  este  sitio  es  lo  primero.^    ' 
Rey,        (Nos  escuchaba  algooo.) 
Pérez.  (El  Rey  ha  Visto  ^ 

moférse  la  cortioa  ?  quién ?...) 
Rey.         (LevantándoM.)         .  Sefiora, 

volveré  en  ocasión  más  oportuna. 
Prificeía.  Todas  lo  soa. 
Rey.  No  taL  Hasta  otro  dia». 

Princesa.  Os  acompaño. 

Rey.  No...  Princesa,  acepto. 

Princesa.  (Dios !  qué  va  á  suceder  ?) 
Rey-  (Por'>nda'tíi¡al)  . 

Princesa.  Es  lo  que  hacer  me  tooa. 
Rey.        E»  el  primer  favor  de  vuestra  boca. 

(La  Princesa  después  de  mirar  d  Udas  parles  con  úi' 
quieiud,  4Bcompaña  al  Ref  :  este  la  mira  con  inten- 
cio»..En  cuanto  salen  los  dos  por  el  fondo,  Pers^ 
viene  i  la  escena  y  se  encamina  al  monnnto  al  baí-^ 
con,  descorre. con  fuerza  el  tapiz,  y  se  qweda  petri^ 
fieada  viendo  que  no  hay  nadie.) 

ESCENA    XIV. 

PÉREZ. 

Ah !  rae  ahogaba!  vamos  pues..*    ■- 
«adíe  t  á  la  calle  saltó !        . 
Será  una  sospecha  ?...  No, 
que  está  una  daga  á  mis  pies. 
{Recoge  del  suelo  una  daga.) 
Des  iniciales?  mal  pued»... 
y  aun  lado...  ya  sé  bastantes- 
las  armas  son  del  Infante^.. 
y  esta  daga  es  de  Escobedo. 
Me  vendia,  vive  Dios! 
la  Princesa  ¡á  mi !  y  por  quién? 
con  que  Escobedo  también  ? 
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UfaHfcion  sobre  íos^'Sos!* 

Nadie  salvarlos  podrá . 

Íesta  daga  sin  querer 
os  ha  puesto  en  rol  poder... 

ESCENA    XV. 

LA   piKlIfCESA.    PEKKZ. 


Princesa.     Nadie !  Pérez  ?  Peréz  f 
Pérez,         (Enseñándola  la  daga.) 
Princesas    [Akrr^da:)',  '    Áhr? 


' »  . ' 


i'.)  <{i      »■  .  •       i 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


;  t 


.'••  .    ■  } 


It-^"— *^« 


^rto 


^cpnbo 


Antecámara  del  Rey.  Galerías  al  fondo .  por  las  que  se  ven 
otros  salones.  Puertas-mamparas  laterales.  Adornos  y  mue- 
bles de  lujo ,  pero  con  la  sencillez  y  el  guato  serio  de  la 
¿poca. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  CONDE  DE  ALARGON.  DON  ALBAB.  ZÚÑIGA. 


Zúñiga. 
A  lar  con. 
Albar. 


Züñiga. 

Albar. 

Züñiga, 
Alhar. 


Alarcon\ 


^  Y  es  cierto,  Alarcon,  que-Iuego 

irá  al  Escorial  la  corte? 

Asi  en  el  t^arto  del  Rey 

se  dijo  al  menos  anoche. 

Ganas  tengo  de  admirar 

esa  maravilla.  Conde,  (Con  ironía.) 

siquiera  por  lo  que  cuesta 

á  Ips  ricos  y  á  los  pobres... 

Cuidado  con  murmurar,  (Bajando  la  voz.) 

que  aquí  las  paredes  oyen. 

Ya  están  muy  acostumbradas 

á  escuchar  murmuraciones. 

Nunca  faltan  si  habláis  vos... 

Ah!  queréis  que  esté  conforme 

con  todo  lo  que  aquí  pasa  ?  (Con  despecho.) 

No  tengo  el  alma  de  bronce  • 

y  es  muy  justo  ¡  vive  Dios! 

que  á  pesar  mío  me  enoje... 

¿  Pero  qué  notáis  de  malo 

en  que  todo  el  mundo  elogie 

el  Escorial,  si  le  llaman 

la  maravilla  del  Orbe  ? 
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Albar.        Vosotros  josgaíd  de  lodo 

por  los  signos  esteríores. 

AI  mirar  ta\  maraviUa  (Con.  Uírtasmo.) 

mí  lengua  su  cárcel  rompe, 

Ese  mundo  de  granito « 

eéa  gigantesca  mole , 
(Animándose  por  grados  basia  hablar  i  9oces.) 

es  un  hábito  de  santo  ii: 

que  un  endiablado  se  pone. 

Las  piedras  primeras  fueron  '  ' 

terribles  ejecuciones; 

y  aqfuellas  cruces  de  hierro  . 

que  entre  las  nubes  se  éscondéD , 

piden  al  cielo  Justicia 

de  la  muerte  de  esos  hombres  h 

En  balde  la  hipocresía 

coloca  altares  y  monges 

donde  cadalso  y  verdugo  ^  ^  . 

ejercieron  sus  funciones... 

En  balde  con  esa  máscara 

cubre  su  rostro  deforme 

el  criminal  y  el  injusto  .   ,         :«  i 

á  la  tista  de  los  hombres  ; 

Dios ,  que  todo  lo  comprende  , 

la  inmunda  careta  rompe 

y  á  los  profundos  abismos 

lanza  al  que  abusa  en  su. nombre. 
(Durante  este  parlamento  ^  Züñiga  ha  estado  haeiéndoU 
señas  para  que  calle,  mientras  Alareún  le  ha  método 
'    fijamente.) 
Züñiga,       Desdichado !  vos  queréis  (Con  terrón)  \    1 

que  sin  culpa  nos  ahorquen? 
Albar.         No  me  hagáis  hablar... 
Alarcon,  Vos  sois 

un  conspirador  muy  torpe*  [Con  intemdon,) 

Si  odiáis ,  sin  razón ,  al  Rey , 

si  llamáis  valiente  y  noble 

á  su  hermano  don  Juan  de  Austria , 

y  si  intentáis  dar  un^  golpe , 

¿por  qué  venís  á  Palacio , 

Albar,  á  dar  tales  voces?  ^ 
A  Ihar.         Y  queréis  que  oiga  impasible 
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vuestras  locías  opiniones  ? 
2 queréis  ^e  cual  tos»  al  Rey 
'  7  i  Antonio  Pérez  elogie, 
solo  porque  no  peligre 
mí  eilstencia  ?  No ;  soy  pobre> 
nada  tengo  y  nada  quiero , 
pero  déjesele  &  un  noble 
manifestar  su  opinión 
á  riesgo  de  que  le  ahorquen  I  ' 
Álareon.     No  la«  solo  vuestra  vida  (Riccnvencion,) 
esponeis ,  Albar,  entonces; 
cuando  w^siro  digno  gefe, 
deis  Joan  de  Escobedo ,  torne 
á  Madrid ,  sn  seo'eUrio 
seras  como  stempre  y  torpe . 
será  por  una  palabra 
perderos  ambos... 
(JPerss,  f  lia  An  enlr«do  jpor  el  foro  derecha  sin  ser  no- 
tado, se  cohea  en  medio  de  ks  tres,  y  los  salude. 
Züñiga,  se  queda  cortado,  Álareon  mira  fijamente 
i  don  Álbar,  que  no  se  inclina.  Las  otros  desha- 
cen i  Pérez  una  corteeta.) 
Pérez.  Señoras! 

£S€ENA  11. 

niCBOS.    ANTONIO    PBIUEZ. 

*  '      \  'i 

3üñé^,      (Antonio  Pérez !  si  oiría...) 

Guárdeos  Dios/  {Sonriéndose.) 
Alarcon,  Señor  I 

Pérez.  Oi  voces.». 

Discutíais?... 
Zúñiga.  (Huy !  nos  cuelgan  1) 

Alarcmé\    Nosotros...  {Turbado.) 
Pérez.  No  elijo ,  conde  > 

saber  lo  q-ue  disputabais*.. 

Albtfr!... 
A  Ibar.  {Jesús  me  perd(tte !) 

(Aparte  á  Alareon.) 

qué  queréis?...  (A  Pefes.) 
Pérez.  Tengo  qne  iiaeeros 


algunas  reconvenciones. 
Zúñiga.      (Pobrecito !  lo  ostrai^gulan !) 
Albor.        (T  he  do  tolerar  á  oso  hombro  J) 

(Aparte  i  Alarcon,}         , 
Atareen.     (Cómo  exagori»Í9  tas  cosas !) 

iApar^  í  Atbüff,)    .     . 
Albar,         (No  puedo  verle  !)  (ídem,) 
Pérez.  jSfAoro^i 

creo  que  i^^t|lÍ3  df  «eryipíp « 
y  el  Rey  n^  se  a^PiH9  flPft^ei,. 
íA  ¿Miga  y  i  i/nr^ím,) 
Alhar.         (Compadee^^oM  •  K^tn^^l) 
Alarcoñ.      Seftor !  A  Pip9...  (^^Moftdf  4  Pérez.) 
Zúñiga.  .  (E^  w  .toryc^, 

y  le  tuestan  ffin  rom^dH^  -,,  s 

como  9019  y  seis  son  do(>e  ^    . . 

(ipari6  d  Alarcon.) 
Atarean.     (Para  d^jcir  lo  que  ^ionjto  ^ 

alborota  mucho  ese  hoipj^e.) 
(Lo<  dos  satudan  y  $^  van  por  la  muíviipitra  de  ta  iz- 
quierda.) .    . 

is$c{;na  llh 

ANTONIO    I^SAjKZ.    ^eV   A|<BAa, 

Atbar.         Ta  estamos  solos «  seflor ! 
Pérez.         Hacéis  bien  va,e6tro  jp^poU 

pero  ejLagerais  ^n  él 

Tuestro  profupdo  rencor..* 

T  murmorarán  é  íé 

de  mi  tolerapcia  ,actua| . 

al  ver  que  de  m  kphím  >9)9l 

y  que  jo  nunca  lo  sé«.^ 

Yo  de  todos  voy  en  pos ; 

pero  habláis «  álbar,  tan  gordo « 

que  tongo  que  hacerme  el  «ordo 

coando  pa^o  junto  á  vo^, 
Atbar.         Creí  serviros  también....  (Inptifiándose.) 
Pérez.         Y  vos  me  servís  leal ; 

no  es ,  Albar »  que  lo  hacéis  mal... 

sino  deuiasíado  bien. . . 

Q«é  ¿»y  4e  nueife  ? 
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Albor. 

Peréz. 
Albar. 
Pérez. 
Albur. 


Pérez. 

Albar. 
Pérez. 
Albar. 

Pérez. 


Esté  papel 
{Le  dá  un' papel,) .  • 

}ue  ya  as  prometía  señor;.. 
Iriginal?... 

Borrador. 
Del  mismo  Escobedo?  {Se  le  guarda.) 

De  él.     > 
Escribe  con  arrogancia 
á  quien  su  partido  toma , 
que  son  la  corte  de  Roma 
y  el  duque  de  Guisa  en  Francia. 
En  esta  carta  postrera 
habl%del  Rey  de  tal  modo!... 

Í'uega  el  todo  por  el  todo... 
lucho  en  su  fortuna  espera... 
Vais  á  marchar.  (Con,  decisión.) 

Lo  deseó. 
Cttándo  el  papel  se  escribió? 
Ayer  mañana ,  y  salió 
con  él  anoche  un  correo... 
No  está  mal  urdido  el  plan... 
Escuchadme.  Ahora  saldréis 
de  Madrid «  y  á  Roma  iréis... 
SOIS...  im  pobre  capitán 
á  quien  vuestro  Rey  destierra 
por  odiar  su  tiranía  , 
y  me  escribís  cada  día  « 

...memorias  sobré  la  guerra*.. 
Id  á  mi  casa ,  y  tomad 
la  soma  que  os  baga  falta... 
oidm«...  La  cruz  de  Malta 
en  la  ropilla  llevad « 
que  dá  un  aire  muy  cristiano «» 
y  se  fiarán  de  vos 
si  habláis  del  Papa  y  de  Dios 
con  el  sombrero,  en  la  mano. 
Por  destierro  se  tendrá- 
el  tiempo  que  afuera  estéis « - 
y  si  á  la  corte  volvéis 
nada  Escobedo  sabrá... 
Decir  podéis  á  Escobedo 
que  el  mismo  Rey  os  defltiérra , 
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y  .de  aquella  santa  tiecra 
esperando  cartas  quedo. 
A  Ibar,         Mandáis  algo  mas  ? . . . 
Peres.  No  mas... 

Altar.         Hasta  la  vuelta «  sedor. 

(Saluda  y  sale  por  el  foro. derecha.) 
Pérez:         Escobedo  seductor, 

(Con  ira  reconcentrada.) 
perdido ,  perdido  estás ! 

ESCENA  IV. 

ANTONIO      PÉREZ. 

Ahora  veremos ,  por  Dios , 

aunque  tenga  en  su  poder 

mis  cartas  esa  muger , 

quién  puede  mas  de  los  dos. 

Y  es  necesario  perderle  {Agitado.) 

ál  instante ,  sin  demora  ; 

si  desperdicio  una  hora 

ya  no  pudiera  vencerle... 

Tal  vez  con  su  amante  se  halla 

la  Princesa  entretenida... 

¡  Y  de  esa  llama  escondida  -  * 

(CoH  sarcasmo.) 
era  yo  pobre  pantalla  ! 
Eso  es »  se  amaban  los  dos , 
y  yo  necio  y  confiado  , 
por  mi  pasión  arrastrado 
de  lá  Princesa  iba  en  pos... 
Audiencias  solicitaba 
que  Escobedo  conseguía , 
y  yo  torpe  la  escribía 
y  ella  mis  cartas  guardaba. 
Por  eso  supo  inspirar 
á  su  Rey  esa  pasión... 
mandando  en  su  corazón 
yo  nada  puedo  alcanzar... 
El  dia  en  que  por  mi  suerte 
puedo  á  Escobedo  perder , 
mis  cartas  esa  muger 
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dará  al  Rfty  j  y  ¿I  á  ttii  iiMierte. 
Y  no  babdfto  ooilooMo ! 

(Con  dé^sperñéionJ) 
Né  sospechar  tal  enredo ! 
Sí  está  perdido  Esiiobedd  y 
jr»  latnbieíi  estoy  perdido  ! 
Qué  trama  tan  bieh  urdtda't  (Fiíera  dé  si,) 
Qu¿  fingid  tan  tfstremado  ( 
Yo  qué  beeio  y  üonfíado !    ' 
(La  Prificesa  entra  por  el  foro  derecha ,  y  llega  al  lado 
de  Pérez  cuando  dita  el  i>érM  ultimo.  Este  con  una 
transición  violenta,  la  saluda  sonriéndose.) 
Ah  !  Princesa,  bíca  tenida! 

ESCENA  V. 

LA    PRlNCBSá.    ANTONIO  PERES. 


Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Pnncesa. 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 
Pérez. 

Princesa. 
Pérez. 

Princesa. 

Peres. 


Od  buscaba  desde  ayer.  {Con  inquietud.) 
Oh !  Señora ,  (anto  hotiofi  :{F^iamente.) 
Me  tratáis  con  un  rigor 
que  no  entiendOi 
{Gen  ir^ník  marcada  J) 

Puede  ser! 
Toda  la  noche  he  esperado^ 
á  que  fuerais  á  mi  casa... 
Pronto  uha  tidche  se  (lasaif. 
Estaba  tan  ocupado  I  (Conteniéndose.) 
Ayer  hablaros  quería, 

(Con  aire  de  reconvención.) 
y  os  marchasteis  sin  oirriie^ 
Para  qué?  para  ntentírnie  (Irónico.) 
nn  poco  mas  todavía  ? 
Yo  necesito  tsontaros...  (Coninterés.) 
Princesa  i  siento  infinito... 
(Interrumpiéndola, ) 
Es  que  hablaros  necesito.  (Deteniéndole.) 
Es  que  yo  no  quiero  hablaros. 

{Con  s^uédad.) 
A  \eút%  las  apariencias 
condenah  sin  que  haya  cui^a. 
Bien  viniera  una  disculpa 


Princesa. 
Pérez. 

Princesa, 

Pérez. 

Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 
Pérez.. 


Princesa. 


Pérez. 


:\ 
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tras  de  tilmas  evid«nci«af  {Ceei  sarcasmo.) 
Couque  <»icm0  na qiiefm ?  (Efie$ada.) 
Ni  y^  habéis  entendido  ■■■.■"■ 

Íue  todoslo  he  compreindida!.  < 
lecid  ]o  qae  eonapreadeis.;« 
(Imperativamente)    . 
Yo  os  lo  dijera  por  Dios...       > 
Pues  decidlo  sin  demora. 
Me  dá  vergüenza «  señora , 
de  que  os  dé  yerguenia  á  vos... 
Peress  I  (Con  altivez,) 

Vos  lo  habéis  querido  *< 
me  veis  callado  y  prodeoie».. 
á  qué  exigir?... 

Prontamente , 
(Iníerrumpiéndúle.) 
terminad! 
[Con  dignidad.) 

He  concluido. 
[Pérez  saluda,  y  al  ir  á  retirarse ,  la  Princesa  le  de- 
tiene.) 

Oh !  no ;  vuestra  mente  loca 
me  juzga  mal  y  delira... 
Tendré  otra  nueva  mentira 

[Con  fingida  calma.) 
que  escuchar  de  vuestra  boca  ! 
No  me  culpéis  sin  razón. 
Cuando  por  desgracia  ayer... 
{Interrumpiéndola  é  imitándola,) 
á  Escobedo  llegué  á  ver 
escondido  en  f\  balcón »  .1 

seguid...  fué  sin  culpa  mia^ 
yo  su  presencia  ignoraba  , 
si  tras  la  cortina  estaba , 
si  nuestras  frases  oia.  [ExaltinidoHe.) 
£ntró  sin  saber  por  dónde « 

(Cada  vez  mas,) 
yo  culpa  alguna  no  tuve , 
hablando  con  él  no  estuve... 
y  os  diré  que  si  se  esconde  [Variando  d$  tono.) 
es  porque  vos  me  engañáis, 
porque  los  dos  de  consuno 


Princesa. 

Pérez. 

Princesa. 
Pérez. 
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b)i8cáb»rs  Qiiov,  y  ese  uno 

^  e8«  señora^  á  quien  habláis.,. 
Que  para  que  el  mundo  entero 
nunca  lo  hubiera  advertido, 
yo  era  el  amante  fingido 
que  ocultaba  al  verdadero. 
¿  Qué  os  parece  el  cuento  ahora? 
(Con  risa  sardónica.) 
Princesa.     Vos  estáis  siti  duda  Joco  í 
Y  me  tenéis  en  tan  poco  ? 
(Apareee  el  Rey  en  la  mampara  de  la  izquierda  y  se  que* 
da  mirándolos  con  intención.  Pérez  le  ve  é  interrumpe 
i  la  Princesa  con  una  transieicn  violenta  en  la  que 
se  ve  el  terror.) 
Pérez.         El  Rey!  Silencio,  señora.  (Ap.  á  la  Princesa.) 
{En  voz  alta  y  con  afectación.) 
De  modo  que  estáis  mejor? 
Princesa.     Podéis  en  mi  rostro  verlo.  (ídem.) 
Pérez.         Se  alegrará  de  saberlo  (ídem.) 

mi  augusto  Rey  y  señor. 
{Todo  esto  debe  ser  muy  rápido  y  muy  marcade^.   El 
Bey  se  coloca  entre  los  dos ;  ellos  se  fingen  s^rpren* 
didos,  y  se  apartan  un  poco  saludándole.) 

ESCENA  VI. 

LA  PRINCESA.  El»  REY.  ANTONIO  PÉREZ. 

Rey.  Cierto ,  Princesa :  es  estrago 

Teros  en  Palacio  hoy!  (1). 
Princ0sa.     Ya  mas  aliviada  estoy.  (Turbada,) 
Rey.  Mala  estuvisteis  medio  añp! 

Princesa.     Vuestra  Magestad  ayer 

(Con  fingida  naturalidad.) 

me  dijo  que  preguntó 

ia  Reina  por  mi... 
Rey,  Si. 


(i)  Por  no  poner  demasiadas  acotaciones  en  el  papel  del 
Rey,  le  dejamos  á  la  inteligencia  del  actor,  que  comprendeiú 
la  intención  con  que  habla  el  persona  ge. 


Al 

Princesa.  Y  yo, 

sefior«  la  he  venido  á  ver. 
Bey,  La  visteis? 

Princesa.  No  todavía. 

Rey.  Pues  recibiendo  está  ya... 

Princesa.     Mi  Rey  me  permitirá...  [Saludando.) 
Rey.  Si,  Princesa,  hasia  otro  dia. 

Dejaos  ver  mas  á  menudo, 

ya  que  estáis  en  vuestra  casa 

con  sociedad  tan  escasa...   {Muy  marcado.) 
Princesa,     Ayer  mi  Rey  verlo  pudo... 
Rey.  Cierto;  tan  sola  os  hallé  (Confronta.) 

Íue  casi  me  entristecí... 
ih!  si  siempre  estáis  así,  (Burlándose.) 
triste  estaréis  por  mi  fé!... 
(La  Princesa  hace  una  corlesta  y  se  va  por  la  mampara 
de  la  derecha.  Pérez  mientras  la  saluda  dice  aparte:) 
Pérez.  (La  Princesa  no  adivina 

que  el  Rey  lo  llegó  á  observar.) 
Hey.  {Después  de  una  pausa,  aparte.) 

(Necesito  averiguar 
el  lance  de  la  cortina!) 

ESCENA  Vil. 

EL   HBY.    PEBEZ. 

Rey.  Pérez ! . . .   {Con  indiferencia.) 

Pérez.  Señor!...   {Acercándose.) 

Rey.  Me  han  contado 

que  está  en  Madrid  Escobedo ! 
Pérez.  Asegurároslo  puedo... 

hace  un  rato  que  le  he  hablado. 
Rey.        '    Estáis,  Pérez,  bien  servido  (Con  malicia.) 

en  la  corte  PontiGcía, 

cuando  la  primer  noticia 

que  tenéis,  es  que  ha  venido. 
Pérez.  Salió  Escobedo  de  Roma  (Disculpándose.) 

sin  que  nadie  lo  notara... 
lleij.  Es  cosa  por  demás  rara... 

muy  bien  sus  medidas  toma. 
Pérez.         Una  audiencia  pide  ufano. 
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fíetf.  Verle  al  |i»nto  necesito  : 

don  Juan  es  d  favorito    •. 

de  mi  muy  amado  hermano^ 
y  le  quiero  siempre  oir 

cuando  me  pretenda  hablar, 
(Transidún  mareada.) 

aunque  le  haya  de  negar 

io  que  me  venga  á  pedir. 
(Reflexionando  aparte,) 

(Vivir  con  afán  constante 

de  la  corte  retirada  f 

O  está  muy  enamorada, 

ó  puede  mucho  su  amante ! ) 

No  os  sorprende  como  i  mí  (A  Peres.) 

esa  reclusión  forzosa 

en  que  la  Princesa  hermosa 

vive  ya  hace  tiempo. 
Pérez.         (Turbado  y  conteniéndose,)  Sí... 

Y  mucho  me  maravilla 

que  así  desdeñe  el  placer,  (Disimulando.)  . 

siendo  joven,  la  muger  (Con  exageración.) 

mas  hermosa  de  Castilla. 
Rey.  Vos  la  soléis  visitar 

mas  á  menudo  que  yo... 

Siempre  sola...   (Con  fingida  indiferencia.) 
Pérez,  Siempre  no...  (Ideim.) 

Rey.  Quién  la  suele  acompañar?... 

Pérez.  Ignoro...   {Misteriosamente,) 

Rey.  A  ocultar  no  empieces... 

Pérez.  Parientes... 

Rey.  Capricho  loca! 

Pérez.         Pero  la  visitan  poco, 

no  vi  uno  mismo  dos  veces. 
Rey.  Y  ayer  cuando  á  hablarla  fuisteis 

de  mi  parte,  asi  que  entrasteis» 

si  estaba  sola  notasteis  ? 

á  algún  pariente  no  visteis  ? 
Pérez.  Sin  anunciarme  pasé, 

y  sola,  señor,  la  vi. 
Rey.  Pues  después  cuando  yo  fui 

ver  á  algún  otro  pense. 

Dó  estabais  entonces  vos?  (De  repente.) 


\ 
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Pérez.         En  la  oaltow  (DiMOtimeflmb.) 
Bey.  Yo  at  entrar 

no  os  y\  en  ella.   (Ccn  int$míion.) 
Pérez,  Efe  singular; 

porque  enirásteis  dé  mí  en  (tÓB* 
j^l9{^.  Si  nadie  en  la  casa  había, 

y  vos  estabais  afuera » 

preciso  es  que  el  viento  fuera 

quien  las  corUnas  movía. 
Pérez.         (Lo  vio.)  Es  que  pudiera  s^r 

que  alguien  tal  vez... 
Rey,  Nodijialeis 

que  á  nadie  en  su  casa  visteis? 
Pérez.  Se  pudieran  esconder... 

Rey.  Pues  yo  creí  inadvertido 

cuando  en  la  calle  no  os  vi , 

que  para  aguardarme  allí 

erais  vos  el  escondido. 
( Mirándole  fijamente. ) 
Pérez.  Ahora  os  probaré  que  no. 

Eniré.  8eñi)r«  en  su  casa« 

y  á  la  claridad  escasa 

q«e  el  balcón  cerrado  dio. 

tal  turbaeioQ  observé 

á  mi  entrada  en  la  Princesa, 

que.  sin  vuestra  venia  espresa « 

en  la  calle  nle  oculté. 

No  fté  qué  presentimiento 

me  dijo  que  falta  hacía 

escondido»  y  á  fé  mia 

que  fué  feliz  pensamiento* 

No  bien  hubisteis  entrado. 

sin  que  yo  la  razón  halle . 

un  hombre.saltó  á  la  calle 

desde  el  balcón «  embozado. 
Rey.  Le  conocisteis ?  {Con  seguridad.) 

Pérez.  No.áfé. 

porque  al  punto  á  correr  dio. 
Rey.  Y  el  rostro  no  descubrió?..; 

Pérez.  A  que  U>  hiciera  esperé. 

Rty.  Conseguís  r)ue  no  os  entienda... 

Pérez.  Yo  no  le  pude  alcanzar. 
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por'que  al  tiempo  de  saltar        • 
dejó  en  el  suelo  una  prenda; 
y  nuenlras  yo  me  bajé, 
la  examiné  y  ia  cogí, 
tan  lejos,  señor,  le  vi, . 

Íue  de  seguirle  dejé.  (Con  naturalidad,) 
esa  prenda?.., 
Pérez.  Aquí  tenéis... 

(Dá  al  Rey  la  daga  de  Escobedo,  sin  vaina.) 
Rey.  Bien,  Pérez...  qué  queréis  que  haga, 

si  esto  no  es  mas  que  una  daga? 
(Ewaminándola  con  atención,) 
Peres,         Yo  siento  que  no  acertéis 

de  quién  pueda  ser,  señor : 

yo  tampoco  comprendí... 

y  al  punió  á  pensar  me  dt... 

£s  prenda  de  algún  valor ! 
Rey.  Acabad.    (Con  imperio.) 

Pérez.  Mas  vi  después 

un  escudo  soberano... 

las  armas  de  vuestro  hermano... 
Rey,  De  don  Juan  de  Austria  ?... 

Peréz.  Eso  es... 

Rey.  Apenas  entender  puedo... 

Pérez.         Una  jota  y  una  e... 

yo  al  pronto  casi  pensé 

que  era  de...  Juan  de  Escobedo... 
Bey,  No!  (Con  fingida  seguridad.) 

Pérez,  Esas  son  sus  iniciales. 

Rey.  Con  ellas  se  desatina... 

Pueden  s^er  Juan  de  la  Encina... 
Pérez.         Cierto^  como  son  ¡guales... 
Rey,  Basta,  y  gracias... 

Pérez,  Ep  rigor...  \Saludando,) 

Rey.  Nadie  una  palabra  sabe 

hasta  que  este  asunto  acabe... 
Pérez.         Nadie.  . 

Rey.  Hasta  luego. 

Pérez.  Señor!... 

Rey.  No  es  de  Escobedo !   (Volviendo.) 

Pérez.  Entendido. 

Ni  supuso  mi  memoria !... 


Rey.  (Desde  la  mampara  dé  la  tMqluerda,  y  «6- 

servándole,) 

(Mucho  sabe  de  esta  historia 
el  caballero  escondido!)  [Vase:) 

ESCENA    VIIL 

PEUEZ. 

Yo  trataba  de  ocultar  ' 

la  daga  qu^  di,  por  miedo, 

para  si  Juan  de  Escobedo 

la  quería  cangear! 

Pero  el  Bey  me  colocó 

en  tan  rara  alternatÍYa, 

que  mas  á  perderme  iba, 

siendo  el' escondido  yo... 

Tiempo  es  preciso  ganar,  {Con  exaltaeiim.) 

porque  se  trata,  á  mi  ver, 

de  ser  vencido  ó  vencer, 

de  morir  ó  ele  matar... 

Asi  al  deslino  le  plugo  [Senriétídose,) 

y  no  me  debo  aturdir, 

puesta  que  me  dá  á  elegir 

entre  víctima  y  verdugo...   [Pa%$a.) 

Vencerme  pueiden,  si  á  íé;   (Con  terror.) 

pero  yo  vencerlos  puedo. 

Sea  la  victima  Escobedo, 

yo  su  verdugo  seré!... 

♦ 

ESCENA  IX. 

PKRBz.  ESCOBEDO,  fior  el  foto  de  la  derecha. 

Eeeobedo.     Pérez !   [Dándole  la  mano.) 

Pérez.  Escobedo  kqní!   (Estrechándosela.) 

Escobedo.    Vengo  á  apurar  mi  paciencia 

solicitando  una  aodiencia... 
Peret.         Para  vos  la  consegui... 
Escobedo.    Gracias  por  tanto  favor. 
Peres.  El  Rey  quiso  dilatarla, 

pero  he  logrado  alcanzarla. 


M 

Euobedú,    Cuanto  mas  pronto  m^ijor...        > 

(Desde  aquí  toma  toda  la  escena  hasta  poco  auíes  deuea- 

bar  un  tinte  dé  tronía  muy  mareado  en  tos  dos  per- 

sonages,) 
Pérez, 


Escohedo, 

Pérez, 

Escobedo, 

Pérez, 

Escobedo, 


Pere^, 


Escobedo, 


Pérez, 

Escobedo. 

Pérez, 

Escobedo, 


Pérez, 

Escobedo, 
Pérez, 

Escobedo, 
Pérez  r 


Vos  tendréis  mucho  que  hacer, 
y  en  terminar  tendreifi  gusto 
pronto  la  embajada. 

Justo ! 
No  quiero  el  tiempo  perder... 
Ya  se  ve,  atendéis  á  tanto... 
que  es  corta  Ja  Tjda  entera. «. 
Lo  decís'de  una  mftiktra... 
De  esa  actividad  me  espanto  I 
(Cree  que  me: ama  la  Prineeaa... 
tal  vez  ella  me  ha  creído!)  . 
A  trabajar  he  yeirido* 
y  el  trabajo  no  om  pesa. 
Eao  os  hace  mucho  Iponor» 
pues  mamejais  «n  fatiga 
la  diplomada ,  la  intriga , 
la  política*  el  amor... 
(Deseubrió  el  flaco! )  No  sé 
por  qué  decís  de  ese  modo 
el  amor,  puesto  entre  t^oe 
yo !  Perezl  que  nunca  amé ! 
i)e  ias.damas  se  proclaiaa 
que  sois  mvy  fav^^recMo... 
La  voz  péfclica  ha  mentido  i 
La  fama ! 

Miente  la  fama ! 
Es  muger  at  cabo  y  bella , 
y  esquiva  con  el  que  siente, 
ae  ocupa  precisamente 
en  quien  no  se  acuerda  de  ella. ' 
De  esa  modestia  á  pesar, 
yo  sé  que  amofes  tenéis... 
Tal  ^nex  os  equivoqi&ejs... 
No  os  la  quiero  disputar, 
aunque  es  el  lance  evidente. 
Muy  mal  os  han  informado ! 
Ta  que  sois  tan  resenrado, 
procurad  ser  mas  prudente... 


N 


Eseobedo, 

Pérez, 

Escobedo. 

Peres. 


Escobedo. 
Peres. 


Eseobedo. 


Peres. 

Eseobedo, 
Peres. 


Al 


Prudente  soy  si  os  lo  mefo; 
ser  reservado  es  prudencia... 
No  son  lo  mismo  en  concieneía. 
Que  me  k>  ee^pliqueis  os  ruego... 
En  prud^a  de  mis  razones^ 
podéis  ser  en  vuestra  mengua, 
reservado  con  la  lengua . 
é  imprudente  en  las  aceiones. 
Dejemos  euestíon  tan  rara: 
el  amor  no  me  encadena. 
Sea^  Esoobedo^  eo  hura  buena. 
Si  yo  otra  cosa  pensara, 
tal  vez  acojBsegaria  (Ezaltindan.) 
al  galán  ea^morado^ 

3ae  tuviera  «as  cuidad» 
e  ocultar  su  llama  mpia. 
Que  no  en  m  triunfo  orgnUeao  - 
desdeñara  al  que  inooenu 
se  entregaba  incautamente 
en  manos  del  poderoso... 
que  asi  el  fogoso  coricel 
pisa  á  la  víbora  ciega, 
sin  ver  que  su  aguijón  Ue^a 
á  darle  muerte  crpeL.. 
{Interrumpiéndole  y  sonriéndose.) 
La  víbora  es  mala  pies», 
pero  su  veneno  es  vano 
si  pone  el  corcel  la  mano 
sobre  su  cbala  cabeza... 
T  yo  no  entiendo  ese  ata».,. 
Desgracia  mia.  Me  alejo... 
no  os  olvidéis  del  consejo... 
Vos  tampoco! 

A  Dios »  don  Juan ! 


{Se  saludan,  y  Peres  se  vu  por  el  foro  izquierdo.) 

ESCENA   X. 

ESCOBEDO. 


No  hay  duda  ya :  la  Princesa 
crédito  á  lo  menos  dio , 


/ 
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según  se  lia  explicado  Pérez, 
á  mi  supuesta  pasión. 
Mío  es  entonces  el  triunfo  ! 
Cuando  escondido  me  vio, 
quiso  impedir  que  su  amante 
me  encontrara  en  el  balcón. 
Y  por  Dios  que  anduve  listo  ! 
Si  no  salto  tan  veloz, 
ó  Antonio  Pérez  ó  el  Rey 
rae  cazan  sin  remisión... 
Si  la  Princesa  úo  ha  hablado, 
esperar  es  lo  mejor... 
Si  contó  á  Pérez  el  lance 
tengo  aqui  su  perdición. 
Lo  estrafto  es  que  con  ^1  salto 
la  daga  se  me  cayó,  ^ 

y  cuando  volví  á  buscaría 
ya  no  la  vi:  vive  Dios* 

3ue  lo  siento  1  fué  regalo 
el  Príncipe  mi  señor. .. 
Tal  vez  sí  alguno  la  encuentra... 
pero  el  Rey  me  espera  y  voy... 
{Se  acerca  á  la  mampara  de  la  isquidraa,  y  al  ir  á  en- 
trar se  presenta  AlarcQti.) 

ESCENA  XI. 

BSGOBejDO.  —  ALARCON. 

Alarcon,      Qué  queréis? 
Escobedo.  Su  Magestad  ? 

Alarcon,      Solo  en  su  cámara  entro. 
Escobedo,    Anunciad  que  de  su  hermano 

Aguarda  el  embajador.,. 
Alaréon.  Don  Juan  de  Escobedo  ? 
Escobedo.  El  mismo. 

Alarcon,      Esperad  contestación.  * 

[Cierra  la  mampara  y  se  va,) 
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eSC£NA  XU, 


Escobedo. 


Princesa. 

Escobedo. 
Princesa. 


u 


.'.\^  i )-,» \  i 


Escobedo. 
Princesa. 


ESCOBBDO.  LA  PRiNGissA ^.fu^  sülepor  la  íi/^ümpara  de  la 
derecha,  y  se  aie^taütaisin.fue  Escobedo  la  vea. 

De  que  9e  acabe  mi  afao  • 

ha  llegado  al  fió  la  hora. 

(Ve  A  la  Princes».),    .    .. 
Vos  en  Palaaio^  señora  ?,.  .•  ;, 
Me  alegro  bal^arosf,  don  Juan. 
(Bafañdi>4am%.)r,  .i    i 
Y  yo  a  vos;  gaila  ienia...    : :. ;; 
El  tiempo  no  malgastém.os :  .¡j 
.    {Int^rumpiéndole,} .  ( i  ./i 
otra  vez  qae  (i^hlaf  teneaMisi  II 
isolos«  por  désdieha  miá  ! :  .  ;,i 
Cómo !  por  desdicha  ?... 
[Con  acento  reconcentrado.)  Ayer 
me  prometisteis  marcharos, 
y  manch'áisteis,  con*  qnedairos  ¿ 
el  honor  de  una  mujer. 
Eso  mi  desdicha  labra... 
Tal  vez  obré  de  ligero 

con  faltar.  (Con  indiferencia^ 
(Con  dignidad.) 

Un  caballero  :  ?    ,.- 
minea  falta  á  su  palabra  1 
Os  amo,  y  es  mi  díiscülpa...    v 
Pees  sin  disculpa  os  venís. 
De  que  me  améis,  cual  decís, 
tengo  yo  acaso  la  culpa  ? 
Si  soy ,  don  Juan ,  ¡nocente , 
merezco  vuestro  respeto... 
sorprendisteis  mi  secreto 
obrando  villanamente... 
¿  Vos  queríais  que  me  fuera 
para  hablar  de  mi  de  un  modo 
generoso ?:..-  lo  oi  toda ; 
nobleza  la  vuestra  era... 
Prometisteis  ser  mí  ai&iga, 
y  olvidasteis  sin  demora 
vuestra  palabra ,  señora... 


Escobedo. 


Princesa. 


Escobeio: 
Princesa. 


Escobedo. 


r 

r 


^80 

Permitidme^  ^ué&^  qu¡e  os  diga , 

es  ridículo  me  arguya 
-  >    ■  O  «itraicioQ  la  mia  llaman  '  ' 

>vv.,  v\    'la 'noble  y  discreta  dama 

que  no  cumple  con  la  suya. 

¥  yo  pago  i  en  conclusión'^ 

en  prueba  de  mí  franqueza «'     ! 

la  nobleza  con  nobleaa , 

la  traición  con  la  traición '' 

Princesa.    De  todos  modos  áyei^..^ 
Escobedo,    Perdonad :  el  Rey  me  espera. . . 
Princesa.     Hablaros  i  don  Juan»  <fuisier(i. 
Escobedo.    En  Pahcio  no  ha  de-s«f!...  ' 

Tampoco  ayeriHw  dejaron.- 
Princesa.     Hablar  podemos  sin  l|sa... 

id  esta  noche  á  mi  casa, 


■  ,  ^ 


I)  /  / 


ESCENA  Xm. 


DICHOS.  PEREZA  ^0  90  queda  parado  en  el  foro  derecha, 
y  EL  RBT,  que  abre  iamamiara,  y  ee  queda  también 

quieto. 

Pérez,         (Juntos!) 

Rey.  (Los  dos  1)  *        . 

Escobedo.    (Los  ve.)  .     (Nos  pillaron  !) 

(El  Bey  se  adelanta,  todos  saludau:  haeo  una  seña  á 
Pérez  y  otra  á  |#  Princesa.  Perejs  la  di  U  mano 
y  la  acompaña  hasta  ia  pmei^ía  del  femdo ;  oUaee  «a 
por"  la  dereeka  f  Pérez  por  la  izquisrdu.) 

ESCENA    XIV. 

ESCOBEDO/  ie  pié.  EL  KEY  ,  S€  SíOñta. 

Rey.  Seaís',  don  Juan  «bien  venido  ! 

Escobedo.    Qtté>«iejor  poBÚo  llegar « . 
si  la  fortuna  de  hablar 
á  mi  Rey  he  conseguido? 
[El  Rey  le  mira,  y  sé  contiehe.  Después  se  sonríe  y  con- 
tinúa:) 
Rey.  Gracias.  ¿  De  mi  amado  hcmano , 

t 


Escobedo, 

Rey. 

Escobedo. 


.w. 


Rey. 


Escobedo, 

Rey. 
Escobedo. 

Rey. 

Escobedo. 

Rey. 


quép^ücioA.aMtll<t^!|...,|..  .;i^. 
Que  00  /»ju.  qpiqbF^iiB^  otorgpqie 
besar  «.M&pr>.y|i99lC9k.ipfln^  lifiausa.) 
DicM  qne  8ei,pi|^  ipf|pli4  n<irnq 
por  obedecéis  w  tey,.  tQoíi.frMeiiptoiiO 
AI  servicio 4^:1^9  Ae)iÍ(^afi)4^mda<f.) 
todo  süb4¡toj.e(»)ffilií,   r>ii  ►!  ^nj. 
Que  si  hAy  lengu^A  ^fiUi^wtfiíu 
que  oseii  t^p.aljL9fi  U^gJín;  i.-mhI  .> 
aue  quiera  OíejDQ3Ci#b3e,  !k  .iu^í 
del  \üUnUM.'nf>^k'Wf\P^)  biMj 
tranqiiito  ei^U  ©IRey  .W  la^Qij^ » 
por  mas  qoQ. mY4^pU  te.  fí^W^u,.» 

^,cflapd0  6Uúbd¡^0\#^|latírVi\mi  nmt  mwvU) 

el  vencedor  de  I^epíq^<^,5\  v>  ui»  oS\n  \  >  ^ 
v/i,  fiCan.  pr^f4/p  «  fi0np,icQm^4,':,  ^  ,;V 

Cierto...  Ma^,^  Eaob^j^d^^it!  . 

dicen  qu^  est^  4e&9on¿ei^lP¿.  »!> 

lo  cual  puede  s^r  uQ.tCMiQpM^  .i,\     .. '   .'.,^/,.\ 

si  sois  otro  v^wcedor.  iRié^4¿^r) 

{Con  respetuosa  eriterc!^^^)    ,  ..;  ^,.  , 

Pues  un  cu^oip  b^bfá  4^  ^riif^j 

Vencíslw  >lgm^v?  W»mo?i> « lfii4ffdo$e. ) 

Soy  vencedor.^K^euií  npiisi|^p^,.,.j 

2ue  no  es  mi}j  ppqp.  ve^ipíir,}  nd     .ü\^     r  v  ^ 
¡aslaí....Cf^(i?U4íUifoíif -i ,  .¡>:n() 
(¡ófflo  vosqueíavJ.^-:.,q 


'.  !\ 


_    »  •    1 


Qué  me  lepóla,  qi;^  dl^r ?.,; ,  \.,u 
Eseobe4o..\  Vengo  ^  sefior y  á  cumplir. 

con  mi  deber ! 
Rey.  (Sentándose.)    Ya  tardáis! 

Escobedo.    Sefior«  el  Q^U  dpp  Jnan, 

que  es  vuestro  obediente  hermano , 
pretende  sqguir  en  y^ao  ,. 
con  los  que  á  su  lado  están. 
'  >   f:.q8  (^9tragp^  d^  líeguerpraa, :,  ;♦ 
las  continua^  prjkV9(9ÍQ0|9«^  4      >  '  r 
y  el  clima  de  unas  regionie^ ,      i 
tan  distantes  de  sus  tierra^,,.,    ;, 
han  logrado  en  sus  sold^dps.:.  , 
^^     hacer  bajas  Vaxi  noUbíes^ 
que  no  son  ya  formidables 


n ' 


•i 
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sus  ejércitos  diézmsddd. 
Si  ha  de  seguir-  siendo  áEé%e 
del  itifiél  en  prá  de  Espafia, 

f)reciso  eis  qué  en  la  campa&a 
a  falta  el  infiel  na  note; 

Al  reino  entero  interesa 

que  le  lleguen  á  otorgar 

tropas  que  le  hagan  llevar 

i  buen  fin  su  noble  empresa. 

Soldados  vengo  á  pedir 

para  completar  su  armada; 

esta  es,  sefior^  mi  embajada « 

esto  esgero  conseguir. 
{Hinca  und  rodilla^  tierra ,  y  le  dial  Rey  un  pliego 

eerrádo  que  el  Rey  abre.) 
Rey.  {Después  de  levantar  á  Escobedo.) 

¿Y  traéis  la  petición 

de  su  mismo  puño  escrita  1 
Eseobedo,    Solamente  necesita 

vuestra  real  aprobación. 
Rey.  Yo  mismo  examinaré 

con^  atención  cuidadosa 

pretensión  tan  minuciosa. . . 

Íronto  la  resolveré... 
¡n  vcíá  la  justicia  brilla. 

Rey.  Quisiera  pensarlo  al  punto « 

pero  creo  qué  es  asunto 
del  Consejo  de  Castilla. 
(Se  acerca  i  la  mesa  y  toca  una  campanilla :  se  pre» 
senta  P,ere%.) 

•  ESCENA  XV. 

DICHOS.      PÉREZ. 

•  ■  • 

Rey.  Estos  pliegos  bien  doblados  [A  Pereza) 

para  pronta  solución , 
colocad  en  el  cajón 
de  espedientes  reservados... 
y  volved... 
(Peres  se  va  por  la  mampara  de  la  itquierda.) 


Escobédo. 
Rey, 

Escobédo, 
Rey. 

Escobédo, 

« 

Rey, 


Escobédo. 


Rey. 


Eseobedo. 
Rey. 


.   •\ 


\  '• 


ESCENA  XVI. 

EL    BBT.    BSGQBBDO. ' 

Podré  escribir?.... 
Si  tal.  No  echéis  en  olvido  >  • 
que  el  Rey  os  ha  recibido 
no  bien  quisisteis  venir... 
Nunca  tal  cosa  dudé... 
T  andad »  don  Juan ,  mas  despacio ; 
todo  se  sabe  en  Palacio... 
Lo  que  se  sabe  no  sé* 
lo  que  se  inventa ,  quizá. 
Siempre  la  murmuración 
nace  de  alguna  razón. 
Y  á  deciros  la  verdá  / 
no  bien  entráis  en  la  corte , 
la  murmuración  empieza 
á  levantarla  cabeza... 
Permitid  que  no  me  importe : 
yo  estoy  de  todo  inocente « 
y  el  que  náe  Juzgue  traidor 
a  mi  Rey  y  mi  señor* 
quien  quiera  que  sea,  miente. 
Yo*  Escobédo*  asi  lo  creo* 
{Con  amabilidad.)  , 
aunque  díciéndolo  están ; 
y  en  prueba  de  ello  *  don  Juan  * 
ser  vuestro  amigo  deseo. 
Señor...  {Inclinándose.) 

No  soy  yo  tan  malo 
como  dice  nn  descontento; 
para  teneros  contento 
ós  voy  á  hacer  un  regalo. 

ESCENA  XVII. 

BL  REY.    ESCOBÉDO.   PERBZ. 

Sale  Pere%  por  la  mampara  de  la  iifuierda  ,y  se 
coloca  i  la  izquierda  del  Rey,  que  esta  en  medio,  de 
los  dos. 


Escobédo:   No  merezco  eiOD  interés:;. 


•  •     1 


Rey, 


Eicobedo. 

Pérez, 

Rey, 

Rey. 

Pérez, 

Escobeda, 


Rey, 
Escobedo, 


M 


Rey. 


Escobedo, 
Rey, 


Escobedo, 


Pérez. 

Rey. 

Escobedo. 


Rey, 

Eso^bfidl^,\ 
Rey,    M'i( 
Pérez, 
Escobedo. 


•\ .» 


(Saca  la  Vta^adeEstobedo,  y  se  la  dá.) 

Tendré^  ,^  \ipf\Qt;  que  os  satisfaga 

este  recuerdo...  {Pérez  y  el  Rey  le  miran,) 

(Tur'bmiose,)'   {MVáagñl)    » 

(Se  ha'iorbado})    : 

'»;  :  (Suya  €iá  !)  (Pqufa.) 

Qué  es  eso  ?  estáU  ásu^tadwft  ^(eon  calma,) 
Tal  vez  con  Vuiistra  prej^unta..^ 
Cqiné  ea  tao  fini  la  puma';! .  / 
sin  sentirlo  oiieheípin€bado.«;!><H 
(Perdido  soy-!)'."  -u:.^  '  ^  ■\-'.\',  •..! 

iAi.i;>  .QMéodiparee^f.tjl 
Pareced ppimerttvista  >:<j'?r  ¡ '^ 
que  vale  mucho lelarti^ajlw '; 
Bien  vuestro  «logio  meráoiui  • 
Es  bella  la  eiifipuñadtfra^íi'itt  •  : 

y  es  bieor  téi^plada'la  hoja:}  .. 
solo  una  falta  mé  enoja,..  <•  '  i 
T  coáiefi?  {Riprimiér\dú8é[^  '1 
.  ...  jConila  jMteiilura'-  '* ; 
no  pudo- «o»  vaiqa  hacer  i  : .  ' 
que  á  lo  demás  igualara  ;  i  ¡ 
comói «8  la  .hechura  tan  rfiraü  ;• 


)\ ' 


o 


,1! 


La  vaimtiDoés  menéstéf;^. 
que  daga  db  tal  vahor,    > 
de  punta  la^  aoérhdá;        t. 
aoAsidBtá'&ienénvaináMla    >;   . 
en  el  peche  ée  uátraidc^r.:!  > 
(Pormílftdíceh)^      I    ../i  = 

n!nr,í  íí.  f  .  Es  verdad  ! 
(Es  nii<perdioÍQii.segnr»U/     :i   . 
y  la  situación  itie^apurai)  *     : .«; 
0'\gsiime>&iMag^iBéj(C6n99S9Íucion.) 
Tanto  me  halaga  el  presente, 
que  creo  ñéííÉii  ñ'ñi^ú  . . 

Un  regalo?... 

vifr'\  \^^    >'    >--.EIxfl€tamehtav:\  : 
.  Petes!  ealo  ea.  delicado  I  i'*m^n: 

Cierto.  (Qué  querrá  decir?) 

No  puedo  yo  permitir 

ser  el  sole-'Oe^alado».  >   .      .  <  •? 


v\ 
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8uea  ihl  pecho  las  cartas  de  Peresc>  - 

Ahí  tiene  Su  Hagestad  (Dándoselas,) 

un  presente  de  valor. 

Son  autógrafos ,  sefior , 

de  una  notabilidad. 
Peres,      -    (Cielos!) 
Rey,  Hola!  los  leeremos « 

n9  es  verdad  liA  Pérez,) 
Pérez.  {Turbado,)      Si ,  de  seguro..» 

Rey,  Algún  literato  oscuro  ?... 

Muy  bien.  Le  protegeremos... 

Cartas  son... 
Escobedo.  ,,     .     Yoriginaleg.  ,^  ,  .      .     . 

Peref,  ... ;.,  (La^  mías  ^.lá/Pniícesaí) ,  .( .,.  ,j  ,o>,i,!í.m 
Reyi  •''  '  .  >  Mocho  el  aittor.ine.ÍBterfsii'«.c'.  .f  /.  noio ..; 
fiícoíWdVi^ocás  habréis  visto  igoatés;'  -^  ^  :  •  "•' 
.  '  teortttUáfufegÓéáefHBfeérriiÍD¿b  '  ;^  :>  ¡  ' 
.  .  .,  ,cuaptfpaíguq,rav,oi; impetra. J,,,,  ...  ^^omí  -, 
Réyé  '  Nú  de6<Godoacol«  letra  tv.,     .>  r=  >  >  iinu  ' . 

íendíéen  leerlas  griangozd.:'.'  •  .  •»í!''>  '^ 
Estobedo,:  Se  va  á  morir  de  «e^Háf;;'' ;  '¿  :;^;  ' ; 
(P<?r£z  Ippn  la  cabeza  bají  ]se  muerde  JoÁfa,í¡iip§^  pecoh^do 

sér^nrU;  y  el  Rey  le  mira  fiiammte,}     n  ..  .  i- 
Rey,     -  'Que  no  muera  níefor  es,      »•  -  ^^  '-f   •• 

'.  ;.: "Pérez,  voivéi'eis deá'iiué&'í ;;;;  "*;''' v*:;';';;., 

/;\  Escobedo*  Jiasta  otro  dial  vi.,*  ,    ri    i..     ' 
[Saluda  á  los  dos:  ambos  le  hacen  urna  eortesM.p]yi\a^' 
tes  que  el  Rey  desaparezca  por  la  mampara  de  su 
cuarto  cae  el  telón,) 


.1    -     .n 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Calle.  A  la  derecha  del  actor  .en  la  segunda  cajfi,  y  frente  al 
piiblico,  la  fachada  de  Sania  María ^qtie  hace  esquina  y  sé 
prolonga  hasta  el  fdndo ,  pero  dejando i entre  el  telón  de 
fondo  ^  la  segunda  esquina  una  b^caicalle  practíta|i»le«  A 
la  izquierda  en  la  segunda  caja^  y  frontis  al  público,  la 
fachada  de  una  casa  grande ,  que  hace  también  esquina  y 
se  prolonga  como  la  de  enfrente,  solo  que  esta  pared  llega 
¿  unirse  con  el  telón  de;foro  sin  dejar  calle  ninguna.  £n 
la  calle  que  se  Cpüriua  al  frente  del  público  b^y  en  la  ace- 
ra de  la  isquierda  una  imagen  en  un  nicho  saliente,  de  la 
pared.  La  imagen    es   de    bulto  y  de  tamaiío  natural.  Un 

f:rañ  farol  éüíéikn'a'  encendido  ilumina  la  escena:  debajo  de 
a  imagen  una  reja- q%LC  figura  dar  ¿Ja  bóveda  de  la  igle- 
sia. £n  la  acera  de  la  derecha  eu;  primer  término  nna 
puerta  chica  practicable,'  otra  en  segundp  .que  no  lo  es: 
éntrelas  dos  una  reja,  y  cnciniia/dos  balcones.  En  el  telón 
de  foro  la  fachada'  de  otra  casá'grande,-  con  puerta,  rejas 
y  balcoü.  £s  deittoche;  >' 


ESCENA   PRIMERA. 

Wuy  Gómez  satien'do  por  la  puerta  de  la  fachada  de 
la  izqvierda,  atraviesa  el  teatro  con  dirección  á  la  calle 
•  segnnda  de  la  derecha ,  y  por  ella  sale  Antonio  Pérez, 
ambón  embozados. 

RUT  GOMBZ.    ÁINTOI^IO  PÉREZ. 

^wy.  Quién  va  ? 

Pérez,  Quién  va  ? 

I^vy.  Gíuaríleos  Dios , 

liiUalgo. 
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Peréi.  '  Lo  mismo  digo. 

Ruy.  Y  es  el  embozado?... 

Pérez,  Amigo. 

Y  vos? 

Ruy,  Lo  (QÍsmo  que  tos. 

Peres.  (Esa  voz  reconocí.)  ^Observándole.) 

Ruy.  (Creo  en  la  voz  conocer...)  (ídem.) 

Pérez.  (Mas  cómo  pudo  volver!) 

Ruy.  Antonio  Pérez !  [Acercándose.) 

Pérez.  {ídem.)  Don  Ruy  I   (Se.  desembozan.) 

Vos  en  Madrid  de  repente  I 
Ruy.  El  Rey  me  mandó  llamar   . 

ayer  mismo. 
Pérez.  ( Es  singular ! )      . 

Y  vos  siempre  diligehte    . 
llegáis  y  á  Palacio  vais  ? 

Ruy.  Justamente;  qué  queréis! 

Pérez.  D.e  prisa,  Gv>mez«  volvéis {     . 

Ruy.  Y  vos  despacio  os  andáis!    .     . 

Pérez.         Asuntos  de  Estado  Ipngo  .      w 

en  vuestra  calle  estos  días. 
Ruy.  Según  las  órdenes  mías        .   . 

á  asuntos  de  Estado  vengo. 
Pérez.  Muchos  sirven  al  Estado 

ó  bien  á  Su  Magestad... , 
Ruy.  Mas  qué  es  e&ol  hay  tempestad? 

(Can  mislerio.) 
Pérez.  Vos  que  estáis  tan  enterado 

lo  sabréis  m(\jor  que  yo... 
Ruy.  Me  mandan  venir  al  punto, 

pero  calUn  el  asunto. 
Pérez..        Conque  no  sabéis ?.«. 
^«y.  Yo  no; 

Pérez.  Pues  id.  Príncipe,  á  PalMo;  : 

vuestra  presencia  es  precisa,'  < 

id  á  Palacio,  yi..  de  prisa.*  :  • 
Ruy.  Y  vos?... 

Pérez.  Estoy  mas  despacio, ! 

Rny.  Entonces  hasta  mas  ver. 

Perez,  Hasta  luego,  andad  con  Dios... 

Ruy.  El  os  acompañe  á  vos  í      ;- . 

Pires.  (Mucho  lo  he  de  menester  í )  • 


'N 
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{Ruy  Gómez  se  emboza  y  sé  va  por  la  calle  que  está  á 
espaldas  de  Sania  MúHa,  Peret  sé  adelanta  al  pr^s^- 
cenio  y  permanece  desembozado  dándole  la  luz  del  farél 
en  el  rostro.) 

ESCENA  ÍL 

PBRBZ. 

V  '       '  '  ' 

/•     ;  Fortuna !. loca  fortunn! 

cuánto  sil  morlal  le  vas  dando , 

y  cómo  le  vas  robando 

sus  dichas  una  por  una  1 

¿  Por  qué  sin  causa  ninguna 

al  hombre  burlas  así? 

Para  qué  sube  hasta  ti , 

si  es  tii  constancia  tan  poca? 

Fortuna!  fortuna  loca! 

qué  es  lo  que  qtrieres  ^emt 

Ayer  gocé  d^l  poder  (Con  amargura,) 

sin  pesar  y  sin  dolor! 

ayer  vi  vi  con  amor, 

ayer  fué  feliz  mi  ser ! 

cuan  pronto  pasó  el  ayer ! 

Hoy  la  fortuna  inhumana 

rúe  roba  mi  dicha  ufana  { 

y  pues  sin  mi  ayer  estoy, 

si  es  tan  desdiciíado  el  hoy, 

qué  será  de  mi  mañana? 

Humanidad  impotente,  (Con  despecho ,) 

que  en  tu  loco  desatino 

en  alas  de  un  remolino 

te  elevas  rápidamente ! 

si  has  de  caer  torpemente  . 

si  al  cabo  te  has  de  rendir, 

sí  no  te  sirve  el  subir, 

si  no  hay  vivir  sin  cesar, 

a  quésiibir  si  hay  rodar? 

á  qué  nacer  si  hay  morir?      '   • 

j  Cuál  se  burlarán  de  mi 

ios  mismos  á  quien  alcé ! 

cómo  dirán ;  «nada  fué*» 
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sin  ver  que  para  ellos  fiñf 
Pero  aun  m«  queda  a%o  aqóí:  (A  la  frente^) 
lucharé  por  vanidad...  ' 
soberbia  locha  m  verdad  ! 
la  victoria  es  del  más  fucirtf  I 
kclbaa  la  vida  y  la  muerte»     '  ' 
el  hombre  y  la  etermdid ! 
[Pérez  no  observa  en  su  eslravio  que  el  Rey  embozado  en* 
ira  por  la  calle  de  la  derecha  y  le  mira  fijamente,} 


•  »'^ 


ESCENA  m. 

I  .  '  ■       '        • 

EL   RRT.    PÉREZ 

.  .         .1 

Rey.  Antonio  Pérea!  '      - 

Pérez,  [ Volniémio  en  sL)  Por  vjda  I  •     *  :   .    i 

iMe.ttonocló:  quién  será?).:  ': 
Rey.  Dónde  Mi  Excelencia  V*?.  ' 

Pérez,  (Oh!  su  voz  me  «s  cotíocida!)    ' 

Rey.        •    iSiirosIrbsedescbmpoDel)    :. 
Pérez,         Quién  ^ois«  qüie  mfo  conooefe?'    ' 
Rey,  Un  amigo:,  ya  lo  veis.  {Desembázándose.) 

Pérez,  Su  Magéstad  me  perdoné,   {incéinándose.) 

Rey,  Y  por  qué?  acaso  te  es  dado  =  '  *' 

conocer  así  á  cualquierla  ? 
Pérez.  Yo  también  os  conociera 

á  venir  desembozado... 
Rey.  Equivocado  no  estás ;  '      '^ 

pero  has  trocado  los-írenos;  ^^ 

yo  te  conociera  meno»  (€ofi  iniencion,) 

si  tú  te  embozaras  mas.     -  -     ^ 

Pérez.  De.  lá  ciitle  en'este  trozo  [Con  desalíenlo.)  '^ 

me  heemboaádo  hace  un  hiomento, 

mas  vino  un  golpe  de  viento. 

y  me  derribó  él  «mbozo.;. 
Rey.  Y  quién  no  le  afirma ,  quién  i 

siendo  ei  bienio  tan  fatal  ?       , 
Pérez.  CuaaAo  el  aire  sopla :mal    / 

no^'sirve  embozarse  bien  I  "       ' 
Rey,  Sabes^i.Huyt^^oméznrmb?!  ^  ' -. 

Pérez.         No  es  en  serviros  rehaóio; 
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le  he  vÍ8to«  y  se  fué  á  Palacio. 
Bey,  Dttélome  de  su  destino. 

Pérez.  Y  por  qué? 

Rey,  Casado  está  i 

y  el  pdMre  vive  sin  miedo, 

mientras  que...  Juan  de  Escobedo 

ama  á  lá  Princesa. 
Pérez.         .    v  Ya ; 

(al  vez  yo  me  equivocaba 

cuando  amor  los  suponía. 
Rey.  Tu  boca  me  lo  decia  » 

su  daga  lo  probaba, 
no  me  importa  por  mi, 

aunque  es^la  Princesa  bella. 
Pere^.  Os  importará  por  ella  ? 

Bey,  Me  intereso  gor  don  Roy! 

Pérez.  Cierto  que  es  buen  servidor. 

(Apenas  tenerme  puedo.)  (Pausa.) 
Bey.  Sabes  que  me  dio  Escobedo 

un  presente  de  valor  ?  ' 
Pérez.  (Cielos  I)  Celebro  infinito...  (Turbado.) 

Eso  mí  alegría  aumenta... 
Bey.  Merece  tomarse  en  cuenta 

memorial  tan  bien  escrito  I 
Pérez.  Que  eran  cartas  entendí... 

Bey.  Pues  no  lo  entendiste  mal. 

Pérez.  Ah  !  son  cartas-memorial? 

Bey.  Exactamente... 

Pérez.  {Con  terror.)      (Ay  de  mí !) 

JR^t^.  Dicen  que  su  autor  no  medra, 

y  eso  me  dá  gran  cuidado  ! 
Pérez.  Sabéis  quién  es?  {Confniedo^) 

Bey.  IQn  soldado : 

Miguel  Cervantes  Saavedra  f 
Pérez.  Cómo  i.  (Aturdido.) 

Bey.  Conoce  á  Escobedo; 

en  Lepante  peleó , 

y  pobre  y  manco  quedó  ; 

mas  yo  en  protegerle  quedo... 
Pérez.  (Era  un  memorial!...  sí  1...  No  , 

se  le  habrán  dado  después... 

...eran  mis  cartas,  eso  es... 
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y  pienso  oira  eoM  yo? 

Para  aumentar  mis  enojos 

me  dá  una  esperanza  ahora ; 

ia  verdad  desgarradora 

estoy  leyendo  en  sus  oíos !) 
Rey.  Nada  dices?  (Mirándole  fijamente.) 

Peres,  (Temblando.)  To...  {De  repente.)  Si  tal. 

(Ganar  tiempo  ,  bien  pensado.) ' 

En  favor  del  desdichado  (Al  Rey.) 

resolved  el  memorial ! 

Ahora  quisiera  saber» 

si  aspirar  á  tanto  puedo; 

algo  de  Juan  de  Escobado... 

qiié  pensáis  hacer  con  éif   ^   • 
Rey.  To...  con  él?...  no^comprendí... 

Pérez,  (Es  necesario  vencer !)  (Resuelto.) 

Rey.  (Te  f^nes  en  mi  poder.)  {Sonriétúlose.) 

Peres.  Sefior /^cuchadme. 

Rey.  Di. 

P^e%.  Escobado  ama  á  dofia  Ana » 

y  siéndoos  leal  su  esposo « 

bien  merece  su  reposo 

que  vos  le  venguéis  maftana. 
Rey.  Si  Escobedo  ha  delinquido 

nada  en  esto  puedo  hacer ; 

las  faltas  de  una  mujer 

solo  las  venga  el  marido. 
Peres.  Pero  el  Rey  está  encargado 

de  velar  por  el  honor 

de  los  que  le  aman ,  sefior. 
Rey.  Es  asunto  delicado... 

y  ademas,  también  don  Joan 

es  mi  leal  servidor... 
Peres.         Vos  creéis  eso«  señor  ? 

dónde  las  pruebas  están  ? 
Rey.  Me  jura  adhesión  constante... 

Peres.  Y  yo  sé  que  es  delincuente. 

Rey.  Contra  el  Rey?  (Muy  marcado.) 

Peres.  Precisamente...  (Wcm.) 

Rey.  Tu  sospecha  no  es  bastante. 

Peres.  Pero ,  y  si  fuese  verdad 

que  el  Embajador  conspira 
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contra  vos^ )ifGímnudiuia,y.u\  / 
Rey.  ■     ..EsQies  mentin^r.E''; 

(Con  fi^^tda  imredulidadi): .. 
Pérez.  Lo  cree  ViieMra:  MagbstadPi  w   ,' 

■ '{ Con  inteneion. )  .      »  .  i 
Rey,  lÍAiflíiijguiiapfuiéba  vi.     .!  ¡t;;  /  ^    ^: 

Pérez,.    .  •:  Puc&  ya  paramiYortiiiia.  .  -  \  •' 

condervount^tolo  ^nall  i  .^i 
Bey.  Será  kreoiíaábtof    :  ,   :        :; 

Pérez.  .  .  ;SÍ.;.;     ' 

Leed,  (¿e  áá.Mn  pwpel  dohksáaJ) 
Rey.  «Al  Du<|ii6  de;Guifia'.9;  {L&y^Oí) 

Pérez.  (Otrogiroial  Uncb  tojm !).    ^:< 

(Mientras  el  Rey  ftít^$ileen  á  lá  luz  det.f^ol,  mira  á 
Pérez  fijami^t^'i^tei  qm  no  lo  nata,  diei  sus  apar$eá 
con  entereii4sf,^nicciaui).  .  í..  .'(  .     \ 

.  Qiro,  á  la.  corte  d«.  Roma.  (A I  Héy. ) 

igual,  aunque;matíG0ii€Í8ia.l  i  .: 

En  ella  díEíl  Soberano  -  ^ 

cuenta  sAecAs. patrañas.,; 

y  pide  (ropas  estráfias 

que  auxilien  ó  vuestro  hermaBó. 

(Por  siiea. cierto  ó  sino  es  oiertp 

que  eviUi  mis'  carias  aquéllas « i 

hasta  que  y^  &  oen  eUas. 

bien  está  Escobeáo  muerto !)  -   . 
Rey.  (El  mísjnoiTa  á  proponer 

lo  quft.^iQ  estoy  anbelaüdo  I) 
Pérez.         Os  vais  ya  desengañando. ?..       : 
Rey.  Tanta-áiTÍanfiafae  de  creer ! . 

Pérez.  En  dudarla  hidériis  mal... 

Rey.  Un.dcaengiño  fe:debo;> 

las  pruebas,  Peréz«  me  llev^; 

le  juzgará  unlribiinaL 
Pérez,         Castigarle  de  ese  modo 

es  un  escándalo ! 
Rey,  Sí..,' 

mas...  qué  remedio? 
Pérez.  Uno! 

Rey.  DI. 

Pérez,         Uno,  que  lo  arregla  todo... 
Rey,  Qué  castigo  puede  tanto f 


Pérez.  OtrQiQa9tígo,rin  aombffe. 

que  concluya,  con  el  hombre 
sin  dar  á  la  corte  espanto  I 

Rey.  No  enl¡end<>*..    . 

Pérez.  A  edplicanne  voy  ; 

qué,  ¿DO  pueden  aguardarme 
dos  hombres,  y  asesinarme 
cuandpi  en  eista  calle  ^átoy }      .  • 
Asesinos  puede  haber , 
y  vos  m  niuert,^  sintierais ; 
pero  en  mi  favor»  qué  bieiiéi*ais 
no  pudiéndolos  oogH*? 

Rey.  Pérez,  ese  medio  esi  duro.w 

Pérez.         A  su  Rey  IW)  le  fajtjó»? 

contra  él  aocon^picó?  / 

luego  el  crJméE^  es  seguro...  -. 

Rey.  Un  ase^nato  I  .     ,  . 

Pérez.  JBahl 

un  castigo  es  solamente,    : 

Rey.  Si  Perecí  lo  cree  esoelente, 

qué  quieres  que  diga  ya?    .      - 

Pérez.  Escobado  es  ante  Dios 

criminal,. os  lo  repiio^ 
y  solo  de  su  delildo 
tenemos  j^r^ebas  U^  dos. . . 
Debe  Escobedo.  miorir:, . ; 

Uiey.  Pero  es  mejor  mi  justicia^ 

Pérez.         Tiene  Escobedo  malicia ; 
tal  vez  la  sepa  eludir... 

Rey*  Si  tú  piensan  que  es  mejor... 

Pérez.  Es  mas  secreto... 

Rey.  Es  verdad  I 

Pérez.         Siempre  la  publicidad 
al  reo  dá  mas^  valor... 

Rey.  Luego ,  las  muirnauraciones ! . . . 

Perex.      .    61  delito  disminuyen . 
y  la  justicia  refauyen. 

Rey.  Me  convencen  tus  razones  !... 

Pérez.  Es  duro,  mas  necesario. 

Rey'.  Cierto»  quisiera  evitar... 

Pérez.  El  Rey  debe  castigar ! 

R#rv.  Eres  un  grao  secretario!... 
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Maera ,  pue»  <|ae  no  hay  caiftino 

mas  sencillo  y  coftveOíente...    . 

Si  es  verdal)  que  es  lah  valienie^ 

es  muy  poco  un  asesino. 
Peres,  Qnién  trata  de  asesinarle? 

Rey.  Una  presunción  fué  vana... 

Pérez.  No  verá' el  sol  de  mañana  « 

mas  lidiando  be  de  matarle» 
Rey.  Mucho  me  pesa  su  muerfe ; 

mas  lü  vida  estimo  en  mas , 

y  á  jugar  tu  vida  vas, 

si  le  matas  ide  esa  suerte^ 
Pérez.  Le  mataré  cara  á  cara... 

Rey.  Tal  seguridad  me  admira 

Pérez.         Valor  la  ra2on.  inspira .         > * > 
Rey.  Ay  de  tí  sí  te  engañara  I 

Pérez.  Sí  á  él  le  sobra  corazón , 

i  mí  me  escuda  la  ley »      . 

la  voluntad  de  mi  rey , 

mi  conciencia  y  mi  rázon. 
Rey.  Bien,  Pérez! 

Pérez.,  Mas  necesito, 

sefior ,  «star  bien  seguro 

de  qué  vos  en  un  apuro 

no  lo  tendréis  por  delito. 
Rey.  Sí  te  bates,  claro  eM¿... 

Pérez.  Si  no  me  bato... 

Rey.  También. 

Pérez.         Me  amparareis? 
Rey.  ^  Obra  bien/ 

y  tu  Rey  te  amparará.' 
Pérez.         'Hacerlo  es  serviros  fiel... 
Rey.  Pues  yo  %n  defenderte  quedo. 

Pérez.  Hoy  mismo  muere  Escobedo. 

Rey.  Rogaré  al  cielo 'por  él... 

(Pérez  se  emboza  y  se  va  por  la  calle  de  la  derecha  :  el 
Rey  le  ve  irse,  y  se  sonríe.) 

ESCENA     IT. 

EL  liEY. 

Necio,  que  quiere  oponer 
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a  mis  planes  sus  cautelas,  <    -   '  \\ 

i  Yencerme  en  la  lucha  anhelas ,  ^ . 

cuando  estás  en  mi  poder ! 
T  tú ,  ruin  conspirador ,       • 
que  para  causaVme  enojos 
pretendes  poner  los  ojos:  ' 

donde  yo  puse  mi  amor  ! 
Ambos  á  perderos  vais 
mientras  yo  mi  mano  escondo, 
sin  mirar  que  sobre  el  fondo 
de  un  abismo  camináis ! 
(Con  risa  sardónica,  y  exaltándose  cada  vex  mas,) 
¡  Dadme  pruebas  sin  cesar 
que  mas  os  puedan  perder, 
que  los  dos  habéis  de  ser 
los  que  os  tengáis  qué  matar!  '■ 

Poned  la  mente  en  un  potro , 
y  no  omitáis  medio  alguno , 
cual  si  la  muerte  del  uno  *.  ó 

pudiera  salvar  á  el  otro  !  ' 

buscad ,  que  yo  ya  busqué 
por  perderos  mutuamente ;     • 
yo  á  los  dos  indiferente 
en  los  dos  me  vengaré.  '-^ 

Yo  también  como  los  dos 
supe  labrar  el  camino 
por  do  va  á  vuestro  destino  ; 
á  dar  descargóse  Dios!  "    » 

También  di  á  mi  mente  nn  potro, 
y  no  omití  medio  aiguiU) !  ■"^"•'\ 

en  la  lápida  del  uno, 

pondré  yo  la  cruz  del  otro!  "  'V  'i 

(Aparece  Ruy  Gómez  por  ¡a  catle  de  la  derétha ,  sin  que 
el  Rey  le  vea.) 


ESCENA    V. 

EL    BBÍ.     RUT    GOHBZ. 

^  '  '  ■  .  • 

Ruy,  Quién... 

^^J  •  Pasos  siento :  quién : v«h  ? 

Ruy.  El  Rey !  v«s  aquí ,  señor !  i    --, 
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Rey.  Quién  m^t 

Ruy.  ViiesUoi8erviM«f 

Ruy  GoQitE  ídbe  iSUra?         . 

Rey.  Ah! 

Jttiy.  A  palack)  á  veros  fui. 

Rey.  Mucho  tardéateib  a  íé^ 

Ruy.  En  palacio  no  ^s  bMé,        . 

Bey.  Pp«ft  y<o  06  es^trehA  (9if¡m, 

Ruy.  Así  Bt«  <ba  dielikí0  en  ^lacít 

Aiarcon. 

Rey..  .  Era  verdad.  . 

Ruy,  Culpad  iao  scílo  á  mi  tdad:» 

si  iie.Vfeiúiio  Uin  de^acioi; 

Rey,  No  sabeja  poor  qué  o8  llaméíT 

Auy.  Pere  aaberlo  deseo. 

si  á  A^skfíis  como  pt^eo 

roe  hajbieia  llamado.       ::.       . 

Rey.  iSi^éfe. 

Que  hay  «niiy  ipo<íos  €érvi(Í8krt»» 
que  á  V0a  ^ornparai*»e  puedan; 
con  If»s  líHQ^rtea  no  »e  b^sr^djBQ 
las  fées  d4»  nuestros  mayoorAs,.., 

Ruy.  Favor  es  salo^  señor; 

que  si  y0;6ieropiro  os  ^^ami , 

solo  con  eso  ciAmpli 

lo  qua  «paijudabiq  «oi  Mo^^    - 

JRey.  Por  vueslfi»  edad  dispeo^t^do 

.  ^  ««rvÁrme  8Í!einpr<e  os  d^Oit 

Ruy.  Para  hacerlo  aMAca  es  viei^    : 

ei  jiombre  que^ace  honníida. 

Rey.  Solo  pw.  (esx^ .  dpQ  Rjiy , 

.11  o  •« r¿ .  \'\\'^^  mandado  ilaaiar ; 

honrados  no  he  de  buscar  , 
teniendo  uno  tanto  aquí. 

Ruy.  Por  vos  lo  ^oy;;  é  inapaciente 

estoy  de  saber... 

Rey.  V  Oi.d* 

Se  susurra  por  Madrid 
que  hay  conspiración  regirte*. 
l4l.^pi^¿l  4e>A«40PM«iotps 
que  pul^a  i¥>r  ,4^  quiera « 
(i 
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va  á  desplegftf  su  bandera  '  * 

con  caracteres  sangrientos/ - 

Por  el  gefo  H  pfegcmia,  '^ 

y  es  necesario  b^étallé  ¿  >' 

pues  dicen  qué  isú  é^i^  «aflé 

será  esta  núthb  li  jtffiMí. 
Ruy,  Has  el  lema  áú  ésa  gente... 

l{e!^.  Nadie  M  para  6n  tati  pacar.  i  <' 

Un  a  ta  rdido  ó  un  kx^ 

con  sus  ptintáB  áé  Valiente «  ««V  *>^ 

"ha  logrado  alborotar  ;    ' 

á  quien  vive  dd  mútápt^ 

y  el  obj« to  es  «or pr^ñiler , 

tarTei'^erír  y  robar. 

Has  para  darla  imporcancía 

la  dan  imencion  política « 

y  apoya  empresa  taiv  cnrlticd 

el  Duque  de  Guisa  en  Francia « 

De  todos  tñúáóíA ,  áéú  ftttf ,  ■ 

bay  ánimos  exalia4Jk)3>  i 

y  sosegar  mis  estados* 

me  concierne  siempre  á  túu 

No  ha  de  quedar  retoltosó 

que  no  pague  m  oaaiiiai :  .  ' ''  *\ 

I  me  culpan  de  lirania 
' '  coanéo  turban  mí  reposo !  '  ' •'  ^'^ « • ) 

Tengo  soldados  á  miles 

que  pudieran  destrozarlos ; 

basta  para  anonadarlos 
'  OD  pnfiado  de  alguaeileB.        "v  «»    ^  yu,    u 

Inútil  es  que  os  exhorte « 

y  aunque  el  lance  os  /^ause  asombro , 

por  solo  estanoche  ós  nombro  > 

Alcalde  de  Casa  y  Corte; 
Buy.  Pero  es  posible ,  señor , . 

que  haya  quien  osé.  llegar 

á  su  Rey  y  conspirar 

en  mancilla  de  sn  honor  I 
Rey»  Hay  gente,  Ruy,  á  qoíer»  no  aberra 

ni  am»  «el  nombre  éa  su  Rey ;  .    ' 

tan  tdrj^  y  villana  grey 

esú  demáaen  ia  tierra:  •    ''i'^>'  { 
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De  ese  gefe  la  prisión 

te  encargo. 
JRtiy.  No«é  quién  es... 

Rey.  Yo  te  lo  diré  después. 

Ármate  sin  dilación, 

busca  alguaciles  sin  tasa/; 

y  ven  después  decidido. 
Ruy.  Karo  es  que  hayan  elegido 

los  umbrales  de  roí  casa ! 
Rey^  Tal  vez  ellos  presumieran 

tu  palacio  recorrer.  (Con  mie^cion.) 

Los  has  de  dejar  hacer 

á  esos  homares  cuanto  quieran. 

Aunque  oigas  ruido  de  espadas 

no  debes  salir  al  paso, 

ni  hacer^  Silva «  ningún  caso   r 

de  voces  ni  cuchilladas. 

Pero  al  darte  una  señah . 

sin  miramiento  ninguno « 

para  prender  uno  á  uno 

con  tus  alguaciles  sal. 

El  encargo  es  delicado ; 

descanso  en  tu  lealtad. 
Ruy.  Viva  Vuestra  Magestad 

en  mi  espada  confiado. 
(Don  Ruy  se  va  por  la  callé  primera  de  la^  izquierda.) 

ESCENA   VI. 

KL  BBT ,   mirándole,  marchar  y  eonriéndote  maliciosa- 

mente. 

Buena  espada  ■,  por  mi  vida  , 
para  un  peligro  inminente  ! 
No;  yo  quiero  únicamente 
que  cures  tu  propia  herida; 
espera  á  un  conspirador; 
el  que  tú  venganza  halle 
soto  conspira  en  iu  calle « 
Ruy.  contra  Ui  propíe  bónori .  • 
Inmenso  es».  Ruy,  tu  po^er/- 
y  todo  ante'li  sis  incliiM;  i  '     •  « 
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hoy  el  brazo  vas  á  ser. '         ^ 
(El  Rey  sietUepisñdasyse  retira  en  íús  eítcalones  d» 
Santa  Marta;  entra  Escobedo  p&r  la  calle' de  la  de- 
recha m  ver  al  Rey;  este^  le  conoce  y  diee:) 

ESCENA   Vn; 

EL    HEY.     ESCOBEDO. 

■ 

Rey,  Escucho  pasos  inciertos. . . 

Escohedo.-  Ya  era  hora  de  venir...  •  '*'■  •     - 

Rey,      '      (Escobedo! ) 
Escobedo,  Creí  oir!... 

Rey,  (Respetemos  ¿  tos  muertos?) 

[Se  emboza  y  se  va  per  la  primera  callé  de  la  derecha 
sin  que  Eseobed&  le  vea,) 

ESCENA  Vni. 

'■''  ESCOBEDO. 

Héni»s  por  fin  aqui .  fortuna  mfa^  ' 
frente  á  frente  los  dos:  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
mi  sereno  valor  té  desaGa; 
nunca  temí  el  peligro,  ysiinc!emente 
quieres  vengarte  con  tu  faz  adulta; 
la  muerte  no  me  asosta 
y  he  de  morir  sin  humillar  la  frente. 
{Examina  la  calle  con  disgusto,) 
'    No^sé  ))er  qué  con  Ímpetu  violento 
late  mi  corazón  haóe  un  instante^  ' 
y  mi  mente  inconstante 
imagina^un  fatal  presenlimiehto!  ' 
No  sé  por  qué  vacilan  • 

mídiuséguros  píés¿  y.  los  objetos 
á  esa  pálida  luz  vagan  y  oscilan. 
Mas  no  soy  de  esos  qiiiseros  mortales 
que  á  la  superstición  prestan  poderes 
mayores  que  sus  males. 

Fortuna,  hénie  aqui  ya:  ¿  qué  es  lo  que  quieres? 
La  Princesa  me  espera. 


■» , » 
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no 

7  tal  vez  es  sn  <»iU  wat  Mfaosadn. 

Tal  vez  esa  eisQal^r^    ,,    .,,    .      ! 
, ,.,  j^  df)  traidor^^  ó  asesiooftecüitr^; 
-\      CQQoíigo  VJ9  mi  espada;       , 

wnc^  cob^rd^  fui;  dP9  Juan»  aden(M>« 

{Abre  la  puerta  practicable  de  la  acera  de  la  iiquier' 
da,  y  entra:  al  ir  i  cerrar  aparece  Pérez  y  se  ade* 
lanta,  pero  al  llegar  al  proscenio  la  puerta  se  cierra.) 

ESCENA  IX. 

ANTONIO  PÉREZ,  por  l^  segHndik  fí^lh  de  la  dafúeJuí 

embolado. 


Haldiciqa  \  i^err^  la  pilarla! 
,,,,;.  ,     fluisQ  spguirl^  la  pjgta. 

para  que  al  pié  de]  McoA 

donde  descubrí  su  intriga . 

pagara  el  ipal  que  nie  }^  hecho 

dando  á  mis  manos  su  vida. 

Y  estará  cor)  la  Prinpesa  (Con  furia»), 

pidiéndola  las  albricias 

de  h[ab^riDe^er()¡do  4  ip(  [Símriil^ose.) 
., .. ; ,.  -..,jCH^n<la  yo  á  pcirdejrie  ¡h^í.  (F^rfí^mente.) 
Ira  de  Dip^!  y  pqr  qq^ 

,.  i^sp  emp^fip  pn  quc!  r?qihíi ; 

epn  fpí  n^isi^d  espacia  ii^M^jr^a? 
§i  la  suerte  (e  es  pr.opioja:, 

\f-dí^  d^  e^g^fi^rípft  y  per^^pmQ 

m^  puefle  quitar  J^  vjda  ( . 

l.^|ifjfi  fufir^  4íven¡dq?  {Qan  ^arofismo,) 

cómq  lof  dpa  9»^  wr'\m  I 

Oh !  no  seri ;  ^tdÍQ  \^  te^gf^ !  .  .   ^ 

es  U  c^M^  de  m  mm « 

pero  no  debp  yp  gplq  , . 


•1-"1'.  'lij.  .)i-i, 


3t 

,  B9CEM  1. 

AnTONio  PBnB&niSt  EWbozhnosi,  qm^  aparecen  p9wfíi 
primera  calle  de  la  izifukpda,  y  bl  r^t  que  habla 
desde  la  esquina  de  la  segiuné»  calln  dtr  la  derecha 
con  DON  AUT.  Pérez. se  retira  á  hablar  con  los  emé^ 
zados  sin  observar  qm¡^  á  Rey  y.  Rt$y  k  observMstt   \ 

Rey.         •  iPavece  qué  tklii^  mieda.^)*  \    i 

Ruy.  Ya  llegan  loaqneconsptÍDaB. 

Rey.  Qiríelb^  Ra]p  (asegura  el  golpe  S]« 

Pérez.  A  la  sefial  convenida.».  i 

(A  los  embozadosf  que  se  retérun  per  áemie  entraron.  El 

Rey  y  Ruy  deeapavecets.  Pirmo  qmda  Mo  hasta  que 

sale  otra  vez  §1  Rey.) 

ESCENA  Xi. 

PÉREZ.    A  poeO   EL  Mf . 

Pérez.         Esta  noohei  ao' le  éseapts; 

ocurrencia  peregrina !         ^ 

mag  yo!  neóesilo  hablavle :  .  «a  i'i 

quiero  ver  eómei  se  esplioa. 

un  hombre  que  noi  seepeqha»    .  ' 

que  va  á  abandenar  la  vida !  ' .    v>H 

Rey.  Aun  aquí ,  Poresf 

Pérez.  (El  Rey!). 

Rey.  Y...  Escobado?  .\^'^ 

Pérez.  SetbaUa.  arriba-  .^).'l 

{Señalando^  el*  hahen  de'  la  Princesa.) 

con  la  PrifMiesol  yleka'goar>4oi&  ..  \  'i\ 

Rey.  MudiQ  ae  aoM»!!  PonniLVtda<  ! 

qur.flsláatiaaaBepocar.  ..  .  ^■\^,■\ 

dos  almas,  teff  bien  imidae !' . 

Tiene  bneot  gusto  Esaobedti^   ( Se  «ofirjf ;)\ 
Pérez.       ^  (Me  dá  miada  «aisa  soarisa*  )i 

(Y  yo  da  mi  me  ha  abkMa 


por  pensae  «a  esta  katí^i) 


Rey .  Me  vas.  á^  hfa^r un  aevKintó 

esta  noohe/.qua  nifreibUiga><. 
(MiMoar  tmt&  if  ;doloeeaav^ 


Tí 

á  que  premie. tu  hidalguía! 

Pide,  Pérez  lo  que  quieras... 
Pertfw         (Qué  es  esto!)  Mi  voz  no  aiioa*.*     • 

(Ah!  me  salvé!^)  Solicilo, 

sefior»  una  gracia ! 
Bey.  Dila! 

Pérez.         Por  si  Escobedo  lograra 

matarme... 
Rey.  (Interrumpiéndole,)  No  lo  permita 

esta  Virgen  que  nos  oye  ! 
{Se  quita  el  sombrero  y  Pérez  lo  mismo,) 
Pérez,         Por  si  pasa  esa  desdicha» 

no  quiero  yo  que  se  escape 
•  don  Juan  de  vuestra  justicia. 

Tai  vez  quede  otra  persona 

que  empuñe  la  espada  mía. 

No  para  mí«  para  ella 

sin  duda  la  convendría 

una  orden  de  mi  Rey... 

que  si  un  alguacil  le  pilla  ^ 

aunque  le  castigue  un  juez 

le  salvará  vuestra  firma... 
Rey,  Ah!  (Sospecha  la  verdad !:..}  • 

Pero,  ese  hombre  desconfía 

de  mi  palabra  1 
Pérez,  No  tal; 

en  tal  caso  de  la  mia  ; 

como  no  habló  con  su  Rey... 
Rey.  Pero  tu  boca  le  afirma...  . 

Pérez.         Mas  convendría  la  orden 

'   por  si  en  promesas  no  fía. 
Rey.  Las  palabras  de  los  Reyes 

no  hace  falta  que  se  escriban; 
Pérez.         Tal  vez  no  cumpla  su  encargo 

si  e^a  orden..^  (será  mial) 
jR^  i  (Apenas  mate  á  Escobedo, 

se  echará  la  ronda  encima , 

y  después  tie  atado;  fácil  •        . 

será  registrarle! )  Mira , 
(Sacamdo  un  papel.) 

sobreesté  papel  en  blanco*       - 

que  después  la  Orden  se  etofíba; 


yo  pongo'i^i  sello  en  él«     ' 

que  sirve  como  mi  firma. 
(Se  acerca  al  farol  y  sella  el  papel.) 

(No  puede  escribirla  ahora !)  (Se  le  dá.) 
Pérez.  (Mañana  podré  escribirla.)  (Con  alegría.) 

Rey.  Y  pon  solo  estas  palabras^ 

:t\n  b&ddir  una  silaba... 

«Es  inocenle  el  culpado;» 

aquí  el  nombre  eiy  oiancO !  {Se  sonríe.)  ' 
Pérez.  (Tomando  el  papel.)  (Oh  dicha!)      ' 

*  Bien ,  señor... 
Rey.  Pérez...  A  Dios! 

Pérez.  Gracias.  (La  jugada  es  lyiia  t)     ^  \ 

Rey.  Voy  á  Palacio  ahora  mismo ,  .^  .   i 

y  encerrado  en  mi  capilla «    , 

á  la  Reina  dé  los  Angeles 

voy  á  rogar  por  lu  vida!  .    .  i 

Pérez.  Cómo \...  (^Aterrado,) 

Rey.  Si  Escobedo... 

Pérez.  (Tranquilizado.)         "  Cierto !«.. 

Rey.  Dios  te  dé  suerte  propicia! 

(El  Rey  le  di  un  golpeen  el  hombro , [y  se  9a'póría 
calle  de  la  derecha. ] 

ESCENA    XII. 

PERBZ. 

'   •  ■  .    •'  .  .  t 

Aunque  el  Rey  quiera  péf*derme« 
mañana  m  sello  ó  firma  >    '  ''^ 

me  hra  de  salvar...  Por  Díód  santo « 
que  ya  no  temo  sus  iras !      '  •  -^'^ 

Venga  en  buen  hora  Escobedo 
con  su  noble  valentía; 
yo  solo  sabré  vencerle  ' '■      '    ' 

con  la  caln^  de  mi  dicha  !  ■'•'  - 

Abren  la  ^nWla  y...  él  sale... 
No  pasara  de  la  esquina !  '       '' 

(Se  abre  la  puerta  primera  de  la  acera  ée  la  izquierda, 
y  sale  Escobedo,  ia  cierra  y  se  eniUiWtina  á  la  primiera 
calle  de  la  derecha  .  donde  Pérez  se  ha  éscodiáide^.) 


w 


■  ■  I        '■-•;■• 


r)'\     (■••<      -.K» 


Pere».        ,  Airas ¡(J^m^ado'.)   (     ::^ 

Escobedo.  Quién  Iq  dice^  atrás  I  (ídem.) 

Pérez.  Yo  os  <%o  que  no  pasáis. . .   ... 

Escob^d9>  ,  A  dejarme  el  paao.vaift... 

Pcrcí* :  i::  :.i  Jlifio  bien  !  (Con  insoieneiaJ} 

Escobedo,  Yo  riño  maal  (Cmira.) 

Pérez.  f)ejár'  d  paso  no  puedo... 

Escobedo.    SafaieUi.qíuténkSQy? 

Perfijs.  No  de¿ár« 

el  pa§Q«  aunque  el  queme  hablara 
fuera  don  imn  de  Esoobedo.    . 

Escobedo.    Ese  soy.  Y  be.de  ver.  hoy  (Desambozándose.) 
quién  mi  mardia  firme  altee»  > 
aunque  el  que  )ó  impide  fuera 
..Aníoníx)  Perezl. 

Peres.  iDesemlf^fíándoee.}  Ya  soy !    . 

JB««ft*fíte> '.<Avqv¿  venia? 

Pérez.  A  mata  roa  t 

Escobedo.    He  alegro  por  Dios  de  veros « 
ya  que  ai|te$  logra  perderos, 
y  ahora  vengo  de...  imitaros. 
(Señalando  la  c^a  de  la  Princesa.) 

Pérez.  Poes  esta  calle  escusada 

.  $ím.  liUKba  dQitai  «mriguiíl;    . 

Escobedo.    Reñimos,  ^  l^Ágm'  k  lengüift,.  . < 
,  (ik^t  k^mtto»  4e.e3pAd«  á  esptadA ! 
Pérez.  Mucho  me-  ^UgíQ  poc  Moa 

qii4)^tj&ai#s,  iÁ9  froatei  ¿  füOiiU; 

nunca  os  tuve  pftP  valHenti», 
Escobedo.  Por  cobarda¡iMhM)^eÍI  voe^ 
Pérez,         No  est  el  ek9grí wíjt  e^das , 

robi^r^]ar|4s  e^cQpdMsit  : 
Escobedo.  Ni  es  e(  d«fw4^r  )a«; v^^M: 
.^vvMMv;\  ifto^5,4«g?ft¿ltóda4w,l-. '  .,.•»» 

Pérez.  No  soy  al  valor  ageno...  (Con  ira.) 


] 


Eic^bedo. 


Pérez, 
Eseobedo, 

Pérez. 

Eseobedo. 

Pérez. 

Eseobedo. 


Peres. 


Eseobedo, 

Pérez. 

Eseobedo. 


Pérez. 


Ui 


'•       ". ',    v,v 


Es  C9biird04«  iniaüMi  j  <  >'  >  : 
y  no  fg9fa:i0tfHrtiiiUa  ;<  r.    < 
al  fingirla  itfi  IfNd. 
q^a  Iragóraia  6|  pu&al       . 
escondido  en  U  ropitia..* 
M^  incalíate ! 

Os  jingo  biea     > 
cuaAilo  09  tpaiode  esa  puerto  f 
Es  que  para^daeos  muerte 
nt^^baeto  y  sobro  tambion  I 
Eso  es. lo  qué  yo  no  creo; 
hay  gran  trecho  eatralotdús... 
Para  igvaiftraie.  con  vos  • 
mataros  >  aoio .  deaeo  I  • 
No :  trai<40Q  aiir  duda  es 
la  qiio  me  queréis  jugar. 
SI  supiera  asesinar» 
ya  estabais  muerto  i^  mis  píÁs  \ 
Esa  es  ^Ira  oleasa  nuoTa 
qua  mi  deee^  aumentáca  I 
osmati^ró  cara á cara... 
Si  me  dais  alguna  prueba;.. 
QuqI  no  Hm  m\  «spadci  sola}  ' 
Se  tiene  ett  ima  embefioada    . 
en  la  derecha  um  espada  ^ 
y  en  la  »qulerda  una  pialóla... 
basla  ?a  I  £1  Rey  me  ha  mandado 
á  pesar  de  mi  reprocha. 
.(|iAe  "OS  dé  la  muerte  esta  ae/obci» 
y  este  papel  me  ha  ^ntrogacla. 
ií^éi  está  ao  osal  sello  > 
y  q1  Ae«abre  en  hlancto  es  teUige  * 
que  el  que  mate  á  su  enemigo 
se  pyede  salvar  con  ello  I 
Por  odio  os  quiero  malar 
con  mi  voluntad  por  ley , 
qa»  uo.por  orden  ád  Rey 
aunque. él  lo  llegó- á  mahdar^.. 
Con  él  salvara  mi  vida 
y  salvo  la  de  los  dos ; 
ahora  reñiré  con  vos 
cuerpo  á  cuerpo «  herida  á  herida. 


(< « 


<  1  ■ 
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Escobedo. 


\.\- 


Pérez  ^ 
Escobedo, 
Pérez. 
Escobedo, 


Mi  odio  bida  tos  es  croel ;  - 
ambos  dos  aborrecemos , 
y  pues  matarnos  qiiek'emoB  • 
está  demás  el  papel...  (Le  eag&,) 
Noble  os  encuentro ! 

Y  yo  á  vos !     . 
Leal  será  nuestra  guerra ! 
Par  el  que;  quede  en  la  tierra 
pida  esta  Virgen  á  Díosi 
[Acerca  el  papel  al  farol,  y  le  quema.) 
Ahora;edfnpie  á  mi  deber 
deciros  qae  la  Princesa 
solo  por  vos  se  interesa, 
que  yo  no  amo  á  esa  mugen.. 
Falté  un  día  á  su  respeto 
para  buscar  pruebas  hartas 
de  perderos,  y  las  cartas 
vuestras  cogí  del  secreto. .. 
Me  escondí  inmediatamente 
obedeciendo  á...  mi  estrella... 
Comprendereis  ahora  que  ella 
está  de  todo  inocente. 
Y  pues  quizá  deje  el  mundo, 
hablo  como  á  un  confesor... 
os  lo  juro  por  mi  honor , 
y  DO  miente  un  moribundo. 

\Se  lleva  /a  mano  al  pecho.) 
Conque«siñ  razón  sospecho 
de sa infamia  y  su  falsía?  [Atwrdido.) 
Toda  laeulpa  fué  mia ! 
Oh !  cuánto  mal  me  habéis  hecho  ! 
(Da  r$penle  se  lleta  á  la  cabeza  la  mano,  como  si 
ocurriese  una  idea*) 

(Y  he  de* quedarme  sin  ella, 
si  él  es  Olas  afortunado !... 
Necio!..,)    .    . 

.(Triste  se  haouedado!) 
(Ilialdita !  maldita  estrella!  . 
qué  hacer  ?)  ' 


•  \ 


Peret. 

Escobedo. 
Pérez. 


se  le 


Escobedo. 
Pérez. 


ESCEPÍA    XIY. 
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DICHOS.  £L  BKT/  qu9  üparéce  en  h  esquina  de  la  ealU 

de  la  derecha  sin  salir. 


Rey.  (Si  mueren  loados f...) 

Pérez,  (Y  yo  pelear  quería        >  ^  »  ' 

sin  iib^a]!  la;  vida  mía  ¿        .'  ^ 

Ab «  no  i  x}oe  le  ampare  Dios !) '-  '  • ' 

Euobsedfi^^    Qué  hacéis?      , 

P^r0t>     V  ,   .,  >     (MalditU  papel !  .    ^f 

7^  hice  de  nobleza  alarde...) 

Escobedo,     Por  Cristo«  que  estáis  cobarde! 
Pérez,  (Quemó  mi  esperanza  en  él !) 

Escobedo,    Nadie  viene  I  en  guardia  estoy. 

(Desenvaina  la  espada ,  y  Pérez  lo  mismo,) 
Pérez.  Y  yo  también  por  mi  vida  ! 

Bey.  (La  acción  parece  reñida.) 

Escobedo.    Mirad:  que  it  ttiAikra^lvofW^. 
Pérez.         De  vida  me  siento  lleno !  [Se  baten.) 
Escobedo.    Os  toqué  1  ' 
Pérez.  No  lo  be  sentido;  (Retrocede.) 

(mas  creo  que  estoy  herido  !)  • 

Escobedo.    Que  vais  perdiendo  terreno ! 
Pérez.         Lástima  no  tener  jueces 

que  os  pudiesen  recoger... 
EÉcobedo.    Muy  pronto  os  vieran  caer! 
( Viéndose  Pérez  casi  al  lado  de  la  pared ,  vuelve  la  ca- 
beza  y  dá  un  silbido,  Escobedo  se  sorprende,) 

Qué ! 
Pérez.  Seguid... 

{A  este  tiempo  aparecen  dos  embozados  por  detras  de 
Escobedo,  y  le  dati  de  puñaladas.)  ■■    - 

Escobedo.    {Cayendo.)       Jesús  mil  veces ! 

Ah  1  traidor!        ^    ^  ,      ^    i .  > 

{Múeté  agartáñdose  á  la  r^íltd'!que'hqy'^e)ifljfi  q^'la 

^yirgém%vÍ40A.mhQifk4<^jf  huym<}  x  / .  ^  .  ;.  /       .    a 


•\, 


su   'W. 


V  M. 


V\i     »MV 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


P^RBZ.   aOY.    BL   QJST.   ALGV4CII.B8. 

Ruy.  Dáo8  preso !  {-Al  verte.)  Vos ! 

Rey»  {Con  fingida  sorpresa  y  en  voz  alta,) 

Es  Aiiiohío  Perec  I 
Princesa.     (Desde  el  balcón,)  {Afal) 
Pérez,  (Mi  Rey  no  me  «oipaniiiá  1) 

Rey.  Peres !«..  que  os  anmré  Otos  1 

{Se  emboza  y  se  retira;   los  algmadles  túdeaéd  Pe^ 

rez  y  le  desarttan;  útrijt  acuden  á  Escobedo. 

telón.) 


.\. 


FIN  DEL  DRAMA,  (i) 


•.\ 


V!         ^i     '•."^•. 
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>      )  , 
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l|»l  A^lll»»!     «*>  <<  ^.iA»A»^i»«i»»i»fc<»|». 


,(0    £1  dr»ma  concluye  «quí»  pero  en  la  r^f^r^AfOta^ion  «e 
lia  afl^dPSJO  lo  sti^uienté  : 

JZé»/-.  (Coge  d  Pérez  de  /a  rnuPto^  j^se^Mófntit  '^tiSn- 

oole  sin  Que  ios  demás  lo  oighn ,  ^  ae  un  modo  incisivo.} 
Hable  el  Rey :  el  hombre  calle  ;     . 
este  es  el  justo  castigo, 
del  que  fué  traidor  conmigo 
en  Palacio  y  en  U  Galle ! 


AL  EMINENTE  PMMEB  AGTOB  DRAMÁTICO 


DON  PEDRO  MONTANO  Y  CASTAÑEDA. 


a 


orto  es  el  obsequio  y  pobre  el  pensamiento 
que  te  dedico ,  pero  sino  es  una  prueba  que  re- 
munere  tus  ofrecimientos  de  amistad  para  con- 
migo ,  al  menos  será  un  débil  destello  de  mi  agrá- 
decimiento,  y  un  recuerdo  de  quien  es  tu  mas 
fiel  y  constante  amigo 
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EN  PLENA  LUNA  DG  MIEL. 
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EN  PLENA  LUNA  DE  MIEÍ. 


COMIDIA 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 


ORIGINAL   DE 


MIGUEL.    EGHBGARAY 


Estrenada  en  el  Teatro  de  LAR  A  el  M  de  Oetubre  de  1884. 


MADRID 

nCPRBNTA   DB    JOSá   RODRIOUBZ 

(Mvtrto,  18,  prine^l. 
1884. 


PERSONAJES.  ACfORES. 


HÜPERTA Sra.  Valverdb. 

LUISA »     Alverá. 

CLOTILDE Srta.  Castellanos. 

y^PABLO Sr.  Romea. 

^       ANDRÉS »   Arana. 

ANTONIO »    Mésejo. 


Eb^  a  obra  es  propiedad  de  aa  autor,  y  nadie   podrá,  sin  sa  permiso, 
reimprimirla   ni  representarla  en  España  y    sas  posesionet   de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titu- 
lada El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exelusiya- 
mente  encargados  de  conceder  ó  ne§^r  el  permiso  de  representación   y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


BALBINA    VALVERBE 


Bd  testiffionio  de  idmincioD 


Su  af^rad«eid«  ani^e 


Tíi;^  8ci<j«,t«^. 


ACTO  ÚNICO. 


Comedor  1>ien  amueblado:  mesa  en  el  centro;  puertas  latera- 
les y  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 


LUISA,  PABLO. 

Luisa. 

Pablol  (Desde  dentro.) 

Pablo. 

(Desde  dentro.)  Luisa! 

Luisa. 

(Id.)                         Pablo! 

Pablo. 

(id. )                                       Luisa! 

Luisa. 

No  vienes?  (id.) 

Pablo. 

(id.)           Voy. 

(Entran    en  escena  por  opuestas    puertas.  Abra- 

zándola.) 

¡Luisa! 

Luisa. 

(Muy  mimosa.)                       ¡Pablo! 

Dónde  estabas? 

Pablo. 

Escribiendo. 

¿Y  tú? 

Luisa. 

Me  estaba  peinando. 

Pablo. 

¡Separados  diez  minutos! 

Luisa. 

¡Y  al  mes  de  haberse  casado! 

PABLa. 

Me  han  parecido  diez  dias. 

Luisa. 

Diez  dias?  Á  mí  diez  años! 

—  »  — 


i 


fí 


Pablo.     Ya  no  nos  separaremos, 

que  es  muy  triste  separarnos. 
Yo  te  escribiré  las  cartas. 
Yo  te  arreglaré  el  peinado. 

Me  quieres?  (Con  maeho  mimo.) 

(id.)  ¡Más  que  á  mi  vida! 

í¥-tttf- ^^ 

Luisa.  Tú  no  sabes  cuanto! 


Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 


Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 


«i*»   «iH    .  # 


¿Me  Olvidarás?        

¡Nunca,  nunca! 
¿Y  tú? 

No  quiera^  pensarlo.  ; 

Pichona! 

Pichón!  . 

Paloma! 
Tórtolo! 

Cordera!  -  _  ,. 

¡Pájaro  / 

«  ^deLgsxai^Al .,  .      ^  ' 

Pablo.  Xt,oi   ís6.,«^    ¡Qué  cuerpo, 
y  sobre  todo,  qué  manos! 
¡Esta  es  fuego  y  esta  es  nieve, 
y  esta  es  seda  y  esta  es  raso! 

(La  besa  alternatÍTament«  la  mano  derecha  y  U 
mano  izquierda.) 

ESCENA  II. 


DICHOS,  ANTONIO. 

Entra  por  el  fondo  eoo  platos  y  cablertoc. 

Apvtonio.  (Me  parece  que  oigo  un  heso. 
Le  oigo  y  le  veo.  Canastos! 
Pero  hombre,  esto  no  es  decente 
delante  de  un  ciudadano. 
Hay  que  llamar  la  atención.) 

(Tira  un  plato  al  suelo.) 
Luisa.       Ay!  (Asustada.) 

Pablo.  ¿Qué  es  eso? 

Antonio.  Rompí  un  plato. 

Pablo.      Á  qué  vienes?  (Contrariado.) 


y 


*       -  9- 

AfiTOfiio.  Á  poner 

la  mesa.  Usted  lo  ha  mandado. 
Pablo.  Pues  pónla  y  despacha  pronto. 
•Antonio.  Sí  señor,  pronto  despacho. 

(Vá  poniendo  la  mesa  y  dice  eon  tono  tente ncioeo  y 
acento  ^aUe^^  lo  que  eijpie.) 

(Me  riñen,  pero  es  injusto, 

porque  yo  cumplo  un  mandato. 

Todo  en  t;ste  mundo  tiene 

su  destino  fijo  y  claro: 

para  recibir  la  sala, 

para  escribít  el  despacho, 

para  guisar  la  cocina, 

para  besarse  otros  cuartos. 

Por  eso  entre  gentes  de  orden 

siempre  estará  mal  mirado 

guisar  en  la  sala,  estar 

de  visita  donde  el  baño, 

besarse  en  el  comedor 

y  comer  en  el  despacho. 

Asi  yo  estoy  en  mi  puesto: 

me  han  r^riido  y  yo  no  falto.) 
Luisa.     Repartiste  las  tarjetas 

á  los  vecinos? 
Antonio.  Temprano. 

£1  del  tercero  salía 

cuando  le  llevé  el  recado. 

Leyó  el  hombre  la  tarjeta 

y  se  puso  extraordinario. 

Pablo!  gritó,  si  es  mi  amigo 

de  la  niñez,  el  buen  Pablo! 

Dale  muchas  expresiones 

de  Andrés. 
Pablo.  De  Andrés? 

Antonio.  He  olvidado 

el  apellido;  una  cosa, 

asi  dura. 
Pablo.  Piedra? 

Antonio.  Canto. 

Pablo.     Andrés  Canto!  Qué  fortuna! 
LmsA.     Quién  es? 
PiCiLO.  Mi  amigo,  mi  hermano. 


? 
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^^NTONio.  Bajará  con  su  señora 

esta  tarde. 
Pablo.  Buen  hallazgo. 

Buenos  vecinosl 
Antonio.  (Concluí. 

Vamos  á  traer  los  vasos. 

Les  llamaré  la  atención. 

Sepan  que  les  dejo  el  campo 

libre  del  todo...  Ejem!...  Soy 

(Tosiendo  con  faena.) 

yo  siempre  muy  diplomático!) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IIL 

LUISA,  PABLO. 

Gracias  á  Dios  que  se  fué 
Qué  gallego  más  pesadol 
Para  amar  la  soledad. 
El  aire  mismo  dá  enfado. 
Es  que  los  dos  nos  queremos 
tanto. 

Nos  idolatramos! 
Vamos  á  ser  tan  felices! 
Siempre  escondida  en  mis  brazos. 
Siempre  solos. 

Solos  no. 
Que  yo  necesito  un  vastago, 
una  niña,  rubia,  blancí», 
ideal,  con  dos  ojazos 
azules  como  dos  cielos 
y  dos  rosas  en  los  labios. 

Y  luego  otra  muy  morena, 
con  todo  el  pelo  rizado, 
con  ojos  como  dos  ascuas, 
que  cause  miedo  mirarlos. 

Y  después  una  castaña 
con  tranquilos  ojos  pardos 
y  una  boca  un  poco  triste 
y  un  semblante  un  poco  pálido. 

Y  luego  otra  pelinegra, 


Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 
Pablo, 

Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 


Luisa. 


Y 


Pablo. 


Luisa. 
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pero  de  ojos  como  lagos 

de  la  Suiza. 
Pablo.  Y  después 

dos  gemelos. 
Luisa.  Ay  que  espantol 

Pablo.     Gomo  todas  eran  niñas 

hay  que  tener  dos  muchachos 

de  un  golpe! 
Luisa.  Qué  atrocidad! 

Pablo.     Bien,  si  no  quieres  me  callo. 

Nada  dije. 
Luisa.  Si  es  capricho 

tuyo. 
Pablo.  Si  ya  está  olvidado. 

Luisa.     No,  Pablo,  lo  que  túfquieras. 

Tus  deseos  son  sagrados. 

¿No  eres  mi  señor,  mi  dueño, 

por  quién  vivo  y  á  quién  amo? 
Pablo.     Tanto  me  quieres? 
Luisa.  Te  adoro! 

¿Y  tú?  (May  mimosa.) 

Pablo,     (id.)      No  puedes  pensarlo! 
¿Me  olvidarás? 

Luisa.  Nunca,  nunca! 

¿Y  tú? 

Pablo.  Mi  vida,  mi  encanto! 

iQué  cara,  qué  ojos,  qué  cuerpo, 
y  sobre  todo,  qué  manos! 
¡Esta  es  fuego  y  esta  es  nieve, 
y  esta  es  seda  y  esta  es  raso! 

(Besándola  alterDativamento  las  manos.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS;   ANTONIO  entra  por  el  fondo   cor  Jos  vasos. 

Antonio.  (Todavía!  Bien  ha  dicho 

hace  mucho  tiempo  un  sabio 
de  mi  pueblo.  No  se  puede 
servir  á  recien  casados. 


v^ 
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Les  llamaré  la  atención.) 

(lira  un  vaso  al  saelo.) 

Luisa.     Ay! 

Pablo.  Qué  es  eso? 

.-^NTOwio.  Rompí  un  vaso. 

Luisa.     ¿No  acabarás  de  poner 
la  mesa? 

Pablo.  Jesús!  qué  zángano! 

Luisa.     Guando  esté  el  almuerzo  llama. 
.^Antonio.  Está  bien. 

Luisa.      •         ^      Voy  á  mi  cuarto. 

,    {Sale  por  la  isqaierda.) 

Pablo.    Vamos...  pronto...  acaba...  vete! 
^APTroNio.  Ya  está  todo:  ya  me  marcho. 
(Me  riñen,  pero  es  injusto; 
mas  soy  prudente  y  lo  aguanto,     ^j 
Yo  estoy  en  el  comedor,  /  ^ 

que  es  mi  puesto:  yo  no  falto!)    "^  Úl/^^^ 
Pablo.    Llaman?  .  v^ 

,  Antonio.  Sí,  será  la  nueva 

cocinera  que  esperamos. 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  V. 

PABLO. 

Pablo.     Pues  señor,  fui  un  bolonio 
y  hoy  principio  á  ser  formal. 
No  hay  felicidad  igual 
á  la  que  da  el  matrimonio. 
Convencido,  escarmentado, 
enmendando  mis  errores, 
y  olvidando  otros  amores 
hoy  principio  á  ser  honrado. 
¡Adiós,  Pepa  la  florista 
y  Rita  la  zurcidora, 
y  Leonor,  la  gran  señora, 
y  Fanny,  la  ilustre  artista! 
Anoche  la  llegué  á  ver 
junto  á  la  plaza  de  Oriente. 


Nos  hallamos  frente  á  frente, 
ilm  yo  con  mi  mujer, 
temblaron  sus  labios  rojos, 
su  frente  palideció, 
quiso  hablar  y  enmudeció 
y  al  suelo  bajó  los  ojos. 
Ayer  tan  linda  y  tan  mona, 
hoy  tan  buena  y  tan  prudente. 
Sólo  temo  á  una  serpiente, 
á  Ruperta,  á  mi  patronal 
Mi  esposa  pretendió  ser 
y  yo  conseguí  escapar, 
Si  esa  me  llega  á  eiEicontrar 
del  brazo  de  mi  mujer, 
como  tieiie  tantos  bríos 
y  la  di  tantos  enojos, 
esa  no  baja  los  ojos, 
esa  me  saca  los  míos! 
Me  dio  pan,  habitación, 
petróleo  y  amor  de  gorra: 
rae  habló  más  que  una  cotorra 
pintándome  su  pasión: 
me  quiso  con  el  cariño 
y  cojL  la  afección  violenta 
de  una  viuda  de  cuarenta 
á  un  mozo  barbilampiño* 
Ella  era  la  varonil, 
la  esposa  á  su  lado  yo, 
por  mi  culpa  le  pejgó 
un  día  á  un  guardia  civil, 
y  ahora  terrores  abrigo, 
vivo  sin  tranquilidad, 
sí  trata  á  la  autoridad 
así,  ¿oué  no  hará  conmigo? 
Señor\  Si  no  nos  escuda 
tu  clemencia,  si  furiosa 
llega  á  vernos,  ¡pobre  esposa! 
quiero  decir  ¡pobre  viuda! 
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ESCENA  VI. 

PABLO,  LUISA;  dafnes  entra  RUPERTA. 


Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 


Pablo. 

Luisa. 
Pablo. 


RüP. 

Luisa. 

RüP. 

Pablo. 

Luisa. 
RüP. 

Pablo. 

RüP. 

Pablo. 


Luisa. 


Ya  es  la  una.  (PotU  izquierda.) 

Pues  á  almorzar, 
que  yo  bien  lo  necesito. 
Hoy  tengo  mucho  apetito. 
Me  alegro. 

¿Quieres  llamar 
Todo  debe  estar  corriente."^ 
No  hay  que  esperary 

Ya  be  llamado. 
Ahora  me  siento  á  tu  lado. 
No  señor,  enfrente,  enfrente. 
¡Mujer  desagradecida, 
infamel  Cómo  ha  de  ser! 

(Se  sientan  á  la  mesa.) 

Gran  almuerzo  voy  á  hacer, 
el  más  feliz  de  mi  vidal 

(Entra  por  el  fondo  Ruperta  trayendo  el  almnerro) 
(Desde  la  puerta.) 

(Él  esL..  Es  ella!...  Yo  soy! 
¡Venganza,  venganza  fiera!) 
Ah!  la  nueva  cocinera. 
Aproxímese  usted. 

(Se  aproxima.)  Voy. 

(Será  mi  venganza  atroz!) 

(Mirando  embelesado  á  Luisa.) 

Qué  rostro  tan  rebonito! 
Sirva  usted  ai  señorito. 

(Presentando  el  pialo  á  Pablo.) 

La  tortilla. 

(AsQstado.)    (Qué!...  Esa  voz!) 

La  tortilla. 

(Oh!  maravilla! 
Su  voz  que  entre  mil  descuella!) 

(Vuelve  la  cara  con  miedo  háela  Ruperta.) 
¡Es  ella!**,  ¡es  ella!  (Aterrado.) 

Cómo  ella? 


^^ 
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Pablo. 

La  tortilla,  la  tortilla. 

Rüp. 

(Dios  haga  no  me  desmande!) 

Luisa. 

Pero  hombre,  tal  aspaviento. 

Pablo. 

Me  gusta  tanto,  que  siento 
una  alegría  tan  grande 
al  verla. 

Rup. 

Tome  usted. 

Pablo. 

(Sin  Mryine.)                    Sí. 

Luisa. 

Sirvete,  Pablo. 

Pablo. 

(Aturdido.)         En  soguida. 
(Ayl  Dios  mió  de  mi  vida 
la  quf  se  va  á  armar  aquí!) 
Pero  hombre,  alelado  estás. 

Luisa. 

Pablo. 

No.  Conque  quieres  que  tome 
yo  primero...  (se  sirve.) 

Rup. 

(Gome,  come, 
que  ya  no  comerás  más. 
Hoy  pagarás  tu  desvío, 
tu  perfidia,  tu  traición, 
villano,  sin  corazón, 
infame,  perro!) 

(Pablo,  nerrioso  y  abitado,  eome  muy  deprtsa; 

Rtt- 

perta  con  disimalo  le  da  aa  pellisco  de  los  retor- 

cidos.) 

Pablo. 

(Dando  un  salto.)        Ay!  DÍ08  mío! 

Luisa. 

Qué  tienes? 

Pablo. 

(¡Me  hizo  papilla 
el  brazo!) 

Luisa. 

Pero  ¿qué  fué? 

Pablo. 

Que  una  espina  me  clavé. 

Luisa. 

Espinas  en  la  tortilla! 

Pablo. 

Sí. 

Luisa. 

Cómo  puede  ser  eso? 

Rüp. 

Pues  no  estaba  mal  compuesta» 

Pablo. 

Bien^  se  conoce  que  es  esta 
una  tortilla  con  hueso. 

Luisa. 

Con  hueso? 

Pablo. 

Aún  le  tengo  aquí. 

Luisa. 

Bebe  vino  despacito. 
Sirva  usted  al  señorito.  . 

Hup. 

(Sinriendo.) 

Beba  usted,  beba  usted,  sí. 
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Pablo. 


LmsA. 

Pablo. 

Rdp. 

Luisa. 

Rüp. 

Pablo. 


Luisa. 

Pablo. 

Luisa. 

Rup. 

Luisa. 

Rup. 

Luisa. 

Rup. 

Luisa. 

Rup. 

Pablo. 

Luisa. 

Rüp. 

Pablo. 
Rup. 

Pablo. 

Luisa. 

Rup. 

Luisa. 

Rup. 

Luisa. 

Rup. 

Pablo. 

Rüp. 

Pablo. 


Venga,  bueno,  beberé, 
(Qué  mirada  tan  traidora!) 

¡JeSÚSl  (Bebiendo.)  ^ 

Qué  te  pasa  ahora? 
Que  ha  echado  vinagre! 

(Muy  descarada.)  ¿Y  qué? 

Cómo:  y  qué?  Qué  es  lo  que  escucho! 
Y  qué? 

No,  si  ya  lo  oí. 
Nada:  no  importa;  si  á  mi 
mft  gusta  el  vinagre  mucho. 

(Bajo  á  Pablo.) 

Me  parece  un  poco  ruda. 
Todas:  Madrid  las  despierta. 
¿Cómo  se  llama? 

Ruperta. 
Soltera  ó  casada? 

Viuda. 
Antes  de  servir  conmigo  f  J  *3^. 

sirvió? 

La  primera  usté. 
¿Qué  edad  tiene?  , 

No  la  sé. 
(Yo  sí,  pero  no  la  digo.) 
Tiene  novio? 

Mi  alma  admite 
uno  y  no  me  corresponde. 

¿De  dónde  es  usted?  í Tímidamente.) 
(l^irándole  furiosa.)       De  doude 

son  las  fieras,  de  Belchite. 
(Caracoles!  Me  quitó 
las  ganas  de  preguntar.) 
Sabe  guisar? 

Sé  guisar. 
Quién  hizo  el  almuerzo? 

Yo. 
Conque  usted? 

Mal  y  deprisa. 
Cómo!  usted? 

Yo  misma  he  sido. 
(Qué  sospecha!  Soy  perdido.) 
¡No  comas,  no  comas,  Luisa! 
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(Sa  IflVABtt  dMpayorído  y  oMi|^t  4  ta  mujer  á  que 
abandone  la  mesa.) 

Luisa.     Pero  ¿por  qué? 

Pablo.  No  hagas  tal; 

▼és,  yo  00  como  tampoco. 
Luisa.     Pablo,  por  Dios,  lú  estás  loco. 
Pablo.     Me  encuentro  muy  mal,  muy  mal. 

L  ilSA.      (Cogiéndole  las  manos.) 

Es  verdad,  arde  tu  piel. 
Pablo.    Siento  un  mareo,  un  dol(^. 
Luisa.     Voy  á  buscar  al  doctor 

yo  misma. 
Pablo.  Sí,  vé  por  él. 

Me  encuentro  tan  indispuesto! 
Rup.       Cuánto  gesto,  ave  Maríal 

Luisa.      (Abrasándole.) 

Ayl  Pablo  del  alma  mia! 
Pablo.     No  me  acaricies.  (Rechazándola.) 
Luisa.  Qué  es  esto? 

Pablo.    (Qué  mujerlMe  compromete!) 
Luisa.     Pero... 
Pablo.  Me  pones  nervioso. 

Vé  corriendo,  que  tu  esposo 

está  malo,  Yete,  vete! 

(Sale  Luisa  por  la  isquierda.) 

ESCENA  VIL 


PABLO,  RÜPERTA. 

Pablo.    Ya  estamos  solos,  Ruperta. 
No  mires  enfurecida. 
Ya  sabes  que  á  mí  me  gustan 
las  emociones  tranquilas;  . 
vuelve  en  tí,  deja  esta  casa, 
sé  generosa  y  olvida 
y  perdona  y  ten  piedad, 
ten  piedad,  Ruperta  mia! 

Rup.       ¿La  has  tenido  tú  de  mí? 
Repasa  tu  historia  indigna: 
estudiantino  ramplón, 
que  de  un  pueblo  de  Castilla 
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á  Madrid  Tinisté  huyendo 

para  escapar  de  la  quinta, 

yo  te  cogí  del  arroyo 

cariñosa  y  compasiva, 

pero  en  tal  estado  de  hambre, 

de  miseria  y  de  desidia, 

que  por  no  servir  las  manos 

te  hube  de  coger  con.  pinzas. 

Vo  te  lavé  y  te  planché, 

te  puse  camisa  limpia, 

cerré  al  calcetín  los  ojos 

y  la  boca  á  las  botinas, 

saqué  dos  libras  de  aceite 

del  chaleco  y  la  levita, 

corté  al  pantalón  el  fleeo, 

di  un  planchazo  á  las  rodillas^ 

grandes  remiendos  le  puse 

en  donde  no  se  veían, 

y  tan  otro  te  dejé, 

tan  pulcro^de  abajo  á  arriba, 

que  á  haberte  visto  tu  madre 

ya  no  te  conocería! 

t^ara  tí,  át  m¡  despensa 

el  jamón  y  las  gallinas, 

mientras  que  los  otros  huéspedes 

con  lentejas  y  judías, 

)  judías  y  lentejas, 

pasaban  tanta  Tigilia, 

que  gato  que  enCraba  en  casa 

no  duraba  cuatro  dias. 

Tu  mi  corazón  sensible 

ganaste  con  voz  sentida, 

leyéndome  la  novela 

de  Abelardo  y  Eloisa 

á  la  vera  del  fogón 

y  á  la  luz  de  una  bujía. 

Tú,  juraste  que  á  los  dos 

nos  cantarían  la  Epístola, 

tú  te  has  unido  con  esta 

joven  de  bisuterii:, 

y  aquí  me  tienes,  perjuro, 

cargada  do  dinamita! 
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Soy  una  bomba  y  reviento, 

la  casa  se  viene  encima, 

el  mundo  se  viene  abajo^ 

todos  vamos  á  ser  victimas, 

aquí  morirá  Sansón, 

los  filisteos,  Dalila!... 

¿De  qué  no  seré  capaz 

si  basta  me  traigo  la  Biblia? 
Pablo.    Oye,  patrona  sensible, 

oye  y  modera  tus  iras! 

Á  tus  plantas  y  contrito 

confieso  las  culpas  mías; 

pero  considera  un  punto 

ya  que  te  pasas  de  lista, 

que  el  mal  no  tiene  remedio, 

que  ella  es  mi  mujer  legitima, 

y  que  yo  seré  su  esposo, 

aunque  me  rompas  la  crisma. 

¿Qué  deseas,  qué  ^etendes, 

á  qué  vienes,  qué  maquinas? 
Rup.       Á  qué  vengo?  Y  lo  preguntas? 

Pues  vengo  á  ser  tu  costilla, 

vengo  á  vivir  á  tu  lado, 

vengo  á  alegrarte  la  vida, 

vengo  á  ocupar  el  lugar 

aue  ocupa  esa  lagartija. 

A  qué  vengo?  me  preguntas: 

lo  vas  á  ver  en  seguida; 

ya  verás  lo  que  hago  yo 

de  esa  muñeca  de  Giilna!  (SaU  por  u  derecha.) 

ESCENA  VIIL 

PABLO. 

Pablo.     Esa  mujer  está  loca. 

Amenaza  vengativa  '^"^ 

á  mi  mujer,  á  ese  ángel 
que  hace  dichosos  mis  días. 
Y  lo  voy  á  consentir? 
Entro  y  agarro  una  siU& 


'^ 


y  la  echo  por  el  balcón; 
Dada  de  gastar  saliva, 
ahora  mismo  voy...  no  voy. 
La  conozco  por  desdicha 
y  me  conozco...  Si  entro 
ella  es  la  que  me  santigual 

ESCENA  IX. 

PABLO,  LUISA  por  la  izquierda,   eon  el  vdo  puesto. 

Luisa.     ¿Cómo  te  encuentras? 
Pablo.  Mejor. 

Luisa.     ¡Pobres  manos,  están  frías! 

Pobre  frente,  está  abrasada! 

Pobre  pulso,  ¡qué  de  prisa! 

Estás  febril,  pobre  Pablo! 
Pablo.     (Estás  fresca,  pobre  Luisa!) 
Luisa.      Voy  á  casa  del  doctor 

corriendo:  vuelvo  en  seguida. 

No  te  apures,  vuelvo  pronto. 

Tomaré  un  coche  en  la  esquina. 
Pablo  .    Sí,  Luisa,  sí,  vete  pronto 

(porque  estamos  en  capilla.) 

(Se  diri§re  Lu'iaa  al  fondo  y  al  oírle  suspirar  vuelve.) 

¡Ay! 

Luisa.  Qué  tienes,  qué  te  pasa, 

estás  peor,  por  qué  Suspiras? 

Dolor  de  cabeza? 
Pablo.  No. 

Luisa.     Dónde?  En  el  pecho,  en  la  espina 

dorsal?  La  frente,  el  estómago, 

la  garganta? 
Pablo.  Vé  tranquila. 

Un  estado  general 

de  cansancio,  de  fatiga. 
Luisa.     Vamos,  ya  sé,  como  aquel 

que  le  han  dado  una  paliza. 
Pablo.     Eso  es.  (Gomo  aquel  que  sabe 

que  se  la  van  á  dar.)  Mira, 

por  Dios,  no  perdamos  tiempo. 
Luisa.     Ay !  estoy  tan  aturdida . 
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Adiós.  (SeTá«) 

(vaeWe.)  Pero,  mira,  Pablo, 

si  esa  enfermedad  maldita 

se  agrava,  di  que  me  busquen. 

Ay!  qué  situación  tan  crítica, 

dejarte  solo  me  angustia, 

mandar  otro...  no  me  inspiran 

confianza. 
Pablo.  No  te  vas? 

Luisa.  Voy, 

pero  antes... 
Pablo.  (Qué  pesadilla!) 

Luisa.     Di  que  me  quieres.  (Casi  llorando.) 
Pablo.        •  Te  adoro! 

¿Y  tú? 

LinSA.  Con  idolatría!  (Salo  por  el  londo.) 

ESCENA  X. 


PABLO. 

Pablo.     Ya  me  deja  libre  el  campo. 
Ahora  tacto  y  energía. 
En  casa  se  metió  un  toro 
y  es  fuerza  darle  salida; 
pero  es  un  toro  corrida 
de  Miura  y  de  muchas  libras, 
y  ya  me  conoce  el  juego 
y  es  segura  la  cogida. 
Por  la  fuerza  será  inútil. 
Tendré  que  intentar  la  vía 
diplomática.  ¿Qué  hacer? 
Si  el  ingenio  no  me  auxilia 
no  me  libro  del  escándalo. 
Llaman!...  Quién?...  Una  visita! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ANDRÉS,  CLOTILDE  por  el  fondo. 

«Andrés.  (Desde  U  paorta.) 

Con  confianza,  soy  de  casa, 


\Í?A 
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Pablo.  (Entrando.) 

Pablo.  Andrést  Aprieta!  (Abrasándole.) 

Andrés.  Albricias! 

Pablo.     Tú  mi  vecino! 
Andrés.  Venimos 

á  estorbar? 
Pablo.  Qué  tontería! 

Si  Tenis  en  el  momento 

más  oportuno...  (Maldita 

sea  tu  estampa!) 
Andrés.  Mi  mujer. 

¿Qué  tal  mi  mujer? 
Pablo.  Muy  linda. 

Pero  vamos  á  la  sala. 
Andrés.  Cómo  á  la  sala?  Una  silla. 

Cumplidos  entre  nosotros! 

Los  cumplidos  me  dan  grima. 

(So  sientan  los  tres.) 

Pablo.     (Qué  estará  haciendo  Ruperta? 

Y  yo  aquí  con  la  visita!) 
Andrés.  Donde  tú  le  vés  ha  sido 

el  muchacho  más  bromista! 

Hemos  hecho  cada  cosa 

los  dos...  ¡María  Santísima! 

Este  inventaba  unas  tretas 

díabólicaB:  las  ponía 

yo  por  obra:  un  infeliz 

era  de  seguro  el  víctima. 

Muchos  nos  las  toleraban, 

alguno  de  malas  tripas  x 

enarbolaba  un  garrote,  ^^    ^  ;j      \ 

¡se  armaba  una  tremolina!     ^    />     i  ?  /'•O-*^*'*^  / 

Yo  largaba  palos  y  éste         í    \  v*^ 

llamaba á  la  policía .  '. . 

Pablo.     Ay! 

Clot.  Qué  le  pasa  á  usted? 

Pablo.  Nada. 

(Ay!  qué  hará  esa  jabalina!) 
Andrés.  En  fin,  el  tiempo  pasó, 

que  todo  pasa  en  la  vida, 

y  el  reposo  y  la  ventura 

buscamos  en  la  familia, 


/''^ 
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en  la  paz  ael  matrimonio, 

qite  es  semillero  de  diehas. 

Mi  esposa  es  un  serafín. 
Clot.      Vaya. 
Ano&es.  y  según  mis  noticias 

^  la  tuya... 
Glot.  Tengo  unas  ganas 

de  conocerla! 
Andrés.  ¿Es  bonita? 

Pablo.    Ya  la  verás:  ya  vendrá, 

ya  vendrá. 
Hup.  Muy  buenos  dias. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  RDPERTA. 

Entra  por  la  derecha  vestida  eon  aaa  &lda  de  Latea. 
Andrés.  (Levantándose.) 

Señora,  tanto  placer! 
Pablo.     (Ruperta!)  (Asombrado.) 
Rup.  Estaba  ocupada 

•  y  tardé. 
Pablo.     (Bajo.)    Qué  es  esto? 
RüP.        (Bajo.)  Nada, 

hombre,  que  soy  tu  mujer. 
Clot.      Por  usted  hace  un  momento 

preguntaba  á  su  marido. 
Pablo.     (Y  se  ha  puesto  su  vestido!) 
Rdp.       Oh!  nada  de  cumplimiento. 

Siéntese  usted  á  mi  lado, 

y  usted  también,  siéntese.  (Se  sientan.) 
Andrés.  ¿Pero  qué  haces  tú  de  pié, 

Pablo?  Tú  estás  alelado. 
Pablo.     (Y  querrán  que  no  me  asombre!) 
RüP.       Hombre,  te  quieres  sentar? 
Andrés.  ¿Conque  usted  ha  hecho  bajar 

la  cabeza  á  este  mal  hombre? 

Juraba  antes  con  furor 

morir  soltero,  señora; 
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y  ahora  ya!... 

HUP.  (Con  macha  finura.)  SomOS  aliora 

muy  dichosos,  si  señor. 

Este  es  muy  bueno,  si;  pero 

éste  tiene  ei  genio  agreste, 

mas  como  conozco  á  éste 

hago  de  éste  lo  que  quiero. 

Guando  éste  tiene  mal  gesto 

esta  bien  cerrada  está. 

Si  éste  dice:  esto  será; 

yo  no  le  digo  ni  esto. 

Y  aunque  éste  es  de  genio  agreste 

vive  éste  feliz  aquí, 

porque  éste  que  tengo  aquí 

está  latiendo  por  éste, 

y  como  éste  sabe  amar  (Pw  ei  concón.) 

éjte  con  amor  contesta.  (Por  Pablo.) 
Pablo.    (Si  se  pone  fina  ésta 

ni  éste  la  puede  aguantar!) 
A!«DR£S.  Estás  en  el  paraíso. 
Clot.      Es  muy  discreta. 
Pablo.  Acabada! 

Andrés.  ¿Ahora  qué  te  falta? 
Pablo.  Nada. 

(Que  entre  la  otra  de  improviso.) 
Andrés.  Pablo,  bien:  así  te  quiero. 
Haz  muy  feliz  á  tu  esposa. 
No  hay  vida  más  fastidiosa 
que  la  vida  del  soltero. 
En  bábia  el  ponre  lo  pasa, 
sin  un  objeto  en  la  vida, 
sin  una  mnjer  querida 
que  hace  un  edén  de  la  casa. 
Robado  por  tanto  pillo» 
viviendo  mal  y  deprísa, 
ni  un  botón  en  la  camisa, 
ni  un  céntimo  en  el  bolsillo. 
Trasnochar,  indignamente 
morir  de  una  comilona, 
y  de  patrona  en  patrona 
rodando  continuamente. 
Yo  no  puedo  soportal 
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á  las  patronas.  Qué  hastío 

me  da  esa  clase! 
Pablo.  (Ay,  ¡Dios  miol 

qué  asunto  vas  á  tratar!) 
Andrbs.  Entre  muchas  me  miré 

insufribles  quintañonas. 

¡Las  patronas,  las  patrdnasl 

RUP.  (ineoinodáadose.) 

Bueno,  las  patronas,  ¿qué? 
ANoass.  Todas  las  que  he  conocido, 
sucias,  feas,  insociables, 
todas  viudas  respetables... 
¡nadie  conoció  al  marido! 

HUP.  (Muy  sofocada.) 

Tuvo  usted  poca  fortuna; 

las  hay! 
Andrés.  Qué  las  ha  de  haber! 

Glot.      Hombre,  alguna  puede  ser. 
Andrés.  Ninguna,  mujer,  nhiguna. 

RUP.  (Fuñoia.) 

Pues  si  las  hay,  caballero! 
Andrés.  Ninguna! 
Rup.  (¿Será  animal 

este  tio?) 
Pablo.  (Menos  mal, 

á  éste  le  pega  el  primero.) 
Andrés.  Que  lo  diga  Pablo. 

Pablo.      (Asustado.)  ¥o... 

Andrés.  Tan  pronto  te  has  olvidado. 

Muchas  veces  me  has  contado 

la  historia  de  una. 
Pablo.  Yo  no. 

Andrés.  Una  que  te.  perseguía, 

que  no  te  dejó  .vivir, 

que  te  quiso  seducir, 

una  verdadera  arpía. 
Rüp.  Pero  eso  es  verdad? 
Pablo.  (Qué  apuro!) 

Andrés.  Dijiste  que  era  un  mal  bicho. 
Pablo.    Yo  no  dije. 
Añores*  Si  lo  has  dicho. 

RuF.       Lo  habrá  didio>  de  seguro! 
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Andrés.  Vaya,  fué  de  los  amores 
más  cómicos  que  tuyiste; 
mil  veces  la  describiste 
con  los  más  vivos  colores, 
una  especie  de  sargento 
de  caballería! 

RCP.  (PoniindMe  dé  pié  de  repente.)  ¡Quéf 

Pablo.     (Ayl  que  se  ha  puesto  de  pie!) 
Rüp.       Me  voy...  les  dejo  un  momento* 
Tengo  que  hacer,  y  me  tomo 
la  licencia...  Pronto  estoy 
de  vuelta...  Me  voy...  (Me  voy, 
porque  si  no  me  lo  como!) 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIH. 

DICHOS,  »¿noe  RUPERTA. 

Pablo.    (Ya  se  marchó.  Qué  placer! 

Estoy  como  un  akna  en  pena!) 
Andrés.  Recibe  mi  enhorabuena. 

Me  ha  gustado  tu  mujer. 


»- 


ESCENA  XIV. 

DlCaiOS,  LUISA  por  el  fondo. 

Luisa.  Aquí  me  tienes  de  vuelta. 

Pablo.  (Ahora  la  otra!) 
Luisa.  No  hallo  ai  médico. 

Pablo.  Estoy  mejor:  no  hace  falta. 

Luisa.  De  veras?  Cuánto  me  alegro! 

Ah!  señores..»  (Saludando.) 

Andrés.  A  los  pies 

de  usted. 
Pablo.  Has  venido  á  tiempo. 

Mi  amigo  Andrés,  su  señora, 

los  vecinos  del  tercero. 
Luisa.     Preséntame.  (b«jo  a  Pablo.) 
Pablo,     (bi^o.)  Ah!  si,  es  verdad. 
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Querido  Andrés,  te  presento...  (auo.) 
Luisa.     Anda.  (Bi^o.) 
Pablo.  (¿Á  q  uién  presento  yo? 

Ya  tengo  mujer!)  Pues  tengo 

el  gusto  de  presentarte... 

á  Luisa. 
Andrés.  Cuánto  celebro. . . 

(Quién  será?) 
Glot.  Tengo  un  placer. . . 

.    i}uién  es?) 
LmsA/  ¿No  toman  asiento? 

'"(Se  tUntaa  todos.) 

ANDRES.^emos  pasado  un  buen  rato 
aquí  juntos,  discurriendo 
de  los  goces  del  casado, 
de  la  vida  del  soltero, 
de  las  locuras  pasadas, 
del  juicio  que  ya  tenemos. 
Hoy  somos  hombres  formales. 
-  En  verdad  que  Pablo  ba  hecho 
una  elección! 

Luisa.  Muchas  gracias! 

Glot.      (Da  las  gracias.)  (Bago  á  André».) 

Ani>r£S.  (Bí^o  á  Clotilde.)  (Ya  lo  veo.) 

Glot.      (id.)  (Será  parienta.) 

Andrés,  (id.)  (Ha  de  ser 

la  cuñada  por  lo  menos.)  -— ^ 
Oh!  vaya,  es  muy  agradable 
tu  esposa.  Tiene  un  gracejo 
y  una  manera  de  hablar 
que  cautiva  desde  luego, 
que  encanta. 

Luisa.  (Pero  ¡Dios  mío! 

si  yo  no  he  dicho  ni  esto. 
Qué  adulación.) 

Pablo.  (Parlanchín! 

No  me  pone  en  mal  aprieto.) 
Lo  cierto  es  que  sé  presiente, 
que  se  adivina  todo  eso 
solamente  con  mirarla, 
con  saludarla  un  momento, 
sin  que  hable. 


—  28  — 

Andrés.  Y  hablando,  hablando. 

Pues  tiene  poco  despei^ 
Pablo.    Si,  so  adivina.  9 

Andrés.  Se  la  oye. 

Pablo.    (Si  será  este  tio  terco!) 
Clot.      y  muy  elegante!  ** 

LmSA.  Ohl  no. 

Clot.      Precioso  el  vestido  negro,  .--rí^y 

Luisa.     (¿Cómo  negro?  Si  es  «Ü^f    «/  /íI'-Híp^^ 

¡Pero  están  locos  ó  ciegosl)  « 
Pablo.     (Ayl  Dios  miol  Me  están  dando 

^.       un  verdadero  tormento!) 
Amdres.  Nos  vamos,  Clotilde? 
^     ^     Clo?.  Vamos. 

^^  i  Ihai  >»    Tan  pronto? 

Clot.  Ya  volveremos. 

Hemos  estado  un  buen  rato. 

(Se  levantiia.) 

Andrés.  Tengo  que  hacer.  Sólo  siento 

no  despedirme... 
Pablo.     (Atajándole.)  Blcn,  bien. 

Clot.      Y  yo  también... 

Pablo.      (interrampiéadola.)  BUCUO,  bueUO. 

Excusa  las  etiquetas 

entre  los  dos. 
Andrés.  Tengo  empeño. 

Luisa.     Pero  ¿de  quién? 
Pablo.  De  tu  hermana. 

Luisa.     Ah!  la  han  visto? 
Andrés.  Ya  lo  creo. 

Clot.        (Bc^o  í  Andrés.) 

(Lo  vés?  Esta  es  la  cuñada.) 
Andrés.  Suban  ustedes  á  vernos. 
LmSA.     En  cuanto  pueda  mi  esposo... 

¿No  es  verdad,  Pablo? 
Clot.  (Qué  es  esto?) 

Andrés.  (Está  casado  con  dos 

este  demonio!)  (Estupefacto.) 

Pablo.  (¡Me  ha  puerto!) 

Luisa.     (Á  ciotude.) 

Vamos  á  ser  muy  amigas, 

¿no  es  verdad? 
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Clot, 

Andrés. 

Pablo. 


Ai'VDRES. 

Pablo. 

Akdres^ 

Pablo. 

Atidres. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 


Andrés. 

Luisa. 
Pablo. 

Clot. 

Luisa. 

Pablo. 

Andrés. 

Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 


Rup. 

Pablo. 

Rup. 

Pablo. 


Eso  deseo. 
(Pero  P||^I  (Bajo ) 
(rd.)      ^  Andrés  del  alma! 
Sálvame!  yo  te  lo  ruefi;o. 
Llévate  á  mi  esposa. 
(Id.)  A  cuál? 

(Id.)  Á  ésta. 
(Id.)  Corriente, 

(id.)  Silencio! 

(id.)  Pero  ¿qué  es  esto? 
(id)  Prudencia! 

(id.)  Mas  ¿qué  te  pasa? 
(Id.)  Un  enredo 

que  sabrás.  Entretenedla 
un  buen  rato. 

(id.)  Voy  á  hacerlo.) 

¿Por  qué  no  sube  usté  ahora?  (ai:-».) 
Gomo  está  Pablo  indispuesto. 
Me  encuentro  muy  aliviado. 
Sube.  Si  ha  sido  un  mareo. 
Suba  usted,  se  lo  suplico. 
Bien,  subiré. 

'  (Respiremos.) 

¡Adiós,  Andrés! 

Adiós,  Pablo! 
Adiós,  señora. 
(Á  Pablo.)  Hasta  luego. 

(Salen  los  cuatro  por  el  foado. ) 

Sudando  estoy  como  un  pollo. 
Si,  señor,  muchas  he  hecho; 
pero  lo  que  estoy  pasando 
me  abre  las  puertas  del  cielo. 

ESCENA  XV. 

PABLO,   RUPERTA  por  la  Uquicrda. 

¿Conque  asi  de  mi  le  hablaste 
y  te  reias  de  mí? 
No  le  creas,  yo  no  fui. 
¡Tú  de  mi  amor  te  burlaste! 
Te  juro  que  n^á  tus  plantas. 
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Faé  etra  historia  parecida 

la  que  conté.  Bu  esta  vida 

á  mi  me  han  querido  tantas! 

Ese  hombre  se  equivocó. 

¿Cómo  burlarme  de  tí, 

si  eres  la  que  preferí, 

la  que  he  querido  máis  yo? 

Tú  mí  pasión  verdadera, 

tú  la  que  amé  con  locural 

(Á  ver  si  con  la  dulzura 

se  domestica  esta  fiera!) 

Me  casé  por  compromiso, 

pero  jamás  te  olvidé. 

Tu  casa  para  mí  fué 

mi  gloria  y  mi  paraíso. 

Guando  en  aquel  tiempo  pienso, 

en  mi  alma  el  placer  rebosar. 

¡Divina,  ángel  mío,  hermosa! 

(¡Venga  incienso,  venga  incienso!) 

HUP.  (Conmovida.) 

Basta,  basta,  aunque  en  Belchite 
tenemos  alma  di  4era, 
no  me  hables  de  esa  manera 
que  el  alma  se  me  derrite. 
Yo  fuera  de  mis  casillas, 
si  tú  á  mí  con  furia  vienes, 
chocamos  como  dos  trenes 
y  nos  hacemos  astillas. 
Pero  tu  voz  suplicó, 
dulce  resonó  en  mi  oído, 
y  hablaste  tan  conmovido  ^ 
que  me  he  conmovido  yo. 
Doy  mi  genio  á  Belcebú. 
Esa  dulzura,  qué  quieres, 
es  el  arma  de  los  seres 
delicados  como  tú! 

Pablo.     Ven  aquí. 

Rüp.  Voy. 

Pablo.  Oye. 

fiüP.  Escucho. 

Pablo.    Quieres  Jerez? 

RüP.  Un  traguito^ 


^34 


Pablo. 
Rup. 
Pablo. 
RüP. 

Pablo. 


RüP. 


Pablo. 
Rup. 
Pablo . 

RüP. 

Pablo. 

Rup. 


(So  gieatan  i  U  maM.  P«Uo  í«  llana  nn  tmo*  R«- 
perU  lo  apura  con  deUela.) 

Cómo  le  hallas? 

Exquisito. 
(Siempre  la  ha  gustado  mucho.) 
Por  tus  desdenes,  traidor, 
¡qué  tragos  pasé  este  dial 

(Llenándola  otra  vas  la  copa.) 

Otro  trago,  vida  mia, 

que  estos  se  pasan  mejor. 

Era  tu  amor  verdadero 

y  yo  te  amaha  sin  tino; 

pero  esa  tercera  vino... 

(Sirriindoia  otra  vas.)  Arriba  cou  d  tercoro. 

¿Me  encuentras  bella? 

Muy  bella. 
De  hermosura  ¡qué  derroche! 
¿Te  acuerdas  de  aquella  noche? 
Ayl  mamá,  que  noche  aquella! 
Te  acuerdas?  Yo,  cual  costumbre, 
la  cena  iba  preparando 
y  tú  con  el  fuelle,  dando 
aire  á  la  apagada  lumbre. 
Caminábamos  yó  y  tú 
á  compás  con  mucho  afán; 
yo  en  el  almirez,  tan,  tan: 
y  tú  en  el  fuelle,  fu,  fú! 
Y  cada  vez  más  de  prisa 
mirándonos  de  reojo 
y  al  contemplar  nuestro  arrojo 
nos  moríamos  de  risa. 
Tu  rostro  con  tal  calor 
tan  arrebatado  estaba, 
la  llama  que  ya  brotaba 
te  prestaba  tal  color, 
se  teñía  tu  semblante 
de  tan  vivo  carmesí, 
de  tal  vida^en  fin,  te  vi, 
Pablo,  tan  interesante, 
que  al  mirar  fija  una  vez, 
y  ver  tus  ojos  tiranos, 
tan  hennosos,  de  las  manos 


/ 
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se me  cayó  el  alimrezl 

¡Y  con  ciego  desyarfo 

y  con  el  cerebro  loco, 

me  acerqué  poquito  á  poco 

y  te  dije:  ¡Pablo  miol 

Tú  temiste  algún  exceso... 

tiraste  el  fuelle...  yo  fui 

detrás...  tu  mano  cogí... 

la  di  un  beso...  ¡el  primer  beso! 
Pablo.    Galla,  calla! 
Rup.  ¡Qué  demencia, 

qué  delirio^  qué  alegrías! 
Pablo.    No  me  recuerdes  los  días 

tranquilos  de  mi  inocencia! 
Rup.       y  hoy,  te  olvidaste  de  mí, 

de  nuestras  dichas  de  ayer, 

por  eso  que  no  es  mujer, 

que  no  llega  á  maniquí! 

Ah!  malvado!  No  estoy  buena! 

Mi  cabeza  desvaría! 
Pablo.     Otro  trago,  vida  mia, 

el  vino  contra  la  pena. 

(La  Uena  el  vmo  mis   grande  qne   eneoentra  en 
la  mesa.) 

RüP.        Trae. 

Pablo.  (Be hiendo  es  un  tudesco. ) 

Rup.       Tiene  delicioso  aroma! 
Pablo.    (Y  en  vaso  grande  lo  toma 

como  si  fuera  un  refresco!) 

Es  verdad,  fui  vil,  impío, 

más  ya,  ¿qué  vamos  á  hacer? 
Rup.       Tu  que  me  juraste  ser 

firme,  ¡tú  firme!  (Se  levanta.) 
(Qaiere  andar  y  racHa.)  Ay!  DioS  mio! 

Pablo.    ¿Qué  te  sucede? 

Rup.  Que  yo 

tampoco  estoy  firme! 
Pablo.  *  Qué? 

Rup.       Que  la  vista  se  me  fué! 
Pablo.     Ruperta!  Que  la  tomó!  . 
Rup.       Que  me  empiezan  á  subir 

unas  cosas  y  que  siento 
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una  angustia,  un  sentimiento, 
y  unas  ganas  de  rcir 

tan  grandes!  (Riendo  i  «areajadas.) 

Pablo.       *  Qué  es  lo  que  escucho! 

Esto  arreglándose  vá. 
Rup.     .  Pero  qué  mal  hecha  está 

tu  casa,  se  mueve  mucho 

y  me  vá  á  dejar  caer! 

Oye...  escucha  tú,  mosiú. 

¿Sabes  que  puedes  ser  tú 

muy  feliz  con  tu  mujer? 

Que  puedes  vivir  tranquilo. 

Mira»  como  esa  chicuela 

parece  un  polichinela, 

la  puedes  poner  un  hilo: 

colgada  del  hilo  gira 

y  ya  nada  os  hace  falta, 

ella  salta  que  te  salta 

y  tú  tira  que  te  tiral 

Mas  tarda  y  yo  tengo  prisa. 

Dónde  está?  Dónde  se  fué? 

¡Luisa,  Luisa!  (Complatamente  iMr«ada.) 

Gállate! 
Dona  Luisa!...  Seña  Luisa! 
Esto  á  ninguno  le  pasa! 
No  te  pongas  á  raMax. 
Ahora  la  voy  á  buscar. 
Voy  á  recorrer  la  casa. 
Dónde  vas? 

Dónde  he  de  ir? 
Pero  Ruperta,  Ruperta! 
Mira,  estáte  quieta,  puerta, 
que  no  me  dejas  salir. 
Qué  bromas  tienes!  Á  ver... 
Quieta!  Así  deseo  verte. 

(Sale  por  la  deraeha  dando  traspitses.) 

Pablo.     ¡Maldita  sea  mi  suerte 
y  maldita  esa  mujer! 


Pablo. 
Rup. 
Pablo. 
Rup. 


Pablo. 
RüP. 
Pablo. 
Rup. 
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ESCENA  XVl 


X 


Pablo. 
Luisa. 
Pablo. 
Luisa. 

Pablo. 
Luisa. 


y^ 


PABLO,  LUISA. 

Entra   Luisa  por   ^1   íboio» 

'  ■     "     .    • « 

Un  apuró  de  otro  ea^pos. 
Pablo,  Pablol  .(Fjifipsa,) , » 

.  ...Quétepasat 
Qué  es  lo  qué  sucede.ea  cas^? 
Qué  me  hf  n  contadp  esos  dos! 
Cómo,  te  han  contado? 

:    Sí.       , 
Ella...  aunque  á  medías  ha ,h&bNo 
rae  ha  advertíidQ  y,  me  he  enterado, 
¡Hay  una  mujer aquU,  .   j. 
No  hay  ninguna!  (Bu6no  vá*]) 
Cómo  has  ^podido  creer? 
Yo  necQsUo  saber ,  ,♦ 
quién  es  ella,  (VJnde.estáí  . 
No  los  creas,  no  los  creas. 
Quién  note  había  de  decir! 

(Entrando  por  qI  fondo.) 

Señora:  puede  usté  oir 
dos  palabras.  - 

Qué  deseas? 

escena  XVII. 

DICHOS,   ANTONIO. 

'  i-. . 
JlNTONio.  Señora:  aui^que  lo  deploro, 

(Con  macha  solemnidad.) 

pues  se  debe  djeplórar, 
la  debo  manifestar, 
con  respeto,  con  decoro, 
y  con  profundo  dolor, 
pero  cumpliendo  un  deber, 
que  hay  echada  una  mujer 
en  la  cama  del  señor. 
Luisa.     Ahí  traidor! 


Pablo. 

Luisa. 

Pablo. 
Luisa. 

^WONIO. 

Luisa. 


Antonio.  Yp  procedí 

como  siempre,  dignameiite. 

(Sale  eon  pM&  msjesttiogo.) 

Luisa.     Quiéa  es,  dónde  está? 

Pablo.  Detente! 

« 

¿Qué  vis  á  hacer? 

(Rap«rU  te  [««Mata  en  la  puarta  da  la  deraeha.) 
ÜP.  I  Alto  ahí! . 

BSCENA  XVIII. 


DICHOS,  RÜPERTA. 
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V. 


Rup. 

Luisa. 
Pablo. 


Luisa. 

Rup. 

Luisa. 

Pablo. 

Rup. 

Pablo. 
Rup. 
Luisa. 
Pablo. 

Rup. 


Aquí  estoy  porque  he  venido 

Jesús!  Quién  es?  (Huyendo.)'-' 

(si^iéndóiái)       La  fregoiía, 
que  ha  tóiñaÜo  ia  g^an  moiiá 
y  sé  há  puesto  tu  vestidb;    ^ 
Ahora  todo  id'  compreIido^ 
Hace  aquí  'mucho  Caloi:!  "* 
Qué  mujéVl  Ufé  causa  horror! 
No  temas,  yo  te  defiendo.'   '^ 
Calla,  aquel  quValíi  se  vé 

es  don  Pablo^  psch!  (Llamándola.) 

¿E«ámi? 
k  usted,  yen£&  usted  aquí. 
No  vayas!' 

Yo  la  echaré. 

Se  aeerea  eon  mnehas  precauciones  ¿  Ruperto.) 

Pablo,  observa  de  qué  modb  '  * 
cambian  las  gentes  nerviosas; 
mira  lo  qiíe-  son  las  coijas: 
venía  dispuesta  á  todo. 
Sí  me  da  la  Mú^  tWis^, 
hoy  viene  la  funeraria, 
pero  saliii  la  cdtiti'ariá, 
68  la  alegre,  ^u'vénciste! 
Sois  gran  parejaTos  dósV 
ella  una  mona,  lá  lin  níono, 
os  olvido  y  os  perdono, 
y  me  voy. 


V 
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Pablo. 
Rup. 

Pablo. 
Rup. 


Luisa. 
Pablo. 

Luisa. 
Rup. 


Luisa. 


~56  — 

(RafpirftBdo.)  ¡Gracias  á  Dios! 

Antes  me  despediré. 

Yo  soy  muy  cumplimentera. 

Oh!  sí. 

(Bajo.)  (Diga  lo  que  quiera 

aquel  tío  que  se  fué.) 

(Altó  i  Lidta.) 

Señora»  perdón  la  pido. 
Un  consejo  la  he  de  dar. 
Si  usted  quiere  conservar 
el  amor  de  su  marido, 
no  vaya  á  ningún  sarao, 
no  se  ponga  tanto  afeite 
y  tome  usted  el  aceite 
de  hígado  de  bacalao. 
Si  no  fuera  por  la  mímica 
pareciera  usted  cerámica. 
En  fin.  quo  está  usted  anámica, 
anémica,  digo,  anímica! 
Adiós,  Pablo,  de  mi  boca 
sabe  que  por  tí  me  abraso. 
Qué  dice! 

No  la  hagas  caso. 
Está  perdida! 

Está  loca. 
Ahur,  que  se  marcha  el  tren. 
Adiós,  fea...  adiós,  don  Lino!... 
(Vamos,  nada  hay  como  el  vino 
para  portarse  una  bien.) 

(8al«  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIX. 

LUISA,  PABLO. 


Por  fin  se  marcha  de  aquí. 
¡Qué  basilisco,  qué  arpia! 
Ay!  Pablo,  cuánta  alegría! 
Y  yo  dudaba  de  tí! 
Pablo.  Son  sinceros  nuestros  lazos. 
¿Quién  los  podrá  desatar? 
Á  tus  plantas  quiero  estar. 


vi 
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Luisa.     Á  mis  plantas...  ¡en  mis  brazos! 

(P»1»lo  la  abraxft  eon  pasión.) 

ESCENA  XX. 

'ÜICHOS,  AOTONÍÓ  por  el  fondo 

AirroNip.  (Pero  siempre  en  mi  presencia! 
Ya  m>  los  puedo  a^ujgtaí»'*''*^ 
á  los  dos.  Est^^*fñaiv^^ 
>^tlfi|JBe«BtgnIencíal) 


,-..-•"■* 


mores,  por  compasjonr 
^'  "     pues jiadiejjjw^^rgtoy  advierte, 
t^^ijj^áitftvLSteáes  fuerte 
*^^'f  llámenles  la  atención! 

(€m  •!  teloa.) 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Gara  t  cftüz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  veno. 

El  sbxo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  veno. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  veno. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  veno. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  veno. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso 

Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Gomo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  t  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  veno. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  veno. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  ocTAVOj  NO  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  veno. 

Por  FUER4  T  POR  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  veno. 

La  BUENA  RAZA,  comodia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  númbrosI  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Ensenar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  «n  tres  actos  y  en  verse. 

Sin  famiua,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  ano  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pobre  MaríaI  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
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REPARTO 


FEBSONAJES  ACTOBES 


DOÑA  LEONA Sra.    Martínez. 

SOLEDAD Seta.  Sanz. 

ADELA   GuzMÁN. 

DON  ROSliN  DO. Sr.      Hidalgo. 

JUAN Nortes. 


ACTO   ÜNICO 


lia  escena  representa  una  habitación  decentemente  amueblada,  puer- 
tas al  foro  y  laterales.  Por  las  paredes  habrá  varias  jaulas  con 
pájaros.  Al  alzarse  el  telón  aparece  ROSENDO  grotescamente  ves- 
tido y  cargado  con  jaulas  de  diferentes  tamaños  y  figuras,  con 
pájaros  vivos  (l). 


^  ESCENA  PRIMERA 

Música 

Rosendo  Ya  estoy  de  vuelta , 

héteme  aquí 
•  en  mi  elemento, 

siendo  feliz. 
Mi  esposa,  caballeros, 

es  una  fiera 
que  está  buscando  siempre 

armar  quimera. 
Y  si  la  contradigo, 

¡válgame  Dios! 
me  hace  brincar  las  muelas 

de  un  bofetón. 
Son  estos  pobrecitos 

todo  mi  encanto , 
y  á  mi  esposa,  señores, 

así  la  engaño. 


(l)     Damos  las  gracias  al  Sr.  Hidalgo  por  haber  caracterizado 
el  tipo  como  no  pudieron  pensar  los  autores. 
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Siento  por  estos  bichos 

predilecci(5n, 
y  me  quitan  alguna 

sofocación. 
Y  ando  cargado 

como  me  veis, 
cual  si  yo  fuera 

mozo  de  cordel. 

Hablado 

jAjajál  ¡esto  es  sorprendente!  jadmirablel 
jarchipiramidal!  ¿Quién  al  verme  cargado  con 
tanta  jaula  no  se  figura  que  soy.el  hombre 
más  aficionado  á  pájaros  que  se  conoce  en  el 
orbe?  Pues,  no  señor;  nada  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  tal  cosa.  El  que  tiene  la  desgra- 
cia de  estar  casado  con  una  mujer  como  mi 
Leona,  que  tiene  más  celos  que  David,  es 
lógico  que,  buscando  un  pretexto,  tenga  fá- 
cil excusa  para  entrar  y  salir ,  campando  así 
por  sus  respetos.  Por  lo  demás ,  si  no  hubie- 
ran existido  los  pájaros,  me  hubiera  dedi- 
cado á  otra  cualquier  cosa.  Es  lo  cierto,  que 
como  ellos  tienen  alas,  hemos  intimado  tan- 
to, que  mis  embustes,  depositados  sobre  los 
nobles  animalitos,  tienden  su  vuelo,  y  ¡cual- 
^  quier  día  me  cogen  en  renuncio  alguno! 
Vaya,  los  pondré  á  la  vista  para  cuando  sal- 
ga mi  media  naranja.  Y  ya  que  hemos  teni- 
do esta  confidencia,  hablemos  en  serio.  ¡Yo 
no  tengo  perdón  de  Dios!  ¡A  mis  años,  y  con 
mis  achaques  reumáticos  gustar  de  aventu- 
ras amorosas!  ¡Hoy  mismo  debe  venir  una 
morena!  ¡Valiente  mujer!  ¡Ya  está  aquí  mi 
costilla! 

ESCENA  II 

DICHO    y   DOÑA  LEONA 

Leona         ¡Gracias  á  Dios  que  has  venido! 
Ros.  I Y  de  buen  humor  que  me  ha  puesto  el  tío 

de  los  pájaros! 
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LiEONA 


Ros. 

Í^EONA 

lios. 
Leona 
Ros. 
Leona 

Ros. 


Leona 


Ros. 
Leona 
Ros. 
Leona* 


Ros. 
Leona 

Ros. 


Leona 


Ros. 


Leona 

Ros 

Leona 


Bueno,  pues  deja  para  otra  ocasión  más  pro- 
picia tus  lamentaciones  y  escúchame,  que 
el  caso  es  grave. 
¿Grave?  ¡  y  tanto !  (Distraído.) 
Sabes  perfectamente  que  de  un  día  á  otro 
debe  llegar  nuestra  hija  del  colegio. 
I  Una  hembra!  ¡Canalla! 
/,Estás  en  ello? 

i  Y  tanto!  ^"^^ 

Y  como  es  natural ,  debemos  estar  preve- 
nidos. 

[Más  prevenido  que  estaba!  y  sin  embargo, 
darle  el  cambiazo...  no,  pues  ha  de  pagar 
caro  tal  engaño. 

Por  lo  que  yo  había  pensado  ir  de  compras 
y  marcharnos  luego  á  comer  á  casa  de  mi 
hermana. 

¡Yo  haré  que  me  lo  cambie! 
¿Te  parece  eso  lo  más  acertado? 
Ya  lo  creo;  es  lo  único... 
Además,  tenemos  que  pensar  en  dar  un  día 
á  la  semana,  por  lo  menos,  alguna  reunion- 
cita,  para  ver  si  logramos  colocarla  de  una 
manera  decorosa. 

Se  la  llevo  al  pajarero  y  que  la  nieta  entre 
los  machos. 

Kso  es  cosa  tuya,  porque  ya  está  todo  el 
nmndo  tan  escamado  con  las  mamas,  que 
nos  miran  con  prevención. 
Yo  no  quiero  tener  crias  en  mi  casa;  para 
eso  es  necesario  disponer  de  un  local  á  pro- 
pósito, y  aquí  no  es  posible  nada,  nada;  el 
pajarero  hará  que  ella  crie. 
Pero  hombre,  ¿será  posible  que  jamás  pueda 
consultarte  nada  de  lo  que  se  hace  en  la 
casa?  Cuidado  que  es  gran  trabajo. 
¿Pero  no  te  escucho?   Y  sobre  todo,  ¿  no  ba- 
iles todo  cuanto  se  te  antoja?  Vaya,  que  no 
se  lo  perdono.  ¡Engañarme  á  mi,  que  jamás 
regateo  precios! 

¿Te  parece  que  encarguemos  algún  mueble? 
¡Valiente  trasto  está  hecho  él! 
Pero,  por  Dios,  ¿estoy  hablando  sola? 
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Ros. 


Leona 


lios. 

Lküna 
Ros. 


Voy  á  hacer  el  último  reconocimiento.  Si 
eies  macho,  tente  gacho;  si  eres  hembra,  re- 
volotea: ¡hembra,  hembra  y  hembra! 
Anda,  vete  con  tus  pájaros  y  tus  jaulas.  ¡Me 
voy!  Si  quieres  ir  á  comer,  estoy  en  casa  de 
mi  hermana. 

¡Un  demonio!  no  le  compraré  jamás  pája- 
ros á  ese  tío. 

Adiós,  hasta  luego.  (Mutis ) 
Si  no  deshace  el  cambio...  El  que  yo  escogí 
sí  que  era  macho;  pero  esto,  es  una  hembra, 
más  grande  que...  ¡Ya  se  fué! 


ESCENA  ili 


PON   ROSENDO,    solo. 

¡Vívala  independencia  matrimonial!  Ea,  ya 
estamos  libres  por  todo  el  día.  Dispongámo- 
nos á  recibir  á  la  morena  más  graciosa  y  za- 
ragatera que  nació  hasta  el  día.  Tímida  como 
una  cordera,  y  dócil  y  candida  más  que  una 
paloma  volandera.  íso  tardará.  Suponiendo 
que  venga,  que  aún  de  cierto  no  lo  sé,  por- 
que no  dudo  haya  ía  portera  llevado  mi  es- 
quela, enip,  que  le  decía:  «El  doctor  Rosen- 
do Planta  Floja,  espera  de  usted  se  digne 
pasarse  por  su  casa,  Luna,  92,  principal. . . 
Horas  de  consulta,  de  dos  á  cuatro.»  ¡Eh! 
¡eh!  y  lo  que  es  más  que  natural,  ¡quién  se 
atreve  á  pensar  mal  ni  por  un  momento  de 
un  hombre  tan  caracterizado  como  yo...  por- 
que eso  sí,  como  caracterizado  lo  estoy.  Tan- 
to es  así,  que  si  no  fuera  por  esta  tan  bien 
construida  peluca,  no  me  podría  presentar 
en  ninguna  parte.  ¡Y  esta  frescura  en  la  piel! 
La  verdad  es  que  so  adelanta  mucho  en  los 
conocimientos  útiles,  fiada;  ¿á  que  no  hay 
quien  diga  que  tengo  cerca  de  sesenta  años?" 
¡Claro;  está  tan  bien  imitada,  que  cualquie- 
ra dice  que  es  postizo!  Kn  fin,  que  me  pinto 
solo.  Ya  está  aquí;  ¿no  lo  decía  yo? 


,  ENBjBDOS   V   PÁJAUOS.— FKRNJLNDEZ   GÓMKZ  ii 


ESCENA  IV 


JUAN  y  ROSENDO  por  el  foro. 


Juan 
Ros. 

Juan 


Kos. 
Juan 


Kos. 
Juan 

Kos. 

Juan 


Kos. 
Juan 

Kos. 


Música. 

jCuánto  me  alegro 
volverte  á  ver! 
Siento  al  mirarte 
un  gran  placer. 
¿Cuándo  has  venido? 
Hoy  mismo, 
,  hoy. 
1 1  dije,  á  verle 
al  punto  voy. 
Buena  vida  habrás  llevado. 

Figúrate. 
En  pocas  palabras 
te.  enteraré. 
Filipinas  da  la  vida 
porque  aquello  os  un  vergel; 
si  allá  fueras,  no  tendrías 
jamás  prisa  de  volver. 
El  clima  es  tan  bonancible, 
¡y  se  ve  cada  mujer! 
que  te  chiflas  como  yo 
hace  tiempo  me  chiflé. 
¿Y  tu  Leona? 

¡Llámala  ya! 
No  se  halla  en  casa, 

ya  la  verás. 
Te  encuentro  mejor  mo?o 

que  to  dejé. 
Pero  corren  los  años 

á  más  correr. 
¿Vendrás  muy  rico? 

Así  tal  cual. 
Como  un  marido 

primaveral. 
¿Tú  te  has  casado? 
Cierto  en  verdá. 
Ha  sido  grande 
barbaridad. 
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Juan 


¡Cuánto  me  alegro 
volverte  á  veri  etc.,  etc. 


Ros. 

Juan 

Ros. 

Juan 
Ros. 

Juan 

Ros. 
Juan 


Ros 
Juan 


Ros. 
Juan 


Ros. 


Juan 
Ros. 


ttaMado 

Chico,  cualquiera  conoce  en  ti  aquel  chico 
enteco  y  amarillento. 

No,  pues  tú  estás  mejor  que  te  dejé:  ni  arru- 
gas, ni  canas. 

Y  tanto,^  como  que  me  he  quedado  calvo  del 
todo.  ¡Mira!... 
No  tienes  pelo  de  tonto. 
Ni  de  listo.  Pero,  cuéntame.  ¿Qué  tal  te  va 
en  tu  nuevo  estado? 

No  me  puedo  quejar.  He  tenido  la  suerte  de 
tropezar  con  una  mujer  que  no  es  del  día. 
¿Pero  cómo  no  me  lo  has  escrito? 
Como  nuestro  afán  era  trasladarnos  á  la  Pe- 
nínsula^ y  lo  fuimos  dejando;  pero  ella  te  co- 
noce... 

iCaso  más  extraordinario!... 
ror  lo  mucho  que  de  tí  la  he  hablado  :  la 
mandé  que  viniera  á  hacerte  una  visita  pam 
que  al  tener  amistad  con  tu  Leona  tuviera 
dónele  pasar  algunos  ratos. 
Déjala,  no  la  molestes,  nosotros  pesaremos 
á  visitarla. 

Lleva  dos  meses  viviendo  en  Madrid.  La 
mandé  venir  antes  para  que  pusiera  casa, 
porque  yo  tenía  que  estar  el  tiempo  necesa- 
rio para  liquidar  cuentas  con  la  sociedad  de 
la  casa  de  banca,  en  la  que  estuve  de  repre- 
sentante. Aprovechando  la  oportunidad  de 
la  venida  á  la  Península  de  un  amigo  de  ía 
infancia  de  mi  padre...  y  la  mandé  con  él. 
P^ro,  ¿tú  qué  haces? 

Nada,  absolutamente  nada;  me  he  regenera- 
do por  completo:  mi  mujer  y  mis  pájaros; 
aquellas  calaveradas  no  existen;  los  años, 
chico,  no  pasan  en  balde. 
Eres  turco  y  no  te  creo. 
Palabra  de  honor:  te  repito  que  sólo  mis  pá- 
jaros y  mi  mujer  hasta  la  muerte. 
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Juan  ¡Chico,  chico;  qué  filósofo  te  encuentro!  Pero, 

diuie,  ¿no  hay  belencillo  alguno? 

Ros.-  Ninguno. 

Juan  jA  que  sil 

Ros.  ¡A  que  no! 

Juan  ¡A  que  si! 

Ros.  jA  que  si...  digo,  á  que  no! 

Ji  AN  Te  has  vendido. 

Ros.  Pues,  bien,  ¡á  qué  negártelo!  Estos  seres  ino- 

centes son  la  excusa  para  mis  salidas ,  y 
gracias  á  esta  magnífica  idea,  sale,  salgo, 
entra,  entro,  y  hacemos  una  vida  feliz  é  in- 
dependiente. Ella  con  sus  modas  y  lazos  y 
yo  con  mis  plumas. 

Ju^LN  Si,  de  pájaras  pintas. 

Ros.  De  modo  que  tú  comprenderás  que  á  fuerza 

de  tratarlos  hasta  les  he  tomado  cariño. 

Juan  Me  alegro;  porque  asi  tu  Leona  habrá  mu- 

dado de  genio. 

Ros.  Vaya,  ¡ya  lo  creo!  Antes  era  celosa,  cargante; 

pero  ahora...  es  cosa  para  pegarse  un  tiro. 

Juan  jY  qué  vas  á  hacer?  ¡Llévalo  con  paciencia! 

Ros.  Todo  se  acaba,  hasta  la  paciencia. 

Juan  Pero  nos  estamos  charlando  como  dos  ton- 

tos y  aun  no  te  he  explicado  el  principal  ob- 
jeto de  mi  visita.  Tú  ya  sabes  los  consejos 
que  me  tienes  tantas  veces  dados.  Pues, 
bien;  al  cabo  de  más  de  dos  años  que  no  te- 
nía noticias  de  una  tal  Soledad,  que  fué  ci- 
garrera, me  la  he  venido  á  encontrar  á  los 
tres  días  de  navegación  eii  la  cubierta  del 
buque,  que  venía  de  hacer  una  campaña 
teatral.  Pues  dejando  los  pitillos  se  ha  con- 
sagrado al  ai*te  coreográfico,  y  ha  recorrido 
en  poco  más  de  año  y  medio  las  principales 
capitales  de  la  Isla. 

Ros.  Buenos  pies. 

Juan  Y  tan  buenos...  Luego,  como  en  el  tiempo 

que  duraron  nuestros  amores  la  hice  creer 
que  me  llamaba  Rosendo  Planta  Floja. 

•Ros.  Pero,  hombre,  ¡ese  es  mi  nombre! 

Juan  Pues  por  eso  precisamente  quiero  explicarte 

todo...  como  yo  no  quiero  tener  el  más  pe- 
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Ros. 
Juan 


Ros. 
Juan 


Ros. 
Juan 

Ros. 
Juan 
Ros. 
Juan 
Ros. 

Juan 

Ros. 
Juan 

Ros. 


queño  disgusto/Con  mi  mujer,  la  di  una  tar- 
jeta tuya  y  dijo  que  vendría  hoy  mismo. 
Ella  Ignora  que  me  he  casado. 
Sí;  pero  aun  no  te  comprendo. 
Porque  eres  un  obtuso.  Verás:  viene,  la  di- 
ces que  he  contraído  .matrimonio  y  que  me 
he  largado  á  donde  te  dé  la  gana.  La  cues- 
tión es  que  mQ  libres  de  su  presencia;  por- 
que si  mi  mujer  se  entera  tendría  un  dis- 
gusto y  deseo  evitarlo. 
jPero  si  yo  no  la  conozco! 
Yo  te  proporcionaré  el  medio;  ten  este  re- 
trató, y  así,  cuando  se  presente,  me  haces  el 
favor  de  entregárselo,  como  su  pelo;  no  quie- 
ro tener  en  mi  poder  objetos  que  puedan 
comprometerme. 
¡Caracoles!  ¡qué  mujer,  tunantónl 
Han  llamado,  chico,  de  seguro  que  es  ella... 
Es  tanto  lo  que  me  quiere. 
No;  es  la  otra. 
^Cómo  la  otra? 
Sí;  una  cita  que  tengo. 
¡Picarón! 

Espera  un  momento  en  ese  cuarto,  que  en- 
seguida la.  despido. 

No  me  detengas  mucho,  que  no  tengo  pa- 
ciencia. 
Diez  minutos. 

Quince  te  doy,  pero  ni  uno  más. 
Bueno,  entra. 


ESCENA   V 


ROSKNDO  y  ADELA  por  el  foro. 

Adet.a         ¿Se  puede? 

Ros.  ¡Cielos,  mi  conquista! 

Adela         Caballero;  tal  vez  se  extrañe  usted  de  mi 

atrevimiento  al  acudir  á  su  cita. 
Hos.  Señora,  lo  más  natural,  cuando  se  procura 

una  entrevista  para  aplacar  el  fuego  que  eii 

mi  pecho  arde. 
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Adela 


Ros. 


\ 


Adkla 


Ros. 

Adela 

Ros. 


Adela 


Ros. 


Adela 

Ros. 

Adela 


Ros. 


Suplico  á  usted  deje  ese  tono  y  hablemos  en 
serio.  El  motivo  de  mi  visita  es  para  decir  á 
usted  que  respete  el  honor  de  una  señora 
que  en  nada  y  por  nada  faltará  á  sus  debe- 
res conyugales.  Conozco  á  usted  por  oídas  lo 
bastante,  para  aventurarme  á  dar  este  paso. 
¡Ea!  fuera  caretas.  Ya  sé  que  ha  venido  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  como  también  sé  los 
lazos  que  con...  su  esposo  la  unen.  Yo  no 
porque  me  asuste,  pero  la  debo  manifestar 
que  el  que  hasta  hoy  ha  sido  victima  de  una 
santa  pasión,  hu  venido  para  emprender  de 
nuevo  un  viaje  al  rededor  del  mundo  y  se 
va  con  una  bailarina.  Una  joven  Terpsícore. 
(Con  aire  despreciativo.)  Caballero,  creí  que  era 
usted  un  verdadero  amigo  de  mi  esposo. y 
que  jamás  se  atrevería  á  ultrajarme.  Pero  es 
usted  un  mentecato;  un  hombre  ruin  que  se 
deja  llevar  por  mezquimis  y  egoístas  miras. 
¡Vamos,  tontuela! 
¡Le  desprecio  á  usted. 

rúes,  bien;  ya  que  se  niega  usted  á  dar  cré- 
dito á  cuanto  acabo  de  manifestarla,  tome 
usted  una  prueba  que  confirmará  la  verdad 
de  lo  que  digo.  Según  me  ordenó,  hago  en- 
trega á  usted  de  su  retrato  y  de  su  pelo. 
¡Dios  mío,  es  sueño  ó  realidad!  Mi  vista  se 
nubla...  Yo  me  ahogo...  agua...  éter...  ¡ahí... 

(Se  desmaya.) 

¡María  Santísima!  ¡esto  sólo  me  faltaba!  ¡Si 
viene  mi  esposa,  tableau  ñnal!  Vamos,  ya  se 
mueve...  Señora...  señora... 
¿Dónde  estoy? 
Aquí,  en  mis  brazos... 

Sí,  recuerdo.  ¡Qué  vergüenza!  Caballero,  rue- 
go á  usted  me  dispense.  No  lo  quiero  ocul- 
tar; le  he  querido  más  que  á  mi  propia  vida. 
Crea  usted  que  no  soy  acreedora  á  tan  in- 
grato pago.  Levantaré  mi  casa  y  me  iré  á  vi- 
vir con  mi  madre. 

Sí;  eso  es  lo  prudente;  al  campo,  al  campo, 
y  cuantí»  antes,  para  evitar  cualquier  con- 
tratiempo. 


-,s»« 


"T*"^ 


16  TEATRO   CÓ?{lICO. — GALERÍA    DRAMÁTICA 

Adela         Beso  á  usted  lá  mano.  (muUs.) 
Ros.  Señora...  ¡Jé,  jé,  qué  laberintos!...  Sal,  chico^ 

que  ya  se  fué...  pero  á  esa  ya  la  conocía  yo. 


ESCENA  VI 

ROSENDO   y    JUAN 

Juan  ¿Y  qué,  qué  te  ha  dicho? 

Ros.  Kada,  lo  propio  en  esos  casos;  un  desnaayo... 

cuatro  lágrimas...  y  proyectos  de  vida  ana- 
coreta. 

Juan  Sí,  ó  aereostática...  una  volátil  más... 

Ros.  Eso;  pero  he  tenido  un  susto;  me  figuraba 

ver  entrar  á  mi  mujer  cuando  estaba  des- 
mayada, y  si  nos  ve  en  aquella  posición,  no 
quiero  decirte  lo  que  ocurre,  no  en  la  casa, 
sino  en  el  distrito;  y  luego  que  le  hubiera 
faltado  tiempo  para  ir  á  contárselo  á  tu 
mujer. 

Juan  ¿Y  le  diste  el  retrato? 

Ros.  Sí,  como  me  lo  ordenaste. 

Juan  No  quiero  conservar  otro  que  el  de  mi  que- 

rida esposa:  mira.  \ 

Ros.  ¡Caracoles! 

Juan  ¿Qué  te  pasa?  has  mudado  de  color.  ¿Te 

sientes  malo? 

Ros.  ¡Nada,  nada;  perdóname!...  ¡perdóname! 

Juan  ¡Cómo!  ¿qué  dices? 

Ros.  ¡Mátame,  mátame;  soy  un  miserable! 

(Se  arrodilla.) 

Juan  No  entiendo:  ¿te  has  vuelto  loco? 

Ros.  El  original  de  ese  retrato  es  la  mujer  que 

acaba  de  salir. 

Juan  ¿Será  posible? 

Ros.  ¡Y  tan  posible ! 

Juan  ¿Pero  á  qué  ha  venido  aquí  mi  mujer?   ¡Te- 

nías una  cita!  ¡Y  no  contento  con  eso,  la  en- 
tregas el  retrato  y  pelo  de  la  otpi !  Disponte 
á  morir...  tu  hora  ha  llegado... 

Ros.  Bueno,  pues  que  pase  la  hora. 
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Juan  He  reflexionado ;  lo  mejor  es  matarla  á  ella 

y  luego  á  ti..,  por  vil...  por...  canalla...  por.., 
me  marcho.  (muUs.) 

ESCENA  Vil 

BOS^DO,  solo.— (Darán te  esta  escena  hace  varias  tentativas,  como 
qtieriéndose  sentar,  pero  se  levanta  maqnlnalmente.) 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del... 
¡quién  lo  había  de  decir  1...  La  verdad,  que 
nos  hemos  hecho  un  lío,  y  valiente  lío...  Que 
es  su  esposa  y  se  ve  en  estos  trances...  Le 
está  bien  empleado;  que  no  la  deje  sola. 
Ahora  me  explico  el  por  qué  ha  venido.  Es 
natural;  ella  dijo,  son  íntimos  amigos,  por- 
que, según  él,  no  ha  dejado  un  día  de  hablar 
de  mi,  y  para  evitarnos  un  lio  nos  ha  enre- 
dado más  la  madeja.  Luego  él  se  ha  precipi- 
tado en.  demasía  ..  Muy  malo  es  que  vea  á  su 
esposa  en  estos  trances  tan  fatales,  pero  del 
mal  el  menos,  cuando  ello  recae  en  benefi 
ció  de  un  amigo.  Yo  creo  que  si  él  tiene  un 
poco  más  de  calma  y  sangre  fría,  toda  se  hu- 
biera podido  arreglar.  Yo  le  hubiera  dado  á 
mi  Leona,  con  tal  de  quedarme  libre  de  ella, 
y  asi  le  hubiera  pagado  en  la  misma  mone- 
da, aunque  de  cuño  más  antiguo^  Atiza,  y 
qué  prisa  trae  la  persona  que  viene. 

ESCENA  VIH 

mCHO,  y    SOLEDAD    (l) 

Hasiea 

Sol.  '  Caballero*  ¿se  puede  pasar? 

Ros.  Señorita,  pase  usted. 

Sol.  Ruego  á  usted  que  me  perdone 

la  franqueza. 
Ros.  No  hay  de  qué. 


(l)     Viate  trajo  4®  caUe,  elegante  y  con  sombrero, 

1 
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Sol.  (¡Vaya  una  facha  que  tiene!) 

Ros.  (¡Jesús,  qué  cuerpo  sandunga!) 

Sol.  ¿Pero  se  ha  quedao  usted  muerto? 

Ros.  Es  que  me  ha  dao  calentura. 

Sol.  Pues  oiga  usté,  yo  le  diré 

á  lo  que  vengo. 

Rol.  Empiece  usté. 

Sol.  Yo  nací  én  Andalucía 

una  mañana  de  Abril, 
y  las  flores  se  agostaron 
cuando  me  vieron  á  mi. 
Por  mi  gracia  y  nii  salero, 
cuando  me  vieron  andar, 
todo  el  mundo  se  admiraba, 
porque  yo  derramo  sal. 
Yo  he  conoció  á  un  barbián 
con  unos  ojos  así, 
que  se  llamaba  Rosendito. 

Ros.  rúes  sey  yo. 

Sol.  ¡Quite  de  ahí! 

si  él  que  busco  es  de  chipén. 

Ros.  Pifes  yo  soy  racataplán. 

Sol.  Usté  no  es  flamenco. 

Ros.  Ahora  lo  verá: 

fuera  estos  trebejos, 

ÍT  fuera  el  gabán. 
*or  el  cante  jondo 
me  deshago  yo. 
Sol.  Pues  oiga  una  copla 

de  las  de  mistó: 
Yo  canto  por  lo  flamenco 
con  gracia  muy  singular, 
y  tiene  á  muchos  penando 
este  cuerpo  tan  juncal. 
Yo  tengo  engañado  á  un  viejo 
que  tiene  mucho  de  acá, 
y  me  sirve  e  pasatiempo 
con  su  chito  y  con  su  frac, 
cuando  yo  me  pongo  en  jarras 
y  digo  allá  va  mi  ole, 
no  hay  otra  que  me  aventaje, 
porque  no;  ¿me  entiende  usté? 
Mas  si  no  quiere  creerme, 


tr- 
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acerqúese 

y  al  punt 

usté  se  co 

Tengo  yo 

¿  la  vieta 

Yo  soy 

yo  soy ' 

y  al  qu 

Budand 

Que  esl 


¡Viva  If 

jViva  6 


pérboles  y  ret: 

jaría  romper  e 

ver  á  nacer. 

Sol. 

Bastaj  que  ya 

panas  para  qu 

Ros. 

Es  que  atinqu 

noH,  si  usted  c 

Sol. 

Estoy  de  prisí 

Ros. 

Ya  lo  veo. 

Sol. 

Ya  sabe  usté  i 

go;  de  manera 

ta,  y  como  n. 

siento. 

Ros. 

(Pues  ya  escaí 

me  duele... 

Sol. 

¿Está  usted  m 
No,  no  digo  ei 

Ros. 

Sol. 

.  Pues  no  ha  di 

Ros. 

Si...  no...  Van 

düuvio...) 

Sol. 

■    Comprendo.  T 

Ros. 

Si:  justo...  uní 

Sol. 

De  urgencia. 

Ros. 

Etía..  eso...  ¡Ic 

Sol. 

Nada  de  etiqv 
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mochuelo  á  su  olivo,  que  yo  puedo  estar 
3ola. 

Ros  (Ya  lo  creo  que  puedes,  pero  yo  no  quiero 

dejarte.)  Le  diré  á  usted,  es  que  tengo  que 
safir. 

S«.)L.  No  se  empeñe  usted  en  disculparse,  si  no  es 

menester.  Usted  hace  lo  que  necesite...  en- 
tra y  sale  como  le  plazca...  Usted  es  dueño 
de  esta  casa,  porque  al  ser  de  Rosendo  es 
mía,  y  al  ser  mía  yo  se  la  ofrezco  á  usted. 

Ros  (Y  mi  mujer  nos  la  quita  á  todos.)  Sí,  pero 

repare  usted. 

Sol.  Vaya,  tome  usted  su  gabán,  el  sombrero  y 

el  bastón,  y  andando  se  quita  el  fno. 

Ros.  (Si,  que  aquí  amenaza  tormenta).  (Mutis.) 

ESCENA  IX 

SOLEDAD 

Pues,  señor,  me  extraña  mucho  que  no  esté 
ya  en  casa^  él,  tan  puntual  en  sus  citas.  Se 
me  ha  puesto  en  el  magín  que  aquí  hay 
gato  encerrado,  y  como  sepa  que  anda  en 
trapícheos  (íon  alguna  otra  va  á  arder  la  casa 
por  todos  sus  cuatro  costados.  Su  retrato. 
Digo,  no,  es  el  de  ese  viejo  de  antes.  ¿Si  será 
el  tío  que  vivía  con  él?...  Justo,  aquí  está  el 
de  su  tía  difunta,  por  la  que  lleva  luto,  no 
cabe  duda.  ¡Anda,  anda  y  qué  compuesta 
era  la  vieja!  ¡Qué  colores  en  los  lazos  de  la 
cabeza;  parece  un  silbato  del  santol  Gracias 
á  Dios  que  llaman,  ese  debe  ser  él. 

ESCENA  X 

DICHA   y    DOÑA    LEONA 

Sol.         *  Pase  usted,  yo  también  le  estoy  esperando. 
Leona         ¿Hace  mucho  que  está  usted  aquí? 
Sol.  Un  buen  rato,  y  para  distraerme  estaba  mi- 

rando los  retratos  esos. 
Leona         Sí  \M  bueno. 
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Sol.  y  la  verdad,  que  la  cara  de  la  tía  de  Rosen- 

dito  parece  un  pastel  relleno. 

Leona         Señora,  ese  retrato  no  es  de  la  tía  de  mi  ma- 
rido, si  no  el  mío. 

Sol.  De  su  marido  de  usted. 

Leona         Justo. 

Sol.  i  Ah,  vamos!  ¿Usted  creía  que  yo  había  dicho 

de  don  J\isto?...  De  Rosendito... 

Leona         Es  que  Rosendo  es  mi  esposo. 

Sol.  Su  es...  ¡qué  barbaridad!  ¡Si  puede  usté  ser 

su  abuela! 

Leona        ¡Oiga  usted,  deslenguada!... 

Sol.  ¡Eh!  poco  á  poco;  á  mí  se  me  guardan  las 

.    .    consideraciones  que  se  deben  á  su  señora. 

Leona         Pero  como  yo  lo  soy,  la  mando  que  salga  de 
mi  casa. 

Sol.  ¡Conque  de  su  casa;  me  gusta! 

Leona         ¡Y  á  mi!  Más,  ¡qué  liberal! 

Sol.  ¡Ya  lo  creo;  como  que  ahora  me  siento! 

Leona         Llamaré  á  los  guardias. 

Sol.  y  la  llevarán  á  usté  como  cosa  rara  á  la  Ex- 

posición de  París  para  ponerla  entre  las  ali- 
mañas disecas  por  dentro. 

liEONA         Que  se  retire  usted  la  suplico. 

Soi.  Es  pronto  todavía. 


ESCENA  XI 

DICHOS,   adela  y  JUAN 

Juan  Aquí  le  tienes,  ¡abrázale,  anda! 

Adela         ¿A  quié;i? 

Leona         rero  esto  parece  el  Bazar  de  la  unión ,  con 

entrada  libre. 
Sol.  ¡Qué  veo!  ¡Rosendito,  y  del  brazo  de  otra 

mujer! 
Juan  Doña  Leona...  usted  dispense  ¡qué  joven  y 

qué  hermosa  está  usted! 
Sol.  (¡María  Santísima  y  cómo  miente!)  Pero,  oye, 

cariñito  mío. 
Juan  (¡Esta  nos  pierde!) 
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Adela  (Cada  vez  entiendo  menos  este  embolismo  ) 
jQuiénes  son  estas  dos  señoras? 

Juan  Doña  Leona,  la  támnática  y  discreta  esposa 

de  mi  amigo  Rosendo,  de  quien  tanto  te  ha- 
blé y  á  quien  tenía  ganas  de  saludar. 

Adela         Pero,  ¿y  esta  otra? 

Sol  Soleá,  ía  ruiseñora... 

Juan  (Calla  y  te  regalo  un  mantón  de  Manila.) 

Sol.  (¿Con  fleco?) 

Juan  (i  cascabeles  á  la  jerezana.) 

Adela         ¿Qué  hablas  con  ella? 

Juan  Nada;  la  decía  que  no  espere  á  Rosendo, 

porque  tardará. 

Leona         fei;  que  en  mi  casa  no  quiero  gentuza. 

Sol'  ¡Señora!... 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  ROSENDO 

Ros.  (El  trueno  gordo,  ¡Ábrete  tierra  y  trágame! 

¡Se  cayó  la  casa  encima!) 

Leona  A  propósito,  ¿qué  ha  pasado  durante  mi  au- 
sencia? 

Juan  (Toma  esta  sortija  y  libranzas  de  todo.) 

Adela  Termine  esta  situación  tan  enojosa  como 
inexplicable. 

Juan  Nada,  si  ya  os  lo  ha  dicho:  esta  joven  se  de- 

dica á  la  escena,  y  está  casada  con  su  ma- 
rido. 

Leona         ¿P^^  ^  marido? 

Sol.  Eso;  con  mi  marido. 

Leona         Bueno;  con  su  marido. 

Juan  Con  el  suyo. 

Adela        •  Bien,  ¿pero,  quién  es? 

Leona         Eso,  ¿quién  es? 

Juan  Pues...  (Ayúdame.) 

Ros.  El  que  vende  pájaros,  y  es  el  que  me  dio 

hembra  por  macho,  y  como  yo  no  consiento 
que  me  engañen... 

Lei)xa         Pero  quieres  engañar  á  los  demás. 
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ENREDOS  Y   PÁJAROS. — FERNÁNDEZ  GÓMEZ  23 

Sol.  Se  negó  á  paganpe  y  aquí  estoy;  conque  los 

cuartos  ó  arde  la  casa. 
Ros.  Tome  usted  y  márchese  al  punto. 

Sol.  Si  quiere  usted  algún  mirlo,  en  la  plaza  de 

Santa  Ana,  puesto  de  la  Ruiseñora,  nay  uno 

que  cantará  claro. 
Ros.  Antes  le  retuerzo  el  pescuezo,  porque  ahora 

mismo  doy  libertad  á  todos  para  no  tener 

que  dedicarme  más  que  á  mi  miurciélago. 

(por  Leona.) 

niisica 

Si  es  que  el  juguete 

pasar  logró, 
sólo  pedimos 

tu  aprobación. 


TELÓN 
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ENREDOS  Y  PÁJAROS 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
ain  su  permiso,  reimprimirla  ni  represe&tarla  en  Espa- 
ña y  8U8  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  lo&  paises  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  iuternacinnalos  de  propiedad  literaria. 
.  El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  cel  TEATRO  CÓMICO*  Galería 
lirico-dramaiica  de  D.  Luis  Aruej.  son  los  exclusiva- 
mente  encargfados  del  cobro  dolos  derechos  de  pro^ 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ENSAYO  GENERAL, 


saínete  lírico  en  un  acto,  original, 


letra  de 


múaloa  dol  maestro  inglés 


ARTHUR      SULLIVAN 


Estrenado  con  grande  aplauso  en  el  Teatro  de  Apolo,  en 
Madrid,  el  dia  26  de  Abril  de  1887. 


MADRID:  1887 

IMPRENTA     DE     M-     P.     MONTOYA, 

San  Cipriano,  1, 

esquina  A  la  de  Isabel  la  CatóUot. 


PERSONAJES 


ACTORES 


U  tiple. 

La  mamá  le  la  partiquioa,  mamá  i  .* 

La  que  hace  de  tenor. 

La  parllquini 

Mamá  2.* 

Mamá  S.^ 

Mamá  4» 

Sietenoesioo  8.* 

Corista  1.» 

Corista  2.* 

Corista  3.*. 

El  director  de  escena 

El  bajo 

El  barítono 

El  autor 

El  del  billete  de  faTor 

El  avisador 

El  traspunte 

El  maestro 

El  maquinista 

El  comparsa  Grajales 

El  novio  de  la  partiquina 

Sietemesino  1.'' 

Sietemesino  2.® 

Corista  i.o 

El  mozo  de  café 

Tres  carpinteros  (do  hablan). . . 

Ena  voz  en  los  telares. 

€na  voz  en  el  fo^o 


Sras.  Latorre. 

Ouerra. 

Tejada. 

Pino. 

Borja. 

Bueno. 

Ramírez. 

Franco. 

Barrera. 

Sierra. 

González. 
Sres.  Castilla. 

Villegas. 

Cruz. 

Vifias. 

Rodríguez. 

Cruz. 

Campos. 

Viafia. 

González. 

Castro. 

Cobos. 

Barreal. 

González. 

Barrera. 

Herreros. 

N.N. 
N.  N. 


Coro  de  moros  (Hombres  y  mujeres). 

Huríes  (figurantas). 

Soldados  negros  de  la  guardia  del  Sultán  (comparsaa): 

Odaliscas  (figurantas). 
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Deooraoion 

I.*    Telón  dfl  selva. 
2.»    Tolón  de  Jardfn. 
3.'    Telón  de  oalabo». 
4.»    Apoteosis.  ParaíBO  de  Hab 
deooraoion  qne  se  pone  c 

Trastos. 

Un  banco  qne  sale  de  U  segunda 
Un  pabellón  anofao,  oon  teako  fn 

oerse  en  el  momento  oportuno,  y  qae 

ií  bajar  í  él  por  esootillón . 

Época  aotnal. 
Xa  acción,  en  onalquie 

Advertencia  á  los  direct 

Los  decoraciones  pueden  rariai 
airre  aualqnier  deooraciún  fantistioa. 

Pueden  enpiimirse  los  peraonaj< 
las  bnrfes  y  el  aoompafi  amiento  del  E 
personal  neoesarío. 

Esta   obra   ea  propiedad  d< 
■Id  an  permiao,  reimprimirla 

paña  J  sas  poieiloaes  da  Dlt 
eou  tal  snalaa  haya  aelabradoi 
ta,  tratados  1  □tama  al  o  nales 
Loa  la  ñor  el  oomlaloaadot 
TRO,  de  D.  Florenslo  Flaaowli 
te  aaDargadoa  de  eonoeder  6 
preaentaaiÚD  ;  del  cobro  d< 
pladad. 

La  múiilea  pertenaM  á  D.  1 
El  iDtot  *a  reaarra  al  dsrac 
Qaada  beaho  al  dapAiltu  qn 
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ACTO   ÚNICO. 


Bl  fondo  del  teatro,  sin  deooraolón.  Brasero  y  sillas.  Ün  trono  en 

la  segunda  oaja. 

ESCENA    PRIMBR/V. 

Cuatro  Mamas  de  teatro  (entre  ellas  la  de  la  Partiquina.) — Bl 

Maquinista. — El  Traspunte.  — El  Avisador.  ~  Dos 

Carpinteros.  Bseenarlo  á  media  luz.  Las  Hamás.  sentadas  al- 
rededor del  brasero  y  medio  dormidas,  á  la  dereoha*  El  Traspunte, 
disputando  oon  el  Avisador.  El  Maquinista,  mirando  á  los  telares. 
Los  Carpinteros,  olavando  clavos  y  moviendo  bastidores. 

Trasp.  ¿y  la  peluca  del  sultán? 

Avis.    .  Eso  corresponde  al  peluq[uero. 

Trasp.  ¿Y  el  faldellín  de  la  odalisca? 

Avis.  Al  guardarropa. 

Trasp.  ¿Y  la  cimitarra  del  gran  visir? 

Ayis.  Eso  le  corresponde  á  él. 

Trasp.  ]Qué  teatrol  Cuando  se  dice  ensayo  general  con 

todo,  hay  que  ensayar  sin  nada. 

Avis.  Están  avisadas  hasta  las  ratas  de  la  compañía. 

Trasp.  Hasta  las  ratas  ¿eh?  Pues  buena  falta  ños  haría 

un  gato.  (Se  va  por  la  izquierda,  refunfuñando.) 
AVIS«  (Se  va  por  la  doreoha,  tarareando,) 

— Si  fuera  gato 
y  mirar  pudiera 
por  la  gatera 
de  tu  portal... 
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Haq.  {Soba  el  telón  de  tempestadl 

Voz  EN  LOS  TSLABK8. 

Está  en  la  segunda  eaja. 
Maq.  ¿En  la  segunda? 

Voz  IN  LOS  TELABSS. 

Sí. 
Maq.  ¿No  yes  que  puede  caer  sobre  el  trono  y  echarlo 

todo  á  perder? 

Voz  SN  LOS  TELABSS. 

Pues  en  la  tercera  no  cabe.  Tropieza  con  el  pa- 
raíso. 
Maq.  No  ^ervfs  ni  para  soltar  una  tempestad.  Allá 

voy  yo.  (Vaie  por  U  dereclxa;} 


ESCENA  II. 

Mamas. — Oajipintebos. — Dibeotob  y  Tbaspunte,  qa« 

entran  por  la  Izquierda. 

Tbasp.        Sefior  Director,  no  bay  quien  pueda  con  esta 

gente. 
Dib.  Calma,  hombre,  calma.  ¿Quién  falta?  (La  Mamá 

1/  y  la  ).*  dan  eabeaadaa.  La  4/  suspira.  La  3.^  tose.) 

Tbasp.  La  tiple,  la  contralto,  el  tenor,  el  bajo,  el  barí- 
tono y  la  mitad  del  coro. 

Dib.  ¿Nada  más? 

Tbasp.        No  queda  tiempo  para  ensayar  el  libro. 

Dib.  El  libro  ya  lo  saben.  Ensayaremos  las  piezas  de 

música  que  están  más  flojas. 

Tbasp.        El  coro  de  guerreros... 

Dib.  La  romanza  del  tenor... 

Tbasp.        La  entrada  del  sultán... 

Dib.  El  rigodón... 

Tbasp.        Y  la  apoteosis. 

Dib.  Abl  T  la  escena  del  pabellón,  para  Ter  cómo 

juega  el  trasto  que  sube  del  foso.  ¿Ha  venido  la 
partiquina  nueva  que  bace  el  papel  de  la  con- 
tralto? 

Tbasp.        Creo  que  si. 

Dib.  Pues  á  disponerlo  todo. 
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ESCENA  III. 

Dichos.— El  Avisador. 


/ 


Avis.  Ya  se  armó  el  tute  en  la  oontadarfa, 

DiB.  ¿Ya  se  armó?  (Se  va,  tomando  na  troteoUo  «óml- 

00.  Bl  Aviaador  le  sigae,  remedándole.  £1  Traspun- 
te se  ya  por  otro  lado.    Loa  Carpintero!  ae  retiran.) 

escena:  IV. 

Las  Mamas.   Las  Mamáa   dormidas   se    despiertan   al   oir    loa 

berridos  del  Bajo. 


Bajo. 
Mamá  J  .ft 
Mamá  2.» 
Mamá  S.S' 

MAMl2.a 

Mamá  i.^" 


Mamá  2.8^ 
Mamá  Z.^ 
Mamá  2.a 


Mamá  O 
Mamáí.^^ 
MAMÁ3.ft 
MamáI.» 

Mamá  3.a 
Mamá  1.a 


Mamá  3.a 

Mamá  2.a 
Mamá  3.a 


(Dentro.)  |0h!  ¡oh!  jch! 

(Despertándose.)  ¡Ay!  ¿Ha  sonado  un  tiro? 

fis  el  Bajo. 

¡Qué  modo  de  mugir! 

Gomo  estamos  en  primavera...  (Pansa.   Bostesan 

las  Mamas.) 

Bonito  papel  hacemos  las  mamas   de  ireato. 
Pasamos  aquí  las  horas  difuntas  oyendo  berri- 
dos y  titilando  de  frío.  (Bemneve  el  brasero.) 
Y  á  todo  esto,  ¿dónde  andarán  las  nifias? 
£n  la  sastrería,  probándose  las  mallas. 
Siempre  lo  mismo;  estos  autores  de  ahora  no 
saben  hacer  nada  si  el  coro  no  enseña  las  pan- 
torrillas. 

(Suspirando.)  ¡Ayl 

Por  ahí  viene  algunas  veces  la  suerte. 

¿Por  los  suspiros? 

No;  por  los  bajos.  Siempre  que  mi  niña  sale  de 

corto,  la  llueven  proposiciones. 

^or  qué  no  las  acepta? 

Porque  es  corta:  tiene  la  inocencia  en  rama; 

pero  yo  estoy  á  lo  que  cae,  y  en  cuanto  que 

caiga  un  sujeto  con  buen  fin... 

Mi  niña,  gracias  á  la  educación  que  ha  recibido, 

no  hace  ningún  caso  de  las  proposiciones. 

¿Y  de  las  proporciones? 

Tampoco.   Tiene  bastante  con  las  suyas,  que 

son  muy  buenas. 
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Mamá  2.a 
Mamá  4.^ 

láAMÁ2.<^ 


Mamá  1.a 
Mamá  3.a 


Mamá  4.a 
Mamá  1.a 

Mamá  4.a 


Mamá  1.a 

Mamá  2.a 
Mamá  1.a 
Mamá  4.a 


Mamá  2.a 
Mamá  1  .a 
Mamá  2.a 
Mamá  3.a 
Mamá  4.* 


Mamá  2* 
Mamá  3.* 
Mamá  1/ 


(Salvo  el  relleno.) 

(Suspirando.)   )Ayl 

Pues  en  lo  que  toca  á  mi  nifta,  es  de  lo  que  no 
hay:  se  atiene  á  su  sueldo  y  mantiene  á  sos  ado- 
radores... á  honesta  distancia. 
Las  honestas  distancias  se  recorren  pronto. 
La  mía  se  porta  como  nadie:  gana  dos  pesetas 
diarias  y  me  da  cuarenta  y  nueve  todos  los  do<- 
mingos.  Es  lo  más  ahorrativa... 

(Sasplrando  )  ¡Ayl 

Pero,  señora,  ¿por  qué  suspira  usté  tanto? 

Porque  mi  niña  no  está  acostumbrada  al  traqae- 

tc')  de  la  escena.  Si  su  papá  viviese  no  andaría 

ella  enseñando  las  piernas  por  el  mundo. 

La  que  más  y  la  que  menos  hemos  tenido  otra 

posición. 

Creo  que  nos  llevamos  poco  anibas  á  cuatro. 

Somos  talas  para  atalas, 

Pero  yo  he  sido  mucha  persona:  mi  esposo  era 

de  la  diplomacia.  ¡Ayl  Hoy  hace  años  que  oomi< 

mos  en  la  embajada  del  Celeste  Imperio. 

iZapel 

¿Hay  gato?  (Mlraudo  al  aaelo.) 

No:  lo  decía  por  lo  del  Celeste  Imperio. 
Seria  una  comida... 

Chin,  chin,  por  todo  lo  alto.  £1  servicio,  do 
china;  la  mantelería,  achinada;  el  criado,  celes- 
tial; y  el  amo,  en  chinelas;  y  comimos  naranjas 
mandarinas;  y  jugamos  al  chim-chuap. 
¿Y  tocarían  el  chinesco?  ' 
Naturalmente. 
Con  chanclos.  (Platillos  ea  la  oiqaesta.) 


ESCENA    V. 

Dichos. — Tbes  Sietemesinos. — Tres  Coristas. — Entran 

por  la  Izquierda,  ea  parejas. 


SlET.  1.** 
COB.  1.» 


Es  una  lástima  que  siga  usted  en  el  coro.  Con 
tan  hermosa  voz  puede  irse  muy  lejos. 
¿Hasta  dónde? 


SlIT.  I**» 

COE.  ].* 

SlET.  1.0 
SlET.  2.^ 
CoE.  2.» 
CoE.  3.* 

SiBT.  3." 
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Hasta  el  barrio  de   Salamaooa,  donde  tiene  os* 

ted  á  su  disposición  un  pisito  euarto. 

Mi  voz  no  sube  tanto.  Se  queda  siempre  en  el 

principal.  CRSf^^^*^ 

(En  la  prevención  se  quedará  cualquier  día.) 

¿Quiere  usted  una  media...  tostada? 

Gracias:  las  uso  de  hilo  crudo. 

(Al  Sietemasiao  3.^.)  Mi  mamá  no  consentirá  qu» 

sea  usted  mi  marido. 

Yo  no  exijo  tanto. 

ESCENA.  VI. 


Dichos.— El  AVISABOE.  Pasa  oeroa  de  laa  coristas,  haciendo* 
laa  moriflqaetas.  Se  dirige  á  loa  Sletemeainoa. 


Avis. 


SlBT.  3.* 

Avis. 

SiBT.  3.*» 


Mamá  1.» 

Avis. 

MamáI.* 

OOE.  3/ 


SlET.  3.0 
SlET.  2.« 

COE.  2.» 
SlET.  2.° 
COE.  2.* 

SlET.  2.0 
COE.  3.a 

Avis. 


Señoras  y  caballeros,  se  ha  echado  un  guante 
para  la  sefiorita  Pérez,  que  está  enferma  y  no  lo 
puede  ganar. 

t Quién  es  la  señorita  Pérez? 
Jna  parte  de  por  medio. 
(Dando  ana  peseta.)  (Pues  me  ha  partido.) 
(Todoa  dan  algo,  anos  de  baena   voluntad   y    otroa 
con  pena.) 

Yo  no  tengo  posibles. 
Aunque  sea  pequeño  el  óbolo. 
(Dando  cinco  céntimos.)  Yaya,  pues  ahí  va  mi 
glóbulo. 

(Al  Sietemesino  3.*)  Ta  que  ha  sacado  usted  di- 
nero me  tomará  una  papeleta  de  mi  rifa,  (Se 
la  da.)  Son  á  dos  reales. 
(¡Qué  saqueo!) 

(A  u  Corista  2.*^)  No  me  desaire  usted;  tome  us- 
ted alguna  cosita. 
Si  no  tengo  gana. 
Aunque  sea  un  refresco. 
Puesto  que  se  empeña  usted^  que  traigan  dos 
chuletas. 

Voy  á  pedirlas.  (Vas*  contrariado.) 
(Muy  incomodada  al  Sietemesino  8.**)  |EsO  á  mamá, 

á  mamál 

(Marchándose.)  ¡Ay^  mamá,  qué  noche  aquella! 
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ESCENA   VIL 

D10HO6,  m«noi  El  SisTEMssnfo  2.«  7  El  Avisadok. 

Mamá  1.*  Pero  ¿veii  ustedes  qué  erupción  de  sietemesiiiOB? 

Mamá  2.*  Son  atroces. 

Mamá  1.*  Intransitable», 

Mamá  3/  |Y  oómo  acorralan  i  las  nifiasl 

Mamá.  4.*  {Es  un  horrorl 

(Bn  eat«  momento  meUn  muoha  alg«r«bia  laa  Coris- 
tas 7  loi  Sietemesinoa.  La  Mamá  1.*  ae  levanta  y  las 
otraa  la  imitan  y  ae  acercan  4  loa  grnpoa.) 

Mamá  2.'     Si  los  pudiéramos  echar... 

Mamá.  1.*    ¡Me  tienen  ya  hasta  arriba!  ; 

Vez  EN  LOS  TELARES. 

I  Fuera  de  abajo! 
(Bchan  nn  telón  de  aelva  aobre   loa   Sietemesinos» 
Mamáa  y  Ooriataa,  qae  balen  huyendo  cada  cual  por 
an  lado,  y  laa  Mamáa  dettáa  de  laa  niñas.) 

ESCENA  Vill. 

Maquinista. 

MaQ.  (A  loa  del  foao.)  |Pepe! 

Voz  EN  EL  FOSO. 

¿Qué  hay? 
Maq.  Cuando  esté  listo  el  pabellón,  que  suba. 

Voz  EN  EL  FOSO. 

Bueno. 
Maq.  (A  loa  de  arriba,  al  ver  el  telón    qae   han   echado.) 

|Paool 

Voz  EN  LOS  TELARES. 

iQoél 
Maq.  ¡Has  echado  la  selva!  |Otra  vez  arriba!  (suben 

el  telón.)  ¡Bueno  anda  el  telar!  (Vaae.) 

ESCENA  IX. 

Bl  Autor.— El  Avisador. 

Autor.        ¿Todavía  no  empieza  el  ensayo?  (Mal  va  estol 
¿Dónde  Cfitá  el  director  de  escena? 


jj 
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Avi8.  Eq  la  contftdaria,  jugando  al  tute  arrastrado. 

Autor,  A  mi  si  que  me  yan  á  arrastrar.  Llámele  us- 
ted: dígale  usted  que  le  está  esperando  el  autor. 
¡Carambal 

AVIS.  (Maroháadoie.)  ¡Sambombal  (Imitándole.) 

ESCENA  X. 

Sl  AüTOB,  arreglándoso  ooa  mucho  ealdado  el  traje. 

¡Qué  desouidol  {qué  atraso,  en  un  día  do  ensaya 
generall  Temo  que  me  den  un  disgusto:  ningún 
actor  sabe  su  papel:  todo  es  supletorio  en  mi 
obra:  el  director  de  escena,  suplente;  la  tiple, 
suplida;  el  tenor,  soplado...  y  yo,  hecho  un  sopli- 
llo. Si  él  público  no  suple  las  faltas  con  su  be- 
nevolencia, me  doy  por  muerto. 

ESCENA  XI. 

Bl  Autor.— El  Director. 

DiR.  ]Hola,  señor  Autor! 

Autor.        Señor  Director,  estamos  atrasadísimos. 

DiR.  (Mirando  el  reloj.)  Hombre,  no.  El  ensayo  es  á 

las  dos  en  punto,  y  apenas  son  las  cuatro. 

Autor.         iPues  vaya  una  puntualidadl 

DiR.  Es  la  costumbre.  Calma,  amigo  mío,  calma.  (Le 

golpea  familiarmente  el  hombro  y  pasea  oon  él.> 
Todo  se  andará.  Hoy  apretaremos  en  las  esce- 
nas verdes  de  la  obra... 

Autor.  (Deteniéndose.)  ¿Cómo?  ¿Mi  obra  tiene  esce- 
nas verdes? 

DiR.  No:  me  refiero  á  la  ejecución,  que  no  está  ma-» 

dura.  (Pasean.)  Pero  hoy  lo  maduraremos  todo. 

Autor.        ¿Con  tal  que  no  salga  un  buñuelo? 

DiR.  Buñuelo  ya  lo  es:  sólo  falta  averiguar  si  saldrá 

más  ó  menos  frito. 

Autor.  (Deteniéndose  al    oír   la  palabra  bañnelo.)  ¡Cómo! 

¿Buñuelo  mi  obra? 

DiR.  Quiero  decir  que  es  un  juguetillo  ligero.  (Pasean.) 

Todo  lo  qne  pasa  se  cuenta  en  un  minuto:  odá- 


"■V'\  -^ 
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li0ca  ama  trovador;  sultán  ama  odalisca;  yisir 
imita  sultán;  trovador  tuvo  lio;  la  del  lío  desoa- 
bre  pastel;  degüellan  trovador;  enloquece  odalis* 
ca;  van  todos  al  paraíso,  y  colorín  colorado. 

AüTOB.  (Deteniéndose. )  Si  mi  obra  no  vale,  ¿por  qué  la 
ha  admitido  la  empresa? 

DiB.  Se  lo  diré  á  usted  en  confianza.   (Oon  miiterio.) 

Porque  no  tenía  otra  que  poner.  Ya  no  hay 
obras,  ni  autoreía... 

ESCENA  XII. 

Dichos.— El  Avisado».--Un  Oabpintbro. 


Avis. 

AüTOB. 
DiB. 

AUTOB. 
DiB. 


AuTOB. 
DiB. 

AUTOB. 
DiB. 


AüTOB. 


DlB. 
AüTOB. 


Ya  no  hay  taros^  ni  hay  toreros.,»  (Le  d«  ana 

carta  al  Director.) 

(Me  ha  dejado  como  un  sorbete.) 

(Mientras  abre  la  carta.)  Pero  np  haga  USted    oaSO 
de  mis  bromilas...  (Lee  la  carta.) 
¿Era  broma?  (¡Ay!  Respira,  corazón). 
(Enseñándole  la  carta.)  Esta  SÍ  que  no  es  broma. 
El  último  de  los  Gutiérrez  se  ha  puesto  malo. 
Tenemos  cuatro  actores  del  mismo  apellido.  Se 
pone  uno  enfermo,  y  todos  caen  en  cama. 
¡Es  un  conflicto  para  mil 
(Üomo  es  la  primera  producción  de  este  pollo 
tísico,  parece  el  teatro  una  enfermería). 
De  modo  que  la  familia  Gutiérrez..   (Pasean.) 
No  hay  que  contar  con  ella.  Pero  acabaremos 
de  sustituirla:  el  papel  del  Gutiérrez  tenor,   se 
lo  daremos  hoy  á  la  segunda  tiple,  si  lo  quiere 
tomar.  Este  cambio  es  el  más  sensible,  porque 
el  tenor  Gutiérrez  dice  muy  bien  las  tonterías. 
(Deteniéndose.)  ¿Eh?  (Un  Carpintero  y  el  Avisador 
se  ríen.  Bl  Autor  cree  que  se  ríen  de  ól  y  yueUe  la 
cabeza  para  mirarlos.)  ¿B)h? 
(Creyendo  qne  le  habla  el  Autor.)  ¿Eh? 
(May  escamado )    Nada.    (May   preocupado.)    Con 

tantos  cambios  de  papeles  á  última  hora,  no  po- 
dremos estrenar  hoy.  (Se  van  el  Avisador  y  el 
Carpintero.) 
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Autor. 

Dm. 

Autor. 

DlR. 

Autor. 


DiR. 

Autor. 


DiR. 


Dm. 

Trasp. 

Avis. 

DiR. 

Trasp. 
Avis. 
Trasp. 
Avis. 


DiR. 

Mabst. 

DiR. 

Trasp. 


Hoy  se  estrena,  salga  como  salga. 
¡Paes  ya  á  salir  el  bufiaelo  orudol 
jNo  se  apoque  usted! 
Y  si  me... 

(Sentenoiosamenu.)  Nadie  se  muere  por  eso. 
Franeamente,  ya  empiezo  á  perder  las  ftierzas. 
No  teDgo  valor  dí  para  presenciar  el  ensayo. 
Voy  á  meterme  en  cama. 
¡No  se  apoque  nstedl 

(Abrazándole  tembioroio.)  |1in  vuestras  manos  en* 
comiendo  mi  espírítul  ¡Adiós!  (¿Qué  dirá  mi  no- 
via si  me  dan  nu  meneo?)  (Vase.) 

BSCENil  XIII. ^ 

Director. 

¡Pobre  mucbaolio!  Hay  que  hacer  algo  en  su  fa- 
vor. (Sacando  el  reloj.)  ¿Tendré  tiempo  de  echar 
un  tute?  ¡Canario!  ¡Son  las  mil  y  quinientas! 
¡Avisador!  ¡Traspunte!  (Entran  el  Avisador  y  el 
Traapntite,  cada  nno  por  sn  lado.) 

ESCENA  XIV. 

Director. —Avisador.— Traspunte. 

¿En  qué  están  ustedes  pensando?  ¿Guindo  em- 
pieza esto? 

Todavía  no  ha  bajado  el  coro. 
Están  sin  vestir. 
Que  bajen  todos  como  estén. 
¡Que  bajen!  (ai  ATisador.) 

(Mirando  á  los  bastidores.)  ¡Que  bajen! 

|0  que  se  los  lleve  Barrabás! 

(Marchándose  tarareando.) 

— Yo  soy  Barrabás^ 
él  es  Barrabás.., 
¿Está  la  orquesta? 
Siempre  en  su  farmacia. 
Pues  andando. 

¡Gasista,  preparado  ya!  ¡Fuera  de  escena!  (Vánse 
todos.  Se  osoareoe  el  esoenario.  L«  orquesta  afina  los 
instramentos.) 
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ESCENA  XV. 

La  Pabtiquina.— El  Novio  de  l^  Pabtiqüina. 

Novio.        Este  es  el  lugar  de  la  oita.  Segunda  caja.  Cuan* 

do  no  haya  luz. 
Pabt.  (Por  el  extremo  opuesto.)  Oreo  que  ahí  viene. 

Novio.        (Andando  á  tientaa.)  Está  oscuro  como  boca  de 

mamá  política.  (Un  banco  qae  sale  del  basti4or  le 
empuja  hacia  adelante.)  |Ayl  (Tropieza  en  el  brase- 
ro. Cae  casi  en  brazos  de  l^  Partlqalná.) 

Pabt.  ¿Quién  es  usted? 

Novio.  Yo.  (La  abraza.) 

Pabt.  ¿Qué  hace  usted? 

Novio.  Nada. 

Pabt.  ¿Está  usted  en  pecado  mortal? 

Novio.  No:  en  la  frontera. 

ESCENA    XVI. 

DioHos. — La  Mamá  de  la  Pabtiqüina. — El  Avisador. 

Mamá.         (Por  el  otro  extremo.)  Por  aquí  ha  entrado  mi  niña. 

Gomo  yo  la  coja  in  fregante  con  alguno,  los  caso. 
Novio.         Tengo  un  plan  de  fuga. 
Pabt.  Yo  tengo  dos. 

Novio.         Necesito  diez  minutos  para  explicarlo. 
Pabt.  Aquí  es  imposible. 

Mamá.         No  se  ve  chispa.  Estoy  en  ascuas. 
Avis.  (Asomándola  cabeza.)  Huele  á  gas:  debe  haber 

fuga  por  aquí. 
Novio.  (Dan  nn  martillazo  dentro,  que  le  hace  saltar.)  jAyl 

¿Dónde? 
Pabt.  Si  pudiera  usted  meterse  en  el  pabellón  donde 

yo  entraré  luego... 
Novio.        ¿En  el  pabellón? 
Pabt.  Allí  podríamos  hablar  despacio.  No  hay  otro 

medio,  si  hemos  de  fugarnos  maliana. 
Mahá.         No  se  oye  ni  gota.  Gomo  está  tan  oscuro... 
Novio.  |En  el  pabellón!  (¡Oh  dichai)  (Va  á  abrasarte,  y 

en    el  mismo   momento  la    orquesta   da   un   fuerte 

golpe,  se  ilumina  la  essena  y  entran  loa   eoriataa 
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cantando.  Hayen  la,  Partiqnina  y  el  KotIo,  y  U 
Mamá  corra  tras  elloi,  levantándose  lai  faldas  para 
oorrer  mejor.) 

Mamá.         {Ellos  son! 

Novio.  ¡Huyamosl  (Sl  Notío  se  esconde  entre  los   coristas 

y  luego  se  va  sin  qne  la  Mamá  le  alcance.  La  Par- 
tiqnina hoye  por  otro  lado.) 

ESCENA.   XVII. 

OORO .  —  Dl&BOTOB.  —  TeaSPÜNÍE.  -^  Ora  JALES.  —  OOBIS- 
TA  1.^  Los  coristas  aparecen  nnos  vestidos  completamente  de 
moros,  otros  á  medio  vestir,  anos  con  lanaa  y  otros  con  espada. 
Delante  de  ellos,  el  Director  y  el  traspunte  llevando  el  compás,  el 
primero  con  la  cabeza  y  el  segnndo  con  la  mano. 

MÚSICA. 

Coro.  De  los  moros  el  valor 

nadie  puede  disputar: 
iofundimos  gran  pavor 
en  la  tierra  y  en  la  mar. 
Esoaoliar  el  estruendo  del  ronoo  cañón 

nos  causa  inmenso  placer, 
pues  la  guerra  es  tan  sólo  la  diversión 
de  los  subditos  de  Abdel. 
La  victoria  en  buena  lid 
procuramos  conquistar; 
nadie  puede  conseguir 
nuestra  furia  dominar. 

HABLADO. 

DiR.  Muy  mal.  No.  basta  cantar  como  papagayos. 

Ustedes,  en  este  momento,  son  moros  de  verdad» 
que  cantan  sus  hazañas  rabiando.  Pónganse  us- 
tedes en  situación:  imagínense  que  están  dis- 
putando con  su  suegra.  (Los  coristas  ponen  la 
cara  moy  hosca.  Bl  Corista  1.*  se  rie.) 

DiR.  Y  usted  por  qué  se  ríe? 

Oos.  1.^       Porque  no  tengo  suegra. 

DiB.  Ta  la  tendrá  usted:  á  cada  quisque  le  llega  su 

San  Martín.  (Dos  ó  tres  coristas  entran  apresara- 
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dftmenke  á  unirse  al  eoro.  Kntre  «filos,  GraJales,  qu» 
Tiene  vestido  mny  mal  y  irt»  nn  eitendarte.) 

Tra8P.        {.Repetimos? 

DiR.  La  últíma  parte  nada  más.  Veamos  la  expréaón 

de  las  fisonomias.  y 


Cobo. 


Oraj. 


De  los  moros  el  valor 
nadie  puede  dispatar; 
infundimos  gran  pavor 
en  la  tierra  y  en  la  mar. 
Y  en  la  mar. 


DiB. 
COB.    1.* 
DlB. 

Obaj. 

DiB. 

Obaj. 

DlB. 

6baj. 

DiB. 

Tbasp. 

DiB. 

Obaj. 

DiB. 

Gbaj. 


DiB. 

Tbasp. 

DiB. 


¿Quién  ha  desafinado  por  ahí? 

Orajales. 

¿Dónde  está  ese  Grajales  que  da  notas  tan  ga^ 

rrafales? 

(Saliendo    al   frente,   empajado   por   los  ooristas,  T 

sonriendo.)  Orajales,  servidor  de  usted. 

¿Quién  es  usted? 

Soy  el  pendón. 

Ya  lo  veo.  j,Bónde  tiene  usted  el  oído? 

(Poniéndose  la  mano  en  la  or^a.)  ¿Eh? 

i  Cómo!  ¿Es  sordo? 

Sí,  señor;  es  compursa. 

(Al  oído  de  Qrsjaies.)  ¿Por  qué  SO  mete  usted  á 

cantar? 

Por  hacer  bulto. 

¿No  comprende  usted  que  lo  estropea  todo? 

(Sonriendo  estúpidamente.)  Si  comprendiera,  BO- 
sería  comparsa.  (Los  Carpinteros  se  llevan  el  bra- 
sero y  las  sillas.) 

(Al  Traspante.)  Una  peseta  de  multa  para  que 
empiece  á  comprender. 
No  tiene  sueldo.  Trabaja  por  afición. 
Es  el  colmo.  (Retirase  Orajales,  siempre  sonriendo» 
y  al  volverse  enseña  el  traje  roto  por  la  espalda.) 
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ESCENA.    XVII 1. 

I3lCH0S. — La  Qüi:  HACK  DS  TBNOB,  en  traje  de  moro,  eon  an 

papel  de  música  en  la  mano. 

La  QXTS  HAG8  DE  TENOB. 

Sefior  Director,  ¿estaré  bien  como  tenor? 
DíB.  Usted  está  bien  siempre. 

liA  QUE  HACE  DE  TENOB. 

He  aceptado  el  papel,  aunque  no  es  de  mi  cate- 
goría ni  de  mi  sexo,  por  sacar  del  compromiso 
á  la  empresa. 
DiB.  La  empresa  lo  agradecerá  mucho.  ¿Ya  usted  á 

ensayar  la  romanza? 

La  que  HACE  BE  TENOB. 

Sí,  señor.  Apenas  me  queda  tiempo. 
DiB.  Usted  es  muy  inteligente.  Maestro,  prevenido. 

(Al  Director  de  orquesta.) 

La  que  hace  de  tenub. 

Pero  que  se  vayan  todos  y  que  no  me  interrum- 
pa nadie. 

DiB.  ¡Fuera  de  escenal 

Tbasp.         ¡Fuera  de  escena!  ¡Silencio!  (Vanse  todos  menos  el 
Director  y  la  artista.) 

ESCENA.  XIX. 

El  Dibeotob. — La  que  hace  de  tenob. 

(Echan  por  la  tercera  e^ja  un  telón  de  Jardín.) 

La  que  hace  de  tenob. 

Si  echan  telones,  no  canto. 
DiB.  (A  los  del  telar.)  jQue  no  echéis  nada!  (Suben  el 

telón  )  Vamos  allá.  (Al  Maestro  y  á  la  aotriz.)  Muy 

sentimental,  fis  la  situación  poética  de  la  obra. 

MÚSICA. 

La  que  hace  de  tenob. 

Sultana  de  las  hermosas... 
(Se  cae  dentro  nn  trastoi  con  gran  estruendo.  La  ar» 
tista  ealla.) 
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DiB.  (Dirigiéadose  al  fondo.)  [Callen  astedesl 

T&ASP.        (Asomando  u  oaoosa.)  Es  qae  86  ka  oaído  un 

trasto. 
DiB.  ¿Qué  trasto? 

Trasp.        Uno  de  esos  que  vieneii  á  buscar  á  las  coristas. 
DiB.  Pues  que  no  se  caiga  nadie.  (A  la  aotris.)  Ya  no 

hay  cuidado. 

La  que  haoe  d«  tenob. 

Sultana  de  las  hermosas, 

paraiso  de  delicias, 

concédele  á  mi  pecho.... 
Bajo.  (Dentro.)  ]0h,  oh,  oh! 

(Calla  la  aetris,  xnanifeatando  mnoha  indignaelón.) 


DiB.  ¡Que  calle  ese  becerrol  {Como  vuelva  i  oirse  una 

mosca,  un  día  de  multa  á  toda  la  compañía.  (S« 

oyen  carreras  dentro.  SUenolo.)  Ahora  SÍ  quo  ya  nO 

hay  temor.  Puede  usted  seguir. 

«I^SICA. 

La  que  haoe  de  tenob. 

Sultana  de  las  hermosas, 

paraiso  de  delicias, 

concédele  á  mi  pecho 

el  bien  que  tanto  ansia. 

Sultana...  (Bl  Director  lleva  el  compái.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos. — El  mozo  de  oafA. 

HABLADO. 

Mozo.  (May  bobo.)  ¿Quién  ha  pedido  las  chuletas? 

La  QUE  HACE  DE  TENOB. 

(Tirando  el  papel  y  marchándoie  por  la  derecha.)  Ya 
no  hago  el  papel. 
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DiB.  (Oorti«ndo  detrta  de  ella.)  ¡Josefina!  jNo  86  inOO- 

mode  usted,  Josefiúal  (Vaae  por  U  derecha.) 

Mozo.  ¿Quién  ha  pedido  las  chuletas?  (Va«e  por  la  is- 

qnierda.) 

ESCENA    XX. 

El  DSL  billete  DS  favor,  por  la  derecha.  Bntra  con  el  som- 
brero en  la  mano  y  ona  carta  en  la  otra,  con  timidez,  y  al  ver  que 

no  hay  nadie,  ae  detiene. 

El  dbl  billbtk. 

¿Dónde  cstaí^  el  señor  director?  Mal  día  debe 
ser  hoy  para  pedir  billetes;  pero  es  tan  bonito 
venir  de  gorra  al  teatro  y  sobre  todo  en  día  de 
estreno.. .  Y  dicen  que  la  obra  de  esta  noche 
tiene  pantorrillas...  (Cómo  me  voy  á  divertir!... 
Si  me  dan  el  billete.  Puede  ser  que  no  desai- 
ren á  Manolita:  como  ella  es  guapa  y  hace 
chismes  para  el  teatro. . 

Voz  BN  EL  FOSO. 

¡Ahí  va  el  pabellón!  (Snrge  del  foso  con  la  mayor 
rapidez  posible  un  pabellóa,  preolsamente  en  el 
sitio  que  ocapa  el  del  billete  y  óste  se  eleva  sobre  él 
techo  del  pabellón  sin  tener  tiempo  más  qne  para 
eaer  de  rodillas  y  agarrarse  á  la  madera.) 

El  dbl  billbte. 

{Ay!  [Socorro!  ¡Me  llevan  á  las  bambalinas! 

^  (Cesa  de  snbir  el  pabellón.) 

ESCENA.  XXI. 

El  dbl  billete  be  fayob. — El  Tbanspute. 

El  del  billbte. 

Caballero...  Caballero. 
Tbasp.  ¿Qué  hace  usted  ahí? 
El  del  billete. 

Pues  nada:  venía  á  pedir  un  billete  de  favor; 

ahora  sólo  pido  que  me  hagan  el  favor  de  una 

escalera. 
TpasP;        ¿Cómo  se  ha  subido  usted? 
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El  del  BILLITK. 

Me  han  sabido. 
Trasp.        ¿Por  obra  de  varón? 
El  dbl  billete. 

No,  señor:  milagrosamente. 

Trasp.  (HabUndo  á  ios  del  foso  por  an  agajerot)  |Bajad  un 

poco  el  pabellónl  (Bl  pabellón  baja  lentamente,  El 
del  billete  se  sienta  para  no  caerse.) 

El  del  billete. 

Gracias,  un  millón  de  gracias.  También  agrade- 
oeró  mucho  qne  me  diga  usted  si  puedo  rer  al  di* 
rector.  Traigo  esta  cartita  para  él...  (En  este  mo- 
mento llega  el  del  billete  á  la  altara  del  Avisador  y 
le  alarga  la  carta  para  qae  la  vea.  Pero  el  pabellón 
continúa  bajando  ya  con  macha  rapides,  y  desapa- 
rece llevándose  al  del  billete,  el  caal  dice  sas  úl- 
timas palabras  desde  ol  fo60.  Bl  Traspaate  le  ve 
bajar,  sin  moverse  )  [Ayl  (Qué  me  hunden!  (Eh! 
[Gaballerol  ¡Caballero!  jYo  vengo  por  un  billete 
le  favor!  [De  parte  de  Doña  Manolita! 

Teasp.         Pues  déle  usted  memorias.  (Cieñan  el  esootuióa.) 


í 


ESCENA  XXII. 

Traspunte. — Director. 


DiR. 


Trasp. 

DiR. 

Trasp. 

DiR. 


Avis. 

DiR. 

Trasp. 


¡Qué  muchacha  de  tan  mal  genio!  Pero,  en  fin, 

dice  que  la  aprenderá  en  su  cuarto.  (Al  Maestro.) 

No  se  ensaya  la  romanza.  Vamos  con  el  baile. 

No  hay  baile;  se  ha  indispuesto  repentinamente 

la  primera  pareja. 

¿La  pareja  entera? 

Sí,  señor. 

(Al  Maestro.)  Pues  no  hay  baile.  Vamos  con  la 

entrada  del   sultán.   (Velvióndoie   al    Avisador.) 

¿Tampoco  hay  sultán? 

oí,  señor:  lo  hay. 

Pues  andando  con  él. 

(Dirigiéndose  a  los  bastidores  cada  ves   á   nno   dii  • 

tinto.)  ¡Prevenido  el  coro!  ¡Prevenido  el  graa 
visir!  ¡Prevenido  el  sultán! 
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ESCENA  XXIIl. 

•  

filOHOS. — ^GOBISTAS. — £¡L  BaBÍTONO.  Tcae  la  cara  muy  roja, 
t>arba  negrai  tri^a  de  grao  visir,  ca^oo  y  armadara.  Van  entrando 

los  Coristas,  en  desorden,  y  se  colooan  en  sus  pnestoa. 

I, 

Bab.  (Al  Direotor.)  ¿Qué  le  parece  á  usted  el  traje? 

DÍR.  Un  gran  visir  hecho  y  derecho. 

Bar.  Lé  advierto  á  usted  que  este  papel  no  es  de  mi 

cuerda.  Lo  he  aceptado  modestamente... 

DiB.  lia  empresa  lo  agradece  mucho.  (¡Cuándo  ^lufá 

un  actor  que  se  considere  en  su  cnerdal) 

Bar.  (ai  Maestro.)  Podemos  empezar.  (Los  coristas  ha* 

blan  mnoho.) 

TBA8P.  Silencio  en  las  filas.  (Se  ordenan  los  ooristat.) 

DiB.  ¡Fuera  de  escena  todo  el  mundol  (Los  coristas 

echan  á  correr.)  jNoI  Ustedes  no!  Me  refiero  á 
los  que  no  trahajan.  (Vuelven  á  colocarse  en  sns 
puestos  los  coristas.  Al  Maestro.)  Adelante.  (El 
Barítono  se  retira  y  sale  cuando  empieza  la  orques- 
ta,^ cantando  con  energía  y  fleresa.) 

MÚSICA. 

Bar,  Sabed  que  aquí  viene  el  sultán, 

el  gran  emperador. 
Coro.  Él  gran  emperador. 

Bar.  Más  bello  que  la  luna, 

más  fúlgido  que  el  sol. 
OORO.  Más  fúlgido  que  el  sol. 

Bar.  y  me  he  quedado  corto 

en  la  comparación. 
Coro.  ¿Es  cierto? 

Bar.  Muy  cierto. 

OoRO.  Lo  dudo. 

Bar.  Yo  no.     ' 

Coro.  Pues  viva  el  gran  sultán 

emperador, 

más  bello  que  la  luna, 

más  fúlgido  que  el  sol. 

(Caftonaso.   Entra  el  Bajo,  vestido  de  sultán,  con 
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Bajo. 


Báb, 

Odalisoas. 

Todos. 

Bajo. 


COBOi 

Bajo. 


Cobo. 


•éqalto  de  odaliscaí  y  negroa.  Trae  lentes  y  nna 
íaeha  muy  ridioala,  barba  larga,  may  blanca» 
•aseo  y  armadura.  Desde  qae  suena  el  oañjonaso 
todoi  los  que  eafcán  en  esoena  se  qnedaa  inmó- 
Tilei.) 

ESCENA  XXIV. 

Dichos.— Sultán.— Séquito. 

(Loa  negros  se  quedan  en  el  fondo,  en  fila.) 
(Con  extraordinaria  oachaza  y  fiero  gesto.) 
Soy  el  famoso  emperador, 
el  sin  rival  conquistador, 
á  todo  el  Orbe  causo  horror; 

Y  rompo  el  bautismo 

al  que  niegue  que  es  verdad. 

Y  rompe  el  bautismo 

al  que  niegue  que  es  verdad. 

Y  á  todos  nos  parece 
que  no  debe  ser  verdad. 

(Hablado.)  Y  ahora  debo  manifestaros  que... 
(Cesa  la  inmoTÜidad  del  Coro.) 

MÚaiCA. 

Yo  soy  desde  chiquitito 
un  guerrero  sin  igual, 
se  desmayan  las  naciones 
sólo  de  oirme  estornudar. 

Y  no  vale  exagerar. 
Yo  soy  el  gran  Sultán 
Abdul-Hatchis,  (Sstornuda.) 
y  no  lo  hay  más  barbián 

ni  más  pillín.  (Baila.) 
Él  es  el  gran  sultán 
'    Abdul  Hatchis  (estornudan.) 
y  no  le  hay  más  barbián 

ni  más  pillín. 
(Bailan  al  compás  del  estribillo.) 
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COPLAS  PARA  LA  BEPETIOlÓü. 

1.» 

Las  morenas  me  eDamoran 
y  las  rubias  me  seducen; 
pues  detrás  de  la  ensalada 
á  nadie  le  amarga  un  dulce. 

2.* 
En  la  puerta  de  mi  casa 
este  anuncio  tengo  escrito: 
c Caballero  en  buen  estado; 
se  reparte  á  domicilio. » 

3.a 
La  mujer  y  la  comedia 
tienen  una  condición: 
hasta  que  no  se  conocen 
no  se  sabe  lo  que  son. 

4.» 
Las  mujeres  españolas 
tienen  una  cualidad: 
al  principio  gustan  muobo, 
y  á  los  postres  mucho  más. 

5.* 
Cuando  escojo  una  odalisca 
la  regalo  mi  pañuelo; 
cada  mes  compro  una  gruesa... 
y  me  sueno  con  los  dedos. 


PlR.  Adelante.  Vamos  á  pasar  la  escena  del  pabellón. 

¿Dónde  está  la  partiquina  nueva  que  suple  á  la 
contralto? 

ESCENA.   XXV. 

Dichos.— La  Partiquina. — La  Mamá  de  la  Partiquina. 

La  Partiqaiaa,  oun  traje  de  mora.  La  Mamá  lleva  mitones  de  oo- 
lor  7  mangaiko.  Cada  ves  que  pone  an  pero  á  las  palabras  del  DI-  ^ 

rector,  aaoa  nna  mano  del  manguito,  y  enseguida   ynelve  á  me  <  | 

terla. 

Part¿  Servidora  de  usted.   (Kl  Barítono,   el  Bajo  y  el 

Coro,   después  de  formar  grupos  y  hablar  unos    oon 
otros,  se  van  -retirando.) 
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Mamá.         Muy  sefiOB  mió:  yo  soy  la  maná  de  la  joven. 
DiB.  Por  muolios  años.  (Es  guapa  la  maohaoha.) 

Mamá.         Estaba  deseando  un  papelito  para  la  nifia,  por* 

que  tiene  faoultades. 
Di&.  8í  las  tiene. 

Mamá.         y  un  futuro  muy  bueno. 
DiB.  ¿Se  va  á  casar? 

Mamá.         Hablo  de  su  porvenir. 
DiB.  No  será  malo.  (A  u  nUa.)  ¿Ha  estudiado  usted 

su  papel? 
Pabt.  Sí,  señor. 

Mamá.         Ouarenta  versos  en  24  horas,  y  ya  se  los   sabe 

todos. 

DiR.  ¡Qué  preoocidadl  (Ya  no  queda  e.ii  esoena  ninsano 

del  ooro.) 

ESCENA  XXVI. 

DiRECTOE. — FaRTIQUINA.  t-MaMÁ. 


DiR. 

Part.  t 

Mamá.) 

DiR. 

Mamá. 

DiR. 


Mamá. 
DiR. 


Mamá. 

DíE. 

Mamá. 

DiR. 


(A  la  aifia.)  ¿Usted  no  ha  asistido  á  los  demás 
ensayos? 

No,  señor. 

Le  daré  á  usted  algunas  ezplioaciones.  Ya  usted 

á  representar  el  papel  de  una  mora  .. 

Yo  hubiera  preferido  el  de  una  cristiana,  porque 

mi  hija  es  oatólica... 

JIn  el  teatro  hay  que  pasar  por  todo.  (Dejan  oaer 

desde  los  telares  un  gran  lio  de  aaardas,  muy  oerea 

de  la  Mamá.) 

(JéSÚsl 

No  es  nada.  Mientras  no  caiga  un  carpintero... 

(Vaelven   á   sabir    la   oaerda  tlrande  del  oabo    qae 
quedó  arriba.)  (A  la  niña.)  ComO  decía,   es   USted 

una  mora  apasionada  de  un  trovador^  y  ha  teni- 
do de  él  un  hijo  natural. 
¿No  habría  medio  de  legitimarlo? 
¿Habla  usted  ó  callo  yo? 
Usted  dispense.  ((Qué  carácter!) 
El  trovador  la  abandona  á  usted  porque  se 
enamora  de  la  odalisca.  Usted  quiere  persuadir- 
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se  de  la  infidelidad  de  sa  amante,  para  lo  cual 
se  esconde  en  el  pabellón  del  jardín.  A  ver  oómo 
dice  usted  sus  versos  al  entrar  en  el  pabellón. 
Mamá*         Anda:  no  te  cortes. 

Pa&T.  (Deolamando  may  mal.) 

¡El  es  mi  gloria,  mi  yida! 
|Mieo  razón  le  rendí! 

Plj&.  Nada  de  micos.  iSepare  usted  bien  las  palabras: 

cmi  corazón.» 

PaET.  ¡m  es  mi  gloria,  mi  vida! 

)Mi  corazón  le  rendí! 
Voy  á  observar  desde  aquí. 
Mas  si  me  ven,  soy  pérdida. 

DiB.  ¿Qué  se  ha  perdido?  Diga  usted  perdida,   como 

lo  exige  el  verso. 

Pabt.  Mamá  no  quiere  que  lo  diga,  porque  soy  una 

señorita  honrada. 

lÍAülÁ.         Y  no  vale  poner  motes. 

DlB.  Pues  si  no  dice  perdida,  perderá  el  papel. 

BliiUfÁ^         Eso  no:  ¡todo  sea  por  las  once  m\  vírgenesl  que 
lo  diga. 

DiE,  Mientras  no  lo  haga...  (a.  la  niña.)  Perdido  ya 

ese  escrúpulo,  falta  ahora  que  dé  usted  color^  á 
su  papel.  Para  representar  bien  hay  que  cubrir- 
se con  la  piel  del  personaje. 
¿Dónde  está? 
fiQué  candorl) 

Quiero  decir,  que  es  preciso  identificarse  con  el 
personaje  que  se  representa.  Usted  dice  sus  ver- 
sos con  mucha  frialdad,  como  si  le  importara  un 
comino  quedarse  sin  amante.  Debe  usted  mani- 
festar desesperación. 

ParT.  ¿De  qué  manera? 

DiRk  vamos  á  ver:  ¿Usted  que  haría  si  su  novio  la 

dejase  plantada? 

Part.  ¿Yo?  Echarme  otro. 

Mahá.         (Como  su  madre.  La  misma  escuela  de  mamá). 

DiR.  (Ha  equivocado  la  carrera).  Vamos  adelante. 

Guando  ya  dentro  del  pabellón  ve  usted  que  lle- 
gan al  jardín  el  trovador  y  la  odalisca,  se  aeaer- 
da  usted  de  su  hijo,  y  exclama  con  acento  me- 
lodramático: c¡hijo  mío!» 


Part. 
Mamá. 

DiR. 
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Mamá.  Permítame  usted:  ¿no  se  podría  saprimir  ese 
grito? 

DiE.  Pe  DÍDgtiD  modo. 

Mamá.  Entonces  lo  daré  yo-  Una  doncella  no  debe  decir 
cosas  impropias  de  su  estado  honesto. 

DiB.  Señora  mía... 

Mamá.  Yo  me  esconderé  en  el  pabellón  y  daré  al  grito 
toda  la  expresión  que  requiere:  como  que  he 
sido  madre  en  varias  ocasiones.  Guando  yo  diga 
cjhijo  mío!»  el  público  dirá:  «(es  suyo,  es  suyol 
no  puede  negarse  que  lo  tiene.» 

Día.  Se  acabó  el  ensayo.  Su  hija  de  usted  no  ya  á 

hacer  un  papel,  va  á  deshacerlo.  (Se  maroha,  de- 
Jáadolai  plautadas  y  tomando   el  troteoiko  oómioo.) 

ESCENA   XXVll. 

La  Mamá. — La   Pabtiqüína. 

Mama.  jQué  carácter  1  Pero  ya  se  irán  haciendo  á  mis 

observaciones.  (Va  á  aeutarae  en  el  banoo  y  retiran 
éste  de  repente,  tirando  de  ól  desde  las  oajas.) 

PaBT.  (Evitando  qne  se  oaiga  la  Mamá.)  {Ouidadol 

Mamá.  Aquí  no  se  gana  para  sustos.  Vamos  á  tu  cuar- 

to á  repasar  el  papel.  (Creo  que  yo  debo  dar  el 
grito.)  (Vaae.) 

ESCENA.  XXVILI. 


El  Director. — La  Tiple,  en  traje  de  odaUsoa,  trayendo   al 
Director  de  la  mano  y  andando  eon  rapidez. 

DiR. 

TiP. 


PlR. 

TiP. 

PiB. 

TiP. 

DlR. 


(No  le  dejan  á  uno  vivir.) 

(Plantándose  delante  del    Director.)    ^Le   parece  á 

usted  bien  que  una  primera  tiple  salga  así? 
Pues  me  parece  usted  monísima  con  ese  trige. 
(Y  sin  él  también.)  (La  Tiple,  mny  serla.) 
Los  colores  no  son  de  moda,  y  yo  siempre  voy  á 
la  última... 

Pues  no  puede  estar  más  en  la  última  el  traje. 
O  se  me  cambia  para  la  función,  ó  no  trabajo. 
Se  cambiará,  Elenita,  se  cambiará.  (Se  queda  mi- 
rándola embobado.) 
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ESCENA  XXIX. 

Dichos. — El  Bajo. — El  Barítono.  ^Oobo. 

Sajo.  ¿Ensayamos  ó  no  ensayamos? 

Dnt.  ¿Pues  no  hemos  de  ensayar?  Al  instante.  (Al 

Direotor  de  orquesta.)  Maestro,  vamos  al  rigodón. 

(Entra  el  Ooro.  Vulviéadose  y  llamando  aparte  á  la 

Tiple.)  (Ahí  Se  me  olvidaba  una  adverteneia. 
Empápese  usted  bien  en  su  papel:  usted  es  na- 
turalmente seríeoita,  como  me  gustan  las  mu* 
jeres,  pero  representa  usted  una  odalisca  bur- 
lona y  debe  mostrarse  risueña. 
TiP,  No  puedo  hacer  eso,  porque  cuando  me  rio, 

pierdo  las  fuerzas  para  todo. 

múntUL 

(La  orquesta  rompe  desde  laego  á  tooar.  Entonoee  la 

Tiple,  el  Bajo  y  el  Barítono   se  preparan  á  bailar  el 

rigodón.  El  Direotor  se  apoya  en  un  bastidor,   dei- 

pnós  de  encogerse  de  hombros  al  oir  á  la  Tiple.) 

(Bailan  los    tres  el  rigodón,  cantando  Jantoi  el 

estribillo,  y  los   eoaplets   al  haoer   los  solos.  Bl 

ooro  baila  al  compás  del  estribillo.) 

ESTRIBILLO. 

Bar.  Voy  á  haoer  bonita  plancha 

si  me  llega  á  despreciar. 

Y  en  mis  filas  no  se  arrancha 

ni  se  quiere  reenganchar. 
TiP.  No  se  adornen  ni  se  ensanchen, 

ni  me  quieran  conquistar: 

es  diñeil  que  me  enganchen 

mientras  pueda  yo  enganchar. 
Bajo.  La  muchacha  tiene  un  gancho 

y  una  chispa  singular, 

espantoso  zafarrancho 

por  su  causa  voy  á  armar. 

OOUPLETS. 

Bab.  Quiéreme,  pues  no  soy  bobo, 

y  si  me  amas,  te  daré 


—  so- 
lo que  gano,  lo  que  robo 
y  este  tipo  de  chipé. 

(A  la  Tiple.) 

Dame  el  si,  bella  muchacha. 
TiF.  To  no  como  remolacha. 

Bajo.  (a  la  Tipie.) 

Dame  el  pico,  remonona. 
Ttp.  Es  usté  poca  persona. 

Los  TBXS.        (El  estribillo.) 
TiF.  {Yaya"  un  par  de  camastrones! 

El  demonio  los  juntó. 

Como  Cristo  entre  ladrones 

me  parece  que  estoy  yo. 
BaB.  Me  parece  que  te  pesco. 

T)F.  Me  parece  que  estás  fresco. 

Bajo.  No  desaires  á  tu  chacho. 

TiP.  ¡Fuohi,  fachi^  mamarraohol 

Los  TRES.        (Estribillo.) 
Bajo.  Si  por  fin  no  das  capote 

al  amor  de  tu  sultán, 

te  regalo  como  dote 

un  bebé  de  mazapán. 
Bar.  Yo  te  doy  uua  docena. 

TiF.  Eso  no  vale  la  pena. 

Bajo  (A  la  Tipie.) 

Doble  haré  de  lo  que  él  haga. 
Bar.  Tanto  dulce  ya  empalaga. 

Los  TRES.         (El  estribillo.) 

(Sube  del  loso  al  pabellón.) 


DiR.  Vamos  á  la  escena  del  pabellón.  |Maquinísfcai 

ESCENA  XXX. 

Dichos. — Maquinista.^- Partiquina. — Sibtbiibsino  l.o 

y  Novio. 

DiR.  ¿Se  ha  compuesto  bien  el  pabellón? 

MaQ.  Ahora  queda  muy  ñrme.  (El  Hovlo  sale  del  bas- 

tidor y  se  cáela  en  el  pabellón.  El  Sietemesino  1. 
sale  persiguiendo  á  la  Partiqnina,  qae  apareoe  en  loa 
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Pabt. 


DiOHOS 

Novio. 
Mamá. 

DiE. 

Mamá. 


Novio. 
DiR. 


Maq. 

DiR. 

Maq. 


DiR. 


bastidores  del  extremo  opuesto  al  pabellón.  El  Direc* 
tor  habla  oon  el  Maqainista.  La  Tiple  habla  oon  el 
!Barftono  y  el  Bajo.) 

Déjeme  usted;  no  me  comprometa  usted;  tengo 
que  entrar  ahora  en  el  pabellón.  (En  este  momen- 
to el  pabellón  oruje,  se  abre,  y  aparecen  dentro  la 
mamá  de  la  Partiqaina,  y  á  sus  pies  el  Movió.) 

ESCENA  XXXL 

.—-Cobo.  Todos  gritan  al  ver  eaer  el  pabellón. 
(Al  reoonocer  á  la  Mamá.)  (íQué  horror!) 

¡Cogido  in  fregante! 
Señora,  ¿qué  fregado  es  este? 
Yo  me  había  metido  aquí  para  dar  el  grito,  j 
este  oaballero,  que  sin  duda  buscaba  otra  cosa, 
de'faa  encontrado  conmigo.  (Dirigiéndose  al  Siete- 
mesiiko.)  Supongo  que  reparará  usted  mi  honor. 
No  soy  arquitecto. 

{Fuera  los  entrantes  y  salientes!  (Vánse  la  Mamá 
y  los  Sietemesinas  y  el  Coro.)  Ya  no  se  ptíede  en- 
sayar la  escena,  (al  Maquinista.)  ¿No  decía  usted 
que  estaba  firme? 

Para  una  persona  solitaria,  sí  "estalla  firme. 
Vamos  á  la  apoteosis. 

(A  los  del  telar.)  ¡Echa  el  calábozol  (Vánse  todos» 
menos  la  tiple  y  el  director.  Bohan  el  telón  de  cala- 
bozo.) 

ESCENA  XXXII. 

DiREOTOR. — Tiple. 

(A  la  tiple.)  Vamos  á  la  situación  final.  A  ver  si 
quiere  Dios  que  salga  bien  y  que  nos  marchemos 
'á  casa.  (Vase  el  Director,  quedándose  entre  basti- 
dores.) 


Sabe  lentamente  el  telón  del  fondo  y  aparece  detrás  el  pairatso 
de  Hahoma,  en  el  que  se  ven  varios  grupos  de  hurles.  La  muta- 
ción se  verifica  durante  el  canto  de  la  Tiple,  y  «cuándo  ésta  ter- 
mina la  segunda  estrofa,»  aparece,  detrás  de  una  nube  que  se' le- 
vanta, el  tenor,  que  corre  á  abrazar  á  la  Tiple.  El  Coro  canta 
su  parte  de  la  balada  sin  aparecer  en  eaoenaá 
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BSOBNA.    ÚLTIMA. 

Tiple. — La  que  haob  db  Tenor.  —Ooro  de  hübíes  y  dk 

obeyentes. 

TlP.  Un  trovador 

cantó  amores  para  mi, 

y  el  corazón 

gozosa  le  reodí. 

¡Oh  amante  trovadorl 
Coro.  ¡Oh  amante  trovadorl  (Dentro.) 

TiP.  jyJas  de  mi  hien 

la  voz  no  suena  ya: 

no  olvidaré 

8U  plácido  cantar. 

¡Qué  triste  es  el  dolorl 
Ogro.  ¡Qué  triste  es  el  dolor!  (Dentro.) 

TlF«  (Al  verRo  abrazada  por  sa  amanta.) 

jMi  amante  aquíl 

¡Qué  dulce  despertari 
La  Que  hace  de  tenor. 

;Tu  amante,  sí, 

cesó  ya  tu  penar! 
Tiple  y  La  que  hace  de  tenor. 

¡Ya  soy  feliz! 

¡Oh  dicha  sin  igual! 

¡Qué  hermoso  es  el  amor! 
Todos.  ¡Qué  hermoso  es  el  amor! 

I  El  amor! 
¡El  amor! 
¡El  amor! 
¡El  amor! 

BABI.ADO. 

AüTOB*  '        (Desde  una  delantera  de  galería  alta.)   ¡Sefior    IX- 

rector!  ¡Señor  Director! 

DiR.  (Saiieodu  ¿  e.<iceiia.)  ¿Quién  me  llama? 

Autor.  Soy  yo,  el  autor.  He  visto  desde  aquí  el  ensayo^ 
y  me  parece  que  la  obra  no  se  representará  ma- 
ñana 

DiR.  Eso,  lo  dirán  los  señores.  (Dlrigiéndoao  al  público.) 

TKLÓN  Diá  BOGA. 

(Últimoa  oompases  de  la  orqaeita.) 


ENTRAR  EN  LA  CASA 


JUGDÍTI  GOUKMlBiGO  IH  DH  ACTO  T II  TOSO 


OBIGINAL  DK 
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ACTO  ÚNICO 


Cernedor  modeatamente  amaeblado.  Mesa  al  centro.  Lám- 
para pendiente  del  techo.  Aparador  con  platos,  etc.  Si- 
llas de  rejilla.  Un  sillón  de  gutapercha  á  la  derecha* 
Paertas  laterales  y  al  foro.  Varios  caadros  |de  come* 
dor,  etc. 9  etc.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ÁNGELES,  DON  SEYERO,  PAZ  y  PEPITO 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  á  la  mesa  y  se 
supone  t^rmiran  de  almorzar.  La  maquinilla  para  hacer 
café  está  encendida  sobre  la  mesa.  La  colocación  de  las  fi- 
guras en  la  mesa  es  la  signiente;  á  la  derecha  don  Severo^ 
á  la  izquierda  doña  Angeles;  paz  y  Pepito  en  el  centro» 

AN6.  (Quitando  á  Severo  un  trczo  de  pan.) 

Basta;  no  comas  más  pan 

que  no  queda  para  luego. 
Sev.        Angeles,  si  es  mi  costumbre 

siempre  después  del  almuerzo 

comerme  mi  corrusquillo. 
ÁNG.        Que  no  hay  más  pan. 
Sev.  Bueno,  bueno» 

ArfG.        Paz,  levanta  los  manteles... 

¡Qué  señorita  te  has  hecho! 
Paz.        Allá  voy. 

(Se  levanta  y  empieza  á  quitar  la  mesa.) 

Ang.  Pepito,  á  clase. 

Pepito.    (Levantándose.) 
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1 

Voy  á  buscar  el  sombrero  : 

para  quitarle  unas  manchas  * 

con  café.  (Vasa  por  el  foro.) 


ESCENA   II 

DICHOS  menc  PEPITO 
AnG.  (a  Serero  por  U  maqainilla.) 

Apaga  eso. 
¿No  ves  que  ya  sale  el  humo 
y  el  cafó  debe  estar  hecho? 

SeV.  (Apaga  la  maqainilla  y  coje  la  cafetera  para  darla 

▼aelta.    Esta  cafetera  debe  ser  de  las   llamadas 
ro^as.) 

(Si  pudiera  darle  vuelta 

á  mi  mujer  como  á  esto... 

Yaya  una  vuelta  que  daba.) 
Ang.       ¿Qué  rezas? 
Sbv.  Si  yo  no  rezo. 

Estaba  filosofando 

sobre  los  lazos  eternos 

del  matrimonio. 
Ang.  ¿Por  qué? 

Sev.        Porque  lo  del  himeneo 

es  una  felicidad. 
Amg.       Hijo,  siempre  estás  gruñendo. 

(Echa  el  café  hn  la  taza.) 

El  café. 

SeV.  (Mirando  la  taza.)  PcrO  CStá  ClarO. 

Ang.  Asi  no  excita  los  nervios. 

Sev.  y  así  no  es  café  ni  es  nada» 

Ang.  Pues  lo  dejas. 
Sev.  Por  supuesto. 

(Se  lleva  la  taza  á  la  boca.} 

Ang.       Déjame  probarlo. 

Sev.  '    Toma.  (Dándole  U  Usa.) 

Ang.  (lomando  un  sorbo.) 

Está  á  mi  gusto.  Muy  bueno. 
Toma  tú  un  sorbito,  Paz. 

(Pat  bebe.  Llamando  á  Pepito.) 
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Pepito,  ven  al  momento. 
Sev.       (Gritando.)  ¡Que  te  llama  ta  mamál 


ESCENA  m 

DICHOS  y  PEPITO,  por  el  foro  con  un  •ombioro  honpo 
grande  y  alg^o  deteriorado. 


ÁNG. 

(DándoVe  la  tasa.) 

¿Quieres  café? 

Pepito. 

Ya  lo  creo.  (Bebo.) 

Ang. 

(Toma  ta  taza  y  so  la  da  á  SoTOro*)        ' 

Toma  tú. 

Sev. 

Gracias.  (Va  á  beber.) 

Pepito. 

Papá,  (a  doD  Severo.) 

para  limpiar  mi  sombrero 

déjame  cafó  en  la  taza. 

Sev. 

(Mirando  la  taza.) 

Si  ha  quedado  no  lo  veo. 

Toma,  hijo  mío. 

(Le  da  la  taza  sin  probarlo  y  te  IcTanta.) 

(Lo  hacen  ^ 

sólo  para  el  padre,  y  luego 

este  padre,  que  soy  yo. 

lyo!.  .  Ni  siquiera  lo  pruebo.) 

. 

(Pepito  limpia  el  sombrero  metiendo  el  cepillo  en 

la  taza  de  café.) 

Ang. 

(Levantándose  y  dirigiéndose  á  don  Severo  mion- 

tra»  Paz  acaba  de  quitar  la  mesa.) 

¿Y  qué  vas  á  hacer  ahora? 

Sev. 

A  reposar  el  almuerzo 

y  después  daré  una  vuelta. 

Ang. 

Vueltas,  ¿eh?  Pero  Severo... 

¿No  sabes  quién  viene  hoy 

á  esta  casa? 

Sev. 

No  me  acuerdo. 

Pepito. 

Fuera  de  que  está  raido 

me  va  á  quedar  como  nuevo. 

(Bajando  al  proscenio.) 

ün  periódico,  papá. 

Sev. 

¿Para  qué? 
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Pepito.  Para  el  sombrero. 

Gomo  es  tuyo  me  está  ancho. 

Sey.  (Saca  del  bolsillo  de  la  americana  La  EpOCa    y 

se  la  entrega  á  Pepito.) 

Toma  La  Época, 
Pepito.  Al  pelo. 

(La  extiende,  la  dobla  y  la  pone  entre  la  badana.) 

Sev,        ¿Pero  te  la  pones  toda? 
Pepito.  Sí,  papá,  pues  ya  lo  creo. 
Sey.        £1  periódico  más  grande 
que  tienen  los  madrileños. 

Pepito.     (Poniéndose  el  sombrero.) 

.  TodaYía  está  bailando. 
Sev.        Pues  Yete  al  Ayuntamiento 

y  que  te  dé  un  empleado 

toda  lá  lista  del  censo. 
Pepito.    ¡Qué  cosas  tienes!  ¡Adiós! 
Ang.        Vete  cefTi  Dios. 
Sey.  Hasta  luego. 

Ang.        iPaz.l 

Paz.  ¿Qué  manda  usté,  mamá? 

Ang.        a  recojerte  ese  pelo 

y  á  arreglarte  un  poco. 
Paz.  •  Bien. 

(Vase  por  el  foro.) 

Sey.        (¿Solos?...  Pues  sermón  tenemos. 

ESCENA   IV   . 
doña  Angeles  y  don  severo 

Ang.  ¿Conque  dices  que  no  sabes 

quién  va  á  venir  hoy  á  casa? 

Sey.  Hija  mía,  no  lo  sé. 

Ang.  i  Estúpido! 
Sev.  Muchas  gracias. 

Ang.  ¿No  sabes  que  nuestra  hija?. . . 

Sey.  iQuiénl  ¿Paz? 
Ang.  Sí. 

Sev.  Bien,  ¿qué  le  pasa? 

Ang.  Que  tiene  un  novio. 
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Sev.  Lo  sé. 

Ang.        Uno  que  estudia  farmacia. 
Sev,        y  no  sé  cuándo  la  estudia; 

porque  está  dando  la  lata 

siempre  enfrente  del  balcón 

divirtiendo  á  hs  criadas 

y  á  ios  cocheros  de  abajo, 

y  siempre  metiendo  cartas 

por  debajo  de  la  puerta. 
Ang.        No  4'gas  ya  más  gansadas. 

Son  cosas  (|u«  hacen  los  novios. 

Cuando  tú  me  enamorabas, 

¿qué  es  lo  que  hacías? 
Sev.  (¡El  burrol 

¡Me  casé,  y  la  gran  burrada!) 
Ang.        Pues  el  novio  vi^ne  hoy, 

desea  entrar  en  la  casa, 
Sev.        Pues  yo  el  permiso  no  he  dado. 
An'í.        Pues  tampoco  hacía  falta. 

Lo  he  dado  yo  y  se  acabó. 
Skv.        ¡Muy  bien  hecho!  ¡Es  una  ganga! 
Ang.        Su  familia  está  muy  bien, 

pero  muy  bien. 
Sev.  ¡Vayat  ¡Vaya! 

Ang.        Mejor  que  la  de  Jesús. 

i Pob recito  de  mi  alma! 
*  ¡Aquél  si  que  era  un  buen  novio! 

¿Te  acuerdas  cómo  adoraba 

áPaz? 
Sev.  Me  acuerdo  de  todo. 

¡Pobrecito!  (Si  se  casa 

lo  revientas  como  á  mí.)  (Transición.) 

Ang.        Oye;  te  pondrás  la  bata 

para  recibir  e,  ¿eh? 

Quítate  esa  americana, 
Sev.        ¿Pero  qué  bata?  '/ 

Ang.  La  toga 

que  te  hiciste  en  Salamanca 

para  defender  á  aquel  , ; 

que  ahorcaron.  |'\ 

Sev.  ¡Angeles,  caf 

No  me  hables  de  mi  carrera.  \  ;. 


/":Y 


\ 
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(Campanilla  dentro.) 

^N6.        La  toga  para  ir  por  casa 

está  bión.  Ayer  le  puse 

unos  cordones  de  lana 

con  borlas;  nadie  dirá 

que  aquello  no  es  una  bata. 
Sev.        Bueno,  mujer,  lo  que  quieras. 

(Yoy  á  estar  hecho  una  facha.) 

ESCENA   V 

DICHOS  y  PAZ,  por  el  foro. 

Paz.        Mamá,  mamá,  unos  señores 

que  desean  verte... 
Ang.  ¿a  mí? 

Paz.        Un  matrimonio  muy  joven; 

¡digo,  me  parece!... 
Ang.  En  fin, 

allá  voy.  (Se  dirigió  al  foro  ) 

ESCENA  VI 

DICHOS,   VIRGINIA,  por  e1  foro,  ea  traje  de  viaje  con 
cobre'poWo  color  gris  y  snmbrcro  neg'ro  de  ala  garande;  y 

r  PRUDENCIO 

VlBG.         ¡Tíal  (Abrazando  á  Angeles.) 

Ang.  iVirginia! 

¡Oh,  qué  sorpresa!  ;tá  aquí! 


MÚSICA 

ViRG.      Venga  otro  abrazo,  querida  tía. 
Ang.        Toma  cincuenta,  sobrina  mía. 

¿Cómo  en  la  Corte  te  llego  á  ver? 
ViHG.      Es  muy  sencillo,  me  explicaré. 

Nos  casamos  este  y  yo... 
pRüD.  Servidor. 

ViRG.  Ayer  en  Valladoüd, 

y  tomamos  luego  el  tren 
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'  y  aquí  estamos  en  Madrid» 
Paz.  Celebro  mucho 

vuestra  visita. 
Ang.  '  Es  vuestro  tío, 

Prüd.  ¿Mi  tío? 

Ang.  Es  vuestra  prima. 

ViRG.  ¿Mi  prima? 

pRUD.      Venga  un  abrazo,  querido  tío. 
Sev.        Toma  cincuenta,  sobrino  mío. 
YiRG.      Deja  que  un  beso,  prima,,  te  dé. 
Paz.  Con  mucho  gusto  te  besaré.  (Se  besan.) 

Ang.  Basta  ya  de  besos 

y  presentaciones, 
y  dínos  qué  vienes 
á  hacer  en  ia  Corte. 
ViRG.  La  muchacha  que  se  casa 

y  en  seguida  toma  el  tren, 
es  que  quiere  con  su  esposo 
divertirse  á  su  placer. 
Portjue  da  mucha  alegría 
ir  los  dos  en  un  vagón, 
muy  jun titos  si  hace  frío 
y  también  si  hace  calor. 
PauD.  No  hay  nada  más  bello 

que  poder  viajar, 

llevando  del  brazo 

« 

su  cara  mitad. 
ViRG.  y  Prud.     Por  eso  venimos 

los  dos  á  Madrid, 

dejando  allá  lejos 

á  Valladolid. 

Y  aquí  en  esta  villa, 

famosa  Babel, 

los  dos  pasaremos 

la  luna  de  miel. 
¿Verdad,  dulce  bien? 
¿Verdad,  dulce  amor? 
Paz.    {Es  verdad!  íGs  verdad! 

Verdad,  sí  señor. 

Por  eso  se  vienen 

los  dos  á  Madrid, 

dejando  allá  lejos 


Ang.  y 

Sev. 
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á  Valladolid. 
Si  vienen  á  casa 
•  y  signen  así, 

hacinándose  mimos, 
nos  van  á  partir. 

Prud.  El  viaje  de  boda 

es  viaje  feliz, 
aun  solo  viniendo 
de  Valladolid. 

Paz.  Cuando  yo  me  case 

con  mi  Felipín, 
haremos  j  11  ntí  tos 
el  viaje  feliz. 

Ang,  Mi  viaje  de  boda 

no  fué  tan  feliz, 
pues  lo  hice  en  galera 
y  me  divertí. 

Sev.  Yo,  por  fin  de  tiesta, 

tuve  que  sufrir, 
que  me  acompañara 
un  Guardia  civil. 

Todos.  Sí  señor;  es  verdad. 

El  viajar  recién  casados 
es  una  felicidad. 


HABLADO 

Ang.        Vaya,  fuera  cumplimientos. 
Sentarse. 

(Se  sientati  por  el  siguiente  orden  de  derecha  ¿ 
izqaierda:  don  Severo,  Pradencio,  Virginia,  doña 
Angeles  y  Paz. 

ViRG.  Pues  yo  al  venir 

á  la  Corte,  dije;  va'ya, 

que  yo  no  me  quedo  sin 

ver  á  mi  tía. 
Ang.  Bien  hecho. 

ViRGi      Porque  aunque  en  Valladolid 

riñeran  ust<^  y  mi  padre 

y  llevan  años  así.. 

sin  tratarse,  ¿qué  me  importa?... 
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Hoy  que  me  juzgo  feliz, 

quiero  abrazarla.  (Transición) 

Mi  padre 

tiene  un  carácter... 
Ang.  ¡Cerril! 

Sev.        (Vamos,  como  el  de  su  hermana.) 
Prud.      y  en  cuanto  llegó  á  Madrid 
,    y  dejamos  los  baúles 

en  el  hoti^l  de  París... 
ViRG.     '  Le  dije  á  Prudencio:  vamos, 

y  nos  tiene  usted  aquí. 
Ang.        ¿Vosotros  en  un  hotel? 

No  señior. 
Sev.  (¿Qué  va  á  decir?) 

Ang.        Aquí  tenéis  vuestra  casa. 

¿No  es  verdad,  Severo? 
Sev.  Sí... 

Paz.        Pues  no  faltaba  otra  cosa. 
Sev.        Vaya,  no  hay  más  que  decir. 

No  faltaba...  (¡No  faltaban 

más  que  huéspedes  aquí!) 
Ang.     .   Nada,  ¡lo  dicho,  lo  dicho! 

Yo  no  puedo  consentir... 

Estaremos  algo  estrechos... 
Sev.        Algo  estrechos,  eso  sí... 

(Unos  encima  de  otros, 

en  este  chiríbiliK 

vamos  á  estar.) 
ViRG,  Pues  señor... 

Tú  mandas,  Prudencio, — Di. 
Sev.       Verdad,  él  es  el  marido. 
Prud.      Hija,  ¡qué  voy  á  decírl 

tú  verás. 
Ang.  Nada,  está  dicho. 

ViRG.       Pues  nos  quedamos  aqaí. 
Ang.       Vaya,  no  hay  que  perder  tiempo, 

(Lerantándose.)    . 

pronto  al  hotel  de  París 
por  vuestro  equipaje...  Yo 
.   os  acompaño  hasta  allí; 
porque  si  se  os  deja  solos, 
francamente,  no  venís. 
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Estando  en  el  plenilanio... 
ViRG.       Tia^  no  sea  usté  asi... 
Sev,        (¿Dónde  habrá  leído  eso?) 
Ang.        Yo  no  tardaré  en  venir. 

(a  Paz,  senaUndo  i  la  primera  da  la  izquierda.) 

Arregla  ese  gabinete* 

Saca  ropa  blanca  y  . 

una  colcha  de  cretona. 
Paz.        ¿Aquella  que  tiene  á  Prim 

en  los  medallones? 
Ang.  No, 

que  está  rota  y  sin  zurzir. 

La  que  tiene  la  Mascota 

en  los  dibujos... 
Paz.  Sí,  sí. 

Ang.        ¿Conque  vamos  á  la  fonda? 

PRUD.        Hasta  pronto,  (a  don  severo.) 
YlRG.  Adiós,  (a  Ídem.) 

Ang.  (a  Prudeneio  y  Vírgrinla.)  Salid, 

que  allá  voy.  (Se  dirf^e  at  foro  ) 

Anda  tú,  Paz. 

(a  Paz  que  sale  con  Prudencio  y  Virginia    por  el 
foro.) 

(a  don  Severo.)  Tú,  Severo*..  Ven  aquí. 

Baja  al  principal  y  pide 

á  la  mujer  de  don  Gil 

una  cama,  no  tenemos: 

¿en  dónde  van  á  dormir? 
Sev.        ¡Pero  mujer! 
Ang.  Hasta  luégo«  ( Vaso.) 

Sev.  (Volviendo  al  proscenio.) 

¡Veintidós  años  asi! 

ESCENA  VII 

DON  SEVERO 

Yo  no  la  puedo  aguantar. 
¡Señorl  Esto  no  es  mujer... 
Es  lo  mismo  que  tener 
un  grano  sin  madurar. 
Y  me  lleva  al  ataúd. 
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Si  me  la  tengo  tragada; 

y  me  entierra...  ¿Y  ella?  ¡Nadal 

¡Está  tan  bien  de  saludl 

Y  tienen  machas  mujeres, 

muchas,  genios  montaraces... 

pero  en  ññ,  se  hacen  las  paces. 

;,Mas  con  esta?  ¡Que  si  quieresl 

Ni  de  noche,  ni  de  día, 

ni  aquí  dentro,  ni  allá  fuera...  • 

mi  mujer  es  una  fiera.., 

¡Ay,  Severo,  quilín  diría 

que  al  dar  con  amante  anhelo 

al  pié  del  altar  el  sí, 

ibas  á  poner  aquí 

tan  pronto  el  grito  en  el  cielo. 

Mas  mi  dignid  d  reclama 

que  aquí  debo  ser  el  amo. 

Sí  señor,  y  hoy  lo  proclamo... 

(Transición  brasea.) 

En  fin...  me  voy  por  la  cama. 

(Medio  mutis  hacia  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

DICHO   y  PAZ,  por  el  foro,  con  varias  prendas  de  cama 
y  ana  colcha  de  cretona  doblada 

Paz.       ¿Dónde  vas? 

Sev.  Al  principal 

á  un  encargo  de  tu  madre. 

Y  tú,  ¿qué  llevas  ahí? 
Paz.        Papá,  pues  la  colcha  grande 

para  mis  primos. 
Sev.  ¿Qué  tienes? 

Vaya  un  gesto  de  vinagre. 
Paz.        Nada,  papá,  ya  ves  tú, 

es  para  desesperarse,. • 
Sev.        Tienes  razón,  hija  mía. 

Si  en  la  casa  yo  mandase 

y  me  dejara  el  bigote 

que  me  dio  por  afeitarme, 
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y  que  en  cambio  le  ha  salido 

á  la...  buena  de  lu  madre, 

otro  gallo  nos  cantara, 

ó  no  cantaría  nadie 

mis  qae  yo,  qae  llevaría 

tan  sólo  la  voz  cantante. 
Paz*        Pero  papá,  si  no  es  eso... 

Si  lo  que  me  da  coraje, 

es  que  va  á  venir  Felipe , 

mi  novio,  esta  misma  tarde, 

y  ya  ves  tú  con  los  hu<^spedes, 

no  voy  á  poder  ni  hablarle. 
Sbv.       *'(Esta  es  otra,  digo  otro...) 

¿Pero  quieres  informarme 

de  quiénes  son  (*stos  dos 

sobrinitos  qiie  nos  caen 

como  llovidos  del  cielo? 
Paz.        Ella  es  hija  del  tío  Jaime, 

el  hermano  de  mamá. 
^/^.      Sev.        Como  no  conozco  á  nadie 
}    ^  de  la  familia,  no  sé 

\  ni  quiénes  son,  ni  me  hace 

4    .  falta.  (Me  basta  y  me  sobra 

con  conocer  á  tu  madre.) 
Paz.        Papá.,  pues  con  tu  permiso 

voy  á  arreglar  al  instante 

el  gabinete. 

Sev.  Anda,  hija,  (Campanilla  dentro.) 

Han  llamado. 
Paz.  Papá,  ahre 

si  te  es  lo  mismo. 
Sev.        '  Lo  mismo... 

(Los  ejemplos  lo  que  hacen.) 

(Vase  por  el  foro.) 

Paz.        ¡Qué  ganas  tengo  de  ver 

Á  mi  Felipe!...  ¡Qué  amable, 
qué  fino,  y  qué  guapo...  Yayat 
lAy,  quiera  Dios  que  se  case 

O  y  no  haga  lo  que  Jesús, 

^    /  que  se  murió  sin  casarle! 

J    \  f    (Vase  por  ia  pringara  da  la  izquierda.) 

(J  i  


/ 
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ESCENA  IX 

DON    SEVERO    y    DON    GIL,  por   el    foro. 

MÚSICA 

Sev.  ¿Qué  te  pasa,  qué  sucede 

que  te  cuelas  de  rondón, 

sin  siquiera  saludarme 

que  es  señal  de  educación? 
Gil.  Asómbrate 

Sev.  Díme  por  qué. 

Gil.  Te  asombrarás. 

Sev.  i  Ya  lo  veré! 

Gil.  Sobre  este  domicilio 

se  cierne  el  deshonor; 

I  qué  horror! 

Lo  dicho,  sí  señor.  jAhl 
Sev.  ;Mi  amigo  loco  está! 

Gil,  ¿Perj  es  verdad?  |Qué  atrocidad! 

Sev.  Yo  no  lo  sé.  ¡Díme  el  por  qué! 

¿Te  explicarás? 
Gil.  Me  explicaré. 

Una  fuga,  dos  amantes, 

un  hotel  y  lo  inmoral. 
Sev.  No  te  vengas  con  charadas, 

que  me  vas  á  fastidiar. 
Gil.  iQué  desgracia,  amigo  mío, 

qué  desgracia  tan  fatal! 

Díme  pronto  qué  ha  pasado, 

díme  pronto  dónde  esta'n 
Sev.  Yo  no  entiendo  ni  comprendo 

lo  que  tú  diciendo  estás. 

Yo  no  entiendo  ni  una  jota, 

¿qué  te  voy  á  contestar? 
Gil.  ¡Asómbrate!, 

Sev,  ¿Pero  por  qué? 

Gil.  ¿Te  asombrarás? 

Sev.  ¡Ya  lo  veré! 

Gil.  {4h!  {Ah! 

Sev.  ¡Bah! ¡Bahl 

iMi  amigo  loco  está! 


I 

i 
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HABLADO 

Sev.        i  Pero  Gil  de  los  demoniosl 
Vamos,  ¿qaíeres  explicarte? 

Gil.         En  el  Grobierno  civil 

donde  yo  estoy,  como  sabes 
de  oficial  en  vigilancia, 
se  ha  recibido  este  parte 

anoche.  (Saeándola  y  leyendo.) 

«Val  lado  lid, 
ocho  Octubre,  siete  tarde. 
Fugada  casa  paterna, 
joven  morencá,  ojos  grandes, 
estatura  regular. 
Acompáñala  su  amante 
desconocido.  Ella  lleva 
sombrero  negro,  ala  grande, 
velo  blanco  cubre  cara, 
cubre-poivo,  impermeable 
color  gris  Vigilen  Irenes 
llegada.  Inspector  Fernández.» 
¿No  te  alarmas? 

Sev.  No  me  alarmo. 

Viajando  con  ese  traje... 

Gil.         ¿Tü  has  recibido  dos  huéspedes? 

Sbv.        Sí  señor, 

Gil.  Pues  tiembla. 

Sbv.  (¡Dalel) 

Mis  sobrinos. 

Gil.  Tus  sobrinos 

son  los  que  dice  este  parte. 
Los  que  se  han  fugado. 

Sev.  ¡Cielos! 

Y  las  señas  son  mortales. 
Cubre-polvo  color  gris, 
y  sombrero  de  ala  grande. 
Pero  Gil,  ¿no  te  equivocas? 
Si  se  han  casado  ayer  tarde 
según  han  dicho. 

Gil.  ¡Inocente! 

Lo  dicen  por  engañarte. 

Sev*        Pero  tú,  ¿cómo  has  sabido?... 
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Gil.        Yo  mandé  ¿Udo9  vigiUntes 
á  la  estación:  dos  lebreles 
que  detienen  á  sus  padres 
si  es  preciso  detenerlos. 
Bajó  la  pareja  amante 
del  tren..  Siguieron  su  pista... 
No  se  les  escapa  nadie. 
Fueron  al  hotel  París 
y  estuvieron  un  instante. 
*   Después  salieron  los  novios 
del  hotel,  y  en  esta  calle 
y  en  esta  casa  se  entraron. 
Uno  vino  á  darme  parle 
y  el  otro  quedó  esperando. 
¿Comprendes?  Y  al  enterarme 
de  que  era  en  tu  misma  casa 
la  cuestión,  vengo  á  avisarte 
antes  de*que  se  los  prenda. 

Sfiv.        |Jesás!  ¡Qué  lio  tan  grandér! 
Guando  sepa  mi  mujer 
que  su  sobrina... 

Gil.  Tú  sabes 

que  yo  te  estimo,  Severe, 
y  si  esto  puede  arreglarse 
de  una  manera  correcta, 
suspenderé  por  mi  parte 
la  detención. 

Sev.  Muchas  gracias. 

Te  avisaré  lo  que  pase. 

Gil.        Luego  volveré  á  saber... 

Sbv.        Te  acompaño... 

Gil.  ~  ¿Cómo?  ¿Sales? 

Sev.        Bajo  á  ver  á  tu  muj^r, 

á  ver  si  quiere  prestarme 

UnSt...  (Transición  brogea.) 

¡No!  ¡Vete  con  DiosI 
(Iba  yo  á  arreglarlo.  ¡Zapel) 

(VaM  din  Gil  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

I 
DON  SEVERO  y  PAZ,  por  U  primera  de  la  izquierda. 

Paz.        Ya  lo  he  pueslo  todo  en  orden. 
Sev.        (¿y  qaé  hago  yo?  ¿Cómo  sale 

de  este  compromiso  un  hombre? 
Paz.        (¿Qué  le  sucede  á  mi  padre?) 
Sev.       ¿Cómo  arreglo  este  conflicto? 
Paz.        ¿Papá? 
Sbv.  ¿Qué? 

Paz  .  Pero  ¿qué  haces 

que  estabas  hablando  sólo? 
Sev.        ¡Cómo  no  quieres  que  hable 

y  haga  números»  si  estamos 

en  un  compromiso  gravel 
Paz.        ¿Pues  qué  pasa? 
5ev.  i  una  friolera!... 

Tus  primos...  (Cállate,  cafre, 

vas  á  decirle  á  una  niña... 

que  espera  al  novio  esta  tarde, 

y  no  sabe  lo  que  son 

las  irregularidades..,) 

Paz.  Pero  Papá...  (CampanllU  dentro  ) 

Sbv.  Que  han  llamado... 

Anda,  corre,  vuela,  abre. 

(Vasa  Pas  por  el  foro.  Pansa.) 

¡Ellos  son!...  Prudencia  y  calma. 
Yo  debo  tener  carácter. 

ESCENA    XI 

DICHOS,  D05ÍA  ANGELES,  VIRGINIA,  PRÜDEN- 

CIO,  y  doa  Mozos  coodaeieodo  dos    baales  y  maletas,  etc. 

AnG.  (a  los  Motos   señalando,  la   primera   de   la  ii- 

qalerda.) 

Por  aquí. 
Paz.  Pasen  ustedes. 

(Cotra  Pas  con  los  mozos.)  ^ 
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Prud.      Ya  estamos  de  vuelta,  tío.  (a  Severo.) 
Sev.        (Me  llama  tío  el  muy  tuno.) 

iHolal 
ViRG.       (a  don  Severo.)  (Ya  estamos  juntitos 

por  unos  días. 
Sev.  |Ya,  yai 

ANG.  (Pasando  al  lado  dot  don  Severo.) 

Supongo  que  estará  listo 
todo... 
Sev.  Todo...  ya  lo  creo. 

Y  aún  más,  si  fuera  preciso. 

AnG.  (Á  Pradendo  y  Virginia.) 

Vosotros  descansaréis. 
Sev.        (iCarambaí  ¿Y  cómo  le  digo?...) 
Ang.        ¡Paz! 
Paz.  jMamál 

Ang         ,  ¿Arreglaste  todo? 

Paz.  Todo.  (Aparte  4  doña  Angeles.) 

(Pero  no  han  traído...)  (Hablan  bajo.) 
ViRG.       Aquí  estaremos  muy  bien,  (a  Prudencio.) 

Prud.        (CoglóndoU  Us  manos.} 

Pero  no  estamos  solitos. 

Sev.  (Pasando  por  entre  tos  dos.) 

¿Y  qué  hay  por  Valladolid? 
(Yo  grupos,  «o  los  admito.) 
Ang.        ¿En  qué  ha  pensado  tu  padre?  (a  Pai.). 

Severo,  ven.  (a  Prudencio  y  Virginia.) 

¡Con  permiso! 
Sev.        ¿Qué  quieres? 
Ang.  .  Pero  animal, 

¿y  mi  encargo?  ¿Qué  decirnos? 
Sev.        El  que  tiene  que  decir, 

es  este  cura,  y  muchísimo. 
Ang.        ¿De  qué?  ¡Bruto! 
Sev.  No  me  faltes» 

porque  hablarte  recesito 

de  cosas  muy  graves. 
Ang.  ¿Sí? 

Sev.        Anda,  aleja  á  tus  sobrinos. 
Ang.        ¿Qué  será? 

(a  Prudencio  y  Virginia,  qve  hablan  «n  voa  bajn 
amartelados.) 


Yaya,  palomos, 

suspended  esos  mimitos, 

y  si  Oh  (jueréis  arreglar 

id  á  vuestro  cuarto,  hijos. 

Paz,  acgmpáñalos,  anda. 
Prud.      Bueno. 
Paz.  ¡Cuando  gustéis,  priniosl 

(Pradeneio,  Vlrg^inia  y  P*i  delAot»;  m  didipea  á 
la  primera  de  la  izquierda,  y  don  Severo  detiene  é 
Pradeoetc.) 

SeV,     *  No;  tú,  Prudencio,  si  quieres, 
ahí  tienes  mi  cuarto,  chico; 
más  desahogado,  más  grande... 
En  aquel  no  hay  nada  listo, 

(Por  el  de  la  izqoierda.) 

y  en  este  tienes  de  todo..» 

(per  el  de  la  d«>recha.) 

PftUD.      Muchas  gracias,  es  lo  mismo. 

(Vaee  Pax  y  Virg^inia  per  la  isqulerda.  Pradeneio 
y  Virginia  se  despiden  con  la  mano») 

Sev.        Pnes  ven  por  aquí,  Prudencio. 
Prud.      No  se  incomode  usted,  tío. 

(Entra  en  la  derecha.) 

Sev.       (¡Seftorl  Con  este  Prudencio 
qué  prudencia  necesito. 


ESCENA   XII 

DON  SEVERO  y  DOÑA  ÁNGELES 
Ang.       Vamos,  bahía.  ¿Qué  sucede? 

(Campanilla  dentro.) 

Espera,  que  llaman,  (vaee  por  el  foro.) 
Sev.  Digo. 

¡Ci^mo  va  á  ponerse  Angeles 

cuando  la  entere  del  líol 
Ano.       ¡Felipel  El  novio  de  Paz,  (Bnuindo.) 

por  la  mirilla  le  he  visto. 
Sev.       Pues  en  huena  ocasión  viene. 

¡Escucha! 
Ang.  Luégo;(Defíjo 


—  23^ 


Sev. 


Sev. 
Ang. 


qne  será  alguna  sandez.) 
lOye,  mujer! 

Qae  ese  chico 
se  va  á  helar  en  la  escalera. 
Anda,  arréglate...  Prontito. 

Voy,  majer.  (VaM  por  la  dereeha.) 

Voy  á  ponerme 
la  toquilla  azul  marino. 

(Toda  e«ta  escena  debe  eer  muy  rápida.) 


ESCENA  XHI 

DOÑA  ÁNGELES  T  PAZ 


Ano. 

(Paz! 

Paz. 

¿Qué  quiere  usté  mamá?  (SaUeado.) 

Ang. 

Que  ahí  está  tu  prometido. 

Abre  la  puerta. 

Paz. 

Allá  voy. 

¿Y  dónde  pasa? 

Ang. 

Aquí  mismo* 

Paz. 

¿Al  comedor? 

Ang. 

Pues  es  claro, 

• 

no  tenemos  otro  sitio. 

Paz. 

Bueno,  pues  voy  en  seguida. 

(Va«>o  por  el  foro.) 

Ang. 

.  No  pararse  en  el  pasillo. 

(Vase  por  la  itqoierda.) 

ESCENA    XIV 

PAZ  y  FELIPE,   por  el  foro. 

MÚSICA 

Paz.  iQué  cosas  tienes! 

Fblipb,  Calla,  tontina. 

Paz.  Si  llega  á  verlo... 

Felipe.  ¿Quién? 

Paz.  Mi  mamá. 
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Felipe. 

iNo  tengas  miedo,  calla  monina. 

Qae  un  beso  solo  no  hace  señal. 

Paz. 

¡Ay,  mi  Felipin! 

Felipe. 

|Ay,  mi  Paz,  míPazí 

Paz. 

\Xy\  ¡cuánto  te  quierol 

Felipe. 

Yo  te  quiero  más. 

Paz. 

I A  tu  I:  do  el  pecho 

late  con  afánl 

Feupe. 

¡Cómo  estoy  por  tít 

Paz. 

¡Cómo  está  por  mí! 

Felipe. 

Ifa  te  enterarás. 

Los  DOS. 

¡Ay,  mi  Feiipínl 

¡Ay,  mi  Paz,  mi  Paz! 

Guando  nos  casemos 

mucho  te  querré, 

padre,  padre  cura; 

padre,  venga  usté. 

Y  cálmenos  y  léanos 

esa  epístola  divina 

que  San  Pablo  redactó. 

Paz. 

¡Ay,  porque  si  no!... 

Felipe. 

¡  Ay ,  porque  si  no,          •  • 

Los  DOS. 

Padeceremos,  y  sufriremos 

y  moriremos  aquí  los  dos. 

Felipe. 

¡Con  el  traje  blanco 

y  el  ramo  de  azahar, 

ay,  Paz  de  mi  vida. 

qué  guapa  estarás! 

Paz. 

Con  tu  traje  negro. 

vestido  de  frac, 

¡ay,  Felipe  mío, 

qué  guapo  estarás! 

Los  DOS. 

¡  Ay,  qué  bien  qué  bien 

que  vamos  á  estarl 

Tú  con  traje  negro. 

Tü  con  el  azahar. 

¡Cuántas  ganas  tengo 

de  ser  tu  mitad! 

Á  tu  lado  el  pecho 

late  con  afán. 

¡Cuántas ^anas  tengo 

de  ser  tu  mitad! 
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Felipe.  ¿Mitad? 

Paz,  iMitadl 

¡Ay,  mi  Felipín! 
Felpe.  ¡Ay,  mi  Paz.  mi  Paz! 

Los  DOS.         iCaántas  ganns  tengo 

de  ser  tu  mitad! 


HABL4D0 

Felipe.    {Mi  bien!  Mi  pecho  se  abrasa, 
¡Cómo  ansiaba  este  momento! 
¡Qué  dulce  extremecimiento 
sentí  al  entrar  en  tu  casa! 
Anoche  no  dormí.  .  jCá! 
¡Pensando  en  tí  solo! 

Paz.  ¿Sí? 

Pues  yo  tampoco  dormí, 

Felipe.   Al  llamarme  mi  mamá, 
de  la  cama  me  tiré; 
di  á  las  botas  un  limpión, 
y  al  gabán,  y  al  pantalón, 
y  al  chaleco  y  me  afeité. 
Cuando  me  descañonaba 
al  espejo.  .  Te  veía, 
y  yo  seguía,  seguía 
sin  notar  que  me  cortaba. 

Paz.        Vé  con  cuidado  otra  vez... 
¿donde  fué  la  cortadura? 
,  Feupe.    No  ha  sido  nada,  criatura, 

¿no  la  veh  aquí  en  la  nuez?(PAfjfa.) 
Me  vestí,  mi  dueño  amado, 
y  pen.«é  en  tí  siempre  firme. 
También  antes  de  vestirme, 
también  me  había,  acordado. 
Yo  no  te  olvido  jamás, 
porque  mi  pecho  te  adora 
y  antes  de  llegar  )a  hora 
para  ver  á  tus  papas, 
con  impaciencia  salí 
y  anduve  de  mala  gana 
el  Prado,  y  la  Castellana 
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y  el  barrio  dfi  Chamberí... 

Dieron  las  tres,  dulce  amor^ 
subí  con  planta  ligera 
los  tramos  de  la  escalera 
y  tiré  del  tirador. 
|Sonó  el  tiuibrel  ^Qu^  contento! 
te  vi  por  el  ventanillo, 
abriste,  entré  en  el  pasillo, 
y  después...  Mi  atrevimiento,., 

(liidie»ndo  aa  abrasó.) 

Paz.        i  Va,  ya! 

Feupe.  iXoI  ;Yo!  Soy  un  tono. 

Paz.        Cuida  de  tu  proceder, 

porque  mamá  dijo  ayer 

que  aquí  no  quiere  á  ninguno 

si  no  es  UD  hombre  juicioso. 
Feupe.   ¡Como  yo  lo  soy,  chiquilla! 
Paz.        Te  va  á  leer  la  cartilla, 

según  dijo... 
Feupe.  Si  es  forzoso... 

Mas  ya  la  diré  yo  luego 

que  me  entretendría  más 

si  ella  me  leyera  las 

fábulas  de  Samaniego.  (Tranaicióa.) 

¡Mi  vida!  ¡Dueño  adorado! 
Paz.        Me  voy...  Saldré  con  mamá. 
Feupe.  ¡Rica! 
Paz.  ¡Qué  viene  papá! 

Siéntate.  (Vate  por  la  isqaierda.) 

Feupe.  Ya  estoy  sentado,  (se  síodu.) 


ESCENA  XV 

FELIPE  y  DON  SEVERO,  eon   una   to^a  puasla  en 
forma  de  bata  y  eon  cordóa  y  borlas  de  color. 

Sev.        (Al  uno  le  dejo  dentro. 

Vamos  con  el  otro  ahora.) 

FÉUPE.    ¡Caballero!  (LeTamáodoae.) 

Sev.  ¡Señor  mío! 

Felipe.  (¡Y  me  recibe  con  toga!) 


-r 
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Sev.       Siéntese  usted. 

Felipe.  Muchas  gracias. 

(Se  sientan.  Paom.) 

Sev.       Ya  me  ha  dicho  mi  señora 

que  usted  es... 
Felipe.  Felipe  Lópex. 

y  Lopetegni  de  Lorcar. 
Sev.        (Y  lila;  todo  con  ele, ) 

Tengo  muchísima  honra...  • 

(Levantándofe.  Jnegpo.) 

Felipe.  (Repite  ei  ja^gro.) 

Lo  mismo  digo.  (Paosa.) 

Su  hija, 

caballero,  me  enamora. 
Sev.       ¿Cómo?  ¿Es  ella  la  que?... 
Felipe.  No. 

(Ya  metí  la  pata  toda.) 

Quien  la  enamora  soy^yo, 

y  quiero  hacerla  dichosa. 
Sev.        Muchas  gracias.  {Paa«a.) 

¿Usted  fuma? 
Felipe.  Yo,  sí  señor...  pero  ahora... 
Sev.        Bueno;  pues  venga  un  cigarro. 

Felipe.    ¡Ah,  sí!  (Saea  la  ^letaca  y  déndwte  na  elgrarro.) 

(Le  gus'a  la  gorra.) 
Sev.        (De  veinte  como  los  míos.) 
Felipe.  Estos...  no  valen  gran  cosa. 

Nos  da  la  Tabacalera 

un  tabaco.  .  que  destroza 

la  garganta. 
Sev.  No  lo  da, 

si  lo  diera... 
Feupe.  (Está  de  broma.)  (paasa.) 

¿Y  la  señora,  está  buena? 
Sev.       Muy  buena. 
Felipe.  Es  una  señora 

muy  simpática. 
Sev.  Muchísimo. 

(Verás  cuando  la  conozcas^..)  (Paaaa.) 

¿Y  usted  conoció  á  la  niña?... 
Felipe.  Pues  en  la  calle  de  Atocha, 

enfrente  á  San  Sebastián, 
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eo  aqiiolla  tienda  hermosa 

de  uUratnarJnos,  que  tiene 

la  mar  de  quesos  de  bola 

dentro  del  escaparate. 

Yo  entré  á  comprar  una  onza 

de  orejones. 
Sev.  {Ahí  ¿Le  gustan? 

Felipe.  Si  señor,  mucho. 
Skv.     •  Se  nota... 

Felipe.  ¿Por  qué? 
Sev.  Por  las  cantidades 

de  orejones  que  usted  compra. 
Feupe.   Pues  la  vi  y  me  enamoró; 

estaba  con  su  señora 

madre,  y  un  caballero 

que  compraba  muchas  cosas. 
Sev.        Sí,  Jesús 
Felipe.  Eso,  Jesús. 

Me  enteré  que  era  su  novia 

Paz,  j'  yo  me  retiré. 

No  abuso  de  mi  persona; 

no  quito  novias  á  nadie. 
Sev.   ,     Es  una  conducta  honrosa. 
Felipe.    Después  supe  que  el  bajó 

á  la  tunlba,  y  dije,  ahora... 

y  me  lancé  y  aquí  estoy... 
Sev.        i  Pobre  Jesús?  ¡Qué  dichosa 

hubiese  sido  mi  Paz 

con  él! 
Feupe.  ¡Vaya!  (Carambola, 

eso  es  faltarme.) 
Sev.  i  Qué  chico! 

Me  convidaba  á  la  fonda 

y  me  llevaba  al  café, 

y  me  regaló  unas  botas... 

de  vino  de  su  país... 

¡Digo,  y  fumaba  unas  conchas! 
Felipe.   (E.8to  es  indirecta,  ¡cuernol) 

Pero  hablando  de  otra  cosa... 
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ESCENA   XVf 

DICHOS  y  DOÑA   ANGELES,  por   la  izqnierda. 


Ang. 

¡Felices! 

Felipe. 

¿Cómo  está  usted?  (Levantándose 

.) 

Ang. 

Perfectamente. 

(Pausa.  Se  gíentan;  doña  Ang-el&s  al  lado  de  do 

n 

• 

Severo.) 

Señores, 

Ustedes  habrán  hablado 

como  en  estas  ocasiones 

. 

hablan  un  novio  y  un  padre. 

Felipe. 

No  señora. 

Ang. 

¿No?  (¡Fantoche! 
¿Qué  has  hecho?) 

Sev. 

(Pues  esperarte.) 

Ang, 

(Me  desespera  este  hombre.) 
Pues  hijo,  yo,  como  madre, 
diré  á  usté  las  condiciones 
congas  cuales  entra  en  casa. 
Le  va  usted  á  dar  un  corte... 

Felipe. 

¿A  quién? 

Ang. 

A  los  paseitos 
que  por  tardes  y  por  noches 
está  usté  dando  hace  un  año 
por  frente  d*^  mis  balcones. 
Se  han  acabado  los  guiños, 
no  hace  usté  más  el  monote            * 
ni  el  oso. 

Felipe. 

Bueno,  borriente 

Sev. 

(¡Anda,  para  que  te  embobes!) 

Ang. 

En  casa  hará  una  visita 
solamente  por  la  noche 
dos  horas. 

Felipe. 

Bien. 

Ang. 

Nada  más 
desde  las  nueve  á  las  coee, 
que  jugamos  al  comercio, 
y  el  fondo  es...  para  los  pobres. 

Sev. 

(Para  mí,  para  pitillos.) 
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¿Os  habéis  fijado,  joven? 
Feupe.  Sí  señor. 


Akg, 

Paes,  hijo  mío, 

estas  son  las  condiciones... 

Coa  ellas  enlró  Jesús 

en  mi  casa. 

Felipe. 

({Caracoles 

con  Jesús!) 

Ang. 

Por  lo  demás. 

ya  he  tomado  mis  informes, 

y  la  verdad,  no  son  malos. 

Féupe. 

(Me  toman  como  á  una  pobre 

chica.) 

A.NG. 

Tan  sólo  me  falta 

preguntarle,  y  no  se  enoje... 

¿Con  qué  cuenta? 

Feupe. 

Con  los  dedos. 

Para  cuentas  soy  muy  torpe. 

Ang. 

No  es  eso...  ¿Qué  tiene  usted? 

Feupe. 

Tengo...  mis  aspiraciones. 

• 

Yo  hago  oposición  á  todo 

lo  que  sale. 

Sev. 

(Pues  entonces. 

como  te  opongas  á  esta, 

vas  á  llamar  á  tacones.) 

Feupe, 

Estudio  para  Farmacia 

í* 

y  estoy  colocado  en  Montes, 

en  Fomento. 

Ang. 

¿Con  qué  paga? 

Felipe^ 

,  Con  seis  mil  sin  retenciones. 

(Toma,  por  si  lo  preguntas.) 

Ang. 

(a  don  Severo.) 

(¡Interrógale  tú,  hombre!) 

Sev. 

¿Y  está  usté  bien  agarrado? 

Feupe. 

Sí  señor,  á  los  faldones 

de  un  tío  mío,  que  es 

senador. 

Ang. 

(Severo,  ¿oyes?) 

Sev. 

(Ese  tío  me  coloca.) 

Ang. 

¿Se  retira  por  ks  noches 

tarde? 

Feupe. 

¿Quién,  mi  señor  tío? 
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Ang.        Usted. 

Peupe.  ¿Yo?  iNunja!  A  las  doce 

ya  estoy  durmieado  en  mi  catre, 

digo,  en  la  cuma. 

(Desdo  esto  muroento  la  escena  rapidísima.) 

Ang.  ¿Araigotes, 

tiene  usted  muchos? 
Felipe.  Ninguno. 

Ang.        ¿Bebe?  ¿Juega?  ¿Tiene  amores 

extramuros?  ¿Va  á  los  toros? 

¿Cuáles  son  sus  opiniones 

en  política?  (a  don  Severo.) 

Anda  tú. 
Sev.        (Va  á  volverle  loco  al  pobre.) 

¿Tiene  usté  novia? 
Felipe.  Sí. 

Ang.  •  ¿Quién? 

Felipe.  ¡Pues  su  hijal  ¡Qué  demonirel 

(£sto  ya  es  un  juicio  oral. 

¿Soy  yo  matutero,  hombre?) 

ESCENA   XVH 

DICHOS   y  PRUDENCIO,  por  la  derecha. 

Prud.      Ya  estoy  listo.  ¡Ah,  perdón! 

Siento  molestar  á  ustedes. 
Ang.        ¡Sobrino,  qué  tontería! 
Prüd.      Voy  con  permiso... 

(Señalando  al  gabinete  de  la  izquierda.) 

Ang.  Lo  tienes. 

Sev.        Prudencio,  espera.  (¡Caramba! 

preciso  es  que  lo  presente  )  (a  doña  Angeles.) 
Ang.        (Verdad.) 
Sev,  '  El  novio  de  Paz.  (Por  Felipe.) 

Ang.  Mi  sobrino.  (Por  Pradencio.) 

Sev.  (¡Que  si  quieres!)  (Se  aaindan.) 

Prid.  (a  Felipe.)  Pues  cou  SU  Üceucia,  voy... 

Ang.  Es  de  confianza...  Vete. 

Sev.  (¡Y  dale!) 

Prud.  Pues  hasta  luego. 
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Sev.  Con  permiso,  Lopetegai^ 

voy  también  .. 
Felipe.  A  lo  que  gasle. 

Sev.  (Nada,  yo  no  suelto  á  éste.) 

Ang,  Severo,  que  venga  Paz. 

Felipe.  (|Ya  era  horal) 
Sev.  Corriente. 

(Vase  Pradencio  y  don  Severo  por  la  izqalerda.) 

ESCENA  XVI II 

DICHOS   T  PAZ  por  la  izqaiwda. 

Paz.        ¿Mamá,  me  llamabas?  (a  Felipe )  iHolal 

Felipe    iHola! 

Ang.  .    Basta  de  oleaje,  (a  Paz,) 

Siéntate.  (Se  sienta  al  Udo  de  FüUpe.) 

Aquí. 

(Se  levanla  y  se  aiunta  al  lado  de   doña  Aogel^^s.) 

Felipe.  (iQué  corajel 

No;  si  no  la  dejan  sola.)  (Paaaa.) 
Paz.        ¡Ya estarás  contento! 
Feupe.  Sí. 

Ang.        ¿De  tú?  Que  no  lo  consiento. 
Felipe.    Yo  la  apeo  el  tratamiento., 
Ang.        Pero  no  estando  yo  aquí. 

Guando  yo  delante  esté, 

no  señor,  no  hay  tus  ni  muSf 

lo  mismo  dije  á  Jesús. 
Felipe.  {Jesús,  María  y  José! 

¿Jesús  otra  vez?  yo  sudo. 

Me  voy  si  vuelve  á  decir 

Jesús...  No  lo  quiero  oir 

ni  después  de  un  estornudo. 

ESCENA   XIX 

DICHOS.  DON  SEVERO,  VIRGINIA  ,  PRUDENCIO, 

por  la  izquierda. 

Sev,        Venid  aquí  al  comedor. 
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(i  Maldigo  mi  mala  eslrella!) 
ViRG.      Mejor  estaremos. 

Felipe.    (Urantándoíe  y  viendo  A  Virg-infs,) 

(lEllal) 
ViRG.      (¡Felipe!) 

P«^i>.  (¿Qué?) 

ÍaT"'  .11        .  ,.  iServidorl  (s..«ia.do.) 

í-AZ.  ¡Bli  novio!  (Presentándole  á  Virginia.) 

^^^^*  Por  muchos  años. 

AifG.        ¡Por  muchos,  no  lo  tolerol 
Sly.        (Indirecta.) 
Felipe.  No,  yo  espero... 

Ang.        Todos  vienen  con  engaños. 

Yino  Severo  $1  cuarenta, 

enamorado  y  rendido 

á  casarse  decidido 

y  se  decidió  el  cincuenta, 
Prüd.      El  novi.z^'o  no  fu^  breve.  ^^ 


Felipe.   ¡Cal  diez  años  ..  ¡Son  la  marl  í    / 

el  año  Cuarenta  v  nueve.)  ¿J 


Sev.        Vaya...  {Y  debí  reventar 


Ang.        Pero  ahora  que  recuerdo, 
¿no  han  subido  todavía?... 
¿Severo?... 

Sev.  ¿Qué...  vida  mía? 

Ang.        Voy  al  principal. 

Sev.  (¡Me  pierdol) 

No  vayas,  oye  mujer, 

espera,  tengo  que  hablarte. 
Ang.        Calla,  no  quiero  escucharte. 
Sev.        (Lo  va  á  echar  todo  á  perder.) 
Ang.        Con  permiso...  Vuelvo  pronto.  (A  todos.) 

Felipe.    (Yendo  ai  lado  de  Paa  á  la  derecha.) 

¿Se  va?  Podremos  hablarnos. 

(Se  tientan  Felipe  y  Pai  a  la  derecha  y  Pradencio 
y  Vírg^lnia  á  la  Isqaierda.) 
Sev.  (Yendo  al  foro,  detráft  de  doñr  Anyoloa.) 

¡Angeles,  que  va  á  costamos 

si  tú  no  me  escuchas!... 
Ang.  jTontoI 

Sev.       ün  gran  disgusto. 
Ang.  ¡Simplón! 

3 


*^ 


Sev. 
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¡Déjame!  (VMe  por  »\  foro.) 

Si  es  necesario.  (Traniieiin.) 
¿Y  qué  voy  á  haeer? 

(Todo  Mto  Taolto  do  otpaldtf  y  mirando  haeia  U 
paoiC^a  del  foro;  se  oyon  caehlehMr  loa  dos  fprapos 
qao  hay  en  escena  ádereeliaé  iiqaierda»  Don  Se- 
yero  Oioaeha  an  poco  y  TaalTo  la  cabexa  da  proato») 

iGanaríol 
¡Qué  bonita  situactónl 


ESCENA   XX 

DICHOS,  maaoa  DOÑA  ANGELES 

Pansa*  Don  SoToro  ss  adelanta  poco  á  poco  en  aodlo  da  loo 
dos  gpr«pos,los  mlrasocoaiTamente  y  despaés  TaelToal  fondo. 
Coffe  nna  silla  y  golpea  con  olla  el  suelo  al  Tor  qoe  los 
dos   grnpos   sigrnen  caehleheando ,    proscindloado    de   sa 

porsona* 


Feupb. 

Prcd. 

Sev. 


Feupe. 

Paz. 

Feupe. 

Sev. 

Prud, 

VlRG. 


MÚSICA 

¡Es  tu  padrel 
iFaé  tn  tío! 
Es  el  primo  de  Severo. 
|A  mi  edad  en  este  líol 
|En  mi  casa  soy  un  cero! 

Aquel  pensamiento 

que  anoche  te  di, 
¿dónde  lo  has  guardado? 

Pues  lo  tengo  aquí 

en  un  papelito, 

junto  al  corazón. 

I  Mi  vida,  mi  encanto! 

¡mi  sola  ilusión! 

lY  oír  estas  cosas 

un  señor  mayor! 

Díme,  vida  mía, 

¿quién  te  quiere  á  tí? 

Pues  mi  maridito. 


p  -•*■' 
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Phud.  Ya  se  vé  que  sí.  . 

iMoni'nal 
ViRG.  ¡Monínl 

Mas  calla,  Prudencio, 
nos  pueden  oír. 
Prud.  Díme,  vida  mía, 

¿quién  te  quiere  á  ti? 
ViRG.  ¡Ay,  por  Dios,  Prudencio, 

que  pueden  oirl 
Sev.  Vamos,  son  prudentes, 

no  pasan  de  ahí. 
Paz.  y  Fel,     Nos  queremos  mucho, 
muf  ho,  dulce  bien, 
cuando  nos  casemos, 
iqué  feliz  seré! 
Prud.  y  Virg.  Nos  queremos  mucho, 
mucho,  dulce  bien, 
y  será  eterna  nuestra 
luna  d(^  miel. 
Sev.  y  se  quieren  mucho, 

mucho,  ya  se  ve 
|Y  yo  estoy  haciendo 
bonito  papel! 
Viro.  Nos  queremos  mucho, 

mucho,  dulce  bien, 
va  eres  mi  marido 

M 

para  siempre  amén. 
Pbud.  Nos  queremos  mucho, 

mucho,  dulce  bien. 

Y  SOY  tu  marido 

para  siempre  amén. 
Fel.  y  Paz.    Nos  queremos  mucho, 

mucho,  dulce  bien, 

cuando  nos  casemos, 
I  que  feliz  seré? 
Sev.  Y  se  quieren  mucho, 

mucho,  ya  se  vé. 

¡Y  yo  estoy  haciendo 
gran  papel! 
Paz.  )Bajíto,  que  nos  oye  mi  papáf 

Feupe.  .         ¿Qué  le  importará? 
Yjrg.  ¡Silencio,  que  escuchándonot 
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estáal 

Pbud. 

Eso  mé  es  igual. 

VlRG. 

iQue  escuchando  están! 

Paz. 

{Que  oye  mi  papal 

Prüd. 

Eso  me  es  igual. 

Felipe. 

¿Uué  le  importará? 

(F«1lpe  y   Pradoneto    besas  1m  maniw   da  Pas   y 

l^irfima.) 

Sev. 

¡Gh! 

Gaando  acabe  ese  afrailo  singular 

pueden  avisar. 

HABLADO 

Sev.        (Todo  esto  lo  arreglaré. 
Felípilo  es  ya  de  casa, 
le  contaré  lo  que  pasa.'  (a  Felipe.) 
J  »ven,  permítame  usté. 

(Felipe  «e  levanta  y  den  Severo   le  llera  apMria  al 
proeeento  de  la  derecha.) 

FÉUPE.   Don  Severo,  usté  dirá. 
Sev.        López,  baje  usté  la  yoz. 
Felipe.   Bien. 
Sev.  En  un  compromiso  atroz 

hoy  me  encuentro. 
Paz.       (Sentada )  (¿Qu4.será?) 

Prud.      Al  verle,  tú  te  inmutaste 

y  él  se  sorprendió  también. 

VlRG.         Pero,  tonto;  eS<*UCha,  ven.  (Hablan  bajo.) 

Sev.       Da  con  mi  paciencia  al  traste 
aquel  grupo  que  usted  mira. 

(por  Prudencio  y  Virginia.) 

Feupe.  Es  un  grupo  enamorado; 

¡como  há  poco  se  hancasadon.. 

Ya  me  ha  dicho  Paz... 
Sev.  i&lentirat 

(Hablan  bajo.) 

VlRG.      Sólo  fué  mi  novio  un  mes 

en  Valladolid...  Me  ofendes 

suponiendo... 
PauD.  No  me  entiendes. 
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ViRG.       Sí  que  te  entiendo...  Y  ya  es 

tu  manía  muy  pesada. 
Paz.        ¿Qué  tienen? 

Prüd.  íengo  razón..  > 

YiRG.       Y  dale  con  la  juestidn;  (LevantándoM.) 

Ahora  me  voy  enfadada. 

(Vase  per  la  Izquierda.) 

Felipe.  (AHcmbrado.)  iQné  dice  usté  don  Severo! 

¿Es  verdad? 
Sev.  La  verdad  pura. 

Prüd.      La  enfadé  con  mí  locura. 

Yoy  á  consolarla.  (Vase  por  la  izquierda.) 
SeV.  (Vo  viendo  la  ca' esa.)  PcrO, 

¿dónde  están  esos?  ¿Qué  haces, 
Paz,  que  con  ellos  no  vas? 

Paz.  Yan  riñendo.  (Lavan tándoae.) 

Sev.  lYé  detrás 

por  si  hacen  luego  las  paeeal 

(Vase  Pax  por  la  Uqaterda.) 

ESCENA   XXI 

DON   SEYERO    y    FELIPE 

Sev.       Usté  es  de  casa,  mi  amigo/ 

por  eso  se  lo  conté. 

El  honor  de  una  familia 

ya  sabe  usté  lo  que  es; 

usté  va  á  entrar  en  la  nuestra, 

Felipe,  sálveme  usté. 
Felipe.  ¿Qué  quiere  usté  que  yo  haga? 
Sev.        Yo  no  me  atrevo  con  él; 

debe  ser  un  calavera... 

El  que  roba  una  mujer 

viene  decidido  á  todo... 

Yo  ya  estoy  en  la  Vejez... 

usté  esjoven... 
Feupe  .  Sí . . .  Ya  entiendo. . . 

(Quiere  que  yo...) 
Set.  Su  deber 

es  velar  por  el  honor 

de  esta  casa,  que  es  de  usté. 
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Felipb.  Yo  la  diré  que  se  vaya. 
Sev.        Pero,  hombre,  no  puede-ser. 

Si  Virginia  es  mi  sobrina,     • 

el  que  ha  de  marcharse  es  él, 

y  asi  quedamos  Uanquilos. 
Feupe.  Bueno,  bueno,  le  hablaré. 

(No  hay  remedio,  me  revienta.) 
Sbv.        Sobre  lodo  mi  mujer, 

que  no  se  entere  de  nada... 

Ya  la  diremos  después... 
Felipe.   (Para  la  primer  visita...) 

Sev.  Voy  á  soltárselo  á  usté.  (Va»e  por  la  iíqaUrda. ) 

ESCENA    XXII 

FELIPE 

¡Entrar  en  la  casa!  iDigoI 
Si  esta  es  la  primera  vez, ' 
cuando  tenfKín  confianza, 
me  mandan  hasta  barrer. 

ESCENA  XXI H 

DICHO  y  PRUDENCIO,  por  la  iíqoierda. 

pRUD.      (¿Dice  que  tiene  qne  hablarme? 
Yo  no  he  visto  cosa  igual. 
Aún  no  me  han  dejado  solo 

con  mi  mujer.  (AdeUnt&ndose  á  Felipe.) 

¿Joven? 
Felipe.  ¡Ahí 

Prud.      Mi  tío  me  ha  dicho...  ., 

Felipe.  Sí. 

Prud.      Que  me  tiene  usted  que  hablar. 
Felipe.  Si  señor. 
Prud.  Pues  hableremos. 

Felipb.    Yo...  soy  el  novio  de  Paz. 
Prud.      Ya  lo  sé. 
Felipe  .  Y  en  la  familia 

muy  pronto  pretendo  entrar. 

Porque...  yo  la  quiero  mucb* 

y  la  voy  á  querer  más 
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en  cnanto  sea...  su  esposo; 

y  yo  querré  á  su  papá 

y  á  su  mamá. 
Phüd.  Bien,  es  justo. 

Feupe.   y  á  todos  en  general 

Y  en  fin...  C<  mpr(^ndalo  usté, 

soy  de  la  familia  ya 
Prud.      Celebro  tener  un  primo,.. 
Felipe.    (¿Primo?  ..  Me  empieza  á  faltar.) 

(pauHa.)  En  Madrid  se  sabe  todo 
pRüD.      Por  la  prensa,  es  natural. 
Felipe.    Por  el  Gobierno  civil. 

Los  han  venido  á  buscar 

á  ustedes  dos. 
Prud.  ¿a  nosotros? 

Felipe.   No  quiero  ofenderle  ..  Mas, 

vamos,  que  usted  debe  irse. 
Prud.      ¿Yo?  ¿Qué  escucho? 
Felipe.  La  verdad, 

es  que  ha  sido  usted  un  tonto... 

Porque  venirse  á  parar 

á  casa  de  unos  parientes, 

es  una  barbaridad. 
Prud.      ¿Pero  quiere  usted  explicarse? 
Felipe.   No,  si  yo  no  encuentro  mal 

lo  que  usté  ha  hecho .  Los  jóvenes 

hacen  esto  y  mucho  más. 

¡Tiene  gracia!  ¡«".alaveral 
Prud.      Yo  no  estoy  para  aguantar 

bromas  de  usted  ni  de  nadie. 
Felipe.   (Pues  se  lo  digo,  y  en  paz.) 

Usted  en  Valladolid 

níftfió  al  clero  ni  un  reaL 

No  está  usté  casado,  jvayat 
Prud.      ¿Que  yo  no?...  (Riéndose.) 

¡Qué  airocidadl 

usté  está  loco,  mi  amigo. 
Felipe,   ¿Que  estoy  loco?  ¡qué  he  de  estar! 

Nada,  que  todo  se  sabe, 

y  que  aquí  está  usté  demás, 

porque  si  se  entera  el  tío... 
Faud.      Pero  venga  usted  acá| 
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¿qaó  lío  es  esto? 
Felipe.  Ninguno. 

Paud.      ¿Quién  le  hp  dicho  á  usté? 
Felipe.  Pnes...  Pac... 

(Yo  no  digo  qne  mi  suegro, 

porque  se  puede  enfadar 

y  me  quedo  sin  la  novia.) 
PRVD.      ¿Qué,  mi  prima?...  Basta  ya«  (Liamaftdd.) 

¡Virginia!  {Paz!  ¡Don  Severo! 

I  Vengan  ustedes! 
Felipe.  (La  mar! 

V 

ESCENA  XXIV 

DICHOS,  VIRGINU,  PAZ  y  DON  SEVERO,  por 

la  itqoiarda*  Coloeaeión;  partiendo  de  derecha  á  Izquierda, 
doa  SeTere,  Felipe,  Pas,  Pradenelo  y  Virgúlala. 

Prud.      (Pansa.)  LUmo  á  ustedes  para  darles 

un  notición  estupendo. 

{No  estoy  casado! 
ViRG.  ¿Qué  dices? 

Paz.        {Primo! 

Felipe.    (Á.doa  Severo.)  ¿Qué  tal? 

Sev.  Ya  lo  creo. 

Prud.      Nada,  no  eres  mi  mujer 

según  este  caballero,  ^ 

y  según  tú,  pHma  mía. 
Paz.       Si  yo  no  he  dicho  ni  esto... 

Prud.        (a  Felipe.) 

Pues  entonces,  señor  mío, 

es  usted  un  embustero. 
Sev.       (]Le  pega!) 
Felipe.  ¿Yo?. .  (iCaracoles!) 

Prud.      Figúrate  que  el  muñeco 

dice  que  yo  te  he  robado.  (Á  Vir^rínia.) 
ViRG.      {Qué  vergüenza*  ií)ios  eterno! 
Prud.      {Pero  hable  usted,  hable  usted! 
Felipe.  ¿Qué  le  digo,  don  Severo? 
Sev.        (Di  que  mi  esposa  lo  ha  dicho, 

que  después  lo  arreglaremos.) 
Felipe.  (Pues  si  lo  sabe,  me  araña.) 
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Sev.        Vaya,  se  terminó  esto. 

Hable  usted^  Felipe,  y  diga 

sin  ambajes  ni  rodeos 

quién  le  contó...  (Mi  mujer).  ■         ^ 

Felipe.  ¡Doña  Ángeles!  ({Otro  enredo!)  i 

ViaG.      ¿Mi  tía? 
Paz.  ¿Mi  madre? 

Felipe.  Sí.  * 

AnG.  (Entrando  por  el  foro.) 

Ahora  van  á  subir  eso. 

ESCENA    XXV 

DICHOS    j   DOÑA    ÁNGELES 


Prüd. 

¡Señora]  (cogiéndola.) 

VlRG. 

(Lo  miBmq.)  ¡Tial 

Paz. 

(ídem.)               ¡Mamá! 

Sev. 

(¡Trueno  gordo!; 

Felipe. 

¡Doña  ÁngelesI 

Ang. 

¿Pero  qué  es  esto,  señores? 

Pbü0. 

Usté  ha  dicho  cosas  igraves 

de  nosotros. 

Ang. 

¿Qué  yo  he  dicho? 

Prud. 

Á  un  extraño,  á  un  botarate 

le  dijo  usted  ha¿o  poco 

que  me  arrojase  á  la  calle, 

porque  no  soy  el  marido 

de  su  sobrina. 

Ang. 

¿Arrojarte? 

¿Que  su  marido  no  eres? 

¿Que  yo  he  dicho  que  te  echasen? 

. 

¿Quién  ha  sido  ese  chismoso 

que  ha  armado  lío  tan  grande? 

¿Quién  ha  sido  «^se  embustero? 

Prüd. 

Ahí  le  tiene  usted  delante. 

Sev. 

(Se  lo  come,  y  soy  el  postre   . 

en  cuanto  este  tipo  cante.) 

Ang. 

¡Oiga  usted,  siete mesino! 

Felipe. 

¿Siete  gué^  ¡Como  me  cargue? 

(¡y  ya  me  he  cargado!) 

Ang. 

¿Qué? 
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Felipe .   Voy  hacer  una  muy  grande. 

Yo  no  sirvo  de  monote, 

no  me  toma  el  pe]o  nadie. 
Ang.        Joven,  me  está  usté  faltando... 

¡Jesús?  ¡Jesús! 

(LleTándose  las  manos  4  la  eahftsa.) 

Felipe.  (Despidiéndose.)  ¡Buenas  tardes! 

¡Jesús  otra  vez!  ¡Adiós! 
Sev.        ¡Pero  joven! 
Paz.        (Deteniéndole.)  |No  to  marchesl 
Felipe     ¡Que  se  case  con  Jesús, 

que  yo  me  voy  á  la  callea  (Vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  nieDos  FELIPE;  á  peco  PEPITO,  por  el  foro. 

Paz,        ¡Se  val  ¡Me  quedé  sin  novio! 

Pepito.    (Entrando  )  ^ 

¡Papa,  papá!  (Saíndando.)  Buenas  tardes, 

Don  Gil  me  encarga  te  diga, 

que  lo  que  le  dijo  antes, 

resultó  equivocación, 

y  que  han  caído  esta  tarde 

los  pájaros...  Tú  sabrás... 
Sev.        ¡Mire  us^ed  con  lo  que  sale 

el  demonio  de  don  Gil!  (a  sus  sobrinos.) 

Hijos  míos...  dispensadme, 

que  yo  he  tenido  la  culpa 

de  este  enredo.  .  Mi  carácter... 
Ang.        ¿Pero  qué  ha  pasado  aquí? 

¡Habla  pronto  ..  Badulaque! 
Sev.        Ya  te  lo  diré  después, 

si  es  qae  quieres  escucharme. 

(Cogiendo  4  Paz  y  presentándola  al  páblico.) 

Si  aplaudes  y  la  obra  pasa, 

y  aquí  ninguno  protesta, 

mañana,  el  novio  de  ésta,  (señalando  á  Paz.) 

volverá  á  knthar  en  la  gasa. 


MÚSICA  Y  TELÓN 


OEIS  DRAMinCAS  MJERRIN  Y  PALACIOS 

EN  ÜN  ACTO 

VlU.k....  T  PutOB. 

tQuiÉH  FCBR*  ella! 

SOLTBROS  KflTBE  P&ll]ÍnTUI9 

La  Pilar iu a. 
Dbgaea. 

U 139  GTA. 

Tarjetas  al  muero. 

El  Zahacozako. 

Cnn-CBíi. 

El  Club  be  los  Vbos. 

Cabalíhpio. 

Cuerpo  de  baile  (I). 

El7db  JuLii. 

Don  DinEHO  (2.*  edición.) 

Una  SEÍtoiíA  en  dn  tris  (1.*  edición.) 

Los  mtiTiLES  (3  *  edioión.) 

UbBVLES  tfUSAIKIS, 

Apunris  DEL  HATUBAL  (2.*  «dietón.) 
'    Gebtambn  racional  (S.*  edietán.) 
La  CRui  BLANCA  (3.'  edición.) 
Lab  dos  vadkias. 
llqoi dación  gbnebal. 
Los  Prihavebas. 
Lai  trks  B.  B.  B. 
IAlotromuniioI 
La  he  Roma. 

UiSA  DE  EtBOUlEM. 

hobstiias  sin  valoiu 
Las  alforjas. 

Los  BELENES, 

Hotel  105. 
'|Gl  psiHtnoI 
Entrar  en  la  casa. 

EN  DJS  ACT 
Hadbid  bn  bl  a3o  S.OOi 
El  diamante  rosa  (2.* 
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OBRAS  DE  GUILLERMO  PERRIN 


EN  ÜN  ACTO 


Católicos  t  Hogonotes. 
Monomanía  Musical. 
La  esquina  dkl  Suizo, 
Cahbiu  de  habitación. 
El  faldón  de  la  li^vita. 

El  GRAJf  TUtt4lO. 

Colgar  kl  hábito. 


EN  DOS  ACTOS 

MüNDOy  DEMONIO  T  DBMÁS. 
Los  EMPECINADOS» 


.     '       Mil  .       II  Híll^ 


OBRAS  DE  MIGUEL  DE  PALACIOS 


EN  UN  ACTO 

Por  una  equivocación. 
Pancho,  Paco  y  Paqoito. 
Modesto  González  (1). 
Bocetos  madrileños  (2); 


EN  DOS  ACTOS 


La  esclava  db  s^  deber. 


(1)  En  colaboración  con  Alfredo  Lasáis. 

(2)  ídem. 


ENTBS  kttSm, 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  i  i  DE  DiaEMBRB,  comedía  en  un  acto  y  en  verso.  j 

El  1.®  DB  Ei^BROy  drama  en  ud  acto,  Id. 
EfcuBLA  DE  AMOR,  jugueto  cómico  en  id.,  id. 

b«RATlTUDB8  DE  UN   RET,   ülOnólogO  en  id. 

QujBN  PIENSA  MAL...  jugUBte  eómico  id.,  id. 

La  cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id.,  id. 

Un  defecto,  id.,  id.,  id. 

Dona  Concordia,  id.,  id.,  id. 

Receta  contra  el  suicidio,  id.,  id.,  id. 

Se  desea  un  caballero, -id.,  id.,  id. 

Vicente  Péris,  drama  histórico. 

El  esclavo  blanco,  poema. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


Galería  de  tipos.-- (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)—Un  tomo. 

CuE'tTOs  Y  NOVELAS.— Un  tomo. 

Una  página  de  la  guerra. — Un  tomo. 

En  prensa.— .\rom AS  y  colores. — Colección  de 
poesías. 


ENTRE    AMiaOS 


COMEDIA 


«N   UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


OEIGIHAI.      M 


001  FBAIOnOO  FLORES  «áROIA. 


Bepresentada  por  primera  vea  con  éúlo  extraordinario  en  el  Teatro  de  la 
COMEDIA  el  27  de  Mayo  de  1879,  ábeneAeio  de  la  SrU.  Dofia  EMILIA 

BALLESTEROS. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ. *-CALVaB10.   i^, 

4879. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELISA • Srta.  D.*  Emuk  Ballesteaos. 

MARÍA Glotildb  Mbidoka  . 

ANDRÉS Se.  D.  Julián  Romea. 

LUIS Fernando  Viñas. 

VIGENTE ^  Mariano  U  Hox. 


La  aceion  en  Madrid,  barrio  de  Salamanca. 

Época  actual. 


BtU  obra  es  profledad  de  en  tot^r»  y  Didie  podrá,  sis  sb  per* 
mlio,  relmprlmiria  ni  represestarla  eo  Espafia  y  sos  posesiones  de 
ultramar,  ni  en  los paiaeteon loa  eiates taja  eeiebrados  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internaciopiales  de  propiedad  literaria. 

Bi  antor  se  reserva  el  dereetao  de  trádneeton. 

Los  eomisionados  de  la  Galerfa  Lfrieo-Dramitiea,  titulada  el 
Teatro,  de  ios  Seen.  QIIOS  de  ^,  GULLON,  son  los  eneargadoe 
exelnsinmente  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  representa- 
siOt>  y  del  eobro  de  los  derechos  de  prepiedad. 

Qaédaheeboel  depósito  <Kie  marea  la  lev. 
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ACTO  ÚNICO. 


Cenador  de  un  jardín.  Verja  al  fondo  cm  puerta  en  el  cen- 
tro. Pabellón  i  la  derecha,  en  pvimer  término,  con  pnerta 
practicable.  Otro  idem  i  la  iiqaierdn  en  segundo  térmi- 
no. Un  Telador  con'  periódices  i  la  dwecha.  Mecedoras 
y  sillas  de  rejilla. 
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ESCENA  PRIMEBA. 


MARÍA  bordando  entut  bastidor. 


,i. , 


María.    Yo  no  quisiera  dudar*. 

porque  el  que  duda  padece; 
pero  por  nsás  que  pmliád^'^ 

de  8u  lealtad  cottTenceiririeV 
adquiero  ñu^vOfli  iñdieios 
y  hasta  sospechas  Ychementes 
al  observar  su  conducta 
desde  haceí  unos  cuantos  meses^ 
Sale  con  mucha  frecuencia, 
siempre  solo,  y  cuando  vuelve 
está  pensativo  un  rato, 
taciturno,  y  me  parece 
que  se  hália  dé  su  perjurio 
en  el  período  ascendente. 
—Apostará  á  que  ha  salido 
sin  decir  nada,  sin  verme^ 
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eomo  en  su  deber.  Qué  hombres! 
Qué  hombres,  Dios  mío!— Vicente! 

(Llamando.) 

ESCENA  II. 

MARÍA  y  TICBírrg. 

Vic.         Mande  usted,  señora? 
María,  El  amó? 

Vic.        No  está,  se  marchó  á  las  nueve. 
María.    Ya  es  madrugar!  Y  te  dijo?... 
Vic.         M  palabra. 
María.  (Lo  que  quiere 

¡está  vistof...  és  provocar 

un  rompimiento.)  —Si  viene 

dííe... 
Vic.  Lo  que  usted  me  diga. 

María  .    Pero  no,  yo  misma. . . —  Vete!  (Bruscamente . ) 
Vic.         Vóime  al  punto. 
María.  (Si  tuviei^a 

alguna  prueba  patente!...) 

(Váse  Vicente,  pabeUon  de  la  derecha.) 

ESCENA  m. 

MARÍA,  peeo  después  ELISA. 

M  A  ría  •    ¿Qué  debo  hacer?  Me  subleva 
la  incertidumbre  en  que  vivo. 
Aunque  su  traición  concibo 
no  tengo  ninguna  prueba. 

(Aparece  Elisa  fondo  derecha.) 

Elisa.      María! 

MarIA.  Elisa!  Mujer,  (Se  abrazan.) 

gracias  á  Dios  que  te  veo! 

No  sabes  cuánto  deseo 

que  vengas! 
Elisa  .  Tengo  que  hacer . . . 

María  .    Un  señalado  favor 

me  haces  con  venir  á  verme. 

Necesito  distraerme, 


que  es  muy  grande  mí  dojpr.    . 
EijsA.      Lo  presumo;  sufrirás 

el  desden  de  tu  marido. 
Maru  .    Elisa,  ¿quién  ha  podido 

decirte?... 
Elisa.  Pues  ahí  verás.         » 

María.    Tú  sabes?... 
Elisa.  Todo. 

María.  Si  apenas 

una  sospedia  mantengo! 
Elisa.      Porqjoe  lo  sé  todo  vengo 

á  dar  alivio  i  tují  penas. 
'  Maru  .    Es  muy  grande  mi  ansiedad  . 

y  de  mi  asombro  no  salgo. 
Elisa.      No  soy  tu  amiga?  De  algo 

ha  de  servir  la  amistad. 

—¿No  recuerdas  que  hace  un  mes 

te  dije  que  un  pretendiente 

me  seguia,  diligente, 

con  desusado  interés? 
María.     Mas... 
EusA.  Déjame  concluir 

y  vendremos  al  remediq. ' 

— Pues  hija,  sigue  el  asedio, 

es  cosa  de  no  vivir* 

Ya  me  dirige  una  esquela 

pintándoipe  su  pasión, 

ya  enfrente  de  mi  balcón 

se  pone  de  centinela; 

ya>  por  fin,  en  el  paseo 

me  va  siguiendo  la  pista, 

y  es  un  testigo  de  vista 

que  ya  me  causa  mareo. 

Yo,  desde  el  primer  instante, 

conocí  que  era  casado. 
María.    Que  conociste?... 
Elisa.  Grabado 

lo  llevan  en  el  semblante! 

Yo  no  sabré  lo  que  es  ello, 

pero,  decirlo  conviene: 

el  marido,  al  serlo,  t'^ene . 

marca  de  fábrica,  ¡sello!   . 
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Makia. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María  . 

Elisa. 

María. 

Elisa. 


María. 
Elisa. 
Maru. 
Elisa. 

María. 

Eusa. 

María. 

Elisa. 


María. 


Elisa. 


Y  no  es  mi  ventura  eseasa 
si  tal  ciencia  he  penetrado, 
que  al  fin  el  hoiftbre  casado 
es  moneda  qae  no. pasa. 
El  hombre  que  te  ha  seguido 
con  tan  tenaz  insistencia?... 
Era... 

No  ves  mí  impaciencia? 
Tu  marido. 

Mi  marido!  ' 
Qué  te  parece?  ' 

Traidor! 
Te  extraña?  Si  es  K)  ordinario! 
Voy  á  arttíií  una!...  , 

'  *  Al  contrario. 

Al  contrario? 

Es  un  error 
pensar  que  por  h  violencia 
seles  consiga  álhiér. 
No,  María,  hay  que  terier 
mala  intención...  y  paciencia. 
El  hombre,  ubiismo  profóndb, 
todo  bien  y  todo  inal, 
es  sin  duda  e)  animal    -      '  ' 
más  raro  qne  hay  'en  ^1  jÉtmdo. 
Pero  ¿estás  cierta? 

'  A'fémiá: 

Cómo,  si  nunca  lé  has  visto? 
Te  digo  que  és  é)^  insisto. 
¿No  lo  conoce  mi  tia? 
Ciertamente:  ella  asistió 
á  nuestra  boda,  hace  un  año. 
Lo  ves?  Si  ño  cabe  engaño! 
Tu  tia?... 

En  cuanto  lo  vio 
enfrente  de  mis  balcones, 
dijo... 

Ya  no  tengo  duda:  ' 
hoy  la  realidad  desmida 
ahuyenta  mis  ilusiones. 
Mira  que  es  cáusáalidad 
no  haberle  encontrado  aquí 


i^i. 
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María. 

Elisa. 


María. 


Elisa. 

María. 

Elua. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 
Elisa. 


María. 


Elisa. 
María* 

EUSA. 

María  . 

EusA. 

María. 

Elisa. 


cuando  he  vcoüda! 

Aiydemí! 
Por  un  deber  de  amistad, 
— ^pues  la  amistad  es  mi  culto,- 
vine  á  decírtelo  todo. 
Infame!  vil!  Ya  no  hay  modo 
de  que  yo  sufra  este  insulto. 
Acudo  á  los  tribunales^    .  • 
y  el  hecho  una  vez  probado... 
Yo  quiero,  por  otro  lado 
buscar  alivio  á  tus  males.  .  ■    . 
No  existe. 

Calma  ese  afán. 
Señor!  qué  malo  es  el  hombre!. 
Ay! 

Si  esto  no  tiene  nombre! 
He  formado  un  plan. 

¿Un  plan? 
Muy  vasto:  de  Ksonjexos 
resultados. 

¡Fementidos! 
¡farsantes!... 

¡Bahl  Los  maridos 
son  piratas  callejeros. 
Y  hay  que  hacerles  comprei^der 
lo  que  llegan  á  arriesgar 
cuando  quieren  abordar 
el  alma  de  la  mujer. 
Tú,  que  lloras,  pobre  amiga, 
en  lo  mejor  de  tus  años 
los  más  tristes  desengaños, 
¿hoy  te  interesas?... 

Me  obliga 
la  amistad  que  te  profeso. 
Generoso  j^roceder! 
Estoy  cumpliendo  un  deber; 
que  si  no  fuera  por  eso!... 
Te  agradezco  la  intención, 
pero  el  mal  no  tiene  cura. 
Te  digo  que  si. 

(Ruido  fuera.)     LoCUra! 

Vamos  á  tu  ^bellon. 
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(Vánse  por  el  pabellón  de   la  isqaierda  y  apare< 
cea  foado  derecha  Andrea  y  Lula.) 

ESCENA   IV. 


ANDRÉS  y  LU18. 

LuM.       No  ha  sido  poca  fortuna 

dar  contigo. 
Andrbs.  Te  agradezco 

tanto  interés. 
Luis.  Hace  ya 

dos  años  que  no  te  veo, 

y  más  de  nna  vez  me  dije: 

((Pobre  Andresillol  Habrá  muerto?» 
Andrés.  Y  acertaste,  que  no  es  vida. 

la  triste  vida  que  llevo. 
Luis.        Es  posible? 
Andrés.  Y  tan  posible. 

Luis.  Tú  siempre  tan  novelesco. 
Andrés.  Y  tú  siempre  tan  prosaico. 
Luis.       Vamos  á  ver:  ¿qué  te  has  hecho 

desde  esa  fecha? 
Andrés.  He  viajado... 

Luis.        Muy  bien. 
Andrés.  Por  ei  extranjero. 

Luis.       Por  capricho? 
Andrés.  Por  matar 

mis  penas  y  mis  recuerdos,  (lqís  ae  ríe.) 

No  íe  rias;  que  si  tú 

no  tienes  nada  en  el  pecho,   ■• 

todos  no  son  de  esa  masa. 
Luis.        Aunque  me  juzgas  ligero,  (FormaUíándose.) 

yo  soy  tu  más  fiel  amigo. 

Andrés.  (Dándole la  mano).,  Ghoca!.;. 

que  ese  sentimiento 

es  el  que  en  mi  sobrevive: 

la  amistad.  ... 
Luis.  Ahora  deseo. 

saber  lo  que  te  ba  pasado. 
Andrés.  A  qué? 


J 


.* 
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Luis.  Para  dar  conjuelo 

á  tus  penas. 
Andrcs.  Ño  lo  tienen! 

Mas  si  te  emi^eñas  ea-ello..- 

(Pauta  conveniente.) 

'  Un  desengaño  tras  otro, 
al  fin  llegué  hasta  el  extremo 
de  considerar  la  vida 
como  insoportable  peso. 
Y  todo  por  el  amor! 
Mas  cuando  estaba  resuelto 
á  no  enamorarme  más, 
me  enamoré,  sin  quererlo, 
perdidamente,  de  una 
mujer  de  rostro  de  cielo 
y  ojos  revolucionarios, 
como  mi  desdicha,  negros. 
Ay,  qué  mujer!...  qué  mujer!... 
Yo  me  enamoré,  creyendo 
que  aquella  pasión  pondría 

término  á  mis  sufrimientos.  (Transición.) 

Hoy  hace  un  año!  La  escena 

en  Sevilla, 
i. Lie.  En  ese  tiempo 

estuve  yol  Mi  mujer 

es  sevillana. 
Andrbs.  Un  lucero,. 

un  sol  hermoso,  era  la 

dueña  de  mis  pensamientos. 

La  pasión  me  dominaba: 

alma  y  corazón  á&  fuego, 

en  cuanto  la  vi,  mis  ojos 

eran  casi  dos  mecheros 

vivos  y  resplandecientes, 

de  gas...  cuando  el  gas  es  bueno. 

Ella,  rebelde  al  principio, 

rindióse  á  mi  amor  muy  luego,. 

y  en  el  instante  la  di 

palabra  de  casamiento. 

Clavado  al  pió  de  su  reja, 

de  sus  gracias  priflioneio, 

¡qué  noches  pasé!  ¡qué  horasl 


%\i 
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qué  minatM  qué  momentos! 
Cuando  ella  se  retiraba, 
yo,  para  arrollar  bu  sueño, 
morüfioando  un  guitarro 
cantaba  con  blando  acento 
unas  pfayeror,  un  po(o 
ó  una  Boíedad. 

Luis.  Soberbio! 

Andrés.  Una  nocbe  que  rondaba 
á  mi  adorado  tormento, 
TÍ  que  un  hombre,  cauteloso, 
con  larga  capa  cubierto 
como  traidor  de  comedia, 
se  acercó  con  gran  misterio 
á  la  reja,  dio  tres  golpes, 
contestaron  desde  adentro, 
salió  una  mano;  lá  dé  ella] 
él  tomé  una'  Háfíe.. .  y  luego 
¡rís!  crujió  la  cerradura  ' 
y  se  eoló  el  encubféñó^ ' 
¡no  por  la  puerta!  si  no! 
por  un  postigo  séd^tor  " 
Sentí  dolores  de  muerte; 
el  aguijón  de  los  celos 
vino  á  clavarse  «o  mi  alma 
y...  ¡venganza!  clamé  al  cielo. 

Luis.       Y  ¿qué  hiciste! 

Andrés.  La  del^htMJHó; 

y  todavía  no  hé  vtféltof;"*       ' 

Luis.       Sin  indagar?..'.    * 

Andrés.  Para  (fué?' 

El  que  entracoh  tal  silencio 
y  á  tal  hora,  es  un  amante: 
eso  bien  clartf  lo  ^eo^ 
Lloré  de  rabia,  rompí 
el  guitarro  contht  el  suelo, 
y  maldiciendo  mi  suertd!... 
me  marché...  con  el  seréñio, 
hombre  de  buen  corazón 
que  me  ofreció -suscoiisnelos 
á  cambio  de'  t^'j^i^pina.  ' 
¿Qué  te  pareceT        ^ 
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Luis.  yo  siento.., 

Andrés.  No  hablemos  más*  del  asimto. 
Lins.       Repito  gue... 
Andrés.  Basta:  hablepnos    . 

de  ti:  to  eoc^^ipiU^fífi^o... 
Lvis.       Con  una  mujer. .  .^  a).^o! 
Andrés.  Al  pelo? 
Luis.  Bonita,  rica... 

Andrés.  Y  tú,  ¿te  portas?... 
Luis.  Sobre  eso... 

ha^ muehoqqe hablar.  (Blando u vox.) 
Andrés.  Luis! 

Luis.       Hombre,  no  hagas  aspavientos.  - 

Me  por^...  como  casado. 
Andrés.  Tú  tienes  un  trapicheo. 

(Coa  eoBTiecion  y  yWesa.) 

Luis.       Eso  cualquiera  lo  tiene. 
Andrés.  Pues  te  digo  que  no  apruebo 

tan  equivoca  conducta. 
Luis.       Apenas  eres  severo! 

Tranquilízate:  basta  ahora 

es  tan  sólo  un  pasatiempo, 
Andrés.  Qué  hicieras  si  tu  mvger?... 
liUis.       Gomo? 

Andrés.  Imitase  tu  eje^iplo?. . . 

Luis.        Bah! 
Andrés.  Te  digo... 

Luis.  Te  declaras 

paladín  del  .belk>,  sexo? 
Andrés.  Me  declaro,  coiipo  es  jui^, 

en  contra. del  privilegio. 

¿No  dices  gui^  tu  imgeT 

esbonitja? 
Luis.  Ya  lo  cr^!     ; 

Ahora  la  ver^^H* 
Andrés.  Entonces 

¡fiómo  te  atreves? 
Luis.  Me  atrevo... 

obedeciendi^  á  \uia  lej 

que  gobiernf^^;UDÍV(|rsa. 
Andrés.  La  ley  de  li^  n^a^iedad? 
Luis.       Justamente. 
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Andrés.  *Te  prevengo 

que  la  mujer  eo  tal  caso 

tiene  los  mismos  derechos. 
Luis.'       Andrés! 
Andrés.  Gomo  te  lo  digo. 

Piensas  abusar? 
Luis.  Silencio! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  VICBN^B^  eon  una  tarjeta  por  el  pabellón  de  la 

derecha. 

Vic.        Esta  tarjeta... 

Luis.  (Importuno!)  (Tomfodeu.) 

Dispénsame,  Andrés,  no  pisedó 

excusarme;  es  un  negocio^.. 
Andrés.  Pues  vé  al  panto. 
Luis.  Pronto  vuelvo. 

Mira,  aquí  tienes  periódicos. 
Andrés.  Anda  con  Dios.       . 
Luis.  Hast^  luego. 

(Laia  y  Vicente  se  mareha,  hablando  bajo  por  e\ 
pabellón  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 
ahdr£s. 

Andrés.  Siempre  sucede  lo Ttíismo: 
odiando  ál  que  ama  de  veras 
quieren  á  los  calaveras: 
la  mujer  es  un  abismo. 
Abismo  inmenso,  profundo, 
mezcla  del  bien  y  del  mal. 
Como  qie  es  el  animal 
más  raro  que  hay  en  el  mundo! 
Luis  es  un  monstruo  que  espántli; 
no  cumple  con  su  deber: 
por  lo  mismo  su  mujer 
debe  de  ser  una  santa. 
Vamos  por  meiii^es  senciltos 
á  esta  verdad  importuna:  ' 
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la  diosa  de  la  fortuna 
sólo  protege  á  ios  pillos. 

(Aparece  Elisa  .por  el  pabellón  de  la  izquierda  sin 
reparar  en  Andrés  hasta  qae  lo  marque  el  di&leg-o.) 

ESCENA  VII. 

ANDRÉS  y   CLISA. 

Elisa.      (Por  dónde  andará  María?) 
Andrss.  (Ab!  La  mujer  de  mi  amigo!) 

Señora...  (Reconoeiéndola.) 

Qué  es  lo  que  veo? 
Elisa.      Andrés! 

Andrés.  Elisa!...  No  atino... 

Elisa.      No  tiemble  usted!  (con  dignidad.) 
Andrés.  Yo...  señora... 

Elisa.      Sobradamente  me  estimó 

y  no  llegaré  á  pedirle 

cuenta  de  sus  extravíos. 
Andrés.  (Ya  lo  entiendo!  Fué  Luis 

el  que  entró  por  el  postigo.) 
Elisa.      Sentí  que  despareciera 

de  un  modo  tan  repentino, 

sólo  porque  el  tal  sucejso 

dio  ocasión  á  los  vecinos 

para  murmurar  de  mí. 
Andrés.  (Lo  creo!) 
Elisa.  Si  arrepentido       . 

estaba  usted,  con  franqueza  ' 

leal,  por  qué  no  Iq  dijo? 
Andrés.  (Yo  soy  el  descalabrado 

en  aquel  lance  tristísimot 

y  ella  se  pone  la  venda!)  (con  íótenéion ) 

¿Ignora  usted  el  motivo? 
Elisa.      (A  mi  pesar,  este  hombre 

es  dueño  de  mi  albedrio.) 
Andrés.  Yo  lo  vi  entrar,  aunque  entró  (Muy  marcado.) 

con  precaución  y  sigilo. 

La  noche  del  diez  de  Mayo!     .    ~ 
Elisa.      Pero,  hombre,  ¿qué  laberinto?... 
\ndres.  Embozado  eu'una  capa! 
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Con  capa  sin  hacer  frío! 
Elisa.      Ah!  Ya  caigo!  ; 

Andrés.  (Ya  cayó!) 

Elisa.      Aquel  hombre  era  mi  primo! 

(Con  iiidi§fn«eion.) 

Andrés.  El  frmo  fui  yo,  señora! 

Elisa.      Se  eocontrába  perseguido  ^ 

por  política.  i 

Andrés.  Aquél  hecho  " 

fué  demasiado  impolítico. 
Elisa.     Esa  es  calumnia  grosera 

impropia  de  ún  hombriB  digno. 

Pero  «ioi^unadamente 

se  encuentra  en  Madrid  mi  primó 

y  él  probará  k  verd»dl. 
Andrea.  (Me  parece  que  Taciló.) 
Elisa.      Su  esposa  estaba  en  mi  casa 

y  era  lógico  y  sencillo 

que  á  calmar  sus  inquietudes 

acudiese  su  maiidp. 
Andrés.  (¿Será  verdad  lo  que  dice? 

¡Ya  tengo  el  alma  en  un  hilo!) 
Elisa.      Claro  cual  la  luz  del  dia 

es  el  hecho. 

Andrés.  (¡Me  he  lucido!)  (Transición .) 

¡Perdona,  Elisa  del  alma!  (Transición.) 
Pero  ¡insensato!  ¿qué  digo? 
Elisa.      (Sus  celos  prueban  su  amor.) 

(Con  di^idad. 

¿Está  usted  ya  convencido? 
Andrés.  La  explicaci<«i  llega  tarde,  - 

que  Luis  es  amigo  mió... 
Elisa.      Luego  sabe  usted  que  Luis?... 
Andrés.  Sí  señora. 
Elisa.      (Enojada.)  Luis  ha  dicho?... 

—¿Piensa  usted  que  eso  es  obstáculo? 
Andrés.  Eh?  cómo?  (Si  habré  entendido 

mal?) 
Elisa.  No  le  quiero. 

Andrés.  (Demonio!) 

Elisa.      Lo  he  despreciado. 
Andrés..  (iPios  mi»! 
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iQué  mujer!) 
EusA.  Luis  68  un  necio. 

Andrés.  (¡Se  va  explicando!)  , 

Elisa.  Es  un  tipo. 

Andrés.  ¡Señora! 
Elisa.  Cuanto  de  él  diga 

lo  tiene  muy  merecido. 
Andrés.  ¿Conque  él  merece  que  usted... 

le?... 
Elisa.  ¡Claro! 

Andrés.  (¡Pobre  Luislllo!) 

Él  me  ha  dicho,  sin  embargo, 

que  usted... 
Elisa  .  Es  muy  presumido . 

¡Será  capaz  de  decir 

que  lo  quiero  con  delirio! 
Andrés.  ¡Sí  señora  que  lo  dice! 

¡Yaya! 
Elisa.  ¿Y  usted  lo  ha  creido? 

Andrés.  Yo...  pues... 
Elisa.  El  estar  casado 

justifica  mi  desvío. 
^NDRES.  ^¡Pues  señor,  es  divertida 

la  suerte  de  los  maridos!) 

'Yo...  lo  confieso,  pensé... 
EusA.      Necia  de  mí  que  ne  creído!. . . 

(Tono  despreciaU^o.) 

Andrés.  Señora,  por  mi  no  queda,  (con  resolución.) 

si  después  de  lo  qué  be  dicho    . 

la  encuentro  determinada 

y  fiel  al  amor  antiguo... 

— ^Mas  como  sé  que  Luis... 
Elisa.      Yuelve  usted  sobre  lo  mismo? 
Andrés.  Yo... 

Elisa.  Qué  me  importa  ese  hombre? 

Andrés.  Nada!  Es  verdad!  (Qué  cinismo!) 

No  nos  ocupemos  de  él\ 
Elisa.      Caballero,  lo  que  digo  (coa  díp^nídad  ) 

no  significa  queiquiera 

obligarle  al  compromiso... 
Andrés.  No!  no!  si  yo  estoy  dispuesto: 

(Cortándole  la  frase.) 
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si  quiero  anular  el  hilo 
que  ya  una  vez  se  quebró 
por  la  mano  del  destino: 
si  me  gusta  usted  ahora 
más  que  antes,  si  deliro    ' 
al  soñar  en  sus  encantos, 
al  pensar  en  sus  hechizos,  "^ 

y  me  rindo  á  discreción 
ante  tantos  atractivos! 
( Pues  señor,  ancha  Castilla! 
Buena  moral!  ¡Pobre  amigo!) 
Elisa.      Para  obtener  mi  perdón 

y  borrar  lo  sucedido,  (Con  ooqjaetería.) 

le  exigiré  desde  ahora 
tales  pruebas  de  cariño! ... 
Andrés.  (\yl  qué  gestos!  qué  miradas! 
Vamos!  soy  hombre  perdido!) 

Elisa.        (Abandonándole  una  mano  qne  Andrés  besa   cea 
efusión.) 

Aunque  su  falta  es  muy  grande... 

es  más  grande  el  amor  mió! 
Ani>res.  (Esta  mujer  perfecciona 

la  escuela  de  su  marido.). 
Elisa.      Galle  del  Ave-María 

número  cuarenta  y  cinco..., 
Andrés.  Entiendo!  (Vernos  aquí 

fuera  el  colmo  del  delito!) 
Elisa.      Cuarto  principal... 
AivDRfi».  Entiendo! 

Elisa.      Cuando  usted  guste... 
Andrés.  Entendido! 

Elisa.      No  se  marche  usted  sin  verme. 
Andrés.  Muy  bien. 
Elisa.  Volveré  á  este  sitio. 

(ai  irse  vuelve  Andrés  á  besarle  la  mauo.) 

ESCENA  Vm. 

ANDRÉS,  se  pasea  agitad». 

Que  mujer  tan  singular]  [ 
Es  diviiía^  encantadora! 


¿o  

Bendita  sea  la  hora 
en  que  la  he  ?uelto  á  encontrar! 
Vuelve  á  nacer  en  mi  alma 
aquel  amor  tan  soñado!... 

(Parándose  repentinamente^) 

Pero...  ¿esto  es  digno?  ¿es  honrado? 

( Pausa  brevísima.) 

r^o!  Meditemos  con  calma. 
Aunque  la  humana  maldad- 
mató  ea  mí  toda  creencia, 
aún  reservo  en  mi  conciencia 
sitio  para  la  amistad. 
La  amistad!  Santos  deberes 
lleva  la  amistad  consigo 
y  vale  más  un  amigo  . 
que  el  amor  de  cien  mujeres. 
Merece, — ¡á  ía  vista  salta!:— 
castigo  que  al  mundo  asombre, 
mas...  la  falta  de  ese  hombre 
nunca  autoriza  mi  falta. 
L.0  primero  es  el  deber, 
y  aunque  día  me  gustü  mucho 
y  con  su  recuerdo  li}cho, 
sé  lo  que  me  toca  hacer. 
Estoy  resuelto,  yo  emigro, 
huyo  de  la  tentación,    . 
que  quien  quita  la  ocasión 
quita  también  el  peiigco. 

(Se  dirige  al  fondo  y  sale  Luis  por  el  pabellón  dt 
la  derecha  y  lo  detiene.) 

ESCENA  IX. 

ANDBIÍS  y   LUIS. 

Luis.  Te  marchabas? 
Andrés.  ÁJacalfe. 

Luis.  Quizá  porque  te  aburrías 

de  estar  soio? 
Andrés.  Solo?  (Pobre!) 

Luis.  Qué  empalagosa  visita! 

Andrés.  Adiós,  fonda  de  París, . 
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númeFO... 
Luis.  Pero  ¿qué  prisa 

tienes?  Espérate  un  poco. 
Andrés.  No  puedo,  tengo  una  cita... 
Luis.       Te  presentaré  á  mi  esposa. 

(Se  dirige  ftl  ^abeUoik  de  la  isqti lerda.) 
Andrés.  No!  do!  (Deteniéadolo.) 

Luis.  Ahora  mismo... 

Andrés.  Otro  dia. 

(Fuera  cruel  por  mi  parte 

una  farsa  tan  indigna.) 

Luis...  déjame  <|ue  me  vaya. 
Luis.        Es  imposible! 
Andrés.  (Quéitto!) 

Luis.       Te  necesito;  mi  esposa 

está  triste,  pensatiya... 

Tiene  celos! 
Andrés.  (Qué  infeliz!) 

Luis.       Hoy  me  amenaza  una  hornilla. 
Andrés.  Y  ¿qué? 
Luis.  Te  presento... 

Andrés.  Y  ¿qué? 

Luis.       Almuerzas  aquí,  se  anima 

la  casa  con  tu  presencia, 

ella  se  distrae  y  olvida... 
Andrés.  Conmigo  va  á...  distraerse? 

(Tal  para  cuál!  Qué  familia!)  (Gravedad  cómica.) 

Mira  que  el  que  á  hierro  mata 

muere  á  hierro. 
Luis.  Tontería! 

Sé  que  mi  mujer  es  buena. 
Andrés.  Sí.  Ifas  de  lo  que  imaginas. 
Luis.       Tengo  ciega  confianza. 
Andrés.  (Así  son  la  mayoría 

de  los  maridos!)  Luis... 

abandona  esa  conquista 

y  conságrate  á  tu  esposa. 
Luis.       Pero,  hombre,  estás  loco? 
Andrés.  Mira.. 

Luis.       Si  vieras  á  la  que  amo! 
Andrés.  (Vamos!  Es  cosa  perdida!) 
Luis.       Es  una  mujer...  de  oro! 
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Andrés.   (La  tuya  es  mucho  más  fina.) 

Vaya,  adiós! 
Luis.  •  No  lo  consiento. 

Andrés.  Luis,  déjame!  me  precisa.. « 
Luis.        Y  eres  mi  amigo?  -No  lo  eres! 
Andrés.   (Él  se  empeña  en  su  desdicha!) 
Luis.        Si  sólo  unas  cuantas  horas 

tu  amistad  no  sacrifica... 
Andrés.  Si  vieras  mi  sacrificio  (Gravedad.^ 

de  otro  modo  pensarías. 

La  amistad  tiene  debres 

muy  tristes!  Muy... 
Luis.  Qué  salida! 

Andrés.  Yo  siempre  cumplo  con  ellos.  (Tr»asicion.) 

Después  de  tt)do,  tranquila 

se  va  á  quedar  mi  conciencia. 

— Voy  á  causarte  una  herida 

profunda,  pero  el  deber, 

que  es  impecable,  me  obliga.  « 

— Prepárate,  pobre  amigo, 
>  á  saber  una  noticia 

que  va  á  dejarte  aplastado! 

— No  (fuiero  que  nunca  digas 

que  yo  sabiendo  el  secreto 

y  siendo,  po^  mi  desdicha 

el  cuerpo  de  mt  delito,  ^ 

fui  cómplice  §oa  tu  ignominia! 
Luis.        Eh?  "  ^ 

Andrés.         Ten  vaioip*!  (A)}r*zándoie.)  Estas  cosas 

ocurren  todos  los  dias., 
Luis.        Andrés! 

Andrés.  Valor!  (id*)         , 

Luis.  Habla  pronto! 

Andrés.  Calma!  Calma!  Na  quería 

decirlo,  pero  el  asunto 

es  tan...  tan...  tan... 
Luis.  Por  mi  vida! 

Pareces  una  campana! 
ANDRÉS.  Sí,  campana  que  repica 

al  ver  de  cuerpo  presente 

tu  hono]?. 
Luis.  Andrés;  si  no  explicas. . . 
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AüDRES.  Escucha! 

Luis.  Pronto! 

Andrés.  Te  digo;.. 

Luis.       (Qué  idea!) 

Andrés.  B)  deber  me  guía.  (Traasicíon. ) 

— ¡Tu  mujer  te  engaña! 
Luis.  ^  Cómo! 

AüDRES.  Engañándote! 
Luis.  '      Mentira? 

Andrés.  Es  la  primera  palabra 

que  siempre  dice  la  víctima! 
Luis.  Si  lo  que  dices  no  pruebas... 
Andrés.  Pero,  hombre  ¿por  qué  te  indigna 

quQ  te  engañe  ti;  mujer? 

No  son  esas  tus  teorías? 

Ahí  tienes!  Ahora  recoges 

el  fruto  de  tu  semilla. 
Luis.       Me  arguyes  sin  fundamento, 

que\io  es  igual  la  partida. 

— Pero  ¿es  posible? 
Andrés.  Bah!  bah!...  tbah?... 

Tengo  una  prueba  clarísima!  .. 
Luis.       Quién  es  él? 
Andrés.  Yo. 

Luis.  (D«*pv»«  d?  .mirarle  con  aire  coropativo.) 

TÚ  estás  loco! 
Andrés.  Si  es  mi  novia  de  Sevilla! 

La  del  postigo! 
Luis.  Dios  jauto! 

Andrés.  La  de  la  reja! 
Luis.  Oh  perfidia! 

Andrés.  En  cuanto  me  ba  visto... 
Luis.  Calla. 

Andrés.  Pero,  hombre  ¿por  qué  te  irritas 

contra  jtií?  La  he  rechazado 

como  el  debc»r  exigía. 

Es  decir...  por  el  momento... 

nos  hemos  dado  una  cita; 

pero... 
Luis.  La  has  visto? 

Andr«s.  Hace  poco; 

aquí. 
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Luis,  Dios  mió! 

Andrés.  En  seguida 

que  te  marchaste...  saltó.  (Luis  pasea  abitado.) 

No  vayas,  ciego  de  ira, 

á  hacer  una  atrocidad. 

f^'álraáte!  Piensa!  medita;,. 

¡y  no  cortes!  que  si  cortas 

el  nudo,  la  policía 

te  encaja,  sii^  miramientos, 

en  la  cárcel  de  la  Villa.  (Abrasándolo.) 

Cn  brazos  dó  la  amistad    ' 

recobra  la  fé  perdida, 

y  yo  lloraré  tus  penas 

igual  que  si  fuesen  mias. 
Luis.        Entra  en  ese  pabellón.  (f>or  ei  de  u  derecha.) 
Añores.  Luis! 
Luis.  Qué? 

ANDRÉS.  Mucha  sangre  frisa! 

Hay  entre  el  hombre  y  la  bestia 

distancia  notabilísima! 
Luis.        No  temas:  sólo  deseo 

humillarla V  confundirla... 
Andri¿s.  y  abandonarla  después: 

es  lo  mismo  que  yo  haría. 
Luis.       Si  niega,  to  Hamo. 
Andrés.  (Diantre!) 

(Hablando  consigo  mismo.) . 

Amistad!...  á  lo  que  obligas! 

(Abrazando  á  Lvis.) 

Adiós,  pebre  «migo,  adiós! 

Valor,  calma,  sangre  fría!... 

que  fregados  como  este 

ocurren  todos  los  dias.;'. 

— ¡y  también  todas  las  noches! — 

cn  la  coronada  villa. 

(Yo  me  parece  que  he  hecho 

cuanto  de  mí  dependía . 

¡Salga  el  sol  por  Antequera.  . 

que  es  una  buena  salida.) 

I  <(Vá8e  por  el  pabellón  de  la  deféelia.  Luis  cierra 
la  puerta,  y  n&icntras  sale  María  por  la  izquierda 
figurando  que  habla  con  una  persona  que  no  se  tc. 
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ESCENA  X. 


LUIS  y  haría. 

María.     Yo  te  avisaré  y  saldrás 

en  el  momento  oportuno. 
Luis.       (No  hay  níngan  medio!  ninguno! 

Ella!) 

María.  Luís!  (Con  amabilidad.) 

Luis.  (Ahora  Terás!) 

María.     Te  ando  huseaüdo,  aunque  en  vano, 

desde  hace  más  de  una  hora, 

querido...  espeso!  ' 

LniS.  (Brascamentd.)  Se&0t*a! 

No  me  pase  usted  la  mano! 
María.    (Traidor!)  Hombre,  qué  te  pasa? 

(Con  amabUidad.) 

Luis.       Y  usted  lo  pregunta? 
María.  Si. 

Qué  queja  tienes  de  mi?' 

Vamofíl 
Luis.  Hoy  va  á  arder  la  casa!  (Tr&usicion ) 

Lo  sé  todo! 
Maria.  Todo? 

Luis.  Andrés, 

que  es  xxü  amigo  excelente, 

me  ha  dicho... 
María  .  TÚ  pistas  demente. 

Luis.        Voy  al  punto... 
María.  Á  Leganés? 

Luis.        No  sirve  la  hipocresía. 
María.     Pero... 

Luis.  Lo  ha  dicho  tu  amante. 

María.     Mi  amante? 
Luis^. '  Cabal. 

María.  (Tunante!) 

¿Dónde  hay  mayor  osadía? 
Luis.        Á  qué  fingir  más?  Deseo 

que  acabemos  de  una  vez! 
Maaia.     No  hagas  el  papel  de  juez:  (Formaiisándose.) 

te  está  mejor  el  de  reo! 
Luis.       Del  dolor  que  me  penetra 
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quieres  burlarte? 
Maaia.  ai  contrario. 

Luis  .        No  comprendo. . . 
María.     (Sacando  un  papel.)  Temerario! 

Conoce  usted  esta  letra? 
Luis.        (Ah!)f-  .  ".     «• 

María.  c( Fascinado  ante  el  brillo 

/ Leyendo  en  tono  irónico.) 

de  esa  hechicera  mirada...»  (Declamado  j 

Eh?  Qué  tal? 
Luis..  (Suerte  menguada!) 

María!... 
María.  (Valiente  pillo!) 

Luis.  (RepoDÍéndo»e  después  de  una  pausa  brevísima. )- 

Nunca  el  crimen ttlel  esposo      ' 
el  de  Ja  esposa  disculpa. 
María.     Pero  ¿dónde  está  mi  culpa? 

Luis.  En  ese  cuarto.  (Por  él  pabelton'  de  U  derecha.) 

M^RiA.  Es  odioso 

tal  fingimiento! 
Luis.  Lo  niegas? 

María.     Pero  ¿qué  dices? 
Llis.  Te  obstinas? 

Mira  que  á  tu  mal  caminas 

y  á  mi  justicia  te  entregas. 
María.     Ya  basta  de  farsa! 
Luis.  Insistes? 

Andrés!  (Llamando.) 

María.  Qué  intrifja  infernal 

has  fraguado? 
Luis.  De  tu  mal 

no  te  quejes:  lo  quisistes. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   ANDRÉS. 

Andrés.    (Otra  señora?  También 

es  muy  bonita!)  Señora;.. 
Luis.       Deja  cumplidos  ahora.  ■ 

No  es  tiempo! 
Andrés.  Siempre  está  bien 


—  £6  — 

cumplir  en  la  sociedad, 

— sea  cual  fuere  la  ocasión — 

con  la  grata  obligacloD 

que  impone  la  urbanidad. 
Tiüis.        ¿No  me  has  dicho  que  mi  esposa, 

engañándome,  te  quiere?  (De«entftndicndo»e.) 
Andrés.    Por  desdicha  me  prefiere. 
María.     (Hay  calumnia  más  odiosa?) 

Caballero!... 
Andrés.  Con  dolor 

he  descorrido  la  venda 

al  momento,  porque  entienda 

que  soy  su  amigo  mejor. 

Figúrese  usted,  señora.., 

Luis.  (Bí^o  y  rápido  i  Mvüt.) 

f  Aún  insistes  en  negar?...) 
Andrés.    Que  yo  he  venido  á  turbar 

su  dicha.  (Completando  U  fra6e.) 

^vi$.  Lo  oyes,  traidora? 

Andrés.    Eh? 
María.  Pero... 

t-üis.  No  niegues,  no! 

Andrés.    Siempre  mi  deber  cumplí. 
María.    ¿Cuándo  me  ha  visto  usté  ú  mi 
ni  cuando  le  he  visto  yo? 

(Dominando  la  «Huacion.) 

Andrés.   Nunca:  estaos  Iqi  vez  primera... 
Lois.       No  dices  que  mi  mujer?... 
ANDRÉS.    Pero  ¿qué  tiene  que  ver?. . . 
María.     (Oh,  infamia!) 
Luis.  (Me  desespera!) 

No  aseguras  que  la  has  vislo 

hace  poco? 
María.  (Qué  descaro!) 

Andrés.   Sí,  con  dolor  lo  declaro. 
María.     ¿A  mí? 
Andrés.  No! 

Llis.  ¡Por  Jesucristo! 

María  .     Es  refinada  maldad, 

impropia  de  un  caballero^ 

sostener  que... 
Andrés.  Lo  primero  .- 
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María. 

Andrés. 

Luis. 

Maru. 

A?(DRES. 

Luis. 
Andrés. 


María. 

Andrés. 

Luis. 

ArVDRES. 


María. 
Andrés. 
Luis. 
Andrés. 


Luis. 

María. 
Andrés. 


María. 
Andrés 


es  cumplir  con  la  amistad. 
¿Y  usted  sostiene  qué  yo 
le  lie  dicho?... 

;Qué  dispárate! 
(jCste  quiere  que  lo  mate!) 
¿Usted  me  conoce? 

¡No! 
Puede  que  el  lance  te  cueste... 
Es  para  volverse  loco! 
— A  quien  yo  lie  visto  hace  poco 
ha  sido  á  la  esposa  de  éste. 
Yo  soy! 

(OeseoneerUdo.)  G5mO? 

La  verdad. 
Ahora  llego  á  comprender... 
-^Acabo  de  cometer 
una  insigne  atrocidad! 
Usted?...  Yo?...  Por  vida  mia! 
Señora  1..  la  he  calumniado 
torpemente;  he  realizado 
la  más  negra  villanía! 
Pero  entonces — ¡me  confundo! — 
¿en  dónde  está  la  mujer 
que  me  acaba  de  ofrecer 
el  cariño  más  profundo? 
En  esta  casa?  (Ya  entiendo!) 
Aquí,  en  este  sitio  mismo. 
Voy  á  romperte  el  bautismo! 
Pero  hombre  j  ¿qué  estás  diciendo? 
— ^Yo  he  visto  aquí  una  mujer; 
que  era  la  tuya  creí, 
y,  ¡es  claro!  al  ver  lo  que  vi,' 
juzgué  que  era  mi  deber..'. 
La  excusa  es  inoportuna; 
no  hay  más  mujer  que  la  mia... 

Hcy  una  más.  (Coa  intención.) 

Qué  aiegria. 
— Queihe  traigan  esa  unal 
Y  á  propósito:  me  ha  hablado 
de  tí.  Te  conoce. 

Mucho! 

.   Y  te  desprecia! 


. ) 
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Luis.  (Qué  escueho!) 

Ma?... 
Andrés.  Estoy  maravillado. 

Luis.        (Si  será?.,.) 
Andrés.  Al  oír  tu  nombre 

se  enfureció  de  manera, 

que  al  escucharlo  cualquiera 

hubiese  apostado... 
Luis.  (Hombre, 

cállate!) 

(Bajo  á  Andrés  tirándole  de  la  levita.) 

Andrés.  (Qué?)  Lo  mejor 

que  aquí  debemos  hacer 
e9  llamar  á  esa  mujer 
y  saldremos  del  eíror.  >.. 

María.       (Dirigiéndose  ¿  Andrés 'y  mirando  con  intencioa 
Lais.)  ^ 

Al  momento. — Por  mi  inal 
— ^¡lo  quiere  el  destino  implo! — 
tiene  usted,  amigo  mió, 
un  poderoso  rival. 

(Váse  por  el  pabellón  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

.     ANNUÍS  y  LOISv 


Luis. 

De  qué  modo  me  ha  mir9.do! 

Andrés. 

El  asunto  á  lo  que  vi^ 

se  pone  mal  para.  tí. 

Luis. 

Qué  trapisonda  has  ar/nado! 

ANDRÉS. 

Con  la  mejor  voluntad 

y  la  más  sana  inteacioni 

Luis. 

Sí? 

Andrés. 

Descansaba  mi  acción 

en  un  deber  de  amistad. 

Luis. 

Buena  amistad! 

Andrés. 

Quien  vacila 

en  tal  caso,  es  un  malvado. 

Por  más  que  me  he  equivocado» 

mi  conciencia  está  tranquila. 

V 

Soy  asi.  Por  un  amigo 
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hasta  el  infierno  bajara. 
Luis.        Pues  hombre,  si  se  juzgara 

por  lo  que  has  hecho  conmigo!... 
Mas  lo  que  quisiera  yo 
•*  por  el  momento  es  saber 

.^  el  nombre  de  esa  mujer. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   ELISA   y   MARÍA. 

María  «    Aquí  la  tienes. 

Luis.  (Tábleaul) 

Andrés.  Elisa!... 

Luis.  (Gran  Dios!) 

Elisa.  (Divino!) 

Andrés.  Luego  sigue  usted  soltera? 

Luis.        (Ck>gido  en  la  ratonera!) 

Andrés.  Hoy  me  protege  el  destino! 

(Bajo  i  bai8  y  rápido.) 

Por  qué  te  turbas? 

Luis.        (id  i  Andrés.)        fista  es 

la  mujer  de  que  te  he  hablado. 

Andrés.  (Gasearas!)  Y  qu6  has  logrado? 

Luis.       Nada,  te  lo  juro,  Andrés.) 

Elisa.      Vamos!  cualquiera  diría,  (Á  Lnis.) 
al  observar  su  temblor, 
que  eso  eñ  sobra  de  temor 
ó  falta  de  cortesía. 

Luis.       Señora...  (Me  va  á  perder!) 

Andrés.  (El  castigo  es  merecido, 

que  nunca  debe  un  marido 
de  tal  modo  proceder.) 

María.    Sigues  á  esta  señorita 

con  criminal  insistencia, 
y  hoy  te  abruma  su  presencia 
en  una  simple  visita? 

Andrés.  (Estoy  por  acogotarlo, 

para  hacerle  comprender.. .) 

Luis.       El  hecho...  es  sencillo. 

Andrés.  A  ver? 

¿Sencillo? 


'i 
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Luis.        (A  María.)  Voy  á  explicarlo.     ■ 
Sabiendo  yo  la  pasión 
que  Andrés,  por  ella  sentía, 
él  ausente,  la  seguía... 

AwDRís.  Porqué? 

Luis.  Por  delegación. 

ANDRB0.  Hombre! 

María  .  Qué  rara  bondad! 

Audres.  Por...  delegación?  Muy  bien! 

Luis.       No  eres  solo;  yo  también 
rindo  culto  á  la  amistad! 

Andrés.  Lo  agradezco! 

María.  (Bribón!) 

A  SDR  ES.  Eres 

de  fina  amistad  pórtente; 
pero...  desde  este  momento 
te  recojo  los  poderes.  . 
Y  si  te  sorprendo  un  dia  • 
reincidente  en  dicho  cargo  ^: 
yo,  por  mí  mismo,  me  encargo, 
de  darte  la  cesantía 
con  tanta  formalidad 
y  con  tan  fuerte  poder, 
que*  no  vuelves  á  ejercer 
en  toda  una  eternidads 
Mira:  en  las  graves  funciones 
que  atañen  al  corazón, 
puede  la...  delegación 
darte  serias  desazones. 
En  gracia  de  mi  amistad, 
te  perdona  IfríHuier'     ' 
como  jures  no  volver 
sobre  esa  oficiosidad 

María.     Caballero... 

Andrés.  Ya  lo  dijec 

si  se  arrepiente... 

Luis.  Lo  juro!.. 

María.     Él  jurar!... 

Andrés.  Estoy  seguro» 

que  ya  su  falta  le  aflige. 

Elisa.      Perdónalo:  se  arrepiente. 

María.    Aunque  no  lo  merecía... 


